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SEGUNDA iiPOCA. 

I . 

OrSto m e s e s m a s . 

llruidadado niños: decían madama Ku-
négundisy la señora Faledro. á dos bellos jó -
venes como de trece á catorce años, que cor-
rían en el jardín del castillo del aguila de -
tras de dos pintadas mariposas, que volotea-
ban de rama en rama, de ílor en llor y se es-
capaban al deseo de sus perseguidores, cuan-
do casi se lisongeaban de poder echarlas la 
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mano. Vamonos arriba ya. . . decía la Fa l c -
dro. . . Ya es tarde y ademas vais, con el deseo 
y el a fan, á lastimaros el rostro y las manos 
con las púas de algún rosal. . . Vaya basta 
va de jugar y de correr. 

—Pues que? todo Ua de ser estudiar: 
contestó uno de ellos. . . Siempre metido en 
esas habitaciones tan solitarias... á vueltas 
con las lecciones. . . . y luego de noche las plá-
ticas prolijas del señor Braun. . . . 

Como prolijas, picaron? añadía la 
Faledro. . . prolijas las lecciones de un maes-
tro tan sabio, de un señor tan respetable?. 
Haya bribón! Mira se lo he de decir para que 
te castigue... 

Ay! no, por Dios, señora. . . Esclamó 
la jo vencí ta con las lágrimas asomadas á sus 
bellos ojos. . . Perdonadle l . . nose lo digáis a 
su maestro.. . Sino, voy á tener un pesar 
muy grande, y á l lorar. . . y ponerme mala 
también.. . Si "vierais el sentimiento que es-
perimento cuando á Cesarle puede sobreve-
nir algún daño! . 

No os intereséis por él señorita. Es 
muy malo. 

— S í , malo! contestó César, porque me 
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agrada poco ó nada la motonotonia en que 
vivimos aquí.. Ya ansio salir de este casti-* 
lio, ver el mundo... pelear, batirme.. . L i -
diar en la guerra es lo que me agrada... porque 
en los cuadernos que leo, en los que Braun 
me trac para estudiar, me complace ver las 
hazañas de esos célebres guerreros que han 
elevado su fama a una altura tan distinguida. 
A quien no entusiasma el valor de Mil— 
ciades, el ardor animoso de Temístocles y 
la heroicidad de Leónidas? Solo á aquel que 
no sienta latir en su corazori sangre de hom-
bre.. Vaya! vaya! Y quieres que yo esté 
quieto en un rincón para morir de hipocon-
dría al recordar eso? Ven, Eleonor, ven her -
mosa mia... Allí están aun esas taimadillas 
mariposas, como provocándome con su vista: 
pues juro que ahora las he de pillar para que 
no me burlen mas, y aumentar tu coleccion. 

Y cogiendo á la joven de la mano, echó 
á correr rápidamente por una de las sendas 
del jardín. 

—Es muy hechicero ese niño, señora 
Faledro, dijo madama Kunegundis... Y tie-
ne una perspicacia y talento admirables. Y o , 
en las veces que le he visto, he conocido en 
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él unas ideas sumamente elevadas... Ya veis 
lo que acaba de referir de la historia antigua.. 
Como toma egemplo de los personages que 
mas se distinguieron en aquellos tiempos, y 
la aplicación que el dá para sí á las mácsimas 
que los libros le presentan. En su edad, sin 
trato de gentes y en nuestra época, no du-
déis que es de admirar. 

— O h ! y es menester confesar que en 
los ocho meses que llevamos aqui y en que 
por intercesión de madama de Korvei, el se -
ñor Braun se encargó de su educación, ha 
hecho progresos admirables. Es muy sabio 
ese bendito señor. Todas las noches, despues 
que César le dá de memoria lo que él le 
escribe en su cuaderno, se lleva mas de una 
hora esplicándole unas cosas... Y le dice unos 
nombres, que yo nose c o m o el arrapiezo los 
conserva despues en la memoria. 

— O h ! sin duda alguna, cuando la mar-
quesa ha elegido á esc sugeto para que diri-
ja la educación de César, es claro de que 
será persona de talento y cordura.. . Así oa-
mo si ella ha tomado bajo su protección á 
ese joven, os aseguro que hará fortuna. 

—Dios lo quiera.. . porque ya veis si 



no la suerte que puede esperarle. Habiendo 
perdido á su protector tan desgraciadamente!: 
Pobre señor! Yo que lo conocí en Ferrara 
tan gentil y apuesto!.. Y después venir á 
Ravensbergá morir tan desdichadamente!..Y 
lodo por que? por amar á una muger inconse-
cuente é ingrata... Porque, madama Kune-
gundis, entre nosotras las hay muy picaras pa-
ra los hombres. 

—Nunca me habéis contado el porme-
nor de la historia de ese niño. 

—Seguramente. Como que lo tengo 
prohibido por mandato especial del señor 
Pedro.. . digo de monseñor Pedro, alcaide 
de esta fortaleza. Me ha amenazado con que 
á la menor cosa que diga á nadie del naci-
miento de César no vuelvo á ver mas la luz, 
Y me sepulta en el calabozo mas lóbrego de 
este castillo. 

—Sí es asi hacéis bien. Monseñor P e -
dro es una persona de alta suposición. El 
mismo duque lo atiende mas quedebia, y 
aun hay ciertos casos en <1110 respeta sus deci-
siones. Es tanta la influencia que tiene so-
bre Ollion que la menor indicación de mon-
señor Pedro basta para é l . . . Pues no digo na-
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da la marquesa Esta en particular le 
guarda mas que respeto. . . es casi adora-
ción. 

— Y que clase de persona es monseñor 
Pedro parn eso?.. Un simple alcaide no go-
zaria de un favor tan estenso con personas 
de categoría tan encumbrada. 

— E s e es un misterio que no ha alcanza-
do á nosotras, amigo mia. 

—Pues es raro! por que vos según decis, 
hace va años que habitais este castillo... y 
con mas razón debíais haber traslucido — 

—Tanto como vos qne lo vivís m e -
nos. Figuraos que yo servia de dama de h o -
nor á la marquesa de Korvei, y un dia me 
dijo:—Kunegundis,elaprecio queme tienes., 
porque eso sí, yo adoro á madama Sofía por 
su caracterangelical y hermoso.. . bello c o -
mo su rostro; el aprecio que me tienes me ha-
ce dirigirme á ti para propornerte un cargo 
qne yo no sé si lo aceptarás.—Todo lo que 
venga de vos señora.—Pues considera, con-
tinuó, que si yo te exigiese una reclusión por 
doce años en uno de los castillos del gran du-
cado, para asistir y cuidará una persona que 
me es tan interesante como la vida... si te 
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digesc que no te has de separar un punto de 
su lado ni de dia ni de noche.. . y que no 
has de preguntar nada... ni saber nada.. . ni 
hablar con nadie sobre ella, y solo te has de 
concretar á su cuidado y vigilancia, sin salir 
jamas déla fortaleza, qué me responderias?— 
Que haria vuestro gusto y os obedeceria c ie -
gamente, por que es mi deber, y porque por vos 
nohay sacrificio costoso ni difícil. —Puesaccp-
tado, me contestó la marquesa, v esa con-
decendencia, añadió, no solo no te pesa-
rá, sino que algún dia conocerás su va-
lor y loque puede serte útil. — M e trajo 
aqui una noche en su coche con sigilo, entré 
en este castillo y no he vuelto á salir hace diez 
años... La persona que debia cuidar era á mi 
Eleonor que tendría entonces poco mas ele 
de tres años... y á la que quiero con el amor 
de una madre... De modo que mi aislamien-
to, si algo pudiera haberme sido molesto, lo 
lie visto compensado con las caricias de esa 
inocente que me ama filialmente. 

—De suerte que no sabréis sí esa niña es 
hija de la marquesa ó no. 

— Y o conceptúo que s í . . . porque solo 
una madre es la que puede mostrar tanto 
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desvelo y cuidado como la marquesa por 
esa niña. Ya se pasará un dia sin verla ! . . . 
Yo sospecho otra cosa. . pero me guardaré 
muy bien de espresar juicio tan temerario, 
porque no debo hacerlo,ni la virtud de mada-
ma Sofia lo merece. . A pesar que nada tendría 
de particular, porque las inclinaciones... una 
pasión... la casualidad... y como de esto últi-
mo vivimos en el mundo. . . Pero no, no, 
puede ser. 

— Y solo la marquesa ha visitado á E -
leonor? 

— N o . . . El duque. . . el consejero B i -
l ing. . . y monseñor Pedro, antes de ser mon-
señor y si solo Pedro el ugier. 

— A h ! . . . con que ahora. . . 
— S í , ha titulado.. Lo ha hecho el du-

que marques de Ligen. . . y gobernador per-
pétuo de este castillo. 

—Fr io lera ! . Como suben los hombres!.. 
l )e celador del arrabal de los sahoyanos que 
era hace ocho meses, lo tenemos ya goberna-
dor y marques. 

—Celador de policía! ! . . . 
— P u e s ' . . . De otro modo me hubiera él 

traido aqui?. No os lo he dicho ya? La noche 
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que se abrasó nuestra casa él fue quien nos 
sacó de entre las llamas y nos puso en salvo... 
En cuanto á eso hizo una acción heroica, 
á la cual estamos agradecidos César y vo. . . 
Lo que me admira, lo que no puedo com-
prender es, porque se nos retiene en este cas-
tillo ya tanto tiempo... y de donde dimanará 
este Ínteres que madama de Korvei se toma 
por mi César... El protector de mi niño dicen 
que ha muerto de pesadumbre al ver la que-
ma de la casa, de modo que nosotros nos ha -
llamos en una tierra desconocida, á merced 
de unos estraños y encerrados en esta forta-
leza como si fuéramos delincuentes. No 
vamos, no hablamos con nadie mas que con 
ei señor... digo monseñor Pedro, con el pre-
ceptor Braun, la marquesa de Korvei.. . y 
con vos las tardes que bajamos al jardín 
que por cierto está también aislado y no e n -
tra en él alma viviente fuera de nosotros 
Esto ya me infunde sospechas, porque la se-
ñora de Korvei para concedernos su favor 
me parece quenodebia hacerlo asi., tenién-
donos sin tratar con nadie... Esto aburre y 
fastidia, y madama Sofia bien podía hacerse 
cargo de ello. 

T. II. 2. Biblioteca popular gaditani. 
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— E s o es cierto; y corno vos no os habéis 

voluntariamente impuesto esa obligación 
como yo. . . Aqui me teneis á mí que ine su-
cede lo mismo.. . es decir, no hablo tampoco 
con otras personas que casi las mismas que 
acabais de mencionar y no por eso me a b u r -
r o . . . porque, señora Faledro, lodo en este 
mundo va dirigido á algún fin. . . Todo tiene 
su fundamento, y al cabo pocas son tas obras 
laudables que no alcanzan tarde ó temprano 
su recompensa. 

— Y a , pero si se dignasen siquiera d e -
cirme indicarme el objeto de esta r e -
tención.. . 

— Y quién sabe?.. Eso nadie puede c a l -
cularlo mejor que vos por los antecedentes. 
Si no ignoráis quien son los padres de ese ni-
ño, las circunstancias que han precedido á su 
nacimiento.. . las particularidades que pueda 
haber habido v á cuya iufluencia se hayan mo-
vido los acontecimientos; y estos dirigidos por 
alguna mano oculta os han reducido al estado 
en que os hayais... en fin, eso es cosa de vos, 
porque no hay duda que debeis saber en ello 
mas que yo y formar conjeturas ma* 
acertadas. 



La Kaledro guardo silencio, quedando uíí 
rato pensativa. 

Al cabo de un momento prorrumpió: 
— S í . , s i — caigo 04i lo que es. 
—Meditad despacio,, recordad, analizad 

!os hechos con detención, y veréis como so-
cáis algo en limpio. 

—\ tant'o como saco., . Y si > o pudiera 
hablar!... Si no fuese por monseñor Pedro 
que rae ha amenazado, yo os diría algo de lo 
que sé.. . y aseguro que me ay udariais á acla-
rar mis sospechas. 

—No hagais tal.» Acordaos siempre que 
no hay mejor confidente que uno mismo. 
Cuando una cosa no debe saberse, lo mas se-
guro es no decirla á nadie... Aunque yo, pe-
netrada de vuestra responsabilidad, lo calla-
iv, quién sabe si un descuido indiscreto me ha-
ría proferir una espresion que indicase estar 
enterada en lo que os mandan ocultar v com-
prometía asi vuestra seguridad? 

Madama Kunegundis era una señora de 
talento, > por consiguiente nada imprudente 
ni curiosa. Otra en su lugar hubiera con po-
co hecho hablar á la Faledro, porque esln 
deseaba tener una confidente con quien des-



ahogarse; y charlatana por naturaleza, y 
muger de no muy grandes alcances, era 
por consecuencia murmuradora en demasia. 

—Valga me Dios! di jo . . . Y que yo haya 
sido tan torpe! Tan estúpida! Si yo debí a -
divinarlo!. Digo, e h ! . . Si vos supierais quien 
es la madre ! . . . 

— N o lo necesita.. . Esclamó una voz im-
periosa, al través de las ramas donde tenían la 
espalda las dos mugercs, 

La Faledro se sobrecogió al presentarse 
Pedro. 

Yo . . . .monseñor . . si he podido — 
—Sois muy habladora, y os he dicho ya 

que he de curaros ese delecto. . . En una mu-
ger anciana, está muy mal vicio tan odio-
so. . . Debiais ser mas circunspecta y reser-
vada. 

— Y o ! . , acaso — 
—Acordaos de la noche del saboyano en 

la calle de I la tz -Bogen. . . No os impusieron 
silencio varias veces? 

— S í . . . es cierto monseñor L e o . . . 
— E h ! callad. Se os va la lengua con f a -

cilidad. 
—Pecadora de m í ! . . . murmuró la F a -

ledro para s í . . . , 



— Y los muchachos? preguntó Pedro á 
madama Kunegundis. 

—Por ahí están corriendo,., detras de 
las mariposas..... 

—Jlaciá donde?... 
—Hacia la glorieta del Petrarca como 

la ha hecho denominar César. 
Pedro sonrió mudamente y tomó el ca -

mino que conducía á la glorieta. 
Las dos ayas volvieron á sentarse, cuando 

Pedro se retiró... La Faledro se quejaba a -
margamente de su suerte. 

César consiguió por fin coger las maripo-
sas á Eleonor. 

—No te las doy.., hermosa mía, que 
asi era como la llamaba á menudo, no te las 
doy le repetía, hasta que me des un beso.. 
Va ves, debo estar muy colorado... Y loqueos 
cansado me encuentro también bastante 
Los picaros insectos parece que conocían el 
empeño que yo tenia en pillarlos según lo 
que me han hecho correr,. Olí! pero ya es 
tengo aquí... en la mano v mi Eleonor des-
pués dispondrá de vosotros. 

—No cierres tanto la mano que las vas 
á matar antes de tiempo. 
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—Mas muerto estoy yo que ellas de can-

sancio. 
—Sentémonos en la glorieta.. Ven 

»en, César 
Los dos se sentaron. . . 
— Y en efecto, cuál tienes el rostro, d i -

jo E l e o n o r ! . . . D e j a . . . . deja te limpiaré el 
sudor. 

— N o , pues no creas contentarme solo 
con e s o . . . Como no me des un beso. . . no , 
1,0 dos Y a sabes el trato ffue hemos 
hecho. . . Porcada mariposa un beso. . .Aquí 
traigo d o s . . . con que la cuenta es clara. 

.—Vaya, no me digas aqui esas cosas.. > 
dame las mariposas... 

La niña bajó los ojos rubor izada— 
— D a r sin cobrar ! . . . no r querida. Es 

mucho lo que yo aprecio tus besos para que 
me resigne á perderlos asi tan tontamen-
te . . . Pues entonces porque estoy y© sudando 
y fatigado en es lremo. . . Y no le lo habia d i -
cho . , . mira, mira como me he puesto la 
mano derecha con las púas del aromo donde 
se posaron las picarillas.. . 

—Dios mió! sangre! . . ¿Los ves, César, 
lo ves?.. . esclamó Eleonor acongojada v casi 
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sollozando .. ¿Ves como la señora Faledro le 
decía bien? Jesús! Cuál te has puesto la ma-
no!.. No quiero eso.. . no quiero eso. . Se 
acabó... No me vuelvas á coger mariposas 
para lastimarte de ese modo. 

La pobre niña lloraba sin poder conte-
nerse. 

—No seas tonto, Eleonor. . . vaya!.. . A -
hora vas á afligirte por una casa tan insigni-
ficante,.. Pues me gusta!. Entonces, qué se-
ria si me vieras volver de una batalla y con-
ducido por mis guerreros cubierto de sudor 
y sangre?.. O como aquel soldado que llevó 
á Atenas la noticia de la victoria de Mara-
tón... que al decir á sus conciudadanos , 
«Regocijaos, hemos quedado victoriosos» cavó 
en seguida muerto á sus pies, de las heridas 
recibidas en la batalla!.. . 

—César, por Dios, no me digas esas 
cosas! 

—Oh! sí, Eleonor mia; debo decírtelas 
porque son cosas que ennoblecen... v orgu-
llecen al hombre... Yo deseo tener va edad 
suficiente para ser soldado, ceñir espada y 
vestir mis armas... Así como tu desearás es-
tar en tu casa, gobernarla y dirigirla... Des-



pues nos casaremos, tendremos hijos. . . y si 
son varones, yo los enseñaré á servir á su pa-
tr ia . . . y si son hembras, tu les mostrarás la 
senda para que sean buenas madres.. . No 
hay cosa mas mas natural y puesta en razón. 
Este es es el mundo, adorada mia, y lo que 
es eí curso natural de los acontecimientos, 
ni tú ni yo podemos, por mas que hagamos, 
trastornarlo. Asi me lo dice Braun en sus 
lecciones, que yo procuro gravar en mi m e -
moria . . . . porque eso s í . . . . tu y él sois los 
objetos únicos que me hacen llevadera mi 
estancia en este castillo. 

— ¿ Y asi olvidas á la marquesa deKoryei? 
A nuestra bien hechora? 

— S í , es es una señora apreciable, y dig-
na de estimación... pero como la veo tan po-
c o . . . Así como á Braun y á tí os veo y os ha-
blo todos los dias. 

—Espera , voy á atarte mi pañuelo en la 
mano. . . No quiero verla así . . . Si supieras 
cuanto me duelen esas heridas que tiene! 

— Y a lo c i e o ! . . Como me han acongo-
jado las lágrimas que tu has derramado por 
una simpleza... Esto no vale nada. Un rasgu-
ño, dos. . . ó tres . . . la mismo dá . . . 
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— N o , que te sale mucha sangre.. . pe-

ro ahora se detendrá. 
—Aunque fuera mas.. . vertida por tí 

me seria grata. No sobes cuánto te quiero, 
Eleonor?.., 

—Sí , lo misino que yo á t í . . . Te amo 
como a un hermano. 

—Entonces no tendrás reparo en darme 
los dos besos á trueque de mis mariposas. 

—Eso es ser in teresado— r ningún 
caballero debe serlo con ninguna señora. 

—Según sea la calidad del Ínteres. Un fa-
vor de la persona que queremos debe o b t e -
ners« á toda costa, y por lo tanto siendo tan 
apreciable, no debe perderse de vista jamas 
hasta conseguirlo. 

—Sí . . pero hay favores que el pudor 
reprueba... y el rubor proscribe en una 
muger. 

—Ola! Con que ya os juzgáis muger, s e -
ñora vanidosilla?.. Ño creeré yo tanto y me 
falta poco para cumplir catorce años. . . Un 
año mas que vos, señorita.. . Y sin embargo, 
no me llamaré hombre hasta que no haga 
alguna acción que merezea el apellidarme 
tal.. . Muger!! . . . Me ha hecho re i r . . . Y todo 
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porque le pido dos besos por dos mariposas... 
Los besos,señorita,dados con pura intención, 
con corazon sencillo y sano, no pasan de ser 
una muestra fraternal. . . Y si no decidme, 
¿cómo besa una madre á su hijo? Un her-
mano á una hermana? 

— S í . . . pero. . . 
— P e r o tú te ruborizas de besarme... Y 

si tienes ahora vergüenza y hasta aqui no, es 
porque hay en tu corazon una causa nueva 
que te lo prohibe... ó por que tus ideas son 
otras ya . . . Y si no dime, ¿qué pie. sas tú que 
puede resultarte de besarme? 

— N o sé . . . nada.. . No me preguntes 
eso. . . 

— Y a si eludes la cuestión... Si 110 
quieres que te convenza de que obras mal . . . 

— T e equivocas... En 110 besarte aqui 
procedo con muchísima cordura y acierto. 

Comprendida está fácilmente la r e -
pulsa de Eleonor. La organización de la m u -
ger,es, generalmente, mas susceptible de en-
gendrar pasiones fuertes que la del hombre. 
Su perspicacia, su instinto, para comprender 
el amor v sentir sus efectos, como son mas 
sutiles, son por lo mismo mas impresiónales 
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también .. mas fogosos!... Claro se vé esto 
en una niña de trece años. No era su repug-
nancia por otorgar el favor á César, fundada 
ni en desamor ni en rubor. . . era que conocía 
lo que sentia ya por él su corazon, y no que-
ría avivar una llama que la inocencia y el trato 
encendiron, pero que un impulso, un acceso 
imprudente pudieran trocar en un fuego vo-
raz y destructor. 

César por el contrario, aunque abrigaba 
una inclinación poderosa por ella, era un afecto 
sin prevención.... sin otra tendencia que sen-
cillamente amarla. La quería con aquella pu-
reza inocente de los primeros amores, que se 
adquieren, crecen y dominan en el corazon, 
por inclinación y contacto. César amaba á E -
leonorcomoá un objeto digno de estimación, 
r cuyo valor nos hace no cedérselo á nadie, 
sin sacar de ello otra ventaja que poseer una 
obra digna de aprecio... ó al menos de un 
mérito para nosotros sin igual. 

Eleonor era bella en estremo, pero á 
César no habia cautivado esta cualidad. Era 
su trato,su dulzura, y aquella abstracción sim-
pática que nos subyuga á nuestros semejan-
tes sin saber por qué. Acostumbrado el joven 
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á no ver ni tratar mas que á la Faledro, á 
Frugoni y á Leoncio, fué para él un en-
cuentro verdaderamente maravilloso, el verá 
Eleonor la primera vez en el jardín del casti-
llo, estar cortando una azucena, que trocó 
por un clavel que él la ofreció. 

Aquel clavel y aquella azucena se conser-
vaban guardados con cuidado por ambos. . . . 
¿Con qué intención? Con cuál objeto?. . . 

Como una memoria pura é i n o c e n t e — 
Como un recuerdo de aquel inmaculado afec-
to que se tuvieron á primera vista. 

— B i e n , si tienes tus razones secretas, 
prosiguió César para no darme por las mari-
posas lo que otras veces, toma, hermosa mía., 
tómalas guárdalas en tu cajita. . . y no se 
hable mas del particular. 

Eleonor sacó del pecho una cajeta de 
oro, afiligranada, con una cifra en la tapa que 
contenia dos letras; una B y una O . . . , y 
guardó las mariposas dentro. 

Al tiempo de sacar la caja salió enredado 
en ella un cordon de pelo que llevaba Eleonor 
al cuello, y del cual pendía una cruz de oro 
también.. . 
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—Preciosa es la caja, dijo César, ayu-

dando á Eleonora meter dentro las mariposas 
para que no se fugaran... pero esa cruz es pa-
ra mí mas bonita.. Y no me la has enseñado 
nunca, Eleonor.. . ¿Quién t e l a b a dado?.. . 

—No sé.. . La llevo al cuello desde muy 
pequeña... Yo presumo que será regalo de la 
marquesa de Iíorvei, según lo que me ha en-
cargado que la conserve siempre. 

—De modo que tu no te atreveras á des-
hacerte de ella. 

—Oh! nunca.. . Yo acato mucho los pre-
ceptos de la marquesa. 

—Entonces escuso decirte lo que habia 
pensado. 

— E l que? . . . . 
—Qne la trocaras por esta medalla que 

llevo al cuello también, pendiente de esta 
cadena. 

—A ver 
—Mírala. . . Es de oro. , con una cifra., y 

un escudo de armas... Tampoco se yo quien 
me lia puesto esto. . . ni que significa... Estas 
son fruslerías que nos colocan cuando somos 
pequeños pero sin objeto ni intención.. Tam-
bién la Faledro me dice que la conserve... 
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pero está fresca! . . . Como tu q insieras trocar-
la por esa cruz que tienes.. . Esa si que la 
llevaré siempre sobre mi corazon y no la apar-
taré un momento de mí. 

—Con mucho gusto te la daria, César, 
porque no deseo otra cosa que complacer-
te en todo lo que pueda y me esté permiti-
do . . . Pero, y si la marquesa me pregunta por 
ella algún dia?.. 

— L e dices que la has trocado conmigo 
por esta medalla, que no es menos que ella en 
cuanto á valor material . . . . ¿No soy yo tu 
hermano? No me lias dicho mil veces que la 
marquesa te ha mandado que me ames y me 
denomines asi?Puesque estraño esqueme des 
una memoria tuya y yo otra mia.? Es tan 
admitido y tan natural ese t rueque ! . . . . 

— B i e n lugar queda de hacerlo. . . Yo 
so lo diré á madama de Korvei y no dudes 
queme lo concederá. 

—Mucha sumisión le tienes á la mar-
quesa. 

—Como que no lie conocido otra madre. 
— S í ? pues puede que ella lo sea . . . 
— O j a l á . . . . Mi felicidad no será tanta! . . 
— N o te comprendo! . . . Acaso no estas 
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contenta con tu suerte. 

— Y como pudieras estarlo faltándome 
lo esencial?. Qué consideras tu mas necesario 
en el mundo, careciendo de ello. . . y á mí 
edad?. 

—Unos padres?... 
—Pues lie ahí loque me falta. El patro-

cinio de la marquesa me es muy grato, lison-
jea á cualquiera que se digne concedérselo.. 
pero, César, no es mi madre... El cuidado 
y los desvelos de madama Kunegundis no 
pueden mejorarse... pero tampoco es mi ma-
dre... No tengo á quien volverlos ojos para 
dar este dulce nombre... Este nombre hechi-
cero v adorado, tesoro inapreciable, y que 
nada puede igualar en el mundo. Dime tú si 
hay una joya, una prenda que pueda comparar-
se á una madre? Ni donde hay placer, satis-
facion, ni regocijo igual que el que se siente 
al decir, estrechándola: madre mia\ 

—Es verdad.. contestó César cabizbajo. 
—Pues bien, este mortal vacio, esta falta 

'cruel es la que siento en mi corazon. Este 
recuerdo acerbo y continuo, empieza á com-
batir mi ecsistencia, á minarla... á hacerla 
amarga en estremo. Y no es lo mas cruel que 
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esté privada de ella, de sus caricias materna-
les, de aquellos besos queridos, y que á true-
que de obtener el mas leve de ellos daria 
diez años de mi vida, sino que tampoco sé á 
quien debo el ser, ni pueda dirigir mi dolo-
rosa memoria. Mil veces he preguntado á la 
marquesa, á mi aya, al duque mismo que ha 
venido á verme.. . y cuando mas, he recibido 
por contestación palabras de un estéril c o n -
suelo. . . y una esperanza vaga y tal vez irrea-
lizable. 

— L o mismo me pasa á mí, hermosa mia. 
Veo que la casualidad, ó el destino, nos ha reu-
nido porque vuestra suerte es análoga.. . es 
igual. . . Solo que yo, favorecido de la inde-
pendencia que me concede mi secso, podré 
algún dia buscar, si es que ecsisten, unos pa-
dres que parecen se han olvidado de mí y 
sino los encuentro yo me adquiriré con mi 
brazo y espada un nombre, que ellos han d e -
jado para mi en el misterio y el silencio mas 
criminal. No sé ni auná derechas mi patria.. 
Dicen que soy ferrarés.. . y con efecto, yo me 
acuerdo de que un caballero en Ferrara, l l a -
mado Lorenzo, me tuvo algún tiempo á su 
lado y me quería entrañablemente. Despues 



me entregaron» un tal Mastropetro, quetam-
bien me queria, pero esc no lo he vuelto á 
ver, como ya te he dicho, desde ;la noche que 
se incendió mi casa y me trajeron aqui. Lo 
que si yo observaba, era queen la calle de 
Ratz-Bogen tenían mucho cuidado conmigo, 
y gastaban mucha precaución, en particular 
un tal Frugoni, genoves... hombre de mala 
catadura y peor carácter.. . Un verdadero 
diablo querida, porque te confieso que si 
algo he ganado en venir aqui y nmdar de do-
micilio, es en no ver á aquel bribón, con su 
facha de asesino, su aire de homicida v su 
cara de Lucifer... Todo lo que me pase aqui 
lo doy gustoso por no verme delante de se-
mejante estampa. 

—Qué miedo me hubiera dado!. . . 
—Miedo no tenia yo. . . sino coraje de 

verme mandado por semejante hombre. Mil 
veces se lo dije al señor Mastropetro, que pa-
recía ser el que mandaba en aquella casa... 
v se sonreía, asegurándome que Frugoni se 
enmendaría... pero en todo pensaba menos 
en eso. Ojalá se haya quemado vivo con la 
posesion. 

—Oh! no, digas eso, César. Jamas se de-
T. H. '>. fíibliolcca popular gaditana. 
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l)c desear daño auna nuestros mayores enemi-
gos. . . Frugoni es un semejante nuestro y 

— N o digas disparates, Eleonor. Pues si 
tenia el alma mas negra, y el corazon mas du-
ro' . . . . Semejante nuestro! No quiero yo que 
se parezca á tí ni á mí ningún desalmado de 
esa clase. . . Si vieras que cosas me contaba 
que habia hecho en Genova! . . . Y o 110 sé co-
mo el señor Mastropetro lo tenia á su lado! . . . 
Bien que si era fuerza guardarme en un r e -
tiro tal, siempre convenia un cancerbero asi.. 

— Pero nos distraemos de la conversación 
anterior. . . 

— E s verdad. Y qué iba yo diciendo? 
— Q u e no sabiendo quienes son tus pa-

dres, ó los buscarás ó te harás visible en la so-
ciedad por tus hechos 

— S i n duda, . . Y 110 será solo para mí pa-
ra quien ambicionaré una posicion brillante y 
estable.. Es para otra persona, que es el todo 
en mi ecsistencia... la mitad de mi vida. 

— Y quién es? le preguntó algo sobre-
saltada Eleonor 

— N o lo adivinas? 
— N o . . . . 
— T u , hermosa mia, tu! No eres mi her-
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m a n a / ? — No eres sola en el mundo como 
yo?... Pues bien, yo que soy el varón, el que 
debe trabajar inquirir y procurar ser . . . yo te 
aseguro que seré. . . Pero para tí, bella y de-
licada flor (jue necesita la mano protectora y 
benéfica que la cuide en el vergel del mun-
do... Oh! y te cuidaré, lirio encantador, para 
que ningún codicioso venga a robarme tu po-
sesión... mi prenda querida. 

—César, César ¿qué dices? estas loco..? 
—Porque? ¿Pues no sabes cuanto te quie-

ro, Eleonor ? Cuan grande es el cariño que 
te he cobrado desde que te vi la vez prime-
ra?... Yo soy un niño todavía... ó me tienen 
portal, pero en mis ideas y pensamientos no 
me escede ningún hombre. En cuanto le c o -
nocí te ame... porque al notarte casi de mi 
edad, notando tus atractivos, sentí en mi {Je-
cho una cosa que no conocía y que sin em-
bargo me inclinaba á quererte, á desear ver-
te, hablarte, estar continuamente á tu lado. 
Si nos separábamos me ponia triste. . . muy 
triste, y ¿sabes porque no lloraba.?., porque 
me irrita el l lorar. . . Los hombres no deben 
llorar con los ojos sino con el corazon... Y 
tanto me fastidia el no verte que arrojaba los 
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cuadernos de la lección y me ponia á leer las 
canciones del Petrarca , . . Un manuscrito muy 
bonito, que habla de amores. . . y como yo te 
amo tanto ! . . 

— Y quien te ha dado ese manuscrito? 
— L a marquesa de Korvei. Dice que el 

hombre que no abre su corazon á el amor 
no es hombre. . . y como deseo que me ten-
gan p o r t a l , por eso te quiero. 

— P e r o tu no has calculado el porvenir., 
lo futuro. . . Y si nos separan los que mandan 
en nosotros? 

— Y o te buscaré. Siempre 110 he de e s -
tar encerrado en este castillo, y si ahora por-
que soy un niño me sujetan, en siendo m a -
yor, veremos. Pues será gracioso que yo p a -
sara mi vida entre estas parduzcas almenas, 
sin ver el mundo, y sin procurar imitar á los 
varones célebres que me da á estudiar Braun. 
Mi educación por él ya pronto se concluirá, 
v ine precisa practicar las mácsimas que me 
lia enseñado... Poco me importa que me diga 
quien fué Alcibiades si no me dejan imitarlo. 

—Muy aventuradoes tu propósito, César. 
— Q u e ! al contrario, muy posit ivo. . .Es-

cucha. Yo siento latir en mi corazon una 
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sangre altiva, imperiosa,., la cual me hace 
engendrar unos sentimientos orgullosos y ele-
vados.. prueba de (|ue mi procedencia no será 
muy humilde. Pues bien, salgo de aquí, y 
sino tengo quien me proteja, me alisto dii 
soldado en cualquier e jército. . . En los de 
Italia por egempió.,, y allí, con mi valor y 
mis hazañas empieio á ascender... me hacen 
general v en seguida vengo y lo ofrezco lodo 
á tí, causa principal por quien he peleado. 

Eleonor, se reia con una gracia singular. 
—Oh! no te te burles, niña, le decia 

César muy ocupado en sus proyectos. ¿Te pa-
rece imposible lo que te espreso?... 

—Imposible no, pero tiene sus dificulta-
d e s — y de importancia. 

—Cuáles?... 
—La primera, que en cuanto nos sepa-

remos ya no te acordaras de mí. 
—Eleonor! . . . esclamó César con digni-

dad y echandola una mirada severa, v supe-
riorá su edad... ¿No sabes que aunque no co-
nozco á mis padres, ansio que me tengan por 
caballero?... Entonces, porqué te he pedido 
tu cruz? Porque quiero trocarla por mi meda-
lla?... Solamente para queme consuele ese 



recuerdo en tu ausencia, porque sé de cierto 
que jamas podré olvidarte. 

Eleonor bajó los ojos por única respuesta. 
La jovencita amaba al mancebo verdade-

ramente, y los temores del olvido y la ausen-
cia empezaron á combatir su corazon. 

—Sabes lo que yo quisiera, añadió César 
sencillamente, que pudieras acompañarme á 
todas partes.. que jamas te apartaras de mí . . 

La presencia de Pedro interrumpió el 
diálogo.. .Los jóvenes se levantaron. 

— H e , dijo este, parece que la conver-
sación de esta tarde ha sido larga, señoritos. 
Os he estado viendo desde allí charlar. 
Tantas cosas habéis tenido que deciros? Os he 
interrumpido ahora porque ya es de noche y 
cada cual tiene que retirarse á su departa-
mento. . . Ea vamos, que las ayas estaran con 
cuidado.. . 

— S i , vamos, dijo César . . Pero monse-
ñor, P e d r o — 

— Y a os he dicho que no me llaméis mon-
señor. . . Para vosotros dos no quiero ser mas 
que Pedro . . . Deseo solo que me améis, v si 
me respetáis sea solo por cariño no por mis 
t í t u l o s — 
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—Entonces, dime, Pedro, añadió César, 

cuando saldré de aquí? 
—Eso eslo que no sé amiguito, . por que 

depende de cierta persona á quien vos ni yo 
podemos mandar... 

—La conoces?. 
—Sí . 
—Quien es? . . 
—La señora marquesa de Korvei . . . 
—Ali! Entonces voy á suplicárselo cuan-

do la vea y no dudo que me lo concederá.. 
—Puede. . . pero lo creo infructuoso por 

ahora. 
Los tres llegaron á donde estaban mada-

ma Kunegundis y la Faledro, y todos juntos 
se encaminaron á las habitaciones del castillo. 



I f . 

S o b r e l o a c > « r r i d o . 

os asantosdel palacio de Kavemberg ha-
bían tomado un caracter pasivo v casi indife-
rente El embarazo de la gran duquesa había 
sido publicado, y el pueblo y el mismo Othon 
creyeron que fue efecto legítimo de.su c o n -
descendencia la noche de su retorno de A -
quisgran. 

Los conservadores habían sido también 
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indultados por Othon, y aunque seguían 
sus asambleas secretas, esperaban el resultado 
del mariscal Otocaro, que se hallaba al frente 
de un cuerpo de Suizos asalariados, haciendo 
la guerra á ErnestodeBrunswick en el princi-
pado de Hesse-Delmot. 

Los Ludomistas recibieron un golpe mor-
tal con el destierro del príncipe de Marck. 
Colemberg no poseía el talento necesario pa-
ra sostener este partido ni procurar su aumen-
to, y en lo único que pensaba era en la amis-
tad de Luiztpoldo, en adular á la gran Du-
quesa y en lisongear á la marquesa de Korvei. 

Aunque el príncipede Marck mantenía una 
correspondencia secreta con Ludomilia,y es-
ta ejecutaba al pié de la letra, y cuando le 
era posible, lasínstrucciones del príncipe; Co-
lemberg las descuidaba, considerándolas e n -
teramente inútiles, viendo á Luiztpoldo co-
locado en una posicion tan elevada, y pose-
vendo él su confianza y el favor de Ludomilia. 
Pero elbaron, á pesar de todo, no había pasa-
do de montero mayor, y Luitzpoldo de capi-
tal), porque sus ascensos los habia combatido 
en secreto la marquesa de Korvei sin embargo 
que Ludomilia, con disimulo, los habia solí-
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citado de Othon repetidas veces. 

La intimidad de la gran duquesa con ella 
no era ya tan estrecha. Desde la ocurren-
cias de la quinta del Recuerdo, y las palabras 
que Soíia dirigió á Ludomilia, eslase con-
venció que la marquesa, aunque aparentaba 
patrocinar sus relaciones con Luitzpoldo, las 
desaprobaba interiormente, y que se inclina-
ría áfavorecer á Othon, tanto por convicción, 
como porque entre ellos reinaba una defe-
rencia indestructible, procedentedel gran se-
creto que ecsistia entre ambos. 

Ludomilia se consurnia entre cálculos y 
conjeturas á cual mas aventuradas é inc ier -
tas . . . y lo peor era que no tenia una persona 
de conocimiento, ni espcriencia á quien con-
sultar. . á quien pedir un simple parecer. 
Luitzpoldo la veia solo de noche, entrando 
con sigilo por una puerta que daba en el muro 
que caia al rio, porque todo el tiempo de su 
oeupacion lo quiso pasar en la quinta del R e -
cuerdo, y Luitzpoldo no tenia la sabiduria 
que se requeria en aquellas circunstancias. 
Colemberg, era un fatuo engreido y orgullo-
so. Los únicos que podian servirle de mucho 
eran el príncipe de Marck y la marquesa, pe-
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ro el primero estaba desterrado de la corte, 
la marquesa se mostraba indiferente ¡i sus in-
rcreses... \ quizá en el fondo los combatía 
con disimulada sutileza. 

Las cartas del príncipe á la duquesa lo 
decian muy claro. A la penetración de él no 
se ocultó que debia su retiro de la corte, á 
Sofia ó al consejero Biling. En la última que 
recibió Ludomilia le hablaba muy por esten-
so de ello, ven la cual le decia que á toda cos-
ta ora necesario destruir á estos dos fuertes 
opositores, pires de otro modo, la seguridad 
del secreto de la duquesa corria el riesgo de 
ser publicado el mejor dia, y la marquesa te-
nia en su mano la llave de un arcano que ha-
cia á su soberana estar sujeta á la voluntad y 
capricho de la subdita. 

Ludomilia era como sabemos orgullosa 
endemasia, y aunque no la obligase el temor, 
el recelo y la vergüenza de que se descubriese 
su flaqueza con Luitzpoldo, la cuerda que 
el príncipe habia tocado en su corazon era 
mas que suficiente á decidirla en contra la 
marquesa. Muchos pormenores ademas con-
tribuían á ello. S)fia 110 habia querido decla-
rarle una palabra sobre la muger que estaba 
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retratada en el cuadro; sobre aquella rival 
desconocida, y ni súplicas, ruegos, ni quejas 
habían podido decidirla. En esto estaba 
claramente demostrado que la marquesa que-
ría poseer todos los Secretosdejla duquesa para 
tener sobre ella un dominio completo, mien-
tras que ocultándole los secretos de su m a -
rido, la sujetaba, cual víctima inerte, á la ley 
del sufrimiento, la resignación y un temor 
continuo por sí. 

Esto, ademas de ser una conducta inco-
necsa con la amistad, la franqweza v la union 
que habiasiempre imperadoentreellas, tocaba 
en ingratitud marcada, en egoismo siniestro 
y sospechoso. Sofia, por mas que con vanas 
palabras y sofismas estudiados, habia preten-
dido convencer y disuadirá Ludomilia de su 
persuacion y acallar su resentimiento, al cabo 
se convenció que habia perdido terreno, y 
que la duquesa recelaba de ella. 

A la marquesa no le importó esta pequeña 
quiebra, porque le sobraban va elementos 
para luchar abiertamente. No era tal el sis-
tema que se habia propuesto.. . No quería 
por cierto provocar el escándalo y publicidad 
en tan grave cuestión.. . Pero no siendo pro— 
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movido por ella, le importaba poco presen-
tarse en la barrera con rostro descubierto. 

Ludomilia conocía que era preciso adop-
tar este estremo, porque derrotar á la mar -
quesa y al consejero Biling, con la astucia y 
la intriga, era imposible. Su privanza con 
Othon cada dia iba en aumento,y ella no t e -
nia ningún ascendiente sobre su marido. La 
marquesa era querida de los conservadores, 
del pueblo, déla corte, y solo un golpe de 
mano, é improvisado, podia separarla de estos 
puntos poderosos donde Sofia estaba apo-
yada. 

El como dar este golpe es lo que Ludo-
milia reftecsionaba, y no podia acertar. 

La marquesa tenía un prestigio, una in— 
fluencia onnímoda sobre todas las clases v 
personas de Ravensberg. Desde que se publi-
có su presentación en la asamblea de los 
conservadores, desde que se divulgaron las 
palabras de fraternidad y popularidad que 
vertió en aquella reunion.. . desde que se ha-
bia ligado á aquel partido, no por intereses 
políticos, sino por obras meritorias y paten-
tes de piedad y perdón... todo el pueblo 
la adoraba con entusiasmo. Leoncio le habia 
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servido de mucho para adquirirse tan gene-
ral estimación, pues al celo de este, á su p e -
netración debió la marquesa el saber la suer-
te que iban á padecer Balkan y demás com-
pañeros en la prisión, y Leoncio mismo fué 
el embozadoque, por dictamen de Sofía, p u -
so el anónimo en manos del mariscal O t o -
caro . 

Leonelo al dia siguiente divulgó por In 
ciudad, que elhaber desbaratado tan infernal 
combinación era debido á la marquesa de 
Korvei, en pro de las palabras de protección 
que habia empeñado con Balkan la noche 
misma que lo prendieron. Aunque Leonelo 
calló los medios de que la marquesa se habia 
valido para ello, porque no fuesen descubier-
tos, siempre circuló entre la muchedumbre 
la noticia,abultada, á favor de la marquesa, y 
ecsajerada contra el príncipe de Marck y la 
duquesa. 

Todos estos rumores llegaban á los oidos 
de Ludomilia, por Colemberg y Luitzpoldo. 
El primero creyendo á la marquesa en toda 
la plenitud de su favor con la gran duquesa, 
se deshacía en alabanzas hacia Sofia, i m a -
ginando que asi lisonjeaba el afecto que aque-
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Hale profesaba, Pero no calculaba el imbé-
cil baron que era añadir arista al fuego, y a -
vivando progresivamente las pasiones de la d u -
quesa, engendraba otra nueva, cual era la 
envidia de ver tan celebrada por todos sus 
dominios á una muger que estaba en otra e s -
fera diferente que ella, y con menoscabo ade-
mas de su opinion v fama. 

Ludomilia conoció que era necesario po-
ner término á aquel ascendiente de Sofia, 
bien para vengar su mala correspondencia 
conella, cuanto porque n opodia ser bien vis-
tolo que el príncipe de Marck le insinuaba 
en sus cartas. No era el orgullo ajado el que 
tomaba parte en su determinación, era un 
resentimiento justo, una pena interior que 
laceraba el corazon de Ludomilia. Habia a -
mado á aquella muger con una ceguedad v 
afecto entrañables, y ella le habia devuel-
to en pago de su cariño una aparente ternu-
ra que jamas abrigó en su pecho. . . Ella 
la hizo partícipe desús mas ocultos secretos, 
la habia elevado á un grado de confianza ma-
yor que á su mismo padre.. . masque á todo 
el mundo, refiriéndola sus amores con L e o -
nelo, la ecsistencia de un hijo que ignoraba, 
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circunstancia que no sabia Luitzpoldo, con 
tener sobre ella, un ascendiente tan m a r -
cado, y Soíia, en recompensa de esta confi-
dencia, de franqueza tan apreciable, se r e -
sistía ú revelarle aun lo mas leve sobre un 
secreto tan importante, y en que estaba e n -
vuelta la desgracia de su vida e n t e r a . . . . . . 
su misma flaqueza con Luitzpoldo. 

— P e r o yo lo sabré, decía. Yo penetraré 
este arcano envejecido y profundo apoyado y 
escondido en esa fortaleza. A pesar de Othon, 
de Sofia, del consejero, de todos los que se 
empeñan en guardarlo. . . De ese Pedro, de 
ese hombre misterioso y audaz, elevado á una 
dignidad para la que no nació tal vez, porque 
asi compran mejor su s i lencio! . . . Ya estoy 
cansada de sufrir y padecer el agudo puñal 
de incertidumbre tan odiosa como repug-
nante. Ya es fuerza que yo por mí misma, 
por mi estimación, por mi propio pundonor, 
deshaga esta niebla espesa que encubre esto., 
y que sin embargo preveo que ha de ser m o r -
tal para alguno 

He sido burlada, vendida ya bastante 
tiempo por aquellos de quien esperé estima-
ción y sinceridad. Tal vez haya cabido en su 
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despertándose en mí el resentimiento por la 
indiferencia de mi marido, por la distinción 
con que trata á Sofia, cayera yo en el lazo de un 
amor criminal y reprobado por los hombres, 
para tener siempre esa barrera que oponer-
me... ese sello de acriminación que estampar 
en mi frente, si alguna vez protestaba con-
tra un secreto que estoy en mí derecho que-
rer penetrar... porque concierne á mi mari-
do, y es causa de su desvio y apatía hacia sus 
obligaciones conyugales. Quizá me hayan 
siniestramente presentado delante á ese 
Luitzpoldo,bello, tierno, dulce, compasivo, 
y amante, provocando mi sensibilidad... por-
que conviniera asi á sus proyectos... porque 
en realidad, Sofia al conocer mi inclinación, 
cuando yo no habia dado todavía ningún paso 
hacia mi perdición que no fuese fácil de en-
mendar, nada me dijo para contrariar mi 
flaqueza. Tácitamente la aprobó,nooponien-
do obstáculos; no valiéndose de aquel as-
cendiente poderoso é incontrastable que t e -
nia sobre mí; deaquella seductora persuacion 
que mi cariño, su talento y elocuencia de-
bieran haber empleado en apartarme con ma-

T. II. V. liibliotccv popular gaditana. 



no fuerte de mí error: de esta senda de con-
denación en que mi infausto destino me ha 
lanzado... y que no he tenido uno.. . uno so-
lo que me haya separado de ella. 

La duquesa sentía en su corazon un sen-
timiento tan profundo, como grande era la 
confianza que depositó en Sofia, y su amor, 
del cual todavía conservaba un resto. 

— H e aqui la prueba, proseguía... Desde 
que he fijado mi morada en esta quinta todos 
me abandonan... escepto Luitzpoldo... Ese 
ángel tentador que el destino colocó enfrente 
de mi. Es el único que viene á saber de mí.. 
Mi esposo, Sofia, los cortesanos... hasta mis 
subditos creerán <jue no ecsisto... Para todos 
no hay ya ni Ludomilia ni gran duquesa de lla-
vemberg.. Y sin embargo, con que esa mu-
ger me fuese fiel... conque creyese yoque me 
conservaba'el aprecio que antes, me conceptua-
ría feliz v no anhelaría otra cosa en el mundo. 

Pero, ah! Bien me dijo Leoncio ! . . . Re-
cuerdo ahora sus terribles palabras sobre Sofia. 

Dichosa (ú si al estimarla así no tienes algún 
diague pasar por la amargurade que le sea in fiel! 

Frases terribles, que conozco se han reali-
zado, v cuya memoria me destroza el alma, 
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porque marcan el desprecio de «na confian-
za que me ayudaba á ecsistir.. De un consuelo 
celestial que Dios pensé me habia colocado en 
la tierra. 

Un punto de silencio guardó la duquesa, 
en el cual quedó como ocupada de una idea 
grave y pro Cunda. 

—Si , hay un medio, continuó... y el 
cual desconcierta todos los planes de mis con-
trarios..... Es espuesto, ruidoso ter-
rible pero en practicándolo con mano 
fuerte y enérgica... El principóme lo ha indi-
cado, y él, que posee conocimientos mas bas-
tos que yo, lo ha conceptuado necesario 
Pero para eso quisiera tenerlo á mi lado, cer-
cademí...En dos diaspudiera venirdesu cas-
tillo de Coimberk, y oculto en esta quinta 
tendría lugar de concertar con é l . . . Lo mejor 
será mandárselo á decir, y sino viene lo prac-
ticaré vo sola. 

El me ha dado pruebas de su talento de 
su cálculo, de su invención. Cuando quiso 
acabar con losconservadoresenla cercel, pro-
yectóel modo, con tantoacierto, que sino hu-
biera sido por la traición del carcelero, com-
plice en el hecho, no se inutiliza el plan.. . . 



Es verdad que el carcelero no pudo al día s i -
guiente declarar nada.. . pues aquella mis-
ma noche fue cosido á puñaladas en su misma, 
cama, sellando con la muerte el silencio de los 
nombres de las personas que le prescribieron 
la ejecución de Balkan y sus compañeros. Sí , 
si, el príncipe debe estar á mi lado como la 
sombra de mi cuerpo. 

Lo que no puedo comprender es, como 
mi amado tio Leon X no me ha remitido 
la carta de indulgencias que le pedí.. Mi sú-
plica debe haber llegado hasta él, porque el 
que la conducía era de mi confianza; persona 
segura y "esperimentada... Oh! si ese escrito 
apareciese algún dia seria una prueba terr i -
b l e ! . . . Y o misma me confieso en él adúltera, 
y sería preciso quemar hasta la mano que lo 
contuviese. 

Pero es estraña la tardanza, y la pose-
cion de esa bula de S. S , de estrema necesi-
dad para mí. Con ella puede una tranquili-
zarse sobre su salvación... y efectivamente, 
Dios sabe que los pecados en que yo incurra 
en la lucha que voy á emprender, 110 son por 
mi causa. Otros, me obligan á cometerlos y 
sobre ellos debe caer el anatema del supremo 



juez, y la reprobación de loshombres. 
¿Porque ha de ser delito buscarse en esta 

vida la tranquilidad del espíritu, y cuál es la 
causa de que todos los medios no sean lícitos 
para conseguirlo? Hay cosa mas natural que 
el desear deshacerse de un enemigo que nos 
pueda perder?... Que nos presente á los 
ojos de la sociedad cubierto de ignominia, de 
oprobio y vilipendio? Y que no contento 
con esto, se complazca y ria en nuestras des-
venturas, en nuestra vergüenza y amargura? 
¿No le seria al hombre mas fácil, en vez de 
escarnecer y publicar las faltas de sus herma-
nos, encubrirlas y compadecerlas?.. ¿Porqué 
se ha de asesinar una reputación, por un d e -
liz,hijode la ignorancia, del descuido ó la fa-
talidad, rodeándolo del sarcasmo, la sátira y 
la insolencia mas desmedida y baja?. . Eso de-
be quedarse para los casos fortuitos, en que 
el perpetrador de la culpa arrostra el enojo 
de la sociedad, por efecto de una incuria im-
perdonable, ó por fatuidad, un escesivo o r -
gulloso, ó un alarde sobradamente repug-
nante. ( i ) . 

(\) Aunque la moral de la duquesa no esté 
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Asi pensaba la duquesa, y en esto fun-

daba sus temores para adoptar el proyecto 
que le habia propuesto el principe. 

Porque indudablemente, debia estreme-
cerla el recuerdo, de que las personas que e s -
taban al alcance de su falta, á quien había 
hecho una confianza respetable, ta pudiesen 
vender algún dia, poniendo de manifiesto á 
los ojos de un marido de alta cuna, de urja 
corte que la acataba, de un pueblo que la 
respetaba, mas por condecendcncia que por 
estimación, de la Europa en fin, que conocía 

en práctica, su fundamento es por desgracia harto 
cierto. Reasumida la hipótesis, se sacará (le ella 
que la sociedad, generalmente, funda una de sus 
mayores complacencias es la murmuración, en ri-
diculizar y denigrar al desgraciado que la fatali-
dad hace incurrir en un error. Y á veces se en-
sangrienta en los mas débiles respetando al pode-
roso... porque los hombres son para esto, por lo 
común cobardes. Esta -viciosa corrupción esla ma-
dre do la calumnia, donde, desencadenada esta bár-
baramente, según fcomo vahemos dicho en otra 
pai te)\n índole y la educación decada cual, produ-
ce resultados muy fatales. En una palabra que co-
mo el vulgo siempre es locuaz, abulta y ecsajera las 
faltas del desdichado que cae bajo su poder, cuan-
do no le supone otras nuevas, hijas de lá primera. 
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su nombre y íamiba, una llaqueza que casi la 
habían obligado á cometer. 

Hasta aquí, estaba en su derecho de pro-
curar conjurar anticipadamente el escan-
daloso temible que iba á producir esta acla-
ración, inutilizando el que pudieran practi-
carlo sus enemigos, 

Pero la duquesa, harto ofuscada, no a d -
vertía que por parte de Sofia no era fácil que 
sucediese asi, debiendo tener en cuenta su 
nobleza aus sentimientos, y las bellas cualida-
des que la adornaban. No consideraba que 
la ignominia que cubriera la frente de la es-
posa tenia que caer sobre el marido, víctima 
inocente, sacrificada al respeto de un padre, 
á larvoluntad de un soberano y al bienestar 
de sus vasallos. 

Kazon porque para proceder decididamen-
te en una cuestión delicada y de graves c o n -
secuencias, se necesita, primero, ecsaminar de-
tenidamente, nosololos resultados,sino la ín-
dole Y el caracter de las personas mezcladas 
en e1 la. Si Ludomilia hubiese reftecsionado 
con menos acaloramiento yp.cvencion, se ha-
bría convencido de que Sofia, por mucho que 
fuese el Ínteres que le animase, no podría j a -
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mas ponerla en el caso que ella tanto temía, 

De modo que precipitándola acción de su 
seguridad, eslabonó una cadena de aconteci-
mientos á cual mas desagradables. Lisongeóla 
ambición del príncipe de Marck, y se dejo 
conducir ciega, por él, á un abismodecalami-
dades. 



I l l 

I n a v i s i t a l i i o ^ p e r a i l a . 

a misión del mariscal Otocaro en el prin-
cipado de Hesse-Delmot no podia ofrecer 
un resultado mas favorable. El mariscal s e -
guía estrechando cada vez mas á Ernesto, lo 
había arrojado de las plazas invadidas por él 
en el principado, y favoreciéndole la victo-
ria en tod¡.s partes, habia pisado con su ejér-
cito el territorio de Brunswich, y amenazaba 
á Ernesto en su misma corte. 
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Tan repetidos y rápidos triunfos amer-

dren taro n al príncipe de Marck, que re t i ra -
do en su castillo, no imaginaba que Otocaro 
concluyese tan felizmente una campaña, e m -
prendida con tan débiles auspicios por parte 
deOtlion, por su escasez de tropas, y dinero. 
Pero le pericia militar y la constante dec i -
sion del mariscal, superó y venció cuantosobs-
táculos se opusieron. Va se hablaba de su r e -
tornoá Ravemberg, despues de una capitula-
ción pedida por Ernesto, y en la que Otocaro 
sacó todas las ventajas imaginables para su 
pais. 

Esta lisongera nueva infundió un valor 
estraordinario en los conservadores, y se pre-
paraban á la venida del mariscal, para por su 
influjo hacer que Othon sancionase un códi-
go civil, redactado en sus asambleas, á favor 
de las prerrogativas del pueblo, y mas quena-
da sobre la sucesión futura de la corona de 
Ravemberg. 

La marquesa por su parte,sabedora de to-
das estas noticias, ansiaba el retorno del m a -
riscal, para ver si podia aclarar algo sobrelo 
que sucedió á este á vista de los dos r e -
tratos, en laquintadel Recuerdo. Aunque ála 
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ma ñu na siguiente solicitó de Sofia una an-
dancia, en la conversación que tuvo con 
ella se limitó el mariscal á pedirla informes 
sobre aquellas dos mugeres que babia visto 
retratadas, disculpándose sobre su enagena-
miento, y protestando que la impresión que 
recibió fué al traer á su mente recuerdos de 
la juventud, sobre el parecido de dos personas 
que creyó ver en aquellas mugeres, que quizá 
no serian tal vez las que él imaginaba, y cuyos 
nombres profirió maquinalmente en su sor-
presa. 

La evasiva de Otocaro fué comprendida 
por Sofía, y desde entonces fijó su pensa-
miento en el mariscal esperando, con un a r -
did que imaginó, sorprenderlo y arrancarle 
la verdad. 

Pero precisamente aquel mismo dia r e -
cibió el mariscal la orden de marchar á tomar 
el mando de las tropas que debia guerrear en 
Hesse-Delmot, y la marquesa dejó para mejor 
ocasión el proyecto concebido. 

Nada habia dicho á Othon sobre lasospe-
cha que tenia del mariscal, ni la indife-
rencia que le mostraba Ludomilia. Sofía cono-
ció que va no poseia la estimación de esta, que 



se habia retraído á la quinta del Recuerdo pa-
ra evitar su contacto, y asi por un mero 
cumplimiento á la situación en quesehallaba 
la duquesa , solia pasar alguna noche en la 
quinta, mas al dia siguiente tornaba á p a -
lacio. 

La calma aparente que reinaba, sabia 
Sofia que debia terminar en cuanto la d u -
quesa diese á luz el fruto de su crimen. Lo 
primero que ella trataria seria de legitimar al 
hijo de Luitzpoldo, haciéndolo pasar por (]ue 
e r a d e O t h o n , obligando á este á que lo de-
clarase príncipe heredero de Ravemberg. 
Perpetrar 1111 crimen es delito, pero hacer alar-
de de él con impudencia y audacia, es mucho 
mas detestable, y á esto si que la marquesa se 
iba á oponer con todas sus fuerzas, y con el 
poder que disfrutaba. 

Los conservadores no estaban al cor-
riente de estos pormenores, ni al príncipe de 
Marck habia querido participárselo por que 
ya desconfiaba de que le diesen favor. Desde 
su destierro varió enteramente su plan de po-
lítica; v si antes procuró en secreto denigrar 
á Ludomilia, ahora con todas sus fuerzas t r a -
taba de que el pueblo la devolviese la est i -
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macion y entusiasmo que al principio de su 
matrimonio. 

Pero va no era fácil. Cuando un alto 
dignatario hace que se enerve su popularidad, 
es muy difícil, y casi imposible, volverla á 
robustecer. Es una llama fugaz, la cual es ne-
cesario saberse aprovechar de su valor, por-
que pasado ya, no torna á comunicar su a r -
dor vivificante por mas que se procura atraer. 

Sin embargo, los esfuerzos del principe 
de Marck no fueron del todo inútiles, pues 
consiguió al menos que la opinion conyugal 
de Ludomilia quedase en su primitivo estado. 

La marquesa de Korvei también por su 
parte trato de desvanecer esos recelos, des-
truyendo la acusación anónima que recibie-
ron' contra Ludomilia los conservadores, del 
principe de Marck. El crédito que gozaba 
Sofía entre ellos fué lo bastante para ser creí-
da, y la duquesa quedó otra vez en el concep-
to de todos, por una esposa fiel, por una 
muger pura. 

Sofia al obrar así tuvo presente evitar el 
escándalo y el ruido... Atendiendo en esto 
masa Ludomilia que á los intereses que d e -
fendia, noqueria para su vencimiento esgrimir 
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unas armas tan repugnantes, como hacer ¡ni— 
blicas las faltas de la duquesa y su criminal 
conducta con su marido. 

Mas Ludomilia, poco reflecsiva, ó mejor 
dicho, engreída en cstremo, no omitió pro-
vocar este escándalo. Es verdad que, según el 
plan que le propuso el príncipe de Marck, So-
jfia iba á ser súbitamente derribada de su al-
tura, sin (jue en el concepto de ambos la mar-
quesa tuviese donde asirse en su caída. 

Otra circunstancia mas obraba, según 
Ludomilia, á su favor. Leonelo habia desapa-
recido súbitamente de Ravemberg hacia seis 
meses, v se ignoraba su paradero... prueba 
que perdiendo á su hijo v toda esperanza de 
\cngarse, habia renunciado á ello, abando-
nando unos sitios tan funestos para él. 

A Leonelo le temía la duquesa, á pesar 
de encontrarse este sin las pruebas que fueron 
quemadas en la calle de Ratz-Bogen, por-
que conocía su valor, audacia v talento, pa-
ra meditar, acometer v realizar cualquiera 
empresa por ardua que pareciese. 

—Monseñor Erardode Gotinga, anunció 
un paje de cámara á S A R, la gran duque-
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sa que se encontraba sola en su retrete 
leyendo, y sentaba en frente de una venta-
na que daba vista á las margenes del Ems, y 
por donde se divisaba toda la campiña de 
Ligen. 

—Que entre contestó sin soltar el 
libro. 

Después de saludar el condestable, le h i -
zo la duquesa tomar asiento. 

—Que es eso, mí apreciable Erardo?. . . 
Hay va alguno que se acuerde de mí en la cor-
te de Ravemberg? 

—Eso mismo pudiéramos decir nosotros, 
señora. V. A. R. nos ha abandonado... No-
sotros no podemos faltar del lado del duque, 
porque bien conocéis... 

—Que su esposa como se vé olvidada de 
su marido, no puede hacer nada por voso-
tros... Eso lo tengo mas que sabido, lo mis-
mo que en la desgracia es cuando se reciben 
lecciones tan sabias como inolvidables. Y o 
ahora lo estoy, y asi no es estraño que todos 
me abandonen. 

—¿En desgracia, señora?... No lo sreo 
así... ¿En desgracia cuando vais á dar un su-
cesor á la corona de Ravemberg? Cuando el 



pueblo aguarda ese favor de la providencia 
con entusiasmo, la corte c^n deseo, y vues-
tro esposo con regoci jo . . . Perdonad; pero no 
lo comprendo. Hay cosas, vive Dios que salen 
del círculo natural para que al saberlas se 
trastorne nuestro cerebro, y divague el dis-
cernimiento mas perfecto. 

— P u e s ahí veréis.. . le contestó la d u -
quesa con una sonrisa amarga. 

—Nosotros, la mayor parte de los c o r t e -
sanos, lo que siempre nos consideramos hon-
rados con vuestras atenciones, hemos es-
tragado el aislamiento en que VIVÍS en esta 
quinta; pero lo atribuíamos á disgusto parti-
cular del estado en que os hallais, y no hemos 
querido traspasar los límiies de la delicadeza 
y atención importunándoos. Pasaban días y 
(lias, y siempre hemos esperado inútilmente 
que el duque nos mandase acompañarlo para 
venir á haceros una visita... Nunca ha l lega-
do este caso. . . y no sabemos porque 

— P o r q u e se hallará seriamente ocupa-
d o . . . . A que no se las ha escaseado á la mar-
quesa de Korvei? 

— S i n d u d a — La trata como siempre. 
— L o veis?... Un marido., y mucho mas 



un soberano, no puede estar en todas par-
tes.... Es necesario que Cuite en alguna... v 
orí tal caso debe hacerlo á su esposa... porque 
nosotras sabemos disimular y sufrir en si-
lencio. 

—Celos tal vez, Señora.?. 
-—Yo? que disparate!.. Ni la virtud de 

de Sofia lo permite, ni mi marido quiere á 
ninguna muger... que ecsiste.. Puede que 
tenga su imaginación ocupada de alguna me-
moria pasada... porque presente nose le co-
noce. Sin embargo mi dignidad de esposa y so-
berana debe resentirse deque me trate así. 

—Con efecto, os sobra razón.. , . La con-
ducta del duque con vos, es injusta en dema-
sió, y su fundamento, si lo tiene, es hasta aho-
ra desconocido de todos... 

—Dejemos esto, condestable... Decid-
me; ¿sigue el duque visitando el castillo del 
Aguila Negra? 

—Diariamente como antes, no. Ahora se 
le ve dirigirse algunas tardes á la selva de Ro-
den. A falta del mariscal suele acompañarlo 
el consejero Riling... Se internan en la selva, 
y salen de ella al anochecer... Otras veces va 
el duque solo. 

T. II. 5. UibliotccD popular tjndilnna. 
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— S o l o ! . . Y en la selva de R o d c n ! . , . 
La dnquesa trajo á su idea en la tordo 

déla batida, la casa rústica de Conrado. El 
retrato despues de la aldeana colgado en la 
habitación oculta déla quinta.. Entoncesen-
tre la selva y el castillo tenia su esposo el o b -
jeto que absolvía su a tención.. . Sofía para 
engañar v burlar su confianza, habia mentido 
hasta al mariscal. Aquellas mugeres retra-
tadas ecsislian, y la Beatriz á quien el duque 
se dirigía era el objeto de su pasión. 

Este nombre se gravó en en el corazon 
de Ludomilia con caracteres de fuego. 

Gotinga reparó el distraimiento de du-
quesa. Pero calló y lo respetó, mostrando no 
advertirlo. 

Ludomilia recorría su memoria atrayen-
do á ella los acontecimientos pasados. El tra-
je de la aldeana del retrato era igual al que 
usaban las de la campiñas de L igen . . . Luego 
aquella muger vivía por los contornos de la 
quinta. 

Otro acontecimiento justificó sus sospe-
chas. La tarde de la caza cuando se desmayó 
la marquesa, á el anciano, dueño de la casa 
rústica, causó una conmocion estraordinariu 

+ 
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la cruz que la marquesa llevaba al cuello. Al 
mariscal Otocaro sucedió lo mismo con la que 
tenían los dos mugeres délos retratos... La 
marquesa poseía el secreto de Otlion... lue-
go entre Sofía, el anciano de la casa rústica 
y el mariscal, había una complicación tan sos-
pechosa con indudable, pues todos conocían 
un distintivo cuya significación encerraba a -
quel misterio. 

Ademas, la targeta que Pedro el ugier 
daba para facilitarse el prso hasta la cámara 
delj marquesa, tenia también una cruz.. Sím-
bolo adoptado como una contraseña general 
?n todos lo que estaban en el secreto. 

Ahora se arrepentía la duquesa de no ha-
ber ecsaminado la de Sofia !a tarde de su des-
mayo, v sí prohibírselo al barón de Colem-
berg. 

Cuando una muger ofendida refleesioua, 
son pocas las circunstancias acaecidas, por le-
ñoso insignificantes que sean, que se escapen 
de su perspicacia. 

— Y qué objeto os ha traido hoy á ver-
me, condestable? preguntó la duquesa, dan-
do un corte estraño á la conversación ante-
rior, v que no dejó de sorprender á Go-

I tinga. 
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— U n a misión puramente diplomática , 

señora, v de la que me lie encargado con pla-
cer por tener el gusto cíe veros. 

—Gracias. Decid. 
— H o y debe presentarse á la corte, el 

enviado de S. A. U. cí duque de Ferrara , 
v vuestro esposo os lo participa para si que-
réis hacernos á todos eí honor de asistir á la 
ceremonia. 

— D e l duque de Ferraral . . . Ityro es 
por cierto que envió el duque de Ferrara á 
Ivavensberg quien lo represente. 

—Hemos presumido jueT como los asun-
tos de Lulero se enredan cada vez mas, querrán 
los soberanos de Italia tener aqui una especie 
de observador para que les participe lo que 
ocurra. . Y notad ai viene recomendado cuan-
do trae cartas de S. S. 

— ¡Del Pontífice! Y cómo se llama? 
— S e ignora.. . Llegó ayer de incognito 

v mandó á pedir su venia al gran duque para 
presentársele hoy. 

La duquesa se detuvo un poco á meditar 
sobre lo que acaba de oír, 

— S í . . . debo presenciar ese acto . . . Diría 
el enviado que era una grosería.. . Mi estado 
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no rae priva de asistir a esos actos .indispen-
sables y que ecsigen las etiquetas y formalida-
des diplomáticas. Pensaría el representante 
<leFerraraq«een Ravensberg no había du-
quesa... Condestable, mandad poner mi c o -
che, entretanto que me mudo de vestido. 

Ludomilia llamó á sus camaristas v pasó á 
Mitra habitación. 

El condestable salió á •obedecer las órde-
nes de su soberana; que fueron escuchadas 
con sorpresa, porque hacia ja algunos meses 
que la duquesa no se presentaba en la corte. 

Erardo tornó á la cámara, Ludomilia 
volvió á poco vestida sencillamente, y sin mas 
séquito que el condestable y su camarista de 
confianza se metió en el coche > llegó á 
palacio. 

\ 
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JEI o a v i n U o . 

'-—r a corle se hallaba reunida en el salon tít* 
embajadores cuando la gran duquesa se pre-
sentó en palacio... Su vista fué un movimien-
to simultaneo de sorpresa y admiración. El 
duque la recibió con amabilidad, los pala-
ciegos con aquel fingido entusiasmo y apre -
cio que sienten por las cosas mas insignifican-
tes de sus señores, cediendo á aquella tenden-
cia supuesta con que se desviven por pare-
cer solícitos v amables. 
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Ludomilia pidió ver á Sofia, y á esta le 

rué pasado aviso deque la duquesa la aguar-
daba. 

Las dos sin embargo, al verse, no deja-
roa de sentir interiormente una conmocion 
tan imperiosacomo triste. Sofia, sin deeir una 
palabra, al ver á la duquesa en los últimos di as 
de su embarazo, dejó escapar de sus ojos una 
lágrima de sentimiento. 

Ludomilia lo notó y mandó que la deja-
sen con la marquesa. 

— l i e querido quedarme sola contigo, 
dijo la duquesa, porque be notado en tu ros-
tro al mirarme, señales de lo que lias su-
frido interiormente, tan raras como incon-
prensible para mí. . . y de las cuales te pido a-
claraciones, por que creo que puedo hacerlo. 
Sin dejar aparte otros pormenores, que te 
mencionaré algún dia, quiero que me decla-
res ahora, que ha significado esa lágrima que 
has derramado en el momento que tu vista 
se encontró conmigo.. . . Me daras gusto en 
ello, Sofia?.. 

— Y porqué no?. . . Acaso los desgracia-
do han perdido el derecho que siempre han 
tenido á mi sensibilidad y ternura? 
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— A h í con quo tu me consideras como 

tal! 
— V de que otro modo pudiera mirarte? 
—Agradezco esa compasion y al mismo 

tiempo te digo que la considero inútil. 
—Nunca puede serlo un afecto tan dulce 

s apreciable. 
— Lo es cu esta ocasion, porque no lo a -

compañan la sinceridad y el cariño que algún 
dia me manifestastes.. Sofia, bien dicen que 
el tiempo puede masque los hombres.. . Y 
yo digo que es verdad, porque enerva v e s -
tingue las mayores afecciones y los mas gra -
tos recuerdos. 

— O h ! no, Ludomilia no. Tu estas en 
un error tan repugnante como triste. Nunca 
confundas las causas con los efectos. . . No 
tomes el curso infalible de los acontecimien-
tos, por estreñios ingratos, y correspondencias 
injustas. No creas que la naturaleza pueda re-
troceder i amas antes los odiosos y tiránicos 
preceptos de esa sociedad que nos pretende 
sujetar y nos sujeta por desgracia, á sus desóp-
ticos caprichos... á sus injusticias las mas ve-
c e s — á sus seducciones perniciosas \ mor-
tíferas con frequencia. Para que yo te desen-
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vuélvaoste), para que te analice y aclare lo 
que ini mente concibe en este momento, pa-
ra que te conteste en fin á lo que me lias di-
cho, necesito destrozar tu corazon y despeda-
zar el mió; desgarrar tu alma, y hacer aun 
mas á la mia presa del sentimiento y la amar-
güra. Tu tomas por desamor, por ingrati-
tud... ó por lo que hayas pensado, la lucha 
acerva que sostengo ya hace tiempo en mi 
corazon, imaginando que no es una compa-
sión franca v verdadera la que siento por tí . . 
pero ahora no estasen estado de poderte ha-
cer una aclaración. 

—Pues cuando? La deseo, la ansio. 
—Cuando vuelvas á ser madre! . . . Cuan-

do va no te puedan ser mortíferas mis pa-
labras. 

—Sofia!! 
—Basta. . . Tu estado es tan respetable, 

que una indiscresion, la menor ligereza pu-
diera comprometerlo... Lo que tengo que 
decirte es de tal influencia, que son de aque-
llas palabras que llegan al corazon y no se 
pueden apartar de él. 

—Te comprendo, dijo la duquesa con 
desagrado, y levantándose. Yo espero evitar-
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te el disgusto de referírmelas, por que no le 
prevalgas del ascendiente que mis secretos tí» 
lian dado sobre mí. l i e sido liarlo impruden-
te y locuaz, porque le crei una persona para 
mi franca, pura y sincera, pero he visto, con 
dolor, Sofia, que rne has tenido puesta una 
venda, que tu sutileza y perspicacia perpetua-
ron en mis ojos, para no conocer, sino tarde 
que me has estado vendiendo inicuamente. 
Yo te doy las gracias y procuraré recompen-
sártelo. 

La duquesa salió cerrando la puerta 
tras sí. 

— N o seré yo la responsable de los resul-
tados, contestó la marquesa en términos que 
Ludomilia lo escuchó perfectamente al mar-
char. 

Su orgullo la perderá, continuó con 
amargura. ¿Que esperará aun esta muger in-
feliz? En quien confiará esta desventurada ig-
norante?. Si, ignorante, porque no calcula 
que conmigo siempre se llega tarde, y que yo 
tengo la costumbre de adelantarme á todos. 
Desventurada, por que en medio de estar a -
brumada por la reprobación de los que sa-
bemos su flaqueza, confia y espera sellar núes-
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tros labios, siendo ¿sí que su necia arrogan-
cia nos va a obligar á abrirlos. ¿Puede esa 
desgraciadacreerlasorpresaque vaátenerhoy? 
Hoy, en medio de su corte, al lado de Othon.. 
á la vista de todos los cortesanos?.. Sí; verda-
deramente ignorante por que desconoce lo 
<pie rae he interesado por ella, con un hom-
bre cuya justa venganza loca ya en impiedad, 
y el cual ha sido sordo á mis súplicas y per-
suado ncs. 

Ay, Ludomilia! proseguia Sofia; tu c e -
guedad te compromete. Cuanto mas fuertes 
y terribles sean los medios que adoptes, mas 
te precipitas desde i a cima de tu destrucción. 
El resentimiento te ha hecho nuevamente cri-
minal... el resentimiento es el que te persi-
gue también incansable y tenaz... el que te 
quiere abrir las puertas de un abismo de lá -
grimas) acervos dolores... Yo , aun constante 
en favorecer mi objeto, aparto con mis manos 
todavia lodos los sinsabores que puedan so-
brevenirle, por que yo no quiero tu abati-
miento, vergüenza y humillación, sino tu con-
vencimiento... Pero si huyes de él mostrán-
dote, como lo espero, tenaz'v lija en tu pro-
pósito, entonces te combatiré por todos los 
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medios que pueda, por que la causa que d e -
fiendo es primero que tu. . y yo quiero que 
triunfe. 

La marquesa se retiró á su cámara, per-
suadida de que iba á tener que adoptar lo que 
indicaban las últimas palabras que acababa de 
proferir. 

¿Por qué una fatalidad cruel y ciega, o -
fusca el entendimiento de la criatura en los 
términos que estaba el de Ludomilia.? 

¿Porqué no lia de haber un convencimien-
to íntimo en ciertos mortales para conocer 
su error. , y cuando no corregirlos va, porque 
no sea posible, someterse á reconocerlos, \ 
ocultarlos sin perjuicio de nadie?. 

¿Dónde está consignado elderechode que-
rer que nuestra decisiones, nuestras flaquezas, 
las acciones indebidas y reprobadas poruña 
ley tan poderosa como sabia, han deser aca -
tadas, reconocidas ó cuando menos pasen 
desapercibidas? 

Es nuestra misma flaqueza que nos las 
hace cometer. 

Y el hombre ¿se contenta siquiera con el 
disimulo y tolerancia de los demás, que las 
conocen y saben su procedencia? 
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No: al contrario quiere que esta tole-

rancia, siecsiste, sea para que otros parti-
cipen indebidamente, los efectos que produ-
cen, la inconsecuencia, el error, el orgullo 
ó el vicio. 

Detestables eslremos! Ecsigencias odio-
sas, ridículos y dignas de eterna reprobación. 

Y sin embargo lasociedad, en ciertos c a -
sos, admite estes ecepciones, y hay faltas c u -
yos funestos resultados han pesado sobre in-
finitos inocentes, y estas faltas han sido hala-
gadas por la impudencia, el descaro, 1¡¡ arbi-
trariedad y otros eslremos.tan detestables 
como odiosos, 

Por que según la posicion del hombre asi 
son juzgados sus actos por lo regular, y la 
parcialidad severa se ensaña casi siempiv 
con el débil y el misero que no puede oponer% 

resistencia á su censor. 
Esto era lo que la duquesa pretendía. Su 

orgullo ajado, la condujo á cometer una fal-
ta grave, pero lejos de reconocerla y deplo-
rarla, queria perpetuarla entre el disimulo \ 
el engaño, pero para ello las consecuencias 
habían de pesar sobre aquel que se atravesa-
se en su errada y tortuosa senda. 
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Otliün se presentó en el salon del recibi-

miento llevando de la mano « la gran duque-
sa, que por cierto su ocupacion la her-
moseaba mas. Despues de colocados en sus a -
sientos, el duque hizo señal al ugier de honor 
deque el enviado de Ferrara podia presen-
tarse á la audiencia. 

El consejero Biling, como miembro del 
supremo de estado, y secretario particular de 
S. A. R . , ocupaba el bufete que se hallaba á 
la izquierda del duque. 

El enviado de Ferrara no habia sido c o -
nocido de nadie en palacio, pues llegó en su 
coche sin mas séquito que una persona, v en-
tró embozado en una capa de escarlata, has-
ta la antecámara, donde esperaba la orden 
para presentarse. 

Pero una sorpresa general se ocasionó en 
todos los que habia en el salon, cuando al a -
bri^se una puerta se presenta, en el enviado 
de Ferrara, Mastropetro el escudero. 

Ludomilia al reconocerá Leonelo hizo un 
estremecimiento involuntario. 

Los cortesanos se miraban mudos \ silen-
ciosos, y monseñor Nobourg-Pakteim, que 
estaba presente, se le figuró un sueño seme-
jante metamorfosis. 
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Leoncio, elegantemente vestido, y mos-

trando un continente airoso y audaz, echó 
una mirada imperiosa y rápida sobre los cor -
tesanos, acompañándola de una sonrisa des-
deñosa, y despues fijando sus ojos del mismo 
modo en Ludomilia se dirigió al gran duque. 

—Señor antes de hacer presente á V. A. 
II. mi comision, pido que se ecsaminen mis 
credenciales. 

Olhon las tomó, y entregándoselas á H¡-
lingeste vio que estaban en debida forma. 

—Pido permiso á V. A. R . para pre-
sentaros á mi secretario privado, añadió Leo-
nelo... 

El duque lo otorgó, y Leoncio dirigiéndose 
á la puerta por donde entró, introdujo en 
elsalonunhombre, como de cincuenta, ácin-
cuenta y cinco años, alto, delgado.... la ca -
beza calva, y los pocos cabellos que tenia 
canos.... De fisonomía adusta, y cuyas seña-
les indicaban que su constante ocupacion 
eran el estudio y la meditación. 

Monseñor Marco Orseólo, gentil hombre 
al servicio de S A. R . , Alfonso I. de Este, 
y secretario particular de monseñor Leonelo 
conde de Polesino, enviado de Ferrara. 
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Esto lo levo el consejero Biling, al pre-

sentarse Leonelo con su secretario. 
Ambos hicieron un respetuoso acata-

miento, á que contestaron los duques, y de-
mas que habia en el salon. 

Despues Leoncio puso en manos de ( ) -
thon una carta particular de Alfonso de Fer-
rara, y otra de Lorenzo de Medicis, hermano 
político del gran duque. 

Así que Othon concluyó de leerla, dijo 
Leoncio, 

—Mi noble señor, el duque Alfonso, no 
puede menos de manifestar en esc pliego lo 
que ocupan su imaginación,los asuntos deLu-
tero. Esla cuestión se va haciendo Europea y 
tiene en espectaccion á les potentados. 
Lulero lisongea eslraordinariamentc á los 
principes y soberanos del sacro imperio, d e -
fendiendo sus inmunidades y privilegios con-
tra la autoridad pontificia, lucha que ha tan-
tos años sostiene sin fruto la Alemania por sa-
cudir el yugo de los papas... En vano su san-
tidad ha procurado detener la audacia de ese 
fraile. N; la elocuencia del inquisidor gene-
ral Prierias, ni la autoridad del legado Caye-
tano, ni las amonestaciones de Leon X , niel 
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haberlo anatematizado como herege la cortí> 
de Roma, ha bastado, y la Alemania presen-
ta un aspecto harto grave y delicado para que 
los demás soberanos no se ocupen deella. 

—Esa es mi opinion, conde; pero no me 
negareis que mi querido tioLeon X , ha anda-
do al principio bastante descuidado con Lu-
lero, y después desacertado en demasía. La 
hula (1) publicada contra él y sus escritos, 
ha sido en algunas ciudades del imperio una 
tea incendiaria, arrojada en medio de com-
bustibles preparados para ello. Claro se hama-
m fes ta do cu Wittemberg. y otros puntos. 
Los decretos romanos han sido entregados á 
las llamas sin que el pueblo se halla resenti-
do de tal desacato, antes al contrario se ha 
ocupado con gusto de ese espectáculo... Una 
severidad tan intempestiva solo ha servido pa-
ra agriar á Lulero, no [tara reprimirlo, y dar 
lugar á que Federico de Sajonia le conceda su 
protección. Pues qué, tan escasa de recursos 
estaba la corte de Roma, que en cuanto se 
presentó en la liza Lutcro, no pudo reprimir 
los progresos de un pigmeo que después se 

(A) La del 15 de Junio de 1520-
T. II. ti. Hibliotccu popular yacUlana. 
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ha tornado en un gigante? Nada hay mas fá - ' 
cil que deshacerse *de un hombre cuando se 
propone alguno este fin. 

—Pero V. A. R . , se decide por Lutere 
ó por el pontífice? 

—\ r o me decidiré por lo que esté bien á 
mis pueblos. Ladieta de Wormesconvocada 
por el emperador para juzgar á Lutero,no ha 
podido intimidarlo. El recibimiento que ha te-
nido en la ciudad ha sido mas que regio.. . La 
dieta ha publicado un edicto contra él, á nom-
bre suyo y del emperador, y yo debo esperar 
los resultados para regir por ellosmiconducta. 

— E n tal caso debería V. A. R . escu-
char solo la voz de su conciencia. 

—Estáis engañado, conde. Ningún sobe-
rano debe gobernar sus estados según su con-
ciencia, sino bajo los preceptos que díctala 
ley, y siempre procurando á sus vasallos lo 
mejor. Un fanático, un caprichoso, ó un ti-
rano, creen mandaren conciencia, y sin e m -
bargo 110 cometerán mas que absurdos y tro-
pelías. 

Aunque Leonelo no estuviese tan persua-
dido del caracter bello, y de las recomenda-
bles ideas de Othon, estas palabras hubierau 
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bastado á darle una idea ecsacto de él. 

— V . A. R . , prosiguió Leoncio, obra en 
rste con tanta cordura corno acierto.. . El 
emperador ademas, no puede seriamente ocu-
parse de hacer cumplir las deliberaciones de 
la dieta de Wormes. La guerra entre él v 
Francisco 1, es inevitable en Navarra, los 
Paises-Bajos y Italia, los tres puntos mejores 
de su corona; y Carlos V. no se descuidará 
con un rival como el que está deseando venirá 
las manos con él para vengar el desaire que ha 
recibido de los Electores de Francfort, por . 
haberle arrebatado la corona de Carlomagno 
con que creyó ceñir sus sienes. Carlos V. aca-
ba de celebrar una alianza con el pontífice 
para reunir sus fuerzas en el Milanesado con-
tra Francisco... y la Italia va á ser el teatro 
principal donde se empeñará la lucha entre 
emperador v el monarca Frances. 

Sobre o t r o s puntos mas trataron el gran 
duque y Leoncio, por donde se convencie-
ron los cortesanos que este último los había 
estado engañando antes perfectamente. 

Coleinberg en particular se hallaba casi 
corrido, cuando losojosdeLeonelo,áintento. 
«tí encontraban alguna vez con los 
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El pobre recordaba la escena primera dr 
esta obra, en las orillas del Ems, entre él y el 
escudero Mastropetro, transformado en espía 
y agente del imbécil barón deColemberg. 

— L a política cortesana es el demonio í 
esclamaba en voz baja á Ebersteu y á los que 
estaban á su lado!. . . Quién (liria que el tai 
Mastropetro era un alto personaje?... Esto 
incomprensible en demasía! Hasta me rubo-
rizo de mirarle! No sabe uno con quien ha-
bla siquiera!.. 

—Todas las partes de que constan la mi-
sión quemeconduce á esta corte, no están e s -
plicadasaun, dijo Leonelo con cierta socarro-
nería. Traigo también encargo particular del 
Santo Padre, paraS. A. R . la gran duquesa. 

—Para mí? preguntó Ludomilia sor-
prendida. 

—Habéis estado en Roma?., añadió ( ) -
thon. 

—Me hallaba en ella á la sazón, y precisa-
mente conferenciando con S. S . , cuando es-
te recibió un pliego de su querida sobrina, 
vuestra noble esposa. 

—Vuestro, señora?., dijo el duque cou 
estrañeza. 
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La duquesa no contestó. 
—Su Santidad , prosiguió Leoncio, me 

mandó volver, noticioso de que yo venia á 
Ravemberg, y cuando fui, puso en mis manos 
este pliego cerrado para S. A. R. la gran du-
quesa, suplicándome que yo mismo se lo en-
tregase personalmente . . Este es.. . y cum-
plo con hacerlo asi, señora. 

Sacó en seguida de su escarcela un plie-
go cerrado v marcado con el sello pontificio, 
v lo dió á la duquesa. 

El duque y los cortesanos miraban con 
sorpresa aquella escena. 

Leoncio sintió temblar la mano de Ludo-
milia al entregarle el pliego. 

Esta leyó para sí, y sin poder contenerse 
palideció en estremo. 

Othon que lo notó, contuvo su curiosi-
dad, porque no dudó que la mutación de la 
duquesa provenía de alguna causa grave. A -
hrevió cuanto le fué posible la audiencia, \ 
despidiendo á Leoncio le señaló habitación 
en pala ció, tratándolo como pudiera hacerlo 
tonel mismo duque de Ferrara en persona. 

La duquesa iba á salir, pero él la detuvo, 
diciendole: 
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—Quedaos, señora.' 
Ludomilia se admiró de ver el modo co« 

que lo pronuncióOthon. 
— Q u é me queréis? le contestó con indi-

ferencia. Os acordasteis ya de que eesisto? 
— S i , porque necesito leer la carta que 

os envia vuestro t io . . . Saber su contenido. 
—Con que es decir, que por que habéis 

nacido con distinto secso, hade sertanta vues-
tra arbitrariedad, que prevalido del derecho 
de mandar,delcaractcr queosdáesaautoridad 
egoista y despótica, me ecsijis saber mis secre-
tos cuando me ocultáis los vuestros?... Está 
bien, por vida mia! 

— Y tanto, señora?.. Es por que yo soy 
responsable de ellos, ante Dios y los hombres. 
Es por que una ley, injusta y tiránica, me pres-
cribe responder de vuestras mas ocultas a c -
ciones, á esa sociedad c r u e l — Es porque, 
cualquier paso desacertado que deis en ella, 
seria un padrón infame para vos y una man-
cha ignominiosa para mí . . . Y por que colo-
cados, en fin, en un puesto que nos eleva so -
bre el nivel dé los demás hombres, las mira-
das de todos están fijas sobre nosotros, y nos 
devoran con sus ojos, los indiscretos, los cu-
riosos y los murmuradores. 
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— Y solo para mi habéis tenido eso en 
cuenta, es verdad? 

—No os he dicho señora, que yo debo 
responder de vos al mundo y á Dios?.. 

Y vos no debeis á nadie satisfacción 
de vuestro proceder?... 

—Acabemos., venga esa carta. Os habéis 
inmutado á su contenido, y yo quiero saber 
loque encierra. 

—Eso jamas. Cuando vos me descifréis el 
misterio que cosiste en el castillo del Aguila 
Negra, y vuestras palabras en la habitación 
retirada de la quinta del Recuerdo. . , Cuan-
do me digáis quien son las dos mugeres que 
hay retratadas alli . . . Quien es la Beatriz á 
quien nombrasteis, y que relaciones eesis-
ten entre esa muger y vos . 

—Con que es decir?. . . . 
Que va llegó el tiempo en que hablemos 

con claridad... y en que cada uno ocupe el 
lugar que merece en esa sociedad, cuv os luc-
ros y prerogativas reclamais... Que reco-
nozcáis que esa arbitrariedad despótica de 
que os ereeis los hombres revestidos, para 
obrar á vuestro antojo y esclavizarnos ó1 mis-
mo tiempo á ese jugo tiránico que nos impo-



80 
neis, si ccsiste es indebida, por un abuso per-
nicioso, y no tan lata como pensáis. Que si 
teneis que responder al mundo de mis mas 
ocultas acciones, vos teneis que responderme 
á mi de las vuestras, que soy vuestra esposa... 
¿lo entendeis? vuestra esposa, y madre del hi-
jo vuestro que llevo en mis entrañas. 

Una esclamacion comprimida que sonó 
en una de las puertas que estaban al cstremo 
del salon, llamó laatencion del duque, y m u -
flió mas al ver caerá sus pies un papel dobla-
do, que sin duda arrojó desde la misma puer-
ta la persona que estaba al través de ella. 

La duquesa se lanzó á la puerta con r a -
pidez pero no vió á nadie. El que era habia 
desaparecido. 

El duque entretanto desdobló el papel, 
que era la hoja de un libro de memorias, y la 
cual tenia escrita con lápiz estas palabras, de 
una letra disimulada. 

«Duque 110 cedáis.. Apoderaos de la car -
ta ú os perdeis » 

—Esto es detestable, esclamó Ludomi-
lia.. . Este palacio está pervertido hasta lo su-
mo y vos teneis la culpa, señor. Vuestra con-
ducta misteriosa y enigmática ha escitado la 
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«tención de todos, despertado la curiosidad, 
v dando armas á la malicia palaciega... Ya lo 
veis Estamos cercados de imprudentes que 
nos acechan v escuchan. Detras de cada puer-
ta hay quien oiga... Al través de los tapices 
un espía encubierto y traidor, pronto á cual-
quiera delación. 

— O tal vez á un aviso prudente y opor-
tuno, Leed, señora leed. 

Y le mostró el papel que acababan de ar-
rojarle. 

—Vileza inaudita!... prorrumpió Ludo-
milia, indignada... Iniquidad horrible. ! . . . 
Comprometer así la tranquilidad de una tris-
te muger, su opinion, lasconsideraciones mas 
respetables... Despertaren el corazon de su 
marido recelos v sospechas, tan injustcscomo 
indebidas... Pero va lo comprendo todo. Ese 
será algunos de vuestros viles confidentes, de 
los que están en el secreto que tanto os em-
peñáis en callar, y que sin respetar mi clase, 
ni mi estado... la disposición en que me en-
cuentro, pretende con un ardid detestable 
salvaros de mis justas y poderosas reconven-
ciones, agravando mi situación, acosta de mi 
aflicción y amargura... Pero no será, vive 
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Dios!., (añadió haciendo un esfuerzo sobre 
si,).. Conozco la trama, y os juro, duque 
Othon, mi noble y leal, marido, que no saldréis 
de aqui sin que me hagais una justificación 
plena de vuestra conducía. 

— Y vos sin queme entreguéis esa carta. 
— N inca lo espereis, sin que me satisfa-

gáis primero... Veis la carta..? (apretándo-
la fuertemente entre sus manos) veremo» 
quien es bastante á sacarla de aqui. 

—Ignoráis que hay medios para ello? 
— L a violencia!! 
— N >; un castigo severo á vuestro desa-

cato.. ¿Il.ibeis olvidado que soy vuestro so-
berano y vuestro esposo! 

—Ira de Dios!!! Esclamó Ludomilia, 
con cólera estremada. 

— E l único dueño y arbitro de vuestra 
vida.?.. Y que ese hijo que abrigais en vues-
tro seno puedo hacer que lo deisal mundo en-
tre las tinieblas sombrías de un profundo cala-
bazo? 

—Dios mió! Dios mió!! 
— S í , por que también hay prisiones pa-

ra sofocar los secretos que revelan una sos-
pecha mortal... Para ahogar el mas leve ecu 
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de mengua y baldón... Las hay para las du-
quesassoberanasque faltan á sus deberes, des-
obedeciendo á sus esposos, y dando materia i\ 
que com iban un recelo atroz y desgarrador 
en esta misma desobediencia... La casualidad 
me ha hecho engendrar este recelo. . . este a -
nónimo lo ha afirmado... vos os negáis á sa-
tisfacerme, y yo, si os juro, que no volvereisá 
la quinta del Recuerdo. 

Ludomilia no sabia lo que le pasaba. 
Un llanto de despecho y furor acudió á ' 

ahogar sus espresiones. 
Breves momentos fué interrumpida la 

conversaeion. Ludomilia hubiera deseado 
borrar con su llanto los caracteresdel pontífi-
ce que estaban estampados en el pliego fatal. 

Olhon la observaba mudamente, con los 
brazos cruzados, y esperando su respuesta 

La gran duquesa fluctuaba entre mil con-
tradicciones. La carta de Leon X , solo po-
dia aumentar Ls sospechas de Othon, pero 
estas no tenian otro fundamento que el con-
tenido de la epístola... ¿P ro y si en vista de 
ella el duque, como era natural, se ponía so-
bre aviso y empezaba á observar la conducta 
tie su esposa? 



Por otra parto, ella lo veía muy decidi-
do á meterla en una prisión, á encerrarla por 
toda la vida, hasta que entregase la carta, v 
Othon tenia tanto caracter como bondad 
Jamas retrocedía de su propósito... v solo el 
bien de su estado era lo que con él lo podia 
todo por lo que todo lo sacrificaba. 

Si Ludomilia era puesta en reclusión, aun-
que no fuera mas que en su cuarto, no po-
dría seguir en la combinac ión de sus planes 
con el príncipe. Asunto de mas importancia 
que los demás, y el punto esencial en que se 
apoyaba su porvenir, su venganza todos 
los recursos de que tuviese que echar mano 
en lo sucesivo. 

Luego lo prudente era someterse por a— 
hora á la ley del mas fuerte, en obsequio de 
mayores esperanzas... l)e planes mas colosa-
les y permanentes. 

El orgullo de Ludomilia estaba sufrien-
do lo que no es imaginable... Lo que puede 
conocer únicamente quien lo posea en el 
mismo grado y calidad. Leonelo habia e m -
pezado un nuevo plan de venganza, y el pri-
mer paso era despertar recelos en el duque, 
habiéndola entregado la carta ante él. 



8« 
Leoncio bien pudo pedirle á ella una en-

trevista secreta, participándole las instruc-
ciones que traia de Roma, y no haberlo he-
cho, aparentando indiferencia, y una igno-
rante inocencia, delante de Oliion y toda La 
corte. 

La habia puesto, por último, en el caso de 
sufrir desaires v duras palabras do su esposo., 
detener que sucumbir ;.l precepto del duque 
por necesidad, de humillarse en íin á un pre-
cepto injusto i cuando tansuperior se conside-
raba á su marido por la combinación de los 
acontecimientos. 

El furor que la ahogaba no la dejaba 
proferir una frase* Sollozoscomprimdos y lá-
grimas ardientes, era lo que su estado le per-
mitía. 

Muda, colérica y corrida de su derrota, 
alargó la mano al duque, y le entregó el a r -
rugado pliego, que deeia asi: 

«Mi muy amada hija Ludomilia: La gra-
cia que me demandas como humilde peca-
dora, te la concedo, en vista de tu despren-
dimiento en favor de nuestra santa sede 
No necesito todo el subsidio que has recau-
do de tusvasallos.. Tu crimen, aunque gran-
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de, no es de tanto precio. Monseñor Leonelo, 
conde de Polesino, es el encargado de entre-
garte la carta de indulgencias que solicitas de. 
mi paternal poder, en el momento que satis-
fagas la cantidad, que los comisionados del 
imperio para el efecto, é instruidos por mí, 
te pidan y. .» 

El duque ciego de ira no pudo acabar de 
leer la carta. 

—Que crimen grande es el que se men-
ciona aqui, señora? Responded.. Mas es va-
na toda pregunta... porque vos no sereis tan 
franca queme lo confeseis... Solo s¿ que sois 
criminal cuando el Santo Padre lo dice asi. . . . 
Criminal y ante mí que lo be leído!!. Que soy 
vuestro esposo, y que debo por honor, por 
deber y tranquilidad ecsigir esta aclaración... 
Conque que sois una mugcr manchada, cu-
bierta de un crimen!.. . Cuál? no lo sé . . . . 
Tiemblo solo de pensar... de conjeturar lo 

* mas leve s o b r e lo que imagino... porque la 
menor prueba os costará la vida!!! 

Othon estaba pálido de cólera... La du-
quesa, á estas últimas frases, lanzó sobre él mu 
mirada espantosa. 

—Qué osáis decir?... 
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—Quo pidáis ai cielo que vuestro crimen 

110 sea de aquellos que es necesario lavar con 
sangre!... Con sangre del perpetrador... Y 
aun esta no basta á veces á quitar la mancha 
que se ha estampado en el honor de un ma-
rido.. en el blasón de un soberano.. Kogad al 
cielo, señora!... Pedidle misericordia... por-
que bien la habréis menester si confirmo mis 
sospechas. 

E! duque salió precipitadamente, sin dar 
lugar á que le contestase Ludomilia. 

Jamas Othon se habia mostrado tan se-
vero y enérgico como entonces. La duquesa 
tembló por la suerte de Luitzpoldo.. y la de 
ella no dejaba de inquietarla también. Habia 
visto estampadas en el semblante de Othon, 
las señales ciertas de una venganza atroz v 
horrorosa... ])tí una de aquellas venganzas 
queestremecon solo su recuerdo. 

Para destruir en parte los recelos de du-
que habia solo un medio seguro, pronto y que 
la vengaba algo de la acción que Leoncio 
acababa de hacer con ella. Confesar al duque 
que el perdón que solicitaba del pontífice, 
el crimen áque se referia, eran susamores con 
Leoncio cuando era soltera aun, y el habér-



88 
«cío callado á Othon por rubor y vergüenza. 

Este concebiría tal vez celos de Leone-
lo . . . y quien sabe si hasta lo desterraría de la 
corte para tranquilizar su temor, ó por una 
reparación justa de su decoro y fama. 

Se trasladó Ludomilia apresurada ó la 
quinta del Recuerdo, v se puso á escribir una 
«arta á su marido. 



V 

¡¡i 

®J.3n un gabinete del palacio «le Ravensbevg, 
¡•.mueblado suntuosamente, había un gran bú-
lete con muchos papeles, > juntoá él, senta-
dos dos hombres, uno enfrente del otro. 

El gefe () principal acababa de leer una 
« arta que tenia en la mano. 

—Mucho os ocupa la lectura de esa car-
ta. monseñor, cuando la habéis leído lo me-
nos tres veces seguidas, le dijo el otro. 

T. 11.7. Mbliotcm popular gaditana. 
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—Cada vez me irrita mas su contenido. 

No la conoces?... (mostrándosela.) 
— A h ! s í . . . Es la que nos facilitó la mar-

quesa de Korvei, y que >o he copiado osada-
mente para entregarla al pontífice, imitando 
la firma de la duquesa. 

—Faltábale el sello real de Ravensberg, 
pero una carta particular no es preciso que 
vaya sellada. 

—Sin duda. 
—Tengo que volverle este documento á 

la marquesa. 
— Y porque no os quedáis con él?.. Es 

un testimonio1, que algún diasu uso os puede 
ser de mucha importancia. 

— N o lo necesito... Ademas que pose— 
véudolo la marquesa es lo mismo que si la tu-
viera yo. . . ¿No sabes cuánto es el amor que 
tengo á esa muger, verdaderamente singu-
lar? 

—Varias veces me lo habéis dicho va, 
monseñor. Solo estraño, que habiendo vos 
jurado no amará ninguna muger despues de 
la correspondencia de la duquesa... 

—Ali ! Es porque yo, ciego y ofuscado 
con Ludomilia, creí que todo el mérito y la 
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virtud délas mugeres se encerraba en esa, 
inconsecuente y tirana... Que separado de 
ella, de su amor, era imposible poder gozar 
felicidad en la tierra. 

—Pero esta marquesa, no será un trasla-
do de la duquesa? 

—Olí! no lo profieras, Orseolo.. Tú que 
estudias profundamente para conocer en el 
rostro los sentimientos del corazon humano; 
tuque medigiste enFerraraloquedebiatemer 
de Ludomilia, y que ha salido esacto: tú que 
le complaces en buscar en la ciencia lo que á 
veces falta á la razón, ¿no has conocido en la 
la marquesa de Korvei un fondo de talento, 
cordura y prudencia superior?... Un mérito 
no común entre las mugeres?... 

—No la lie observado despacio. Bien 
sabéis que no ha habido ocasion. 

—Es verdad... Pues sí, es como le la lie 
pintado... Por ella, por merecer su estima-
ción v su amor, es por lo que he tornado á 
Ravensberg, en la alta clase que me he pre-
sentado... Muchos, y la misma Ludomilia 
pensaran, que es una vanidad necia, un alar-
de petulante, lo que me ha hecho manifestar a-
horamis ocultos títulos \ honores á la vista del 
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gran duque y sus cortesanos... Que vengo er¡ 
prosecución de mi venganza tal vez... pensa-
ré en esta si la marquesa me lo manda 
pero no quiero mas que á poderme colocar 
cerca de esa muger celestial , para admirarla 
v rendirla veneración como si fuese un ser 
divino. 

—Muy entusiasmado habíais! 
— S í , doctor. . . Y no creas; que es una 

hija del p u e b l o — es como tú. 
—Doble satisfacción que me cabe. . . Asi 

se convencerán de que la naturaleza es la ver-
dadera madre v preceplora de todo ser pe -
eedero, y que lo que ella dispone, no hay po-
der, orgullo ni vanas consideraciones, que lo 
combatan ni hagan retroceder. 

—Ella tiene aglomerada en su cabeza 
una combinación de circunstancias, que no 
me ha querido revelar aun, \ entre las cuales 
se mezcla también le suerte de mi César.. E s -
te, ha confesado que lo ama con ternura, con 
un afecto maternal, y me ha jurado nada 
menos que colocarlo en el solio de Ravens-
berg. 

— E h ! eso ya es una quimera!. . . Cómo 
es posible que lo consiga una muger sola?.. 
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Cómo derriba ios derechos que alegue la 
duquesa? ¿Qué puede madama de Korvei 
presentar al pueblo para reemplazar al hijo 
de Ludomilia? Un bastardo de ilegítima pro-
cedencia, aun cuando sea hijo de esta misma 
Ludomilia?. . Eso no es posible. El que lleva 
en su seno pasará por hijo del duque, y en la 
alternativa, mas se decidirá por el segundo 
que por el primero. 

—Esas mismas rellecsiones he hecho á 
la marquesa. 

— Y qué os ha contestado? 
—Se ha sonreído. 
—Mucha confianza, ó mucha ignorancia 

posee. 
— Y o estoy por lo primero. 
Un page entró á anunciar, que el señor 

Frugoni deseaba hablar á monseñor Leonelo. 
—Que pase. 
El genoves se presentó, con capa y es-

puelas. 
—Qué traes?... Le preguntó Leonelo. 
—Traigo: contestó secamente. * 
—Habla. 
—No puedo. 
—Por qué?. . . 
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—Porque no puedo. 
—Quien te lo impide? 
—Monseñor, os digo que no puedo. 
—Al i ! va comprendo!. Doctor, tened la 

bondad de pasar al otro gabinete.. . 
Orseolo obedeció sin replicar. 
— Q u é tenemos, Frugoni? 
—Sabéis,monseñor, queme dais unas co-

misiones divertidas?... Voto á bríos que si no 
estuvieran en armonía con mi carácter!. . 

— P o r eso te las elijo.. ¿No conoces que 
cu eso está el mérito del que dirige cualquiera 
empresa?... Cada cosa para lo suyo. 

— Y es verdad. 
—Habrás tenido que andar á cuchilladas 

tal vez, Y por eso. . . 
—Poco menos... porque en nada estuvo 

que me descubriesen. 
— P e r o no ha sucedido, eh? 
— O h ! no . . . porque yo soy tan ligero de 

piernas como fuerte de brazos. 
— E n fin, qué has visto?.. 

• — L o de siempre. Llegó mi hombre en 
la barca. . . Saltó en tierra, la puerta de la 
verja estaba entornada... pasó el jardín. . . 
entró por la puerta interior.. . y volvió a sa -
lir al amanecer... 
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— Y por qué dices que por poco te des-

cubren? 
—Toma, porque al pasar él cerca de mi 

escondite, por un movimiento involuntario 
que hice, agité algunas ramas. El , que lo oyó 
se para, y luego se dirige al sitio con la espada 
en la mano diciendo: «quién vá?» A mí me 
hubiera sido fácil despacharlo alli mismo, pero 
por no traspasar vuestro precepto recurrí al 
recurso de los cobardes... Me tiré á tierra. . . 
y asi cuando mi hombre llegó novio á nadie.. 

—Hiciste bien. Matar á ese hombre no 
lo considero difícil, pero la marquesa de Kor-
vei se opone á ello. . . Sus razones tendrá... v 
yo acato y reverencio la menor insinuación 
de esa muger adorada. 

—Sea lo que queráis... Pero yo me r e -
tiro á descansar, que he pasado mala noche. 

Frugoni salió, y á poco volvió el page 
— S . A. R . el gran duque, os manda com-

parecer á su presencia al momento. 
El page se retiró. 
—Tan temprano! esclamó Leonelo 

Alguna novedad ha ocurrido... Vamos allá.. . 
Y llamando á su ayuda de cámara se vistió con 
elegancia. 



Orseolo había vueito. 
—Sabéis que el duque me llama con mu-

cha prisa? le dijo mientras se vestía 
—Querrá tener con vos alguna entrevista 

particular. Id prevenido presumo que no e s a -
sunto de política lo que va á trataros. 

—Veremos. 
Leoncio concluyó, > salió en dirección á 

la cámara de Othon. 
El duque se encontraba solo y entregado 

á profundas reflecsiories,paseándose á lolargo 
déla habitación, cuando el ugier le anunció 
la presencia del enviado de Ferrara 

— Que pase dijo con adustez. 
Leoncio se paró en el dintel de la 

puerta, y al encontrarse sus ojos con los de 
Othon, conoció que el duque tenia en su in-
terior una pena grande y repentina, que le 
obligaba á llamarle. 

Porque el duque estaba en estremo pá-
lido. 

—Sentaos, señor conde, prorrumpió 
Othon con cierta severidad, que en vano pre-
tendía disimular. 

—Obedezco á V. A. R. contestó L e o -
ncio con desembarazo. 
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—Os he hecho venir aqui, para consulta-

ros sobre un asunto harto espinoso. Infor-
mado, y cierto de vuestro talento, quiero 
que deis vuestra opinion como caballero v 
hombre de estado. 

—Espero que os espliqueis, señor. 
—Vuestra presencia ahora en la corte 

de Kavensberg, tiene un carácter, al parecer, 
franco y comprensible. Venis como enviado 
estraordinario de un soberano amigo, y esta 
distinción que merezco de S. A. R . el duque 
de Ferrara, me envanece., pero, mi querido 
conde. ¿Me daréis placer aclarándome, por-
qué morásteis tantos dias antes en mi palacio 
bajo el incógnito de escudero? 

Leonelo se sorprendió momentáneamen-
te, pero pronto contestó sin inmutarse: 

—Eran asuntos particulares, señor, los 
qno me trajeron á Ravensberg. 

—Pero asuntos reservados quizá. 
—Entonces. . . sí, ahora 
—Ahora no .? . . . 
—Oh! lo mismo... Pero advierto una co-

sa y perdóneme V. A. R. Me digisteis, 
señor, que me llamabais para consultarme v 
nolo (pie es, hasta ahora, para interrogarme 
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sobre lo pasado... y en cosa que me concier-
ne á mí solamente. 

— P o r que de vuestras preguntas pende 
lo que tengo que consultaros. Y ya que vues-
tros negocios anteriores fueron, como decis, 
reservados, voy ámanifestaros., porque entre 
caballeros debe haber franqueza, Y el honor 
prescribe el secreto despues. voy á manifes-
taros que no han estado tan ocultos que no 
hayan llegado hasta mí. 

Leoncio miró con algún asombro al du-
que, sin demostrárselo, y sí disimulando con 
una sonrisa irónica... porque Leoncio era 
hombre que no se dejaba sorprender tan 
fácilmente. 

Un nuevo accidente vino á ayudar á su 
serenidad. 

El ugier se presentó con un pliego cer -
rado. 

—Para monseñor Leoncio , conde d* 
Po lesino. 

—Quién le envia esto? preguntó Othon. 
— E l secretario particular del señor con-

de, monseñor Orseolo, que queda á la puerta 
esperando el resultado. 

—Bien ; decidle que lo doy por recibido, 
contestó Leoncio. 
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—Señor, me ha prevenido vuestro se-

cretario que veáis el sobre. 
Leonelo miró, y advirtió que decía, «ur-

gente.))... 
—Señor, me permitirá V. A. R . unos 

cortos momentos. 
— L e e d . . . . contestó el duque. 
Leonelo vió que decia: 
«El gran duque sabe vuestras relaciones 

pasadas con Ludomilia... para ello os manda-
rá llamar. No neguéis nada pues esinfructuo-
üo ..Omitid solo aquello que pueda ofender 
la delicadeza de Othon.. . Por la carta que 
el duque os mostrará de la duquesa, sabréis 
el objeto que la ha movido á revelar á su ma-
rido tal secreto» 

«Habladle de vuestro hijo, y decidle que 
está en mi poder.. . Yo nada le he participa-
do de esto último, por que quiero que seáis 
vos; el que se lo anuncie... pero no paséis de 
eso cuidado.» 

Leonelo con una serenidad é indiferen-
cia admirables dobló el pliego, y guardándo-
lo en la escarcela se volvió al ugier... que 
aun permanecía á la puerta. 

—Decid á mi secretario que luego se des-
pachará. 
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—Un pliego de mi noble señor el duque 

de Ferrara. . . Me participa que pronto ten-
dré en mi poder los pormenores del tratado 
de Leon X . eon el emperador, para que lo 
ponga en conocimiento de V. A. 11. Estos se-
rán, devolver á los estados (lela iglesia, Parma 
> Plasencia: arrojar á los franceses de Milan 
y colocar en el trono de ese ducado á Fran-
cisco Sforcia hijo de Ludovico el Moro . . .To-
do está ya mas que previsto, y Alfonso de 
Ferrara no debe descuidarse con el pontífice, 
pues aunque este lo halaga, aunque á mí en 
su nombre me ha dado en Roma á besar la 
mano y me ha colmado de atenciones, el 
Papa es codicioso y unos de sus sueños de am-
bición es Ferrara. . . Fortuna que Alfonso está 
prevenido y no le cogerá de sorpresa. . por-
que yo se lo he dicho. 

Othon escuchaba con cierto respeto, las 
palabras de Leoncio. 

— Y es un dolor continuaba, que Leon X 
sea tan amigo de aumentar su lujo y profusion 
acosta de otro, porque es un pontífice, que 
sin esto, daria un lustre escelso á la silla de 
SanPedro. . . , pero le auguro muy poca vida. . 
Casi estoy por asegurar que no sale de este 
año. 
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—Conde!. , esclamó Otlion sorprendido. 
—Oh! Los papas que quieren abarcar 

tanto como Leon X . duran poco... Se acor-
tan ellos mismos la vida con tan asiduo atan. 

—Mas Leon es joven aun. 
— S i . , cuarenta y cuatro años... Pero 

nos separamos de la conversación que tenia-
mes... y hace ya rato que estoy á la disposi-
ción de V. A. H. Continuemos, si gustáis, 
señor. 

—Os dige que vuestros asuntos parti-
culares, los que os habian traído antes á R a -
vensberg, no estaban tan reservadosque vo no 
hubiese penetrado algo de ellos. 

—Pido sobre esto una aclaración á V. 
A. R . 

—Primero quiero haceros una pregunta. 
—Decid. 
—Que debe hacer un hombre de honor 

sí obedeciendo á los preceptos de este, á lo 
que prescriben sus obligaciones, so entrega 
descuidadamente, aun contra su voluntad, en 
unas manos que, lejos de apreciar su sacrificio 
lo venden y engañan?... A y mas; que si-
guen burlando su confianza y haciéndolo un 
objeto de escarnio v de desprecio quizá. 



Vengarse, señor,.. porque esa ofensa, 
tal como lo pintáis, no merece perdón. 

Está bien: Leed entonces estacarla. 
Leoncio, con serenidad, á causa de la 

prevención que acababa de hacerle Sofia en 
el escrito que le trajo Orseolo, abrió la carta 
que le dió el duque y la leyó para sí. 

Othon se admiró al notar su tranquilidad. 
Y bien, que me decis á eso, conde de 

Polesino? 
Qué quereis que os diga al ver la con-

lesion de una muger que declara su falta 
cuando va es irremediable? Esta culpa es 
solo suya porque yo lie sido engañado por 
ella como V. A. R . 

—Vos! ! 
— Y o . . . Si señor... Esa muger... por 

que para vos y para mí en el caso que nos 
hallamos, añadió Leoncio con energía, des-
aparece la duquesa de Ravensberg , la hija 
de los Médicis, y no debemos ver mas que 
una muger... Esa muger,repito, bien por ig-
norancia, timidez ó liviandad, ya veis que ha 
faltado á una obligación austera contraída 
conmigo, al deber de madre y á los precep-
tos de amante, destrozando el corazon de un 
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hombre que le ofrecía su mano, y cuyos vo-
tos acogió hasta el estremo que sabéis... Pero 
ella lo olvidó todo, y atrepellando las consi-
deraciones mas respetables,me ocasionó unos 
dias de amargura y desesperación tales, que 
hubiera preferido que la muerte los hubiese 
terminado. 

—Con que tan infeliz os hizo su himeneo 
conmigo? 

—Sí Duque, por que la amaba, y crei en 
ella como en mi ángel de ventura y felicidad. 

— Y ahora, cómo la miráis? 
—Con indifererencia, por que su ingra-

titud hacia mí y su hijo, ha producido un 
desengaño saludable, apoyado en la convic-
ción, un la imposibilidad yen una falsa cor-
respondencia. 

—Entonces, qué objeto os condujo á Ka-
\ensberg, de incógnito? 

— E l de reconvenirla, el de hacerle ver 
su infame conducta y ecsigirle, en la aparien-
cia, una posicion para su hijo correspondiente 
á la clase de los que le dieron el ser. . . Viví 
oculto porque, como ahora, hubiera des-
pertado recelos, \ á favordel disfraz he podido 
permanecer, convenciéndome de su indiferen-
cia, sin infundir sospechas. 
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— Y ella, qué os ha contestado en fin? 
— M e pedia á su hijo, sin duda para e n -

tregarlo á manos mercenarias, y que el infeliz, 
viviese ignorado sin saber nunca quienes fue-
ron sus padres. 

— Y esc niño, donde ecsiste ahora? 
En poder de la muger que adoro, por 

su virtud, talento y cordura... De la que es el 
ídolo de Ravensberg y lo será eternamente 
de mi corazon... Lo tiene la marquesa de 
Korvei,sabedora de todo. 

—¿Amáis á Sofia!!. 
— S í , la adoro, os repito. En esto, señor, 

creo seguir el precepto de Dios, que secreta-
mente me lo {trescribe. 

El duque inclinó la cabeza sobre el pe-
cho, y quedó un rato pensativo. 

— O h ! lejos de mi, esclamó maquinal-
mente, estas ideas quiméricas v absurdas..Yo 
naci para padecer los efectos tristes de la fata-
lidad... A donde quiero que he tijado mi vis-
ta para marcar un paso de mi vida, siempre he 
encontrado abrojos en vez de l l o r e s — con-
tratiempos y obstáculos en lugar de una sen-
da fácil y alagueña... Está \i«to... nací para 
padecer v no gozar. 
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Un pro Tundo silencio reino entre los dos 

unos cortos intantes. 
Escuchad conde; fiando en vuestro honor 

v palabra, yo creo que el trato vuestro con 
Ludomilia de Medicis habrá sido hasta aquel 
punto que las leyes de caballero os prescribie-
ron; después presumo que habréis tenido en 
cuenta que era la duquesa de Ravensberg— 
Esta persuacion, v la confianza de que es-
tando Sofia mezclada en ello 110 habria sufrido 
menoscabo alguno mi honor, es lo que sal-
va vuestra cabeza... (Leoncio hizo un movi-
miento de sorpresa...) Sí, vuestra cabeza; 
porqueaunque sois representante de Ferrara, 
lasleyes del honor en todos los paises son igua-
les, y el cumplimiento que ecsigen alcanza á 
todas partes. Las prisiones de Ravensberg, 
guardan en sus muroslomismo al noble queal 
plebeyo, v el hacha del verdugo corta igual-
mente la cabeza del alto noble, como la del 
humilde pechero... Es lia diferencia, que á 
vos os la hubiera cortado en secreto en vues-
tro calabozo, y después yo la hubiera envia-
do lo mismo á vuestro amo,con un rótuloque 
dijese: «por adúltero al duque soberano de 
Ravensberg» y creo que el de Ferrara ha-
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bria respetado mi justicia, por que la causa 
que está sujeta á ella es estcnsiva á todos los 
reinos... y á todos los potentados. 

Leonelo entrevio demasiado el caraeter 
justiciero de Othon, al través de la bondad y 
dulzura que le caracterizaba. 

—Perocomo,repito, continuó el duque, 
estoy persuadido que habréis obrado en sen-
tido opuesto, no debo abrigar contra vos 
resentimiento alguno, porque, efectivamente, 
si vos ignorabais el himeneo de Ludomilia 
conmigo, fuisteis engañado como yo. En 
cuanto á las causas que impulsaron á esa mu-
gar infeliz á darme la mano, bien fuese por 
precepto paternal, ó por orgullo,de lodo hay 
menos amor ó inclinación hacia mí.. y aunque 
se queja de mi indiferencia, esta' al pro-
ducirse por una causa oculta y poderosa, pa-
rece que ha sido guiada por esa providencia 
sabia que prevee lo venidero, v lee en el co-
razon de las criaturas hasta sus mas ocultos sen-
timientos... Ahora bien: l ie aqui el consejo 
que os insinué al principio. A nadie puedo ni 
debe pedírselo en este caso mejor que á vos. 
¿Qué os parece que haga con esa muger? Ha-
blad, según os dicte vuestra conciencia. 
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El duque calló, esperando respuesta. 
Jamas podía imaginar Leoncio que los 

acontecimientos se hubiesen rodeado de tal 
modo que la suerte de Ludomilia estuviese 
así á su arbitrio... Que se hallase colocada en 
su mano de tal manera, que en el abrirla ó 
•cerrarla, depéndrese hasta la vida de la muger 
inconsiderada, de la muger orgullosa, ingra-
y perjura, (pie así habia atropellado su fé y 
el cariño de su hijo. Una palabra suya basta-
ba, una s o l a — Menos que una palabra: po-
ner mudamente en manos del dnque la carta 
que Ludomilia escribió al papa, pues aunque 
para el entender de ella ecsistia este escri-
to en poder de Leon X . , no era asi. La 
segunda carta mandada por la duquesa á su 
tio, no llegó, porque el enviado quedó en el 
camino á poco de salir de Ravensberg. Ya 
aclararemos esto á su tiempo. 

Leoncio apesar de su justo resentimien-
to, ni podia traspasar los límites de su de-
ber como caballero, ni desobedecerá lo que 
^ofia le acababa de prescribir en el aviso que 
recibió de ella. Sus frases estaban muy 
terminantes.. «Omitid lodo lo que pueda ofen-
der la delicadeza de Othon... Habí adíe de vues-
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tro lujo... Decidle que está en mi poder... pero 
no paséis de eso; cuidado.» 

Esto no dejaba duda, para comprender 
que la marquesa quería que se le ocultase al 
duque el tráfico de su esposa con Luitzpoldo. 

La carta de Ludomilia al duque revelán-
dole el secreto de Leonelo, aunque redac-
tada en estilo harto humilde, aun que deman-
daba el perdón del duque y confesaba que 
ese era el crimen á que aludía el pontífice en 
su ¿pistola á la duquesa, encerraba un fondo 
de animosidad y siniestra intención contra 
Leonelo, que no dejó de comprender este. . , 
Pero apesar de todo, la voz del honor y el 
mandato de la marquesa podían mas en él que 
todos los estímulos que le impulsaban contra 
Ludomilia. 

Un nuevo accidente lo desconcertó todo. 
El duque mientras esperaba la respuesta 

de Leonelo, se puso distraído á tocar la carta 
de su esposa que tenia sobre el bufete y á 
repasar algunos de sus renglones. Cuando 
volviendo involuntariamente la hoja de la 
cuarta llana, que anteriormente no habia re-
parado, vió en ella unos caracteres no leídos 
por él aun. 
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Los recorre rápichemente, y soltando una 

esclamacion dolorosa, se cubrió el rostro con 
las manos. 

Tan imprevisto caso hizo volver á Leone-
lo de su estado de meditación, y clavar sus 
ojos en el duque, con admiración y sorpresa. 

—Que os lia dado, señor? preguntó á 
Othon... Acaso esa carta fatal . ! . . . Habéis 
hallado en ella nuevo motivo de tormento?.. 
Permitidme 

Leoncio iba á cogerla, pero Othon dete-
niendo su mano con un ímpetu estraordina-
rio, prorrumpió fuera de si. . . 

—Deteneos... ¿Qué hacéis? Vais á leer 
la sentencia de vuestra muerte? 

—De mi muerte!!. ¿Acaso alguna nueva 
delación!!. 

—No.. no es delación. Es la confirmación 
de mis sospechas... De unos recelos que no 
podían menos de estar justificados por la 
convicción mas forzosa y necesaria por 
una necesidad incontrastable. 

—Pero permitidme, señor, que me en-
tere de lo que dice ademas esa carta. 

—Para qué? Creeisque lograreis desvane-
cer lo que mi corazon de antemano habia pre-
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visto!. No es posible... Yo debo padecer los 
crueles efectos de mi conducta... La pro-
videncia ha dispuesto una venganza reves-
tida del sagrado carácter de su justicia.. Las 
causas son regidas por ella.. . Este es un jue-
go en que el destino nos tiene á todos á su 
disposición... Cúmplase el de cada cual, y á 
su vez vayamos pagando una deuda que en 
vano pretendernos con todas nuestras fuerzas 
contrastar.. La predestinaciones la que nos 
conduce, y oponerse á ella en un absurdo tan 
vano con infructuoso. 

—Pues, bien, señor, aunque yo aparez-
ca tan criminal que merezca vuestro severo 
castigo... Aunque mi cabeza sirva aqui mismo 
de trofeo á vuestro resentimiento, y mi sangre 
para apagar la llama de vuestra cólera. . . os 
suplico, encarecidamente, queme dejeisleer 
esos funestos renglones que tanta impresión 
os han causado. 

— L o quereis, conde?... repuso Othon 
mirando convulsivamente á Leoncio. 

—Hay mas... lo anhelo, señor. 
—Tomad y no os quejéis luego de 

mí. 
Leoncio levó: 
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«He vacilado un momento, señor, antes 

de decidirme á confiaros lo que voy á deci-
ros, porque sé que avivaré mas la úlcera 
quehe abierto en vuestro corazon. Leonc-
io se presentó disfrazado en Ferrara, para 
hacerme fallar de nuevo á mis deberes. Instó 
suplicó, amenazó para conseguir mi corres-
pondencia otra vez. Por último, se valió del 
ascendiente que 1111 hijo tiene sobre una ma-
dre, para proponerme la fuga, echarme á los 
pies del pontífice, anular nuestro matrimo-
nio y enlazarme á él. Yo resistí cuanto mi 
deber me dictaba... Ahora ha vuelto á apa-
recer como enviado de Ferrara. . . meditad lo 
que debeis temer y haccrcon é l . . .» 

—Detestable maldad!. . . Esclamó L e o -
nelo fuera de sí. . . Muger inicua, y perjura á 
todas sus obligaciones!... Asesinó ía intacha-
ble reputación de un amante inocente, v aho-
ra asesina la de su marido, con imposturas 
y falsedades. 

— 0 u é dec is ! ! . . . 
—No mas, d u q u e — El estado en que 

se halla esa muger, la hace invulnerable 
á los efectos de mi justa venganza y de vues_ 
tra sag rada justicia. Cualquiera paso que y 0 
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de ahora para mi justificación y vuestro des-
agravio, pareceria imprudente, inconsidera-
do y hasta despiadado. N.ieslra causa desde 
este dia es una solamente. 

—Cómo una? prorrumpió el duque con 
asombro!.. . Acaso vuestros derechos son 
iguales á los mios?.. Puede haber de común 
nada entre nosotros en este caso?... 

— L o hay... sí, lo hay y yo os lo haré ver 
muy pronto... En cuanto la duquesa salga de 
su cuidado . . Entretanto tomad mi espada, 
v me entrego desde este momento á vuestra 
disposición, para daros esta prueba de segu-
ridad hasta el tiempo que os he aplazado. 

— N o la necesito. Me basta vuestra pa-
labra de caballero. 

—Os la doysolemnemente... Si os pido 
que esto no salga de esta cámara, señor.. . 
pudiera destruir mi vindicaciónv vuestro des-
engaño. 

—Descuidad. 
—Voy á desobedecer en ello á la muger 

que amo, pero espero que ella me perdona-
rá. V O Y á disgustar á ese ángel de bondad y 
beneficencia, que me tenia prescrito respetar 
vuestro sosiego y tranquilidad. Mas estoy a-
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cusado indignamente y todos los medios son 
ya lícitos para justificarme. He obrado hasta 
aquí como caballero... ahora lo haré como 
amante burlado y hombre ofendido. 

Leoncio hizo al duque las aclaraciones 
suficientes sobre sus relaciones pasadas con 
Ludomilia, de lo que sabia por Sofia respec-
to á la libertad de su hijo, y de que su amor 
á la marquesa era un secreto que él guar-
daba en su corazon, engendrado solo por los 
méritos y virtudes que notaba en ella. 

Despues de reiterará Othon el cumpli-
miento sobre el silencio convenidoentre ellos, 
salió de la estancia del duque y se retiró á 
la suya. 
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E3 n a t a l i c i o : <1© é l . 

— J a intención (le Ludomilia en la carta en -
cada á su marido ya se lia manifestado. A l e -
J a r de él toda sospecha que pudiese recaer 
«'u Luitzpoldo, haciéndoselas concebir por 
Leoncio, y que de resultas lo retirase con di-
simulo de Ravensberg, librándose ella asi de 
un enemigo á quien con tanta razón debia te-
mer. 
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El plan no podia estar mejor combinado, 

pero la marquesa de Korvei le salia siempreal 
paso á Ludomilia. Constante é incansable vi-
gilante de lo mas leve que ocurriese, si cuan-
do Ludomilia estaba en palacio escaseaba sus 
visitas á Othon, ausente esta de él, eran po-
cos los momentos que se separaba del duque. 

Su actividad v cuidado se demuestra, en 
(jue el dia de la audiencia escuchó detrás de 
una de las puertas del salon, todo lo que pa-
só en él, y fué la que arrojó á Othon la 
hoja del libro de memorias con el aviso. O -
thon en cuanto recibió la carta de Ludomilia, 
despues de leerla, se la entregó en seguida 
ala marquesa, para que se enterara y le dijera 
su parecer. 

El duque á la impresión que le causó su 
contenido, queria mandar prender al conde 
de Polesino, pero Sofia le hizo ver que ese 
era un paso tan escandaloso como impruden-
te. En aquellas circunstancias los ojos de t o -
dos los cortesanos estaban fijos en el enviado 
de Ferrara, y no podia presentarse un moti-
vo ostensible \ legal que disfrazase una acción 
producida por un arrebato de celos, justa 
en su esencia, y tan natural en su origen. 
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Pidió su dictámen á Sofia, y esta le dijo 

que lo mas acertado era hablar á Leoncio, 
presentarle la carta y pedirle aclaraciones 
sobre ella. 

Nunca pudo imaginarse la duquesa que 
tomase tal giro su proyecto. Giro raro v l u c -
ra de todo cálculo. Lo mas probable era que 
el duque hubiera callado lo de la carta v su 
contenido, obrando con sigilo y prudencia en 
asunto tan delicado. Que Leonelo hubiese 
sentido, el golpe antes que el amago., v que 
Othon, por su propia delicadeza, aun cuando 
Leonelo le pidiese una aclaración sobre su 
conducta con él, con cualquiera evasiva dis-
frazase el verdadero motivo que le impul-
saba. 

El duque, en parte, se resistía á mostrar 
la carta á Leonelo y tener con el semejante 
conferencia. Su repulsa dimanaba en quecreia 
asi ajada su autoridad como soberano, como 
esposo y como hombre. Pero la marquesa le 
hizo ver que hay casos en que el hombre, por 
encumbrada que sea su clase, no debe desde-
ñarse de esclarecer la verdad, y mucho menos 
un soberano, pues Othon en aquella causa, 
tenia que comportarse mas como juez que 
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como marido ofendido, siendo asi quedebia 
procurar alejarse de toda animosidad ni pre-
vención, que pudiera alterar el curso de la 
justicia depositada en su mano. 

Othon se venció y accedió á lo que Sofia 
quiso, tal era el ascendiente que tenia 
sobre él, y ella avisó á Leoncio entonces por 
conducto de su secretario como hemos visto. 

El conde de Polesino conoció desde 
luego la solapada idea de Ludomilia, que era 
lomar la represalia de su conducta en elsalon 
de la embajada. Pero lo que mas impresión le 
hizo, fué el tratarse alejarlo de alli, tanto 
por su hijo, como porque lo separaba de la 
marquesa de Korvei. Leoncio habia vuelto á 
Ferrara y á Roma, para tornar á Ravensberg 
tal como era, y poder ofrecerle algún dia á 
la marquesa su corazon y su man o. 

Si esta circunstancia hubiese influido al-
go en Ludomilia, se lo hubiera participa-
do, pero so hallaba harto convencido de que 
esta lo aborrecía ya, y asi poco podia impor-
tarle el que amase á otra muger. 

Por olra parte, él nada había declarado 
á la marquesa tampoco, aunque, sobrada-
mente se !o dió á entender en varias oca-
siones. 
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El Baron deColemberg, constante en sus 

obsequios á Sofía, y sin abandonar su es-
peranza, trabó una amistad estrecha con L e o -
nelo. Despues de haberse disculpado de mil 
modos con él sobre su conducta anterior, se 
le ofreció con todo lo que el vaha al alto en-
viado de S. A. K. el duque de Ferrara. 

Leonelo lo escuchaba y atendía por dos 
motivos... Primero porque de lo que el b a -
ron le contaba de palacio, sacaba el algo de 
provecho, y segundo que lo tenia como á un 
objeto de diversion y entretenimiento. 

La decision de Leonelo hacia Lu-
domilia, era irrevocable... Ofendido estre-
madamentedeella,cuando él sehabia condu-
cido generosamente con una muger tan 
inconsecuente... cuando por ella hasta sufrió 
el pesar de ver incendiada su casa y creer 
muerto á su hijo.. . cuando, en fin, olvidando 
y atrepellándolo todo habia puesto su amor 
en otro hombre, y no satisfecha aun iba á 
coronar su ingratitud haciéndolo sospechoso 
á su marido, á acarrearle su odio y á hacer 
que, cuandomenos, lo desterrase de sus esta-
dos, comprometiendo su nombre y dignidad, 
todas estas acciones formaban un conjunto 
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poderoso, que obraban con mas fuerza en su 
corazon que su generosidad y tolerancia. 

Concibiósu proyecto, y para no tener que 
temer la desaprobación de la marquesa, su 
repulsa ó sus suplicas, ni aun le dijo nada 
de él. 

Al dia siguiente de la entrevista de Othon 
y Leonelo, que fué al tercero de la pre-
sentación de este, en la corte, un a -
visoque llegó de la quinta del Recuerdo, par-
ticipó á Othon que su esposa habia dado á luz 
aquella mañana, un heredero á la corona de 
Ravensberg. 

En efecto, Ludomilia se habia retirado 
del salon de embajadores indispuesta, tanto 
por lo sorpresa que le causó ver á Leonelo 
en el enviado de Ferrara, cuanto por la con-
versación tan acalorada que ella tuvo des-
pues con su esposo. 

Othon recibió la noticia del alumbra-
miento de Ludomilia, con disgusto y conster-
nación. Sofia con pesar v zozobra... la corte 
con alegría, y el pueblo tío con el entusiasmo 
que muchos esperaban. 

El gran duque, para cumplir con las eti-
quetas que tal ocurencia ecsigian, se trasladó 
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inmediatainante á la quinta, con la mayor 
parte de su corte. Leoncio fué de los del sé-
quito, y monseñor Orseolo. 

La gran duquesa estaba rodeada de sus 
damas de honor.. Pero una vestida de negro, 
y sentada á la cabecera de su cama, llamó la 
atención del gran duque al entrar en la a l -
coba. 

Era la marquesa de Korvei, que se tras-
ladó en su coche á la quinta, sola con Richsa, 
en el momento que el duque le participó la 
nueva. 

Othon al conocerla, y principalmente ver-
la en aquel Irage de luto, se consternó de tal 
modo, que apenas acertaba á preguntar á su 
esposa como se sentia. 

Leonelo y monseñor Orseolo,que entra-
ron solamentecon el duque, notaron estacon-
mocion en él. 

Ludomilia nose ocupó tanto de ella, por 
que al verá Leoncio, fijó en él su vista con 
estrañeza y admiración. 

Leoncio sonrió maliciosamente, al en-
contrarse sus ojos con los de la duquesa. 

—Doctor , dijo, Leoncio á Orseolo, con 
permiso de S. A. R . el gran duque, y sin que 
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se ofendan los físicos de cámara que están 
presentes, interponed vuestra sabia inteli-
gencia con S. A. R . la gran duquesa. . . Es 
el estudio á que mas se ha dedicado en la 
medicinad doctor. Su primer ensayo lo hizo 
hace catorce años una noche en el palacio de 
Ferrara.. . ¿Os acordais, doctor? En la cáma-
ra oscura 

—Sí , sí., ya me acuerdo: contestó pron-
tamente el doctor con severidad. 

Este se acercó al lecho de la duquesa 
y la tomó el pulso. 

— S . A. R. necesita quedar sola, añadió. 
El recogimiento y el silencio le son de suma 
necesidad... Mandad despejar,señor, dijo di-
rigiéndose al gran duque; y que se queden 
con S. A. R. solo los doctores de cámara. 
La vida de la gran duquesa pudiera peligrar. 

Inmediatamente fué ejecutado el precep-
to del doctor. 

—Por qué habéis hecho eso? preguntó 
Leoncio á Orseolo al salir. 

V 

—Queréis matarla, monseñor? lia sido 
una imprudencia cruel recordarle delante de 
su marido la noche funesta en que dió á luz 
vuestra hijo en el palacio de Ferrara. . . Su 
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estado es muy critico ahora v yo no os j J J 

tengo por asesino de una infeliz muger, mon-
señor. 

Leonelo á estas reflecsiones del doctor 
enmudeció, penetrándose de la importancia 
de ellas. 

Othon, la marquesa, Leonelo y los cor-
tesanos, permanecieron en la quinta los dias 
que la duquesa estuvo en cama. Sí notaron 
Leonelo y Sofia, que Luitzpoldo en ese tiem-
po no se dejó ver por allí. 

Leonelo, ademas de estar informado por 
Frugoni del modo qué tenia Luitzpoldo de 
visitar á la duquesa, se propuso una noche, 
cuando ya esta iba abandonar el lecho, ver 
por sí mismo la verdad de ello. 

Aquella tarde se propuso dar un paseo á 
caballo, solo, por las campiñas de Ligen. . . v 
en la ribera del rio vió varias barcas de pes-
cadores. Ninguna ofrecía ásu parecer, moti-
vos de sospechas, á pesar que las eesaminó 
con detención. 

Vuélvese para la quinta, y cerca de ella, 
en una pequeña ensenada que habia en la 
margen del Ems, divisa amarrado un barco 
pequeño, diferente de los demás que navega-
ban por el rio. 



123 
Pero no habia persona alguna á quien 

preguntar para informarse. 
Ya no duda que aquel era el barco que 

él buscaba. 
Vuelve á donde estaban los de los pesca-

dores y le alquila uno de los suyos para aque-
lla noche, con un pretesto falso. 

A la hora que le pareció oportuna, se 
dirige al lugar donde mandó al pescador que 
lo esperase, entra en el barco v se sitúa á 
corta distancia del otro, de modo que no pu-
diera ser notado. 

Media hora no habria pasado, y ve llegar 
átres hombres; dos caballos v uno á pié. 

Uno de ellos se apea, y el que venia á pié 
entró entretanto en el barco á prepararlo 
para marchar. El que se quedó montado se 
marchó, llevándose el caballo delqne se apeó, 
despues de hablar con él algunas palabras. 

Entráronlos dos restantes en la barca y 
se dirigieron á la quinta. 

Leoncio los siguió á una distancia propor-
cionada, porque la noche estaba oscura. 

Cuando el barquichuelo de los primeros 
se aprocsimó á la quinta, uno de los hombres 
embozados salló en tierra, abrió con una llave 

/ 
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la pequeña puerta del cercado deí jardín qae 
caía al rio, y entrando por ella volvió á cer-
rarla. El otro permaneció en el barco. 

Leonelo hizo tomismo. Serian las dos de 
la noche. 

Ya cerca del amanecer volvió el emboza-
do, se embarcó, y tornando al sitio anterior, 
va el de los caballos estaba esperándolo. Mon-
tó en uno de ellos y los dos desaparecieron. 

Infinitos proyectos cruzaron por la men-
te de Leonelo. Pensó sorprender al barquero 
que quedó amarrando la barca, y arrancarle 
con la daga en la mano el secreto, pero rc-
ftecsionó que era una imprudencia, porque el 
barquero no podia decirle otra cosa que el 
nombre del que iba á la quinta en su barco, 
v ese lo sabia Leonelo demasiado. 

Haber penetrado detras del embozado en 
el jar din, tampoco era acertado, porque el 
que quedaba en la barca lo hubiera notado, 
y participándolo despues al otro, inutilizaba 
el plan que él proyectaba para lo sucesivo. 

Por entonces se limitó á lo visto aquella 
noche solamente. 

l)os meses hacia desde el nacimiento del 
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nuevo hijo de Ludomilia. y aun no se habia 
pensado por el duque en darle nombre a su 
supuesto hijo. Siempre que Othon hablaba 
de esto á Sofia, procuraba esta dilatarlo con 
escusas y protestos,.. El duque queria que la 
marquesa de Korvei fuese la madrina del r e -
cien nacido, y esto puede calcularse que se -
ria un paso harto repugnante para Sofia, y eJ 
cual procuraria retardar todo lo posible. 

La duquesa apremiaba al duque sobre el 
bautismo del niño, y la corte empezaba á 
murmurar de aquella tardanza. 

Leoncio la celebraba interiormente, por-
que en cierto modo ayudaba á la ejecución 
del plan que estaba preparando. 

El duque mismo estrañab-. la lenidad de 
Sofia y empezaba á entrar en cuidado,cuando 
Leoncio se le presentó y le dijo: 

—Señor, esta noche á las doce vendréis 
conmigo donde os satisfaré de la acusa-
ción que vuestra esposa me ha hecho en su 
carta... Ya es tiempo que la ve«dad se ma-
nifieste en todo esplendor... Terribles son las 
pruebas que voy á presentaros.. Pero la suer-
te de Ravensberg está intimamente unida á 

lio también.. No me acuséis de la tardanza., 
e 



pues para obrar asi en materia tan delicada 
necesitaba poder dar el golpe con toda segu-
ridad.. . . atar todos los cabos. Vendrá V. 
A. R . ? . . * 

—Aunque no mediase la vindicación vues-
tra, conde, me habéis dicho que la ventura 
de mis estados está interesada en ello, y me 
basta. Ha de acompañarnos alguno mas. 

— S i , yo llevaré dos hombres de mi c o n -
f i a n z a . Id embozado en vuestra capa. 

— A las doce? 
— A las doce: tendremos dos caballos á 

la salida de la poblacion, camino de la quinta 
del Recuerdo.. . Yo os esperaré para acompa-
ñaros, á la puerta de palacio. 

— N o , pudiera infundir sospechas mi sa-
lida.. Esperadme conlos caballos en la poter-
na del castillo del Aguila Negra. Saldré esta 
tarde, y me quedaré en él hasta la hora de 
vuestra cita. 

—Escuso recomendar á V. A. R . el si-
lencio anterior. 

— S é que estas cosas necesitan precau-
ción y disimulo. 

Él duque pasó todo el resto del dia en 
una ansiedad cruel. Conjeturas á cual mas 
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sombriasherian su imaginación, destellando en 
su corazon la ponzoña de la amargura y el 
dolor. Imágenes espantosas de recelos vdudas 
funestas!... Fantasmas tétricas, y que repro-
ducían todo el tormento que engendran, no 
los celos, sino el pundonor ajado, burlado 
y hecho juguete de un tráfico vil... Ese ído-
lo invisible, poderoso é influente, á quien el 
hombre honrado rinde adoración, á quien to-
do lo sacrifica, por quien todo lo pospone, 
pierde v aventura... Su estabilidad, su posi-
ción, su porvenir y hasta la ecsistencia. El 
honor mancillado en fin, pasaba por su memo-
ria, por delante de los ojos de Othon, pero 
cual un fantasma de destrucción, sangre y lu-
to, cubierto en un sudario salpicado de san-
gre, envuelto en una nube roja y de lúgubre 
aspecto... Parecíale que retumbaba en sus 
oidos, el rumor sordo y espantoso que ha de 
producir la voz aterradora del angel del ju i -
cio, cuando llame á los hombres ante en el 
inecsorable y justo juez. 

Atrayendo á su mente las palabras del 
conde de Polesino, el emplazamiento que le 
acababa de hacer, no veía en él n a d a lisonjero 
v favorable para su porvenir. Para vindicarse 
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el conde, para desvanecer los cargos fuertí-
simos que Ludomilia habia formulado bajo 
su firma, eran preciso pruebas mas fuertes, 
testimonios mas poderosos aun. . . . y estos no 
podia adivinar Othon cuales serian, aunque 
su corazon los auguraba infaustos. 

Porque á qué fin ir á buscar esos datos 
en la quinta del Recuerdo, á media noche y 
disfrazados? Es evidente que yendo asi se tra-
taba de una sorpresa, y no de tener una e n -
trevista con la gran duquesa, donde Leonelo 
pudiese refutar los cargos que esta le hacia 
en la carta dirigida á su marido. 

El (lia v el principio de la noche, hasta 
la hora marcada por Leonelo, fue para Othon 
el tiempo mas dilatado de su vida. No quiso 
hablar ni aun con la marquesa, y. en cuanto 
fue hora salió, solo, para el castillo del Agui-
la, donde permaneció sumergido en la lucha 
que sustentaba. 

La campana del relox del castillo marcó 
las doce, y en seguida despidiéndose de Pedro 
salió por la poterna. 

Pedro quiso acompañarlo á palacio, pero 
Othon so escusó diciendo que le esperaba a-
bajo uno de sus gentiles hombres. 
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Indudablemente, Leoncio estaba en la 

poterna aguardándolo ya. 
El duque á su vista no pudo dejar do sen-

tir un movimiento involuntario... Su corazon 
latia con una fuerza tal, que le obligó á de-
cir á Leoncio: 

—Sabéis, conde que mi corazon se resiste 
á acompañaros? 

— L o creo, señor, le contestó . . . No 
hay uno que nos vaticine lo que nos puede 
suceder con mayor sinceridad y fé que el 
corazon, á veces.... Y sin embargo el mió al 
ponerse el otro día delante de V. A. R . no 
presagiaba que me iba á calumniar la muger 
misma que tantas consideracianes me debe... 
porque yo confiaba en mi buena comporta-
cion con ella. Pero la fatalidad ó la suerte, hace 
que todo tenga término en el mundo. Lo tuvo 
su cordura, y ahora lo ha tenido mi tole-
rancia y sufrimiento... Y quizá lo va á tener 
vuestra tranquilidad, pero no me culpeisá 
mí... Yo obedezco á causa mas poderosa. 

—Tentado estoy por no acompañaros, 
conde. 

— Sentiré tener que deciros una palabra 
para obligaros. 
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—Cuál! 
—Permaneced señor en el propósito que 

formásteis antes, y abandonaos en las manos 
del destino... En vano es que lo rechaceis, 
si él está empeñado en luchar con vos... No 
anticipéis sus efectos, ostigándolo y provo-
cándolo con vuestra repulsa... Ved que \o 
soy ahora un instrumento de que él se vale, pa-
ra sus arcanos é infiecsibles determinaciones. 

El duque montó en seguida á caballo, 
sin proferir una palabra. Cuando habia ca-
balgado, dijo secamente á Leonelo: 

— A la quinta del Ilecuerdo. 
Este serlantásticoá quien llaman destino, 

y que los antiguos tenían tanta le en su libro 
de bronce, donde estaba escrito lo bueno y 
malo, lo próspero y adverso, Jo pasado, lo 
presente y el porvenir noesotra cosa,áunestro 
entender, que la marcha de los acontecimien-
tos, regidos por las causas naturales, que tie-
ne que sufrir todo el que ecsista en la socie-
dad... porque la lucha del hombre con el hom-
bre, es inherente á su organización., nace in-
dudablemente con él. La índole, las ideas la 
educación y el talento son aucsiliares ó ene-
migos de esta contienda, cuyos efectos nadie 
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puede alcanzar hasta que se manifiestan... 
en donde se prueba que el hombre vive para 
el mundo, no el mundo para el hombre.. . 
¿Previo Dario que habia de besar las plantas 
á Alejandro? ¿Podia el sultán Buyaceto ima-
ginar que desde su trono de diamante habia 
de servir de escabel á Temir, gran empe-
rador tártaro, cuando este montaba á caballo 
sacándolo para el efecto de una jaula de hier-
ro donde lo tenia-encerrado? Que atadas las 
manos lo habia de colocar debajo de su mesa 
cuando comia, sin darle mas alimento que las 
viandas que le arrojaba entonces?¿Quéla des-
esperación, en fin por tantas injurias le obli-
gase á suicidarse rompiéndose el cráneo con-
tra los hierros de su jaula?.. 

Demostrado esto en estos y otros ejemplos 
que todo ser perecedero está sujeto á las vi-
cisitudes que el mundo encierra en sí . . . y que 
el destino no es mas que el curso natural de 
estas misma vicisitudes. 



VII. 

I-]¡ c i i n i K K c n r a d o . 

'a poterna del rastillo del Aguila Negra 
se habia va abierto varias noches á una hora 
avanzada, sin conocimiento del alcaide de la 
fortaleza y sí para dar entrada á un hombre 
desconocido, que embozado en su capa, esta-
ba algunos momentos dentro v en seguida 
volvía á salir. 

La noche precisamente, en que nos ha-
llamos, habia ido como lo practicó la ante-



133 
rior. Demos una idea de esto. 

Ei desconocido llegaba, daba un golpe 
en la puerta y se introducía en seguida en el 
cuarto del escudero que tenia á su cargo la 
entrada aquella.. No pasaba de allí porque su 
objeto entonces no era penetrar en lo inte-
rior de la fortaleza. 

Parte de la conversación que tuvo aque-
lla noche con el escudero fué la siguiente: 

—Conque efectivamente, tú no has podi-
do averiguar que es lo que guarda el gran 
duque allá dentro? 

—Os he dicho que no.. . Bien sabéis que 
mi encargo está reducido á guardar la puerta 
solamente. 

— Y a lo sé . . . pero pudieras haber visto 
algo. . . conjeturar... 

—Nada. . . Si lo hubiera visto os aseguro 
que lo sabríais, porque basta que la gran du-
quesa me lo haya mandado. 

— Y a debes considerar que cuando ella 
se arrojó á venir hace dos noches conmigo 
á verte, le interesará esta aclaración. 

— L o supongo. 
— T e ha tomado bajo su protección, 

y puede hacer tu suerte.. . sacarte del estado 
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miserable en que aquí te ves hace tiempo. 
Ponerte en un auge, en una elevación para 
ti desconocida. Servir asi á los grandes seño-
res, nunca es obra perdida, al contrario, es 
un camino abierto á la felicidad. Y si no, di-
me. . . Si el gran duque, por desgracia, mu-
riera y la duquesa quedase regente del duca-
do, te pesaría el haberte decidido á su ser-
vicio? 

— O h ! ya lo creo. 
—Pues ese es uno de los casos que pue-

den sucederte, y de las ventajas ciertas que te 
reportará tu obra. Amigo mió, el que sabe 
vivir en este mundo debe inclinarse á donde 
saque mejor partido. 

— E s verdad. 
—Ademas, que cqui no se trata de nin-

guna infamia, de ningún crimen. La gran 
duquesa como muger y soberana se muestra 
resentida, porque su marido le guarde un se -
creto que sabe ha confiado á otro, y que ella 
procure saberlo, noes delito, antes al con-
trario, está en su deber y se lo dicta su misma 
queja, fundada justamente; y que ella pro-
cure conseguirlo por todos los medios posi-
bles, tampoco tiene nada de particular. 
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— Y o á quien teino es á monseñor P e -

dro... No podéis presumir lo que respetan 
y temen todos aqui á ese hombre.. Por lo 
cual dificulto que la gran duquesa pueda lo-
grar su objeto. 

—Oh! Tenga ella franca la entrada de 
esta fortaleza, que lo demás es menos. 

El enmascarado se despidió del escudero, 
metiéndole al mismo tiempo eri la mano unas 
cuantas monedas de oro. 

En cuanto salió del castillo se dirigió á 
la quinta del Recuerdo. 

La entrada le fue fácil hasta la misma 
habitación de la gran duquesa. 

—Está sola, Inmegarda? preguntó á es-
ta el enmascarado. 

—Si señor... Aun es temprano para que 
venga el otro. 

E! incógnito se puso en presencia de L u -
domilia y quitándose la máscara apareció el 
príncipe de Marck. 

—Solo por tí, querida sobrina, arrostra-
ría yo los azares y peligros á que he hecho 
frenteen losjpocos dias que hace dejé mi casti-
llo de Cóimbcrk. Pero me llamastes con ins-
tancias... y efectivamente, conozco que ne-

i 
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cesitas demis consejos y ayuda... Vamos á lo 
de a h o r a — El escudero Warlock, encar-
gado de la poterna del caslillo del Aguila Ne-
gra, está propicio á franquearnos la entrada 
la noche que tú lo desees. El oro es h mejor 
llave para abrir todas las puertas. 

—Eso es lo que anhelo.. No sabéis cuan-
to es mi alan por descubrir le que el duque 
guarda alli. 

— E n cuanto á las tropas suizas que man-
daba Otocaro, todas, por mi destreza, se han 
desertado, y el mariscal volverá solo áRavens-
berg, sin que pueda oponernos otra resisten-
cia que su persona. 

Los Ludomistas, aunque al parecer aba-
tidos, solo desean el momento oportuno para 
alzar la cabeza y mostrarse en todo su poder.. 
Sus filas están aumentadas considerablemen-
te, gracias á mis esfuerzos y constante afan. 

— B i e n . . . pero no me habléis de eso 
baldadme de mis asuntos... 

— Y qué, estos no lo son?. . Luego lla-
mas tuyos los puramente personales... O me-
jor dicho los domésticos. ¿Quién ha podido 
persuadirte á que los unos no están enlazados 
con los otros.. . Que aquellos no son inhc-



137 
rentes á estos... Sino calcula, refleesiona di-
que te ha servido hasta ahora llamarte du-
quesa de Ravensberg. Qué has tenido y tie-
nes, mus que un título vano, una position 
luisa... una prerrogativa supuesta... ¿Qué 
eres ahora como esposa y soberana? Nada. 
¿Qué lias recibido como deber y holocausto 
de títulos tan sagrados y respetables? Des-
precios, humillaciones abandono? Tratarte 
por todos como la última persona de la corte. 
Verte aislada, menospreciada hasta de tus 
cortesanos, consumiéndose de tedio y mortal 
tristeza en una retirada quinta. ¿Dónde está 
Ludomilia de Médicis? La duquesa soberana 
de Ravensberg? Qué se ha hecho de aquella 
muger altiva y hermosa, que circulando por 
sus venas la sangre ilustre de los Médicis po-
dia decidir con solo una mirada de un reino 
entero?... Dónde se ve ahora oculta que na-
die se acuerda de ella y no ccsiste mas que 
para la soledad, ó el olvido? Acaso tan exen-
tase mira esta muger de recursosque no pue-
da alzar su frente otra vez imponente v or-
gullosa haciendo caerá sus plantas á sus "con-
trarios?... Pues sí, es preciso que lo haga, 
por deber, por resentimiento y necesidad... 

i'. II . 10. Biblioteca popular gaditana. 
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Por sacudir esta abyección miserable en que 
la lian sumergido, para que deje de ser el 
ludibrio y la mengua de sus vasallos, para ver 
en fin, que si han podido menospreciarla i n -
dignamente, ella se eleva en medio de las 
sombras detestables de este abandono, y se 
levanta mas brillante, mas poderosa, mas t e -
mible aun. 

A estas palabras el corazon de Ludomi-
lia sentía animarse de furor y deseos de ven-
ganza. 

—Repase esta desdichada, continuaba 
el príncipe, la serie de los acontecimientos 
que le hansucedido desde que se unióásu.ma-
rido.. los hechos de estos últimos dias, y verá 
en ellos marcado el sello de la reprobación, 
el sarcasmo y la humillación. Juegan con sus 
sentimientos, con su sensibilidad, con su suer-
te, tres personas, poderosas. En el caso que 
le han puesto, no necesito repetírselo: lo que 
puede temer de ellos, tiemblo de recordarlo. 
El misterio que ecsiste entre dos de estas per-
sonas, lo preveo mortal para esta muger... y 
sin embargo la incauta no ha advertido que 
para cimentar este secreto , para cerrarla 
los labios v atar sus manos, la han ido condu-
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riendo con doblez y malicia... con toda la 
perversidad imaginable, hasta hacerla caer en 
lina falta criminal, para ensu dia, si ella quie-
re levantar las voz y reclamar sus derechos, 
tapar su boca. A h ! . . . Tarde, por desgracia 
viene á iluminar mi mente esta luz sombría 
para conocer estrategia tan infame Ese 
plan hábilmente conducido, > que acredita 
hasta lo infinito la refinada política de la 
marquesa de Korvei.. 

Una llama eléctrica fueron las frases del 
príncipe para la razón de Ludomilia: todo lo 
profundo de su infortunio lo vio de repente. 

—Ah! mehan vendido!.. 
—Sí , te han vendido inicuamente, pobre 

desgraciada... Han traficado con la mayor ig-
nominia con tu sensibilidad, y tu resentimien-
to Hasta con aquellos estímulos tan dul-
ces é imperiosos que naturaleza inspira. Te 
sitiaron y aislaron... te cercaron al mismo 
borde del precipicio, para que no tuvieras 1 

otro recurso que arrojarte en él, para despues 
gozarse y reír en tus males. Han hecho lo mis-
mo contigo que con el infeliz á quien encier-
ran en un'ealabozo \ le niegan el agua para 
despues presentársela emponzoñada y que no 
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tenga otro arbitrio que tragar el veneno que 
va en ella, porque su necesidad es estrema e 
incontrastable... Te han vendido con efec\o, 
p e r o tan bajamente, que no hay ejemplo de 
una maldad tan refinada v ecsecrable. 

— O h ! venganza!... venganza!.... 
— S i , venganza., justa, indispensable, es-

piatoria!. Venganza que le dicta tu deber, tu 
h o n o r atropellado... Cualquiera pechero in -
feliz de la plebe levanta su cuchillo contra el 
que le ofende gravemente; y tú, duquesa s o -
berana, hija de los Médicis, sobrinadelprimer 
soberano del mundo cristiano, ¿te dejaras tra-
tar así sin manifestar que tienes sentimien-
tos? Que posees un corazon bárbaramente he-
rido?.. . No., no lo espero de t i . . . . Me tienes 
para ello á mi: tienes á tus partidarios... y 
tienes por último los inmensos recursos que 
dicta la venganza, tu posicion te ofrece y el 
mundo te brinda. Empieza la obra por el 
cimiento... Echa este, fuerte, doble, indes-
tructible para sobre él levantar el edificio 
de tu venganza, grande, colosal é inmenso. 
Los medios serán crueles, pero mayor es la 
o f e n s a , mas terrible es el agravio que impu-
nemente te han hecho: vuelve los ojos hácia 

10 
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r$e hijo de la ignominia y el crimen, que 
duerme en la cuna... Contémplalo,y reflec-
siona que ese no es un arcano >a. Que tu ma-
rido sino lo sabe hoy lo sabrá mañana... ¿No 
concibes todo el horror de las consecuencias 
que pueden sobrevenirte si llega ese caso?.,. 
La menor <\s tu muerte... Pero medita las 
amarguras que precederán antes á esta muer-
te. . . Quiza la de presentarte ese inocente 
mutilado por la mano del verdugo, arroján-
dote á los pies su cadáver lívido ó ensan-
grentado.., 

—Ali! 
Ludomilia corrió á abrazar v besar á su 

hijo. 
—Hijo mió! Hijo mió! . . . csclamó con 

entusiasmo y espanto. 
—Pues bien, piensa en ese inocente, y 

si deseas su vida... solo su vida, cuando no 
librarle de la mengua y el vilipendio público 
que recaerá sobre tí con la venganza de Othon, 
no debes vacilar en adoptar mis determina-
ciones. 

—Cuales? 
— T o m a . . , 
Y sacando un pomo del bolsillo se lo pre-

sentó. 
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Olí! no., no. . . contestó Ludomiha, 
No?. . . pues bien.. . Acuérdate de mi 

última predicción... Quizá no se tarde en 
que el duque te baga sentir todo el peso de 
su cólera. . . En que te arrepientas de no ha-
ber seguido mis consejos. 

Inmegarda entró á anunciar al señor 
Luitzpoldo. 

—Me marcho, dijo el príncipe... Entrad 
eaballerito,entrad... añadió á este.. Me reti-
ro como siempre, sin haber ade'.antado nada. 
No os pondré por cierto de intercesor para 
que la decidáis á lo que la propongo... Los 
acontecimientos lo liaran; con la diferiencia 
que cuando ella se proponga adoptar mi plan, 
repito que podrá ser tarde. 

El principe se puso la máscara y se diri-
gió á la puerta. 

—Esperad, señor, dijo Luitzpoldo... se-
pa yo al menos... 

' —Nada. . . nada... Ella os lo podrá con-
tar. Entretanto las circunstancias se compli-
c a n . . . l o s enemigos crecen.. . Hasta e l obis-
po de Minister se ha declarado por Othon y 
por consiguiente loserá vuestro también... Y 
cuidado con el tal obispo que es nuestro ve-
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ciño mas cercano... y mas temible también.. 
La suerte es que yo lo tengo cogido ya por 
mi cuenta... y mucho será si se meescapa.... 
Oh! trabajo le mando... En fin, no quiero ser 
mas molesto... á Dios, á Dios... 

Y salió sin dar lugar á que le pudiesen 
responder. 

Luitzpoldo no sabia qué opinion fundar 
sobre las palabras del principe. 

— P o r q u é dice eso?, le preguntó á Lu-
domilia.. 

—Su tema de siempre... Insiste en que 
me valga del veneno pava 

—Temes concluir la frase.? 
— S í . . . porque me horroriza la idea sola 

de delito tan ecsecrable! 
— Y en nada tienes tus padecimientos an-

teriores, tus ofensas pasadas, los temores pre-
sentes... y lo que puede ofrecernos aun el 
porvenir?.. Ludomilia, ya es tiempo de que 
pensemos con juicio, y obremos lo mismo. 

Y soltando su capa se sentó en un escaño 
junto á la duquesa pasándole el brazo izquier-
do por la espalda. 

Ludomilia lo miró con ternura y se son-
rió mudamente. 
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—Recuerda, hermosa mia, añadió, lo 

falso y espuesto de tu posicion... y los peli-
gros que rodean la mia... A cada instante es-
tamos temiendo el vernosdescubiertos.,. Que 
sorprendan una palabra, una mirada, una 
seña... En los momentos presentes, aun en 
aquellos que mas placer y deleites nos ofre-
cen, en los que nuestro amor se embriaga en 
sus ilusiones, el menor rumor nos sobresalta 
y asusta... y todo es porque esta felicidad que 
ía suerte nos ha proporcionado, no procura-
mos consolidar sus goces... Ludomilia, en el 
derecho de todo ser humano está ampliar su 
dicha lo que pueda y la sociedad le permita 
disfrutar... Aunque para ello sea fuerza lu -
char si al cabo se espera conseguir el objeto. . . 
Pero nosotros, qué esperanzas podemos tener? 
Una sola, sí, pero muy triste y amarga. El 
scm' descubiertos y sorprendidos, y sufrir los 
efectos de la venganza justa de un hombre, á 
quien por necesidad tenernos que odiar, por-
que él ha de procurar lavar con sangre la 
ofensa que le hemos hecho. 

—Pero á qué recuerdas eso? Siem-
pre tienes las mismas palabras en los labios, 
cuando en estos momentos, únicos crique nos 
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vemos, solo debías pensar en mí y en lu hijo. 

Un leve rumor sonó en la alcoba de L u -
domilia. No se apercibió de él, porque estaba 
segura.de que en aquellos momentos no ha-
bia all i nadie. 

Ademas que un viento fuertísimo agitaba 
las puertos, y la duquesa no podia presumir 
que á aquella hora de la noche fuese otra 
cosa. 

—Porque pienso en tí y en mi hijo, con-
testó Luitzpoldo, es por lo que te hablo asi... 
En tí, porque te amo, y no disfruto de tus 
encantos con aquella libertad que debia, 
sino, ya lo ves, entre zozobras y . temores, 
de noche, á horas inoportunasy continuamen-
te azaroso y sobresaltado... Esto no es vivir, 
ni amar como mi corazon y mi cariño 
hacia tí lo ecsigen. Yo necesito estar conti-
nuamente á tu lado, respirar lu aliento., em-
briagarme en tus miradas, adormecerme en 
el beleño seductor de tus encantos., porque, 
Ludomilia, yo te adoro mas que á mi vida... 
y estar separado de ti es el tormento mas a -
cervo é insufrible que puedo padecer. 

— Y vote amo como á la luz de mis ojos... 
como al aire que respiro, Luitzpoldo... Yo no 
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he sabido lo que es querer basta que te cono-
cí, mi amor!. . Si vieras qué venturosa me 
considero con poseer tu corazon!.. . Qué or-
gullosa estoy deque me ames!. . . Me parece 
que toda la felicidad reunida se ha reconcen-
trado en tí, tesoro idolatrado . Sí, porque yo 
te considero como un tesoro que la suerte me 
puso delante y he sido la venturosa en lograr 
su posesion.. Mira, te amotanto, Luitzpoldo, 
que mis bienes, mis títulos, mi corona... to-
do lo daría por t í . . . y hasta la vida también... 
Pero muriendo los dos á la par, porque de-
jarte vivo para que despues amases á otra 
muger, seria cruel insufrible, y solo el recor-
lo me estremece... Oh! si me abandonaras 
por otra, me volvería loca.. . Loca de celos.. . 
Porque nadie en el mundo quiero que te a -
me mas que yo, consuelo de mi vida! 

— N i yo deseo mas amor que el tuyo tam-
poco 

—Tiernísimos y ardientes besos se prodi-
gaban los apasionados amantes en prueba de 
sus palabras. 

— P e r o por lo mismo que nos queremos 
tanto, Ludomilia amada, debemos poner to-
dos los medios para que esta ventura se per-
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petue... para asegurar su estabilidad... No 
te anonada la ideade un descubrimiento?... 
De una separación... y tal vez eterna?.. 

—Oh! no me lo digas... 
—De vernos, quizá presos, aherrojados, 

cubiertos de baldón, denuestos é ignominia?., 
y á mi verme en un cadalso, sirviendo de ob-
jeto irrisible y ridículo á una muchedumbre 
soez!.. A un vulgo ignorante y bárbaro, que 
me juzgará con acritud y estupidez, solo 
porque mi delito no es otro que obedecer á 
una inspiración tan natural como divina, que 
me ha dictado amarte?.. Que el verdugo ar-
roje mi cabeza á esta muchedumbre sedienta 
de mi sangre, que la pisotearía y hollaría 
con sus pies, como al objeto de su mofa y su 
venganza. 

Ludomilia á estas palabras miró aten-
tamente á Luitzpoldo , y dando un grito de 
horror, escondió el rostro entre las manos 
de su amante. 

—Al i ! . . . Te persuades de la verdad de 
mis razones, continued joven capitan. Cono-
ces toda la estension de lo que tendriamos 
que sufrir... Esto es nada en comparación de 
tus tormentos como madre y como muger. 
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— S í . . . S í ! . . 
— T u marido,duque ygefe de uri estado, 

tendría que vengar horrorosamente agra-
vio tan inaudito, hecho á su dignidad de 
hombre y soberano... á los sagrados intereses 
de su pueblo. Tu culpa no es únicamente ha-
ber manchado el tálamo nupcial.. . No es solo 
haber atropellado los deberes de esposa.. . . 
Es masgfave,mastrascedental.. mayor aun. . . 
Es vulnerar indignamente los derechos del 
trono de Ravcnsberg; haber traficado vil-
mente con los intereses de tussúbditos, pre-
sentándoles un hijo del crimen y del adulte-
rio, diciéndoles á tu esposo y al pueblo á 
la vez: «Este es vuestro heredero.. . este es 
vuestro príncipe».. Y á la sombra del engaño 
v el misterio dar á un intruso, á un bastardo, 
¡a corona que nunca pudo pertenecerle, por 
que su nacimiento está basado sobre la igno-
minia y el baldón. 

—Luitzpoldo! Luitzpoldo!. . . parece que 
no es tu hi jo. . . que no le lias dado el ser ! . . . 

— S e r , que mientras estemos asi, es un 
padrón infame para él y para t í . . . A quien 
menos alcanza la culpa de este crimen es á 
mi. . . porque al cabo mi delito no es otro, que 
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haber rendido adoracion á un ídolo que, aun-
que vedado para mí, en su mano estuvo el 
haber acogido mis ofrendas ó no. Yo no he 
mirado en Ludomilia ni la esposa, ni la sobe-
rana... He visto solo la muger hermosa llena 
de atractivos seductores. Si le rendí mi co -
razon, ha pasado lejos do mi amor la especu-
lación,el intercsyla elevación... Mi orgullo 
solo se ha fundado en merecer sus favores, 
como muger, v ni lo mas leve le ha pedido 
como soberana. Pero ahora sí . . . ahora le e c -
si(o la seguridad de mi vida, porque soy pa-
dre, lado mi hijo que es suyo también 
y la seguridad do ella propia porque las tres 
las miro amenazadas por momentos. 

— V qué quieres que yo haga? 
— L o que te ha aconsejado el príncipe de 

Marck. 
—Dios mió! 
—Consideras tan fácil retroceder en la 

senda que vamos pisando? 
—No. . . bien lo sé 
—Pues no te queda mas abitrio que se-

guir adelante... Atrás no pienses volver ya. 
—Estoy persuadida de ello. 
—Pues para el efecto es fuerza atrope-
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liarlo todo.. , O todo ó nada, Ludomilia.. 
¿Qué respondes? Elige: entre perdernos ó 
salvarnos está la decision. 

La duquesa después de reflécsionar un 
momento, contestó con resolución: 

— B i e n . . . haré lo que queréis.. Pero por 
tí solo, Luitzpoldo.. por t í . . . ni aun por mi 
hi jo. . . La idea de perderte es mas cruel que 
la muerte! . . . T e a m o c o n idolatría. 

Los sensibles amantes volvieron á e n -
tregarse á sus dulces transportes... Ludomi-
lia amaba á Luitzpoldo entrañablemente. 

— V e n , mi dueño querido, dijo ella. To-
davía podras descansar algunos momentos 
hasta el alba que te retiraras... Entre mis 
brazos gozaras las delicias de un sueño lison-
gero, porque tantas noches de insomnio po-
drán alterar tu salud, Luitzpoldo mió. 

Y cogiéndolo por la mano, se dirigió al 
lecho con él. 

Las puertas del camarín de la duquesa 
estaban cerradas y cubiertas con un tapiz... 
Esta iba delante, pero al levantar la cortina, 
cuya punta tuvo Luitzpoldo mientras Ludo-
milia las abria, un grito do espanto que dió 
la duquesa le consternó. 
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En la puerta del camarín se presentaron 

dos embozados. 
Luitzpoldo, reponiéndose,saca la espada 

prontamente y lira una estocada al que creyó 
mas prócsimo, el cual al pararla con el brazo 
derecho, se desembozó, y reconoció al gran 
duque. 

—Me habéis herido, le dijo Othon con 
dignidad. 

Pero Luitzpoldo no pudo acabar de oir 
las frases, porque un tercer embozado que 
estaba detras de los .primeros, tirándole, en 
seguida queel hirió al duque, una cuchillada, 
le derribó en tierra mal parado. 

Este embozado era el feroz Frugoni. 
La duquesa al reconocer á Othon y ver 

á Luitzpoldo bañado en sangre, cavó sin sen-
tido. 

—Kecogcd á ese hombre v á ese niño, 
pronunció Othon!.. Conde, de la revelación 
de lo que ha pasado aquí esta noche respon-
de el puñal oculto del verdugo... No os di-
go mas.. 

—So\ caballero, señor. 
— En cuanto á esa muger... dijo al oido 

á Leonelo... ¿No os parece bien que cuando 



152 
vuelva se encuentre sin su hijo \ sin su 
amante? 

— Lo que vos ordenéis. 
— S e a , añadió el duque secamente. 
Leoncio dió las instrucciones á Frugoni, 

el que arrastrando á Luitzpoldo fuera de la 
habitación y cogiendo al niño debajo de la 
capa, salieron entornando las puertas. 

Leoncio acababa de justificarse de la acu-
sación de Ludomilia, vengándose al mismo 
tiempo de su antigua amante. 



Y I I L 

Do» eiitsnftos. 

f l lerian las diez de la noche. 
La soledad y el silencio mas profundo 

reinaban en torno de la casa de Conrado. 
La naturaleza comunicando á aquella hora 
un aspecto tétrico y aterrador á los objetos 
de la selva de Roden, manifestaba que tam-
bién cambia su faz para aparacer imponen-
te V severa al hombre cuando á ella le place. 

Dos desconocidos se dirijian á lacasa. Sus 
' T . I I . t i . Iíibliotcca popular gaditana. 
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caballos caminaban con paso lento, y á s» 
discreción. 

—Sabéis, monseñor, quehasido empresa 
ardua atravesar lasciva á esta liora?decia uno.. 
Os aseguro que no me tengo por cobarde, 
pero esta es una temeridad imprudente. 

—Harón, hay casos tan arduos que es 
necesario arriesgarlo todo. Sin venir por a -
qui á estas horas, no lograríamos... digo, no 
tendríamos probabilidad de conseguir lo qne 
anhelamos 

— S i lo esperáis asi . . . 
—Según vuestros informes, aqui no se 

recibe á nadie . . y ello es fuerza, no solo que 
nos reciban, sino hasta penetrar dentro de 
la casa.. . Tengo ciertas noticias remotas 
de una familia de las campiñas de Ligen, á 
quien sin duda debe pertenecer la persona 
que sospecho... Traigo una apuntación de 
sus nombres... y de las eircuntancias mas in-
teresantes de su vida durante su permanencia 
allí. Un viejo molinero, contemporáneo del 
padre de la espresada familia, llamado Geró-
nimo, me facilitó los apuntes que retengo 
en la memoria, y mediante unos escudos de 
oro que le di lo he tenido, y tengo propicio á 
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lodo, hasta para que nos prestase estos dos 
vestidos de molineros con que disfrazarnos. 

— Y qué esperáis sacar de esta visita? 
—Mucho. . . Lo que vos no alcanzais... 

Quiza por aqui podamos ir descubriendo aigo 
de lo que se oculta en el castillo del Aguila 
Negra. 

—Muy lejos quereis ir, monseñor!.. 
— Y espero llegar á mi término. Es una 

mengua, una vergüenza para la nobleza de 
Ravensberg, que haya tantos años que se jue-
ga con ella de ese modo... Ya estamos con-
vencidos deque siendo un secreto del duque 
debe respetarse en público; que no es justo 
atrepellar por todo, pero ahí debe lucir la 
perspicacia palaciega. Una idea brillantísima 
darán los nobles desús talentos si al cabo de 
dilatado tiempo, no hanpuestoen juego algún 
ardid jfara averiguar esa arcano. 

—Respetan tanto á Othon. 
—Oh! eso es falso. Lo que respetan, es 

el poco ingenio que poseen, y menor audacia 
todavia. A mi no creáis que me conduce aqui 
esta noche eso. ¡Quédisparate! Yo sercurioso 
v á mis años!... Es otro el móvil que me guia. 
Servirá mi triste v desconsolada sobrina; á esa 
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desgraciada duquesa, víctima de las injusticias 
do su marido... ó quizá de su amor oculto, 
porque yo 110 dudo que Othon tiene 1111 objeto 
que lo distraiga de sus obligaciones conyuga-
les. Mi sobrino en eso es un tirano despiada-
do; y acusará mañana á su muger de que 
haya buscado otro corazon, faltándole el de 
su esposo á quien querer, y en quien depo-
sitar sus penas... Como si todo ser racional 
110 necesitase á cierta edad amar.. . dar ensan-
che y latitud á esos afectos dulces y tiernos 
que, hijos del corazon, envuelven la lisonjera 
complacencia de desear hacer partícipe deellos 
á uno de nuestra especie, porque en esta fra-
ternidad, en esa recíproca correspondencia 
hay goces inefables y de mas que terrestre ca-
lificación... La naturaleza, sábia preceptora 
del hombre, promueve esas sensaciones, las 
multiplica y dicta el estímulo para satisfa-
cerlas... y sin embargo tan lejos de tenerse 
estoen cuenta, pretende el hombre necio, 
comprimirlas, sofocarlas 6 destruirlas, apo-
yándose en un derecho mentido, en una ley 
que él mismo lia formado... Ley parcial que 
hasta imagina lo autoriza para subyugar mas 
allá de lo posible, cual es, á una infeliz muger 
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á quien le lmce sufrir todo el peso de su arbi-
trariedad y despego, á quien aborrece tal vez; 
privarla de que no pueda amar á otro, 
que ahogue ó destierro de su corazon senti-
miento tan privilegiado, entretanto que él 
goza, se embriaga y adormece en aquellos 
estremos sensuales que imagina le están con-
cedidos, por ese código absurdo y parcial que 
él propio ha redactado. 

— E n eso mismo convengo con vos. 
— S í , pero si os viérais en igual caso, YO 

estoy seguro, que no solo condenaríais la con-
ducta de la muger que os perteneciese, si se 
conducía asi, sino que hasta habíais de pro-
curar castigarla. 

—Monseñor, la sociedad ecsije ciertas in-
justicias.. . 

—Que el hombre ejerce arbitrariamente* 
Estamos convenidos. Hasta ahí justificáis 
mi opinion... y la duquesa al procurar tomar 
la represalia, usa de un derecho natural, aun-
que no esté autorizado. Yo la patrocino por 
deber y obligación,y todoelque hagalomismo 
no tiene que temer agravar su conciencia, por-
que al desvalido y abandonado es justo tender-
le una mano de consuelo. 
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— E s un deber. 
—Mient ras que he estado desterrado de la 

corle, me he ocupado en las averiguaciones 
mencionadas... No he perdido el tiempo por 
cierto. . . Es muy precioso para desperdiciarlo 
como hacen muchos. 

—Esta es la casa, dijo el barón de Co-
lemberg. 

—Pues apeémonos de los caballos y atad-
los á algún árbol donde esten ocultos, porque 
conviene hacerlo asi. 

El barón obedeció, y volvió á donde el 
príncipe de Marck. le esperaba. 

—Os advierto que me llamo Antonio y 
vos Juan. . . El hombre qu3 vive en esta casa 
dicen que es un misántropo verdadero, y lo 
que no haga la cortesía y hospitalidad, lo al-
canzaran el ardid y el engaño. Llamad á l\ 
puerta. 

El barón lo ejecutó, pero nadie respon-
día. —Volved á llamar mas fuerte. 

A los repetidos golpes del barón salió 
Brunon por la ventana alta que acostumbraba 
á asomarse. —Quién es? preguntó... 
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—Dos molineros deLigen. . . contestó el 

príncipe. 
— Y qué buscáis á estas horas?... 
—Traemos una noticia importante al 

señor Pedro.. . 
—Aqui no vive ningún Pedro . . . 
—Cómo que no?. . . Señor Pedro Mar-

telo el molinero. 
—Os digo que os engañais. 
—Bueno! si no quiere escucharlas, m e -

jor. . . Nos marcharemos, J u a n — Habremos 
perdido el viaje, v mas adelante él me busca-
rá á mí, una vez que no le importa saber de 
sus cuatro hijos. 

A estas palabras Brunon estuvo un rato 
indeciso. 

—Esperad un poco, contestó; y cerró la 
ventana. 

Breves momentos pasaron y la puerta de 
la casa se abrió, presentándose Conrado y 
Brunon. 

— Señores, dijo el primero, no estrañeis 
que en mi casa se use tanta reserva y precau-
ción para abrir, porque despues de ser una 
hora ya avanzada, es mi costumbre tenerla 
cerrada á todo el mundo. Los motivos que 
para ello tengo 
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—Los sé demasiado, amigo Pedro... Mí 

hermano Gerónimo me los ha referido, asi 
por encima. Ya saltéis la amistad que le 
unia con vos, y pocas cosas teníais ocultas uno 
de otro. 

—Buen hombre, ved que os equivocáis... 
mi nombre es Conrado,y yo no he tenido j a -
mas intimidad con ningún Gerónimo. 

—¿Conque no, eh! . . Bien: entonces está 
demás lo que me ha encargado mi hermano 
que os diga de vuestros hijos. 

— ] ) e mis hijos? 
— S í . . . dos hijas... Matilde y Beatriz.. . . 

y dos hijos... Joaquin y Roberto. . . 
Conrado á estos nombres enmudeció. 
—Os diré, continuó Creovenis mal 

guiado, amigo mió. . . 
— B i e n . . . concedido... podran haberme 

engañado en los informes.. Yo busco al señor 
Pedro Martelo.. . Si vos no lo sois, toda con-
versación inútil no es buena á esta hora, y 
en medio de un bosque... Las noches de s e -
tiembre no son muy gratas, y esta menos que 
otras... Quedad con Dios... Anda Juan. 

—Esperad. . . Me ha ocasionado curiosi-
dad los nombres de esa familia, porque yo 
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tengo alguna idea de ella. . . No eran moline-
ros de Ligen.?. 

Si hace, creo, unos diez y seis 
años... Mi hermano sabe la fecha justa.. . por 
que yo salí pequeño de mi casa y no he vuel-
to hasta ihora poco tiempo. 

—Pero ¿sabes, Juan, que traigo una sed 
atroz! Comoquesalimos del molino casi de no-
che... y nos hemos perdido por la selva á 
riesgo de haber tenido un mal encuentro. 

—Queréis agua... ó vino.?... Entrad a-
qui en el zaguan y beberéis; ó en la primera 
sala baja que es donde yo duermo... No me 
pareceis gente sospechosa y asi os franquearé 
la entrada de mi casa nada mas. 

—Como gustéis... Descansaremos un po-
co y nos tornaremos á n u e s t r o molino despues. 

' Conrado los dejó pasar y que Brunon los 
guiase. Entretanto él cerró la puerta y se. 
guardó la llave. 

Entraron, conducidos por el criado, en 
una habitación baja donde solo habia una ca-
ma, una mesa, algunas sillas y un estante 
pequeño. Sobre la mesa se notaba una lám-
para encendida y unos papeles. 

—Sentémonos,dijo Conrado; y arrimó si-
Has junto á la mesa. 
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Asi que tomaron asiento, tuvo lugar Con-

rado, á favor de la luz, para ecsaminar la f i -
sonomía de sus huéspedes. 

—Mucho nos miráis , amigo Pedro, le 
dijo el príncipe... Es sospecha que os infun-
dimos ó es que nos habéis visto ya en alguna 
otra parte y queréis recordar donde? 

— N i es sospecha... ni es recuerdo que 
trato de atraer. . . Es costumbre queme ha 
quedado desde mis infortunios pasados. Estu-
dio la fisonomía de los hombres con quienes 
hablo por la primera vez. 

— Y qué os dice la nuestra.?. 
—Nada por ahora.. . veremos mas ade-

lante. 
—Con que habéis padecido infortunios, 

amigo Pedro. 
—Dos veces me habéis llamado Pedro, 

después de deciros que no es esc mi nombre, 
sino Conrado. 

—Sea lo que queráis... pero os advierto 
que si no sois Pedro, aquí estamos perdiendo 
tiempo y me voy. 

— V a seria falta de atención. Os he he-
cho entrar en mi casa, cosa que 110 acostum-
bro con nadie, porque desearia saber de esa 
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familia que habéis nombrado. El gefe de ella 
era coi.ocido mió también, y me alegraré te-
nor noticias de su paradero. 

— E l de él se ignora... El desús cuatro 
hijos también... pero el de su hija Matilde se 
sabe de cierto. 

Matilde!.. No se cual de ellas seria la 
que se llamaba asi. 

—Oh! ni su mismo padre la conocería 
aunque la viese. Dicen que está hecha una 
moza bellísima. Dotada de tanta hermosura, 
como gracia, talento y sutileza, goza de 
un favor en la corte, eslraordinario, de una 
popularidad inmensa. Es amada de todos; de 
la nobleza y pueblo.. . . pero de este último 
casi con adoracion. En una palabra, nadie-
nombra sin veneración ni orgullo el nombre 
de la marquesa de Korvei. 

—¿La marquesa de Korvei!!! prorrum-
pió Conrado sin acertar á contenerse... La 
marquesa de Korvei es Matilde Martelo?... 
Eh! eso no puede ser. . . Cómo es posible que 
haya alcanzado un favor tan grande? Adquiri-
do una fortuna tan colosal!... Para haber lle-
gado áesa altura, ¿qué ha hecho? ¿Qué mé-
ritos tenia contraidos, ni á qué persona podia 
habérselos debido? 
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—Al gran duque? 
— ¿ A Othon! . . . Ella también?... 
—¿Cómo ella también!! . . . preguntó el 

príncipe prontamente, notando el descuido 
de Conrado? Conque va sabíais algo de esa 
Matilde? 

- - N o . . . contestó el anciano disimulan-
do. . Es que en mi tiempo... es decir, algu-
nos años atrás, se decia que el duque tenia 
relaciones clandestinas con cierta muchacha 
de las campiñas de Ligen.. . y no fuera que esa 
Matilde que habéis nombrado, hubiese caido 
también en los lazos de su seducción. 

—Esperad. . . dijo el príncipe como si 
recordase algo... Puede que sea Matilde la 
que tuvo y tenga trato con Othon. . . 

— N o . . . no me parece que tenia ese nom-
bre 

—Os acordais de él? 
— N o . . 
— E n fin, sea loque fuere, lo cierto es 

que esa Matilde se halla hoy eri el palacio de 
Ravensberg bajo el nombre de madama Sofia, 
marquesa de Korvei y condesa del castillo del 
Aguila Negra. 

—Condesa también? 
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—Olí! y del Aguila Negra... Es verdad 

que lo merece.. . porque en ese castillo se 
encierra un secreto impenetrable, que ecsiste 
entre el gran duque v la marquesa... Secreto 
de tanta importancia que ha llamado la aten-
ción de la gran duquesa, de la corte, del pue-
blo, y es un objeto de novedad en todo R a -
vensberg. 

Conrado pensativo v cabizbajo, parecia 
no escuchar lo que decia el príncipe. 

— Y calculad si será de importancia, 
añadióColemberg, cuando uno llamado, Pedro 
también por masseñas, ugier de toda confianza 
de la marquesa y del duque, que habita en 
en ese castillo, debe tener ademas parte en el 
arcano porque ahora lo ha hecho Othon mar-
quesdeLigen. Yauncuandosimple ugier, tenia 
en la fortaleza una autoridad tan superior , 
que el mismo gobernador de ella estaba bajo 
sus órdenes. Se le llama Pedro el ugier, por 
que es el que guarda la entrada de la sala del 
Aguila. 

Conrado tampoco contestaba... solo di-
rigía algunas miradas involuntarias á un ma-
nuscrito que tenia sobre la mesa, y que estaba 
repasando sin duda cuando entraron el-barón 
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y el principe. 

— Y ved, continuó el barón, si esc Pedro 
posee influencia para con la marquesa, que 
tiene una tarjeta para entraren palacio á ver-
la, con una seña particular en ella, y que yo 
poseo por una casualidad— Mirad. 

Y le mostró la hoja del libro de memo-
rias, donde copió la cruz de la tarjeta de Pe-
dro v las cinco iniciales. 

Conrado fijó su vista en el pedazo de pa-
pel con sorpresa y emocion. 

— Q u é tal? preguntó el principe. 
— S i . , contestó esforzándose, poraparen-

tar indiferencia.. . Es una señal adoptada pa-
ra el objeto que me habéis indicado... Eso 
nada encierra do estraño en los casos eslremos 
en que dos personas tienen que entenderse 
entre si, por necesidad y sin que lo compren-
da nadie mas que ellos.. . Lo que me admira 
masque todo eso, es que vosotros, simples 
molineros de Lingen, esteis enterados de las 
cosas que pasan en palacio, tanto como poseer 
hasta la copia de la tarjeta. 

— Y qué os admira? Yo tengo 
un pariente empleado allí, contestó Colom-
bo rg, v nos vemos muv á menudo... 
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—Y será de alia categoría, señores, añadió 

con cierta risa maliciosa Conrado, porque yo 
recuerdo que en una batida que hizo la gran 
duquesa en este bosque, estuve hablando con 
uno que se parecía bastante á vos... basta en 
el eco de la voz... Porque yo me precio de 
tener buena memoria y de retener en mi 
mente todas esas particularidades. 

—Eso es lo que no podré aseguraros, si 
era ó no mi pariente el que visteis. Yo creo 
que fué una tarde que se desmayó la mar-
quesa de Korvei.. 

— \ qué nos importa á nosotros la mar-
quesa ni su desmayo?... Ea, interrumpió el 
príncipe, volvámonos, que ya es tarde. Nues-
tro objeto no lo hemos logrado que era ver 
al señor Pedro y darle noticias de su hija, que 
esta quizá sabrá donde están los otros herma-
nos.. Y en fin sea lo quesea. . . vamonos ya. 

—Amigo.. . como os llaméis... añadió el 
príncipe; sin que este conocimiento altere 
en nada la costumbre que teneis adoptada en 
vuestra casa, nosotros nos damos por muv 
contentos con que tal ocasion nos haya pro-
porcionado conocimiento tan grato v 
en cuanto podamos serviros, Antonio y Juan, 
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molineros de Ligen, lo liaran eon harta 
complacencia. 

—Gracias, señores, gracias. 
El príncipe y Colemberg se despidie-

ron, persuadido el primero de que Conrado, 
sino era el que buscaba, tenia demasiado co-
nocimiento sobre aquel asunto. 

— Y a lo habéis escuchado, barón, le dijo 
después de montar. . . Por el simple hecho 
que me contasteis de que la marquesa al des-
mayarse, la duquesa le sacó del pecho una 
cruz, la que al verla este hombre se enagenó 
también, os dije que la cruz de la marquesa 
es la copiada en la tarjeta, y que ese anciano lia 
visto en esa señal un recuerdo funesto para él 
que coincide formalmente con la marquesa. 
Este viejo, en fin, podrá en su dia ser muy 
útil á mi sobrina si esta sabe conducirse con 
tino y prudencia. No, no se ha dado el salto 
valde. 

Los dos siguieron su camino, y cuando lle-
garoná ciertositiosesepararon, despidiéndose 
hasta el dia siguiente, donde se verian en el 
sitio que acostumbraban á hacerlo. 
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Wutírc y a u i i i u i * . 

£¡glconelo y el gran duque, despues que sa-
lieron del castillo del Aguila, se dirigie-
ron á la quinta del Recuerdo. Leonelo, ya 
práctico en las noches anteriores, hizo meter 
al duque en la barca del pescador y que se 
situaran en frente de la puerta que caia ai 
rio. 

A poco rato vieron llegar un barco con dos 
hombres. Uno, embozado en su capa, salty 

T, 1 1 . 1 2 . Biblioteca popular gaditana. 



en tierra, v entra por la puerta indicada. 
El duque, al notarlo, hizo un movimiento 

de indignación, pero Leonelo le habia ecsi-
gido la prudencia y moderación hasta su 
tiempo. , 

La barca en que estos iban se aprocsimo 
á la orilla y saltaron en tierra Leonelo y el 
duque. 

Llegan á la puerta por donde el emboza-
do habia entrado y la encuentran cerrada por 
dentro. . . Leonelo dá un golpe con la empu-
ñadura de su daga, y la puerta se abre apare-
ciendo dos hombres. 

Frugoni. . . ven con nosotros, dijo el 
conde.. . Tu Venneti ya sabes lo que debes 
hacer. . . no dejes entrar ni salir á nadie por 
esta puerta. 

—Descuidad, monseñor; contestó con un 
acento feroz y ronco. 

— Y a estará arriba, eh?. preguntó L e o -
nelo á Frugoni. 

— L o he seguido hasta casi el pie de la es-
calera... Pero, monseñor, yo hallo por opor-
tuno que Venneti nos siga mejor que que-
dar aquí. La puerta del rastrillo del jardin se 
cierra por la parte interior y nadie puede in-
troducirse en la quinta ya. 



171 
— E s verdad, dijo Leonelo.. guia, F r u -

goni. 
Los tres siguieron al genovesque con la 

daga desnuda iba á corta distancia de ellos 
por una de las sendas del jardín. 

Llegan á una puerta de verja de hierro, 
que era la que dividía el jardín de las habita-
ciones y demás dependencias déla quinta. 

—Hasta aquí, señores, dijo Frugoni he 
guiado con acierto porque el jardin lo tengo 
medido á palmos... pero en el interior de es-
ta casa es menester que lo haga otro que esté 
mas práctico que yo, que no la he pisado en 
mi vida. 

— Y o lo haré, contestó el duque. S e -
guidme. 

—Pero sepamos á qué atenernos, repuso 
elgenoves con audacia, porque yo no acometo 
estas empresas para andar con melindres, ni 
desempeñar un papel triste en ellas. ¿Se qui-
tan los estorbos que se vayan encontrando «J 
paso, ó qué hacemos? 

—Solo haréis uso de las armas en un ca-
so estremo, que no lo espero, y pueda peli-
grar nuestra vida, contestó el duque. 

—Vaya pues: replicó elgenoves, con cier-
to desden. 



"Vriiconi es sabido que estas empresas 
nunca ¡e gustaba concluirlas fríamente co-
mo ól lo llamaba; es decir sin tener que usar 
,le la daga ó la espada. , 

Vamos ya veo, m u r m u r o ent ie 

dientes á Venneti, que este es negocio de po-
eo ruido. . 

— S i , contestó el veneciano... y tan po-
co como h a y que hacer. . . Anda de puntillas y 
no suenes los tacones de las botas. 

Atravesaron una larga galena, y llegando 
cerca de la escalera ven bajar por ella un 
hombre embozado. 

El desconocido quedó defónulo un poco 
a l ver aquellos hombres y á tal hora, como 
dudando si bajaria ó retrocedería. 

El duque y los suyos se pararon también 
á esperarlo en la esquina del primer ángulo 
de la galería, por donde precisamente tema 
que encontrarse con ellos. 

El incógnito se decidió al fin á bajar. 
Con paso receloso, y sobre aviso, se dirije 

á aquellos cuatro embozados. 
El duque se adelanta á recibirlo, pero el 

desconocido á una distancia proporcionada 
se detiene y pregunta: 



—Quien va?.. 
—Quien puede: contestó Othon con re-

solución. 
—Eso es lo que dudo, caballeros... repu-

so el cstraño... Nadie puede irá esta hora y 
de tal modo dentro de un recinto real y estan-
do habitando en él uno de sus soberanos. 

— Y porqué vais vos , y hasta enmas-
carado? le preguntó el duque: 

Una lámpara colgada en el ángulo, derra-
maba su luz sobre el desconocido, de modo 
que dejaba ver perfectamente su talle y ros-
tro enmascarado. 

Sirvo en ello á mi duque, contestó. La 
misión misteriosa que me trae á esta hora por 
aqui, algún dia conocerá Othon su impor-
tancia. 

El duque quedó un punto callado: pero 
se aprocsima á Frugoni y le pregunta: 

—¿Es este el hombre que vistes entrar 
antes?.. 

- - N o señor. . . . le contestó el genoves. 
Este trae capa negra y el otro roja. Este 
lleva un sombrero de ala tendida, y aquel una 
gorra con una pluma... No es él de ningún m'odo. 



Othon se aprocsim© algo mas al descono-
oido, dieiéndole: 

Pero el objeto vuestro, os está enco-
mendado por el duque.?.. 

—Acabemos, repuso el incógnito con in~ 
paciencia... tened la bondad de acercaros. 

Othon lo hizo sin recelo. 
Estáis perdiendo un tiempo precioso, 

señor, le dijo en voz baja. Va sé el objeto que 
os conduce aquí. Habéis destruido mi inten-
ción. porque yo iba á conduciros aqui maña-
na la noche. Mas ya que os habéis adelanta-
do, subid; encontrareis ta puerta cerrada, pe-
ro con cualquier pretesto os la abrirá el ugier 
que ta guarda... Los dos amantes están en 
este momento entregad 5 á sus dulces trans-A 
portes, guarecidos, á su entender, del des-
cuido y la soledad.... Las habitaciones dé la 
gran duquesa son el receptáculo de sus cr i -
minales deleites... Os he dicho bastante... 
Quedad con Dios. Pero yaque me has conocido... dime 
quien eres. 

— No os empeñéis en saberlo, porque no 
puedo dejarme reconocer, y el ruido y el es -
cándalo no os convienen ahora de ningún mo-
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do... Al contrario, por reconocerme inu-
tilizabais el justificar la deshonra que cu-
bre vuestra frente hace ya tiempo... Si per-
deis esta ocasion quizá no volvereis á lo-
grar otra. . . porque Ludomilia es una muger 
tan sagaz como hermosa. No creo que me t o -
mareis tampoco por vuestro rival, porque este 
se introduce aqui por una puerta falsa que dá 
á la ribera del rio y yo entro y salgo por la 
principal. Conque, duque Othon, sed pru-
dente, y no perdáis lo mas por lo menos, 
lo esencial por lo inútil... Dejadme ir, y no 
desecheis mis consejos, que se hace tarde pa-
ra vos. 

—Id con Dios: dijo el duque con resolu-
ción, despues do una leve reflecsion. 

Othon creyó reconocer la voz y el estilo 
del embozado. 

Este torció el ángulo hácia la derecha, y 
desapareció con admiración de todos. 

Leoncio en particular 110 podia compren-
derlo. Tales palabras calculó que le habría 
aquel hombre dicho al príncipe, que al cabo 
se decidió á dejarlo partir. 

El duque se dirigió á los suyos, y prorrum-
pió: 



f TO 
—Marchemos. . . 
Leonelo no se atrevia'á preguntarle na-

da, mucho mas cuando Othon guardaba si-
lencio sobre lo que acababa de departir con el 
enmascarado. 

Suben la escalera, y al llegar arriba suce-
dió lo que el incógnito les habia advertido. 
La puerta estaba cerrada. 

Aquello disgustó sobre manera á Leonelo, 
porque consideró perdido para él todo lo que 
hasta alli habia hecho v combinado. 

El duque quedó detenido: 
—Qué hacemos, conde?. No contábamos 

con este impedimento, á pesar de que ese 
hombre enmascarado me lo acaba de ad-
vertir. 

— E s cierto, señor. Y por mi vida que 
es de mas importancia que lo que parece. 

— D e ninguna... añadió Frugoni, y si no 
vereis. 

Y diciendo esto dió un porrazo en la 
puerta con la espada. 

— Q u é haces? dijo Leoncio. . . 
—N«> quereis entrar, monseñor?. Pues 

entraremos. 
—Pero quiero hacerlo sin ruido y sin es-

citar sospechas. 
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—No habrá escancíalo.. Buido tampoco 

será mucho.. Toma mi capa Venneti.. . De-
jadme hacer. 

Y volvió á dar otro golpe en la puerta. 
A este segundo se oyó la voz de un ugier 

que preguntó desde dentro: 
—Quién es?. . 
—Abrid pronto. 
— A quién? 
— A mí. 
— Y quién sois? 
—Un enviado del duque, que traigo un 

pliego urgente para la gran duquesa sobre el 
bautizo del príncipe recien nacido. 

A estas palabras la puerta se abrió. 
En cuanto Frugonisintió quitar el pestillo y 

moverse la puerta, empujarla violentamente, 
entrar, coger al ugier del cuello y presentar-
le la punta de su daga desnuda sobre el cora-
zon, diciéndole: 

—Silencio ó te atravieso el alma; todo fué 
obra de un instante. 

El ugier sobrecogido en estremo, no tuvo 
lugar ni aun para advertir que tenia delante 
cuatro hombres, como por encanto. 

—No mas: dijo Othon desembozándose, 
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v dándose á conocer del ugier, el cual tem-
blando, cajó á los pies del duque sin poder 
hablar. 

—Por esta puerta ¿no acaba de entrar 
un hombre antes que nosotros? preguntó con 
severidad. 

El ugier no acertaba á responder. 
—Señor . . . perdonadme... yo no tengo 

c u l p a — 
— N o es eso loque te pregunto... Sino 

si es verdad que ha entrado un hombre. 
— S í , monseñor. 
—1 lacia dónde se ha dirigido? 
—Ilácia las habitaciones de la derecha. 
—Hay mas vigilantes en ese corredor? 
—Ninguno: la doncella Inmcgarda y yo 

somos los únicos que vigilamos. —Dónde está Inmegarda? 
— E n la entecámarade la señora duquesa. 
—Conde, dejad un hombre en esta puer-

ta. 
Venneti quedó guardándola. 
— V é delante, continuó el duque al ugier. 

Vas á llamar con sigilo á Inmegarda y que salga 
á la puerta de la cámara. La dices que yo la 
espero fuera... pero se lo dirás sin meter rui -
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do... sin ninguna seña que indique inteligen-
cia ni prevención... y la añades que al mas 
leve aviso que dé á la duquesa, á la menor in-
discreción (jue cometa, entro en la habitación 
v acabo con ella despiadadamente. 

—Obedeceré puntualmente vuestras ó r -
denes, señor. 

El ugier se dirigió á los aposentos de la 
duquesa. Othon, Leoncio v Frugoni lo se-
guian de cerca. 

Llamó el ugier suavemente á una puerta. 
Inmegarda asi que se presentó en ella, v él la 
enteró de lo que habia, quedó petrificada. 

Asomó la cabeza á la puerta y se conven-
ció de la verdad, viendo á los tres embozados 
á corta distancia, .y que uno de ellos se venia 
hacia donde estaba. 

Pero mayor fué su temor, cuando cono-
ció al duque, en la voz que le dijo imperiosa-
mente, aunque bajo: 

—Acércate. 
—Inmegarda, temblando, no acertaba á 

dar un paso. 
—Señor. . . perdonadme... dijo arroján-

dose á los pies de Othon Yo no soy delin-
cuente... Me mandan callar... y yo, qué que-
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reís que haga?... Temo por la vida de mi po-
bre padre... y asi.. . 

— L a vida de tu padre!. . . Pero no per-
damos tiempo... Ya aclararemos eso mas 
adelante... dime ¿dónde está la gran du-
quesa? 

•—Señor... 
— A c a b a . . . acaba.. . Dónde está?.. . 
— E n su cámara... 
—Sola? 
— N o señor.. . 
— N o tiene su habitación una puerta que 

dá á su camarín, y esta otra á las habitaciones 
iuteriores? 

— S i señor. 
— Y las damas de la duquesa? 
—Todas duermen. 
— B i e n . Guíanos á la habitación mas 

prócsima del camarín con recato y silencio. 
Inmegarda obedeció, y elduquese encon-

tró en la puerta que abrió Ludomilia cuando 
conducía á Luitzpoldo á su alcoba. 

Lo que Othon padeció, colocado en aquel 
sitio escuchando el diálogo de la duquesa v 
su amante, 110 es imaginable. Mil veces es-
tuvo á punto de salir v acabar con ellos á pu-
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ñaladas, pero Leonelo lo contenía aconseján-
dole que la venganza y el desagravio, cuanto 
mas justos deben procurarse por medios r a -
zonables y que den opinion al ofendido. 

Ademas que tenia en su mano sobrados 
arbitrios para conseguirla, y él no lo había con-
ducido allí para que se vengara, sino para des-
engañarlo. 

' Frugoni se hallaba en la misma alcoba que 
el duque y Leonelo; pero guardando la puer-
ta opuesta donde estaban estos, que comuni-
caba con el interior, no pudo oír ninguna de 
las palabras de Luitzpoldo y Ludomilia. Casi 
ageno á lo que habia pasado allí, solo se aproc-
simó al duque v al conde, cuando estos, en-
trando en la cámara de la duquesa, conoció 
que ya no habia necesidad do guardar la otra 
puerta; y llegando precisamentecuando Luitz-
poldo acometió á Othon, Frugoni no esperó á 
intimaciones de nadie y dió al capitanía cuchi-
llada que le derribó; y hubiera hasta acometi-
do á la duquesa, á pesar de ser muger, si esta 

'hubiese hecho el menor amago contra el con-
de ú Othon. 

Des pues que los tres salieron de la habi-
tación, el duque mandó que Frugoni y Ven-
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neli condujesená Luitzpoldo, vendándole an-
tes la herida que tenia en la cabeza, la cual 
no era de consideración pues no le alcanzó 
mas que la punta de la espada del genoves. 

Luitzpoldo cuando lo bajaron al jardín 
iba ya en su acuerdo, pero entre Frugoni y 
Venneti difícil era que se pudiera escapar. 

Frugoni lo llevaba sujeto con su formi-
dable mano por detrás, y sus dedos de hierro 
penetrando por entre el cuello vía tela déla 
almilla, que era por donde lo tenia cogido, 
se creía el amante de la duquesa asido por 
una fuerza aterradora y estraordiriaria. 

El genoves empuñaba la daga desnuda 
con su mano derecha. 

—Digo, mi dueño; fueron las primeras 
palabras que profirió á Luitzpoldo cuando 
estuvo en estado de comprenderlas. Creo por 
demás repetiros que sois un ratón que ha 
caido en nuestras manos... Las mias son algo 
pesadas... pero también prontas... Digo me 
parece que os acabo de dar una prueba a r -
riba. Conque presumo que tendreis juicio v 
no daréis lugar á una majadería... porque 
lo que es yo. . . estoy encargado de vuestra 
persona, y vivo ó muerto os pongo en el sitio 
que me indiquen. 
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Luitzpoldo miró á Frugoni á la luz de la 

linterna que llevaba Venneti, y se espantó do 
ver su fisonomía. 

En seguida bajó los ojos y no contestó 
una palabra. 

Lo metieron en su barca, la cual notó 
que estaba sola y sin el hombre que la con-
ducía todas las noches. 

Leonelo tomó al niño debajo de su capa, 
y montando á caballo él y Othon, se dirigieron 
al castillo del Aguila Negra. 

A poco mas de una hora llegaron á él 
Frugoni, Luitzpoldo y Venneti. 

El duque al salir de la cámara de su es -
posa, se llegó á donde estaba Inmegarda, sola 
Y esperando el término de su vida... Esta al 
verlo se puso de pié, sin poder sostenerse 
apenas, pero masse asustó al oir que Othon 
le dijo: 

—Vé y socorre á tu señora, que lo ne-
cesita... Que ninguna dama de honor penetre 
en su habitación sino tú. Entra, enciér-
rate con ella, y aun cuando la misma duque-
sa quiera salir, no lo permitas... porque los 
ugieres se lo impedirán y esto seria humi-
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liante v vergonzoso para ella. Antes del alba 
yo habré dispuesto de su destino y el tuyo. 

Estas últimas frases hicieron una profun-
da impresión en Inmegarda. 

Ludomilia volvió en sí, y al abrir sus o - " 
jos no distinguió mas que á Inmegarda á su 
lado que tenia colocada su cabeza sobre las 
rodillas. 

La pobre muchacha lloraba desconsolada, 
al ver el estado de su señora. 

Porque Inmegarda aunque colocada, c o -
mo sabemos, al lado de ella para espiarla por 
dictamen del príncipe de Marck, habia co-
brado afecto á la duquesa y contaba al prin-
cipe, por cumplir con él, menos de loque 
veia en Ludomilia. 

A tornar esta de su desmayo notó que 
un silencio profundo la rodeaba. Aquella cal-
ma sombría tenia un carácter sumamente a -
tcrrador para Ludomilia. Una lámpara leja-
na que comunicaba una luz opaca á la habi-
tación; ella tendida en el suelo y solamente 
apoyada su cabeza sobre una muger que, triste 
v acongojada, la contemplaba sollozando; el 
ruido del viento que zumbaba fuertemente, 
labora . . . la zozobra que agitaba á su cora-
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¿on... todos eran motivos á cual mas tristes 
para justificar su suerte... para persuadirla 
de lo infausta que era. 

Lentamente pudo incorporarse ayudada 
de su doncella... Fija la vista en los objetos 
que se le presentaron, y advierte la capa, la 
gorra v la espada de Luitzpoldo, esparcidas 
por el suelo. 

Busca al dueño de ellas... al que lo es de 
su corazon... pero inútilmente... La soledad 
v el abandono es lo que halla nada mas. 

Aquello tiene toda la idea de un sueño 
pasagero... de una memoria lisongcra... pero 
fugaz, rápida, veloz.... y de una mortal rea-
lidad al despertar de ella. 

¿Qu e se ha hecho de aquella dulce y sin 
igual complacencia que habia esperimentado 
pocos instantes habia?... üe aquel consuelo 
celestial, de aquellos goces hechiceros que di-
lundia, por su corazon, por todos sus sentidos, 
la imagen, la voz, el contacto de Luitzpoldo?. 
Nada ecsiste ya.. . Pues qué, ¿puede trocarse 
asi en un punto la dicha, el placer, la ventu-
ra mas inefable, por el dolor, la amargura y 
la desesperación?... Sí, por que el dolor y la 
amargura que esperimenta Ludomilia va á su-
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ceder el despecho mas acervo. 

Al comtempiarlo variado enteramente el 
cuadro de su felicidad... á la memoria de que 
Luitzpoldo estaba ya perdido sin remedio y 
por su causa, un llanto copioso acudió á sus 
ojos. 

Hasta entonces no conocio la duquesa 
cuanto era el amor que esperimentaba por él. 
Lo que costaba al corazon querer con sin-
ceridad v perder el objeto de sus ilusiones. 

Esta muger verdaderamente infeliz... es-
ta victima de la fatalidad, tenia aquella noche 
que esperimcntar el último go'pe. . . Trance 
cruel, que no hay pincel que pueda trazarlo 
con la ecsactitud que ecsije. . . con la verdad 
que encierra en sí ! ! . 

—Con que lo han preso... ó han acaba-
do con su vida!. Nada sabes de él , Inmegar-
da? dijo Ludomilia estremadamente afligida. 

— P o r quién me preguntáis, señora? re-
puso la doncella ahogada en llanto... 

— N o te haces cargo? No ves su capa j 
su espada. 

— A h ! me habíais del caballero Luitzpol-
do. . . No lo he visto, no sé en que ha termi-
nado esto. 
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—Poro efectivamente era el duque?... 

Por que me parece que lia sido un fantasma 
aterrador que lia cruzado por mi mente . . Un 
espectro horroroso que se ha interpuesto en-
tre mi dicha y la penalidad que me atormenta 
ahora. 

—Ojalá qne no hubiera sido!. . . Si seño-
ra, era el duque... Le vi y le hablé.. . Me 
mandó encerrarme en ni habitación hasta 
que él me avisara... como efectivamente lo 
hizo para que viniera á estar á vuestro lado, 
de modo que cuando salí para obedecerle ya 
no he visto á nadie mas que él y su compa-
ñero. 

— Y conocistcs á este?.. 
—Si no me engaño es el enviado de Fer-

rara . 
—Leonelo!! 
—El mismo. El que se llamaba antes 

Mastropetro. 
— S í . . . s í , . . Ya lo veo! Lo comprendo 

todo! Ese hombre inecsorable me persigue 
sin cesar... Se ha declarado mi enemigo ir-
reconciliable... Ah! demasiado terrible es su 
resentimiento... Harto cruel su venganza!... 

Ludomilia á un solo golpe que hirió su 
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ncio. . . pero se equivocaba. Leonelo era solo 
una de la primeras piezas de aquella máquina. 
Le tocaba una parte en la ejecución, pero otro 
era el que ocultamente la movia... el que j u -
gaba á su arbitrio con los sentimientos y los 
alectos de todos. 

Nunca hubiera Leonelo sabido que Luitz-
poldo visitaba de noche á la duquesa en la 
quinta del Recuerdo, sino le hubiesen avisado 
por medio de un anónimo, cuya letra no pu-
do conocer. 

La duquesa fijaba su atención en el blan-
ca que tenia mas próesimo, en el objeto que 
resaltaba mas á sus ojos, y ni aun remotamen-
te podia proveer á donde debia dirigir sus 
quejas y agravios. La cadena estaba bien 
eslabonada según la opinion del artífice que 
la habia fraguado. El príncipe de Marck creia 
enredados á todos en ella, y él, estando ásal-
vo, tenia el cabo para que ninguno se le pu-
diese escapar... Pero se equivocaba. El lazo 
estaba masen falso que él se figuraba, tenia 
uno desús mayores hilos desprendidos, y d e -
b í a ^ su tiempo, quebrarse para no volverse á 
anudar mas con sus intrigas. 
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La infeliz é incauta duquesa entregada 

á sus tristess sinsabores acordóse que no 
le quedaba en aquellos momentos crueles 
mas que un consuelo. Dirígese en pos de tan 
bienhechor recuerdo á su camarín, penetra 
en él, pero un grito agudo y desgarrador que 
hirió los oidos de Inmegarda no le dejó du-
da de que la duquesa había tocado uno de los 
estreñios del dolor. 

Ludomilia sale despavorida, pálida y sus 
labios convulsos y casi lívidos... Sus ojos que-
riendo abandonar sus órbitas y girando con 
espanto y horror, buscan un objeto por la es-
tancia... Objeto adorado... joya inestimable y 
de estremado valor para el corazon de una 
madre! 

— ¿ Y mi hijo, Inmegarda!! ¿Y mi hi jo! ! ! 
pronunció con un acento tan vehemente y 
desesperado que hacia conmover y temblar al 
que lo escuchaba. También me lo han qui -
tado? Quién ha conferido tal autoridad á esos 
bárbaros? A esos hombres crueles y despiada-
dos. Es mi hijo! El hijo de mis entrañas! Na-
die tiene derecho á él mas que yo. . . Es cié. to 
que es fruto de un crimen... la concepc on 
de un adulterio... el testimonio irrefragable 
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de un delito que me han obligado a come-
ter . . . Pero soy su madre! Es mió.. . Y quién 
es el inicuo que arranca un hijo á las cari-
cias de su madre?... ¿Porqué no me han da-
do mil muertes, primero? porqué no han ver-
tido toda mi sangre gota á gota? Todo hubie-
ra sido nada como me hubieran dejado al 
hijo de mi amor.. . á la prenda de mi vida!! 

La desventurada duquesa escitaba, el es-
cucharla, horror y compasion. Su acento era 
tan profundo y sensible, que Inmegarda r e -
traída en un rincón de la estancia 110 hacia 
otra cosa que mirarla, llorando amargamente. 

Ludomilia se paseaba fuera de sí . . . Re -
volvia todos los muebles de la cámara dando 
furiosos gritos llamando á su hijo. 

Pocas horas antes habia dicho á Luitz-
poldo que amaba á este mas que á é l . . . pero 
era falso... Ei corazon de una madre no cono-
ce loque adora á un hijo hasta el momento que 
lo pierde... Y del modo que acababa de su-
ceder á Ludomilia, era mas terrible aun la 
pérdida. 

4 La razón de la duquesa empezaba á tras-
tornarse, en términos que Inmegarda tuvo 
miedo. 



191 
—Sí , decía, en su rapio de desesperación: 

me lo han quitado para \engarsc en él de mí. . . 
para derramar su sangre!! . . Han sorprendido 
mi secreto, y Luitzpoldo tenia razón... Me lo 
arrojarán ensangrentado á los pies... mutila-
do por la mano del verdugo... Ah! s í . . . s í ! ! . . 
Lo veo... Allí está!!, mi hijo!! hijo mió! . . Su 
sangre!! su sangre inocente!.. Ay!no. . . no! . . 
Asesinos!! ¿no os mueve á compasion!.. Otra 
vez! otra vez! ! . . . Basta! Basta1 apartadlo de 
mi vista!! 

Y dando descompasadas voces se cubría el 
rostro con las manos, como para no presenciar 
espectáculo tan horroroso. 

Luego calmándose un poco, proseguía.. 
—Pero Luitzpoldo lo salvará Sí — 

Acaso no es su deber?.. El me ama.. . me a -
dora... y á su hijo t a m b i é n — Me lo pon-
drá en los brazos sano y salvo... porque es su 
padre... su padre... y un padre no puede 
permitir que maten á su hijo. 

Be pronto se sentó y quedó con la vista 
fija meditando sobre alguna nueva idea. 

Sus ojos se secaron repentinamente... y 
aunque su respiración era agitada, solo unos 
profundos y ahogados suspiros se escapaban 
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un pensamiento nuevo y consolador... Igual 
al mar borrascoso, y á quien un huracan vio-
lento agita fuertemente, y de pronto una cal-
ma bonancible le torna todo el realce y her-
mosura que le daba la tranquilidad apeteci-
ble t envidiable que disfrutaba anterior-
mente. 

S í . , , no debo desconsolarme tanto, de-
cía con sosiego y enteresa... Me arrebatan mis 
objetos mas caros, para anonadarme, abatir-
me y hacerme presa del dolor, y despues 
á su salvo levantar el odioso edificio de su ven-
ganza sobre mi propia desventura v humilla-
ción.. Oh! no será, por la sombra de mi pa-
dre. . . Aun tengo medios para vengarme y 
triunfar... Este abatimiento ha sido pasage-
r o . . . . Procuremos borrar todas las huellas 
que pueda haber dejado en mi corazon... y 
ahoguemos sus mayores sentimientos para s o -
breponerme á mí misma. ¿No soy Médicis? 
No soy soberana de Ravensberg!-Esta digni-
dad nadie me la puede quitar. Es cierto que 
el duque me amenazó hasta con la muer-
te, pero aun cuando los muros de sus calabo-
zos sean tan espesos como su venganza le dicte, 
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\o alzaré mi voz, será oida de mis vasallos 
\ haré ver la injusticia é infamia de mi ma-
rido. Patentizaré que el soberano que tira-
niza á su infeliz consorte, no puede ser padre 
desús pueblos, y que con el dolo masinicuo me 
ha hecho ser delincuente, para juzgarme des-
pues con impiedad y deshacerse de mí por un 
medio tan inicuo como denigrante... Que no 
me ha amado nunca, que siempre me ha abor-
recido... y que me ha engañado , como ásus 
vasallos, porque cuando se unió á mí, soste-
nía un trato clandestino... y lo conserva aun. 
El príncipe de Marck me ay udará y estoy se -
gura de que triunfaré... Pedirá su divorcio, 
v yo lo aceptaré gustosa como recobre á mi 
hijo, porque con él y Luitzpoldo podré ser fe-
liz en cualquiera parte. 

Y quién sabe si antes, continuaba, no me 
podré vengar de él por otros medios que le 
sean mas sensibles... 01»! no perdonaré nada 
por conseguirlo... y siento ahora no haber 
adoptado el parecer del príncipe de Marck. 
Bien me lo dijo. 

Ludomilia volvió á cobrar aquella energía 
y fuerza de carácter que le era peculiar. Tan 
cierto es esto, como que la fuentes del cora-
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ron agotadas por un pesar agudo, brotan dos 
estreñios opuestos 411c deciden al desgracia-
do mortal que los abriga. Un sentimiento pe-
renne abate, anonada... debilita nuestro ser, 
5 al cabo mata enteramente... O bien en sen-
tido opuesto se torna en un resentimiento f u -
ribundo é inestinguible que anima, estimula 
engrandece y robustece el ánimo, producién-
dola sed de una venganza inaciable que con 
nada se satisface, si bien funda su complacen-
cia en la desolación, las lágrimas y el ester-
minio, no solo de los que cree enemigos, sino 
á veces de los mas indiferentes; porque su 
corazon ya no siente ningún asomo de sen-
sibilidad; porque el pesar que le hicieron es-
perimentar fué tan grande que agotaron la 
suya, y 110 dejaron en su alma otro lugar mas 
que para que se albergue el deseo de su ven-
ganza. 

Es verdad que para esto último se necesi-
ta poseer un ánimo á toda prueba, una cons-
tancia privilegiada que pueda sufrir, que 
se muestre impasible á los padecimientos, é 
igual á la roca que resiste imperturbable 
en medio del mar el ímpetu de las olas; que 
llegan á ella amenazantes é imperiosas, pare-
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ce que van á destruirla, se estrellan contra 
aquella masa impertérrita, y se la vé e le -
var después su cuello erguido mas allá que 
la superficie de las aguas arrogante y orgullo-
sa. Para decidirse á ahogar en el corazon un 
sentimiento desgarrador... un pesar que se 
enseñoreó de él tan cruelmente, es necesario 
ser de tan superior naturaleza que casi parece 
imposible quepa en un-ser humano. 

Y sin embargo estos ejemplos se reprodu-
cen con frecuencia. Un hombre á quien ha-
cen, no un agravio, sino á quien causan un pe-
sar que le devora y destroza el alma, parece 
fuera del orden regular que estando dotado 
de una sensibilidad tan esquisita corno la que 
ha demostrado, se torne despues en duro, in-
ílecsible y hasta sanguinario. Parece que lo 
natural fuera que mientras no se ecstinguiera 
de su mente idea tan triste se doblegase al pe-
sar y al sentimiento. Pero lo vemos en sentido 
opuesto sacudir aquel afecto tierno, para dar 
lugar á todo lo contrario; á actos inhumanos 
y á veces de cstremada barbarie. 

Ludomilia reunia infinitos elementos pa-
ra que esta reacción en ella fuese temible. 
Combatida continuamente del desprecio y el 
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abandono de su marido, ajado su amor pro-
pio de! modo que no perdona jamas u¡:a mu-
ger . . . si alguna vez la concedió un remoto fa-
vor, fué valiéndose ella de artificios y enga-
ños. Después la trataba como un juez inflecsi-
ble, y basta se creiacon derecho á atentar á su 
vida para castigarla... ¿y por qué delito? Por 
que ella ha procurado curarse con otro de la 
indiferencia, el despego y las humillaciones 
que aun sufria? 

Por último le quitan el amante y le arre-
batan su hijo. 

Ludomilia se decide á imitar á la leona 
á quien roban del antro sus cachorros, no á la 
tímida oveja que bala acobardada en el redil 
porque ha perdido ásu cordero. 

Unos pasos precipitados de varias perso-
nas, se oyeron fuera déla habitación donde es-
taban la duquesa é Inmegarda. 

Los que eran se pararon y llaman á la 
puerta. 

— A b r e , Inmegarda, dice la duquesa con 
serenidad. 

La doncella obedeció, y se presentan á la 
puerta el consejero Biling y varios pages y es-
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cuderos armados de la servidumbre de pa-
lacio. 

—Esperad á fuerat dijo el consejero á los 
que le acompañaban. 

Despues dirigiéndose á la duquesa; 
—Me permitiréis, Señora? Le preguntó. 
—Pasad , consejero, pasad... contestó 

Ludomilia con calma. Aun es de noche y me 
estraña en verdad esta vista tan intempestiva. 

— V . A. R . no deberá desconocer el mo-
tivo que me conduce, sí, como lo creo, r e -
cuerda los acontecimientos ocurridos aqui es-
ta noche... los que le suplico me ahorre el te-
ner que referírselos. 

—Ola! también estáis enterado de ellos? 
— S e ñ o r a — ya sabéis que el duque me 

honra, como ayo suyo, con tener en mí en-
tera confianza. 

— L a que pudierais haber empleado me-
jor en mi obsequio, ad virtiéndome que me en-
gañaba, que tenia entregado á otra su cora-
zon cuando se unió á mí.. . Pero se me esco-
gió por todos ios que estaban en el arcano del 
castillo del Aguila Negra para cubrir las apa-
riencias, para presentarme al pueblo yá la Eu-
ropa como un objeto que sirve para deslum-
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brar al que lo observa, y despues á su sombra 
proseguir satisfaciendo ecsigencias indebidas 
á costa de mis sufrimientos v amarguras. Oh! 
mu\ bien se ha negociado con los sentimientos 
de una infeliz muger sola y aislada... estran-
gera v sin otro patrocinio ni consuelo que la 
ingratitud, la falsía v la infamia de los que la 
han circundado. Bien se ha combinado la trama 
hasta conducirla al estado en que se ve, para 
ahora oprimirla, escarnecerla y ridiculizarla 
hasta lo infinito. 

—Señora! 
— E h ! callad... No rne digáis nada. Esas 

venerables canas que cubren vuestra cabeza 
que debían simbolizar la probidad, la honra-
dez v la prudencia, están mancilladas, porque 
han demostrado en esta oeasion que os inspi-
raron para mí todo lo contrario. Creyendo 
servir á vuestro amo me habéis vendido y en-
gañado... y quien sabe si en este momento 
me vendeis también. 

—Señora, estáis ofuscada, y no lo estra-
ño . . . No es esta ocasion oportuna de ha -
ceros ver lo errado de vuestra conducta. Mi 
encargo se reduce ahora, de parte de S. A. R . 
á preguntaros qué retiro por vida queréis es-
coger, para conduciros á él. 
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—Qué retiro?.. . Pregunta tan necia c o -

mo indiscreta... Mi cámara del palacio de R a -
vensberg... ¿Os parece bien que despues que 
tantos desprecios he sufrido de mi marido, 
se añada ahora el escándalo también á estos 
acontecimientos. Id y decidle que para no 
verme ni tratarme como hasta aqui, lo mis-
mo es mi cuarto en el palacio de Ravensberg 
que en el mas humilde rincón del gran du-
cado. .. Y que si se me impone por precepto 
real abandonar la corte, que meenvie con mi 
hermano Lorenzo que desde alli liaré saber 
á Ravensberg y á la Europa entera para lo 
que quiso unirse á mí el duque Othon. 

El consejero conociendo que el ruido en 
lance tan delicado seria en estremo perjudi-
cial, se mostró propicio á lo que la duquesa 
solicitaba, encargándose de convencer al gran 
duque, pues efectivamente para no ver ni tra-
tar á Ludomilia lo mismo tenia que habitara 
el palacio de Ravensberg que en otra parte. 

Al amanecer entró la gran duquesa en 
palacio mandando antes retirar todas las guar-
dias v ugieres que pudieran notarlo.. Su ser-
vidumbre se traslado después aquel mismo 
dia, de modo que la noticia, cuando circuló 
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por la mañana en la corte, fué una verda-r 
dera sorpresa. 

Parece prudente que Ludomilia hubiese 
cscogido para su retiro, la misma quinta del 
Recuerdo y no el palacio de Ravensberg, [te-
ro llevaba en eso otro objeto muy diferente 
del que espuso al consejero, y el cual se verá 
mas adelante. 



XI c a s t i l l o «leí A g u i l a ]\>ftra. 

J j f f ntre las muchos posesiones que concedieron 
á los caballeros Teutónicos en Italia, Alema-
nia y Hungría, el papa Honorio III v el em-
perador Federico I I , se contaba el castillo del 
Aguila, construido por los primeros. También 
es sabido que estos mismos reyes otorgaron 
por ese tiempo á los caballeros que coloca-
sen en sus armas un águila, y de aqui es el 

T. II . 14. Jiibliotcca popular gaditana. 
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denominar á esta fortaleza asi. 

El vulgo, y en aquella época de oscuran-
tismo y atraso, era demasiado preocupado y 
novelero para no dejar de dar importancia á 
la cosa mas sencilla, y un carácter maravillo-
so á lo que fuese mas natural también. V a -
mos á dar una idea de por qué el populacho 
aumentó el nombre de esta fortaleza. 

En i 3 3 1 residia Wernero de Orselen, 
gran maestre del orden Teutónico, en su mag-
nifico palacio de Mariemburg en Prusia. An-
tes que aconteciese la infausta muerte del 
maestre, se veia comunmente todas las tardes 
al ponerse el sol, sobre una de las torres mas 
elevadas del castillo, una aguila negra que se 
posaba allí, sin duda para pasar la noche en 
aquel punto, v por la mañana desaparecería 
hasta que volvía á labora de la tarde. 

Aquella llamó la atención de los aldea-
nas de las cercanías, y tanto que pronto se es -
tendió á los habitantes de Ravensberg... Se 
empezaron á hacer comentarios v observacio-
nes, hasta ver de qué lado venia el águila, y al 
notar que la Prusia caía hacia aquella parte, 
conjeturaron que era mensajera de algún a -
contecimiento infausto á los caballeros de la 
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orden y que por eso se paraba en la torre de 
uno de sus castillos. 

A los pocos dias vino la noticia de haber 
muerto á manos de uno de sus caballeros el 
gran Maestre Wernerode Orselen, y justifica-
ron sus augurios. 

Otra circunstancia contribuyó á favore-
cer esta persuacion. El matador fué conduci-
do á una de las prisiones del castillo, Y se 
le miró con. asombro, asegurando que el es-
pectro del gran maestre se le aparecía á su 
asesino á reconvenirlo de tan enorme crimen. 

Desde entonces se llamó á la fortaleza el 
castillo del Aguila Negra , y no se consideraba 
sino como guarida de espíritus sobrenatura-
les, centro del horror, ó de algún aconteci-
miento funesto. 

Por lo que deberá conjeturarse si la con-
ducta de Othon eri él infundiria respeto, y 
hasta cierto pavor interior, aun en algunos 
de sus cortesanos. 

En uno de los calabozos mas profundos 
de esta fortaleza, en el mismo tal vez donde 
había acabado sus dias el matador del gran 
maestre que hemos mencionado, eesistia un 
hombre... si ecsistir so llama no ver en torno 
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tío sí mas que una oscuridad profunda; respi-
rar una atmosfera glacial y fétida, tocar con 
sus manos los pesados hierros que oprimian 
sus miembros, y tener presente recuerdos l i -
sonjeros y entusiastas, horas de placer, favor 
v deleites, perdidos ya.. En una palabra, es-
tar gozando las delicias de un sueño lisonjero, 
bello y casi divino... sentir los transportes he-
chiceros de una felicidad poco menos que 
celestial, y despertar en un caos de tinieblas, 
tormentos y negras imágenes que le ofrecía 
su porvenir. 

Luitzpoldo W i t h , aquel joven capitán ta» 
bizarro, bello y airoso; en el que cifraba su 
mayor complacencia la primera muger déla 
corte de Ravensberg... el que llegó á obte-
ner el favor mas encumbrado y envidiable y 

como fué que esta muger lo hiciese padre; 
aquel mancebo galante cuya hechicera cabeza 
cogió ella tantas veces entre sus delicadas ma-
nos para cubrir de ardientes besos sus sonro-
sadas mejillas... ahora tendido sobre las losas 
de un húmedo calabozo, tiene su rostro e n -
sangrentado pegado al detestable pavimento 
que le sirve de lecho.. . no para descansar de 
sus fatigas y sombríos pesares, sino para dar 
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latitud á sus tormentos.. . impulso á su deses-
peración. 

— L a muerte es lo menos, decia.. Morir, 
aunque sea sensible en la juventud , hoy casos 
en que se debe preferir á los padecimientos 
del alma... Pero sufrir ser juzgado como cri-
minal... Y de un crimen tan detestable... Alt! 
YO debí preveer el término que debia tener 
esta malhadada inclinación... Amar á una 
muger cuyo dueño lleva una corona., esto, si 
lisonjea, también tiene por premio la deshon-
ra, la muerte, y con ella el desprecio y las 
maldiciones de todo un pueblo. 

Y sin embargo, yo incauto de mi, no re-
ilecsioné que mi carrera de honor, gloria y 
esperanza, si bien por ese medio, medio mez-
quino y detestable para engrandecerse y que 
jamas lie querido usar de él, podía llegar á 
ser, también envolvía la persuacion casi cierta 
del desenlace infausto cuyos efectos experi-
mento. 

Luitzpoldo no se sentía con fuerzas para 
arrostrar las consecuencias de su indiscreción. 
Satisfecho su deseo con respecto á Ludomilia, 
si bien el seguir disfrutando de sus favores le 
hacia arrostrar los pequeños riesgos de visitar-
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la de noche en la quinta del Recuerdo, aho-
ra que estos habían tomado un giro tan gra-
ve, y de no lisongero aspecto, se arrepentía 
interiormente de haberse sacrificado en la 
primavera de su juventud, á una inclinación, 
sin otra solidez en su fundamento, que saciar 
un apetito desordenado. 

Aun cuando el amor lo dominara en t é r -
minos tales que degenerase en pasión, las 
frías losas de su calabozo abrieron su r a -
ciocinio á la luz de la razón y la prudencia. 
El no podía aspirar á otra cosa ya con a -
quella muger masque hasta donde habia l l e -
gado.. Su elevación, si bien ella la in-
tentó, hubo quien tuvo maña para destruir-
la . . . Casarse con la gran duquesa, si el d u -
que fallecía, era imposible, porque aun cuan-
do ella quisiese ¿qué vida, qué porvenir podía 
disfrutar á su lado?.. Leonelo, su antiguo a -
mante, los persiguria en todas partes, liana 
una manifestación pública del trato reproba-
do que habían sostenido, descubriría que el 
fruto de tan criminales amores era el que 
creían hijo del duque de Ravensberg, y su 
nombre, á par del de Ludomilia, cubier-
to de ignominia y baldón tendría que arrastrar 
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asi una vida detestable y de maldición, una 
ecsistencia de disgustos continuos, y pesares 
anticipados. 

Se convenció al cabo, que habia errado 
miserablemente su dirección, por un capricho 
producido por la edad y el antojo. 

Luitzpoldo no poseia las ideas viciadas y 
detestables del barón deColembcrg, y por lo 
tanto su ceguedad no podia ser tan permanen-
te y funesta. 

Sumergido cuestas reflecsiones pasó va-
rios dias, en <jue solo se le presentaba el car-
celero que le entregaba su alimento, v sin ha-
blarle una palabra volvia á salir. 

Lo único que le acongojaba era la lobre-
guez del calabozo, pues no le entraba luz por 
ninguna parte. 

Una noche, no muy tarde , pero no á 
hora acostumbrada, sintió correr los cerrojos 
y las barras de su encierro. 

Alza la cabeza, que tenia apoyada entre 
sus manos, sentado sobre el lecho, cuando 
á los rayos que despedía la luz del carcele-
ro que venia delante, divisa una dama. 

Se incorpora repentinamente creyendo 
que era Ludomilia. 
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— O s habéis engañado, Luitzpoldo. Qui-

zá do la que habéis creido no os seria tan lison-
jera la visita como os puede ser la mia 
Conocedme: 

Y cogiéndola linterna del carcelero, se la 
aplicó ella misma al rostro, v Luitzpoldo n o -
tó con asombro á la marquesa de Korvei. 

La luz habia,en el momento de entrar da-
do de lleno sobre el rostro del capitan, de mo-
do que Sofia leyó perfectamente en él la 
omocion que le causó su vista. 

—Perdonad,señora, dijo Luitzpoldo, una 
equivocación involuntaria... Tenéis razón.. . . 
Tal vez me sea mas grata vuestra presencia... 
porque vos no lleváis nunca en pos, mas que 
la beneficencia y el consuelo. 

—Sal id . . . repúsola marquesa al carce-
lero. 

Este colocó la luz sobre un poste, de mo-
do que solo alumbraba el paraje donde se ha-
llaban los dos: lo domas del calabozo estaba 
oscuro. 

La marquesa se sentó. 
— Y sin embargo me han calumniado 

con vos, Luitzpoldo: me han puesto en un 
concepto injusto é inmerecido cuando he te-
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nido vuestro secreto guardado en el corazon 
desde antes de la batida de la selva de l l o -
den... Cuando lie permitido indebidamente 
que vuestro hijo pasase por heredero de Ra-
vensberg, cuando poseia pruebas para acredi-
tar lo contrario. 

—Vos, señora? 
—Sí , de la misma Ludomilia... pero os 

he compadecido... y á ella también. A vos 
por vuestra incauta necedad... á ella por la 
fatalidad que le acosa. ¿Creeis que debajo de 
ese firmamento tan estenso, de ese manto di -
vino tachonado de esos brillantes astros que 
revelan la omnipotente grandeza de su Crea-
dor, puede ecsistir el crimen oculto mucho 
tiempo?. Os engañais!... Y sin embargo, vos 
habéis apurado las haces de ese amargo cáliz, 
aun cuando hayan estado mezcladas de lisonje-
ros deleites... y abominables placeres. Satisfa-
cer los estímulos que hace concebir una incli-
nación reprobada, no es grato, Luitzpol-
do... Si al principio nos brinda y ofrece sus 
delicias, despues queda el detestable sinsabor 
de la vergüenza v los remordimientos. 

—Es verdad, señora. 
—Sin rellecsion, sin tino v sin cordura 
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habéis procedido los dos. La duquesa olvido 
que habia entregado en Ferrara su fé, y algo 
mas, á un hombre de ilustres antecedentes, y 
que este hombre ofendido por ella, si pudo 
respetar los sagrados derechos de un esposo, 
habia precisamente de combatir los deleites 
criminales de un adúltero... Buscó los me-
dios y hé aqui los resultados. 

— A h ! Con que él ha sido!. . 
— N o ha sido é l . . . si no su resentimento, 

su doble ofensa; porque la duquesa para c o -
ronar su indiscreción, se puso en oposicion 
directa con é l . . . trató de desterrarlo de R a -
vensberg, haciéndolo hasta odioso á su ma-
rido. 

—Ludomil ia ! . . . 
— S i . . . pero noes esto precisamente de 

lo que vengo á tratar aqui—sino de vos. 
— D e mí ! . . . Y para qué. . . Mis esperan-

zas han fenecido todas ya. 
— Debiaser asi. . . si el duque, después de 

contenido por mi, no poseyese un corazon 
benigno y generoso El os perdona, Luitzpol-
do. . . (este hizo un movimiento de sorpresa;) 
sí, os perdona, y en ello dá una prueba de ser 
mas grande que los agravios que ha recibido. 
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Pero este perdón tiene sus condiciones... Cua-
les, os las diré despues. Ahora quiero pregun-
taros, si os costaría mucho sacrificar clamor 
de Ludomilia á vuestra salvación. 

Luitzpoldo miró receloso á Sofia, como 
queriendo adivinar el móvil de aquella pre-
gunta. 

—Nome contestáis? añadió la marquesa. 
—Dudo qué giro dar á la respuesta que 

ecsigis, señora. 
—Muy sencillo... El que os dicte vuestro 

corazon... porque yo vengo ásalvaros... Pe-
ro á un precio que ignoráis... ó mas claro, si 
dais una prueba, como caballero de honor, 
de arrepentimiento y olvido á lo pasado. 

—Si no es mas que eso lo que deseáis, la 
doy. Empeño mi palabra de no volverme á 
ocupar de nada de eso. 

—Es que 110 creáis que es á vos este o b -
sequio... Es al hombre benéfico que, juez y 
esposo ofendido, puede aun tomar una ven-
ganza justa y sangrienta... Venganza admi-
tida y que reclama el crimen que habéis per-
petrado... Pero para dar ensanche á ese es-
píritu de generosidad que le domina, para 
quitarle todo motivo forzoso de ser justiciero, 
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alejando el menor recelo, el indicio mas leve, 
que lo denigre y ridjculize, es fuerza que vos 
seáis el que vayais delante en lá senda que yo 
le he indicado... el que la surque primero. 
Pero no por recurso ni necesidad de salvar la 
vida, sino por convicción íntima de su inimi-
table proceder, por agradecimiento y deber. 

—Os lo juro. El sacrificio mayor que pu-
diera imponérseme seria el de mi vida... y 
esa, vista la beneficemci;. del gran duque, la 
ofrezco en su obsequio. 

— N o es vuestra vida la que él quiere do 
vos, sino vuestro arrepentimiento. La vida 
la tiene en su mano, porque el delito que 
habéis cometido es doble. . . es de aquellos 
que 110 admiten disculpa ni disimulo. Le ha-
béis atropellado su honor v herido alevosa-
mente indefenso y sin que os haya provocado. 
Habéis faltado al respeto y á la fé de subdito, 
al deber de caballero, y vuestra cabeza per-
tenece á la ley sin escusa ni perdón. 

— Y a lo sé. 
— Y á quién habéis ofendido?.. A un so-

berano tan bueno... tan digno de respeto y 
amor Al que , tanto á vos como al 
menor de sus subditos, dá cada dia nuevas 



213 
maestras de paternal benevolencia. No os es-
tremecía la idea de ir á herir en la parte mas 
sensible para el honor de un hombre, á aquel 
que merece casi tanta.veneracíon en la tierra 
por sus virtndes como Dios? Ademas, noes 
su persona sagrada é inviolable por los pre-
ceptos divinos? Luitzpoldo... también luís-
teis ingrato!.. También habéis ahogado esc 
sentimiento noble!.. Vuestra ceguedad ha si-
do inaudita. 

—Sí , lo ha sido... lo confieso... ¿Qué 
queréis de mí?... Un error de la iuesperien-
cia.. un estravio!.. Si yo hubiera tenido quien 
me hubiese hecho ver mi culpa!... ¿Por qué 
las saludables palabras que me dirigís ahora 
no llegaron antes á mis oídos... Peí'o todo lo 
Contrario, señora. Me cubrían de llores el c a -
mino de mi perdición... la boca del abismo 
en que me iba á precipitar. 

— Y de qué hubieran servido mis pala-
bras? de nada... De avivar mas la llama vo-
luptuosa que ardia en vuestro pecho. Ahora 
las escucháis con atención, a h o r a conocéis su 
valor, porque la misma enormidad del delito 
que habéis cometido al ponerse delante de 
vuestra vista, os hace ver toda la gravedad de 
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é l . . . las tristes consecuencias que ha produ-
cido.. . y que pasaran mas allá si no os some-
téis al último recurso que os resta. 

—Hablad, señora... 
—Hay una persona, que,ápesarde todo, 

se ha dirigido al gran duque, ha vencido su 
rubor al saber la suerte que os espera, se ha 
echado á sus pies, ha llorado, suplicado, y 
no se ha levantado hasta obtener vuestro per-
don. 

—Quién? 
— Y a lo sabréis. Esadesgraciadaosama... 

os ama con ternura y vehemencia... Su amor 
puro, secreto y desinteresado fué sorprendido 
por mi. La he consolado en su desgracia.,., 
cuandoosveia, no enlos brazos de otra porque 
lo ha ignorado siempre, sino indiferente, á su 
entender, á sus suspiros. Pues bien, ella sabe 
por mí, 110 los pormenores de vuestra prisión, 
sino que estáis acusado de un delito de es-
tado y que vuestra cabeza peligra... Enton-
ces va no tuvo reparo en publicar su amor, 
y ha demandado el perdón del hombre que 
ha sido tan ingrato para ella. 

— Y quién, quién es ese ángel de benefi-
cencia v consuelo? Esa muger celestial? 
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—Si, verdaderamente celestial, porque 

tal eslremo de fineza y generosidad es sobre-
humano. . Mas, no adivinais quién pueda ser 
esa hada bienhechora? 

—Ah! Nombradla... nombradla,señora! 
que yo tenga el placer siquiera de conocer su 
nombre. 

—Isabela Montabourg!... 
—Isabela!! Una de vuestras damas de 

honor... La mas hermosa de todas... 
— Y la de mas bello corazon! 
—Ah! sí sí! Criatura encantadora!. Y yo 

no he sabido comprenderte!... Y yo misera-
ble de mí, huia del paraíso para precipitarme 
en un caos de zozobras y tormentos! Ah! cuan 
feliz hubiera sido con el la! . . . 

— Y sino fuese tarde, Luitzpoldo?. 
—Qué decis, señora? Vuestros labios no 

se abren esta noche masque para la ventura 
y el consuelo.?.. Hablad... hablad... 

—Si yo pudiese estar cierta deque des-
terrabais de vuestro corazon la imagen de una 
muger, que ni puede ni ha debido ocuparlo 
jamas; si oyéseis la voz del honor... si dieseis 
una prueba segura, esacta de olvido, de in-
diferencia á la que os ha puesto en este es-
tado, Isabela seria vuestra. 
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— S i ? . . . 
— N o lo dudéis... 
—Pero esa prueba?.. 
—Aqui está. . . Leed. . . 
Sofia sacó un pliego, el cual puso en ma-

nos de Luitzpoldo. 
En seguida cogió la linterna,y le alumbró 

para que lo leyera, pues sus cadenas no le per-
mitían llegar á donde estaba la luz. 

Al mismo tiempo que iba leyendo Luitz-
poldo daba muestras de sorpresa. 

Un momento estuvo pensativo despues 
de leer. 

La marquesa lo observaba mudamente. 
—Estoy pronto á todo señora, prorrum-

pió con resolución Luitzpoldo... Ningún sa-
crificio bago, que no cumpla en él con mi • 
obligación. El reconocimiento y el honor me 
lo dictan... y si por un momento he olvidado 
que soy caballero, quiero ahora borrar ente-
ramente el recuerdo de mis pasados estravios 
haciendo ver,que aunque tarde, he escuchado 
la voz de mi deber. 

Solo una cosa me contrista... Soy padre 
por desgracia, señora... y ese inocente y des-
venturado fruto, no debe padecer los efectos 
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do la culp\ que han cometido los que le die-
ron el ser. 

—Ese hijo será de Isabela también... >o 
me encargo de ello.¿No lo habéis leido asi? 

Las puertas del calabozo se abrieron de 
par en par, presentándose Isabela Monta-
bourg, acompañada del consejero Riling, el 
Arcipreste de Ravensberg, el carcelero y 
cuatro dependientes suyos con luces. 

Isabela al verá Luitzpoldo de aquel mo-
do, dos torrentes de lágrimas inundaron sus 
hermosos ojos. 

El consejero Riling, que estaba des-
de la puerta de la prisión escuchando la con-
versación de Luitzpoldo y la marquesa, ha-
bia, por acuerdo anterior de esta, enterado á 
Isabela, de un secreto que tenia que saber por 
fuerza antes de entrar en el calabozo de 
Luitzpoldo. 

El carcelero quitó á este los hierros, mien-
tras el consejero Riling, primer notario de 
S. A. R. el gran duque, leia en alto un con-
trato de matrimonio. 

Acabado lo firmó Luitzpoldo, Isabela \ 
la marquesa, quedando el lugar para la firma 
de otra persona, que debia hacerlo. 

1. II. l o . Iiihliolrea popular fj'dUana. 
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El Arcipreste unió en seguida a Lui tz-

poldo con Isabela, y acabado el acto, Luitz-
poldo firmó elpliego que Sitia le dió á leer 
poco antes. 

Todos salieron de la prisión, sin reparar 
en un hombre embozado en su capa, que 
cuando entraron los últimos, estaba en un 
rincón del calabozo, oyendo lo que Sofia ha-
blaba con Luitzpoldo y que después se puso 
en el dintel de la puerta. 

La marquesa fué la última en salir y al 
emparejar con el embozado le dijo: 

—Estaréis ya contento, monseñor. 
— Y quién pudiera no estarlo al ver y ad-

mirar vuestro inimitable talento? 
—Mucho me lisonjeáis. 
— N o es lisonja el tributo que se rinde al 

mérito. 
— A h ! porque no os conocí antes, m a r -

quesa? —Para qué? 
— P ar a haberos consagrado mi vida eter-

namente. 
—Dejemos eso ahora y pasemos á lo que 

mas interesa; tomad, dándole el pliego quo 
habia firmado Luitzpoldo... esto creo que vale 
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—Oh! víanlo. . . se lo entregaré yo mis-

mo en persona. 
—Quercis abatirla mas aun? 
—Señora me declaró la guerra, y yo no 

hago, en ello mas que mi deber . . El triunfo 
será del que lidie mejor. 

— O del quo tenga mejor suerte. 
—Soa lo que sea... veremos Dios me-

diante. 
Este adalid incógnito era Leonelo. 



X f . 

O t r o m o t i v o tttnw. 

' i p thon, desde el acontecimiento de la quin-
ta del Recuerdo, no habia querido ver ni ha -
blar á nadie mas que «Y la marquesa, al con-
sejero Biling y á Leonelo. 

Metido en su cuarto se entregó á una me-
lancolía profunda, considerando lo grave de 
los acontecimientos pasados y que para hacer 
justicia contra la duquesa, su conciencia le 
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presentaba su conducta con ella haciéndole 
unos cargos demasiado poderosos. 

Si Othon hubiese tenido otro carácter 
menos bondadoso, desde luego no se hubiera 
detenido en estos escrúpulos, si no haciendo 
sentir á los que le habian ofendido el rigor de 
su justicia, habría satisfecho su venganza y 
acallado algún santo el acervo dolor que le 
destrozaba el alma. 

Los consejos y persuacioncs de Sofía, B i -
ling v Leonelo, eran su único consuelo, en 
particular ios de la primera, á quien conside-
raba su oráculo, y respetaba como á tal. 

La marquesa le hizo ver, con cuanto tac-
to y prudencia se necesitaba caminar en a-
quel asunto. Castigar severamente á la duque-
sa v á su cómplice era provocar un escándalo 
en el pueblo y en la corte, desfavorable á to-
dos. Negarla ccsistencia del niño tan repen-
tinamente, lo mismo, \ asi lo que se debía 
hacer era quitar las armas posibles á la mur-
muración y el encono. 

El embozado que el duque encontró en 
la escalera de la quinta "le. dio que pensar al 
pronto; pero luego conjeturó que podría ser 
muy bien el príncipe deMarck, á causa que 
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olla sabia que faltaba ya algunos días de su 
castillo. 

Lo primero que le hizo firmar al duque 
fué el decreto levantándole el destierro al 
príncipe, y mandándolo venir á ocupar su 
puesto en el consejo, pues lo ecsigian los inte-
reses del estado. 

El objeto de Sofia era tener ai príncipe 
cerca" pues le convenia en aquellas eircustan-
cias. Nunca habia aprobado la determinación 
de Othon en separarlo de la corte, porque, 
como Sofia tenia dicho al duque y al consejero 

. Riling mil veces, queel principe era un enemi-
go tan temible que era necesario tocar con él 
los estreñios. O ponerlo bien retirado donde 
no jiudiese tener esperanzas de volver, ó 
muy cerca, para espiarlo constantemente, 
v estarle leyendo en el rostro á cada instante 
sus proyectos é intenciones. 

Pero á Sofia le engañaba en esta ocasion 
su cálculo. El principe deseaba tener un pro-
testo para venir á la corte, y ella misma aca-
baba de favorecer sus miras. Los planes 
infernales que en la actualidad abrigaba el 
príncipe de Marck, Sofia no podia, ni aun r e -
motamente, imaginarlos, porque no cabia eu 
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su cálculo que un hombre como el príncipe 
encerrase un fondo de maldad tan detestable. 

Pero el príncipe era ambicioso en dema-
sia y estaba ofendido por haberlo desterrado; 
dos circunstancias poderosas para que hiciese 
una guerra encarnizada á su sobrino. 

El asunto del himeneo de Luitzpoldo ha-
bia sido lodo manejado por la marquesa. Al 
dia siguiente se publicó en la corte su casa-
miento con Isabela Montabourg... y los nue-
vos esposos besaron la mano al duque. 

Othon al ver á Luitpoido palideció en 
términos que casi se sintió desfallecer. El j o -
ven capitan al notar el estado del duque, se 
sintió conmovido también en unos términos, 
que al hincarla rodilla cu tierra, creyó que 
sus fuerzas iban á abandonarle. 

Othon sin decirle una palabra, le entre-
gó un pliego cerrado, confiriéndole el grado 
de general, y mandándole salir para la fronte-
ra de Brunswick. 

A una muestra de generosidad tal, al 
conocer Luitzpoldo que la mano que justa-
mente podia esterminarlo, no solo lo salvaba 
sino que le elevaba también, un sentimiento 
dulce de reconocimiento, le hizo otra vez caer 
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á las plantos del duque, y bañando su mano 
ron lágrimas de placer, esclamó: 

— A h ! señor. . . Sois en estremo indul-
gente v generoso... Castrgais perdonando, 
señor..". Bien representáis la imágen de Dios 
en la tierra. 

—General . . . le dijo eí duque.. . Si mi 
ofensa ha sido grande.. . yo quiero mostrarme 
masgrande quemi ofensa. Si soy esposo, tam-
bién soy soberano... procurad borrar la hue-
lla de lo pasado. 

—Con mi sangre os ofrezco hacerlo. 
A los pocos dias Luitzpoldo salió para 

su destino acompañado de su esposa, la que 
antes colmó de favores la marquesa. 

Corno la prisión ele Luitzpoldo fué tan 
corta, por dictamen de la marquesa, aunque 
se notó su falta en la corte, Sofia la cubrió con 
una disculpa que hizo circular por Leonelo y 
el consejero. Inmegarda estaba amonestada 
por el duque. Frugoni v Venneti, que ignora-
ban también el fundamento de lo ocurrido 
en la quinta, ademas de estar prevenidos por , 
Leonelo, no se asociaban en palacio con nin-
guno de la servidumbre, porque eran poco 
amigos de los alemanes. 
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conde de Polesino, ni se metían jamas en ave-
riguar las causas, ni prevenirse contra los e -
fectos de ninguna empresa que les mandaba 
acometer. Pasada esta, lodo su conato era 
beber v gozar, y si hablaban de algún lance que 
les habia ocurrido era entre ellos y sin dar 
parte á ningún estraño. Eran, en fin, li-
nos seres aislados en la sociedad, viviendo pa-
ra sí y para el que les pagaba. 

La elevación de Luitzpoldo no dejó de 
hacer ruido en la corte, y mas que todo su ca-
samiento. El barón de Colemberg, asombra-
do mas que otro de ello, pidió esplicaciones 
ála marquesa, pero esta, mostrándose indi— 
ferente, le contestó que esos eran golpes de 
estado... y que el capitan habiendo sabido 
por ella que Isabela Montabourg lo amaba, 
habia aceptado su mano, y como regalo de 
boda el grado de general,-admitiendo este por 
mas positivo, que no unas relaciones peligrosas 
que mañana serian descubiertas porel duque, 
V que podrían tener muy fatales conse-
cuencias, no solo para los que las sustentaban 
sino hasta para los que tuviesen conocimiento 
de ellas. 
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El baron, á estas últimas refleesiones de 

ia marquesa, tembló por la partede confiden-
cia que tenia en el asunto. 

—Sois la suma cordura!., el talento per-
sonificado, marquesa, le dijo Colemberg. Ha-
béis dado un corte maravilloso á un asunto 
que verdaderamente se iba complicando cada 
dia mas, y que, efectivamente, no podiatener 
buen desenlace... Pero para ello se necesita 
poseer ese tacto tan tino que os adorna... Esa 
consumada sabiduría que os hace tan superior 
á todas las de vuestro secso.—Al prodigar el 
barón tales lisonjas á la marquesa, sentía lo 
contrario, porque le supo muy mal el térmi-
no de los amores de la duquesa y Luitzpoldo. 

— Y decidme, preguntó á Sofia, la du-
quesa ¿sabe esto? 

— N o tardará en tener noticias de el lo . . . 
— Y quién se comisionará para darle tan 

plácida nueva. 
—No faltará. 
—Siempre seréis vos. 
—Veremos. . . Por lo demás, barón, yo 

creo que no será necesario encargaros la re -
serva y el silencio... Y ya que Othon lo igno-
ra, no vayáis con alguna indiscreción á espo-
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—Eso solo me hará callar... porque lo 

qneesel duque, me tiene altamente ofendido 
con el desaire que me hizo, despojándome del 
grado de mariscal que me dio la regencia. 

—Aun no es tarde para que lo obtengáis, 
pero para ello se necesita que os conservéis 
en armonía con todos... en particular con el 
consejero Biling. 

—Sí , ya séquefueélquien me hizo enton-
ces la guerra en la regencia, y quien aconse-
jó al gran duque mi deposición... Si el con-
sejero no fuera tan viejo ya se lo hubiera yo 
agradecido de otro modo. 

—Mal hecho. Siempre debemos respetar 
y procurar tenor por amigos á los que saben 
mas que nosotros. Es falta do cordura, y has-
ta toca en idiotismo, chocar abiertamente con 
quien posee la ventaja del talento. Sus recur-
sos son mas inmensos que los de nuestra ig-
norancia. 

El barón, aunque estaba persuadido de 
esto, por temor de cumplir lo que acababa de 
insinuarle Sofia, se disponía á callar, pero sin 
perjuicio de desquitarse con la duquesa mur-
murando de todos, y lisonjeándola, porque 
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era su costumbre inveterada y pasaba en ello 
la mayor parte del tiempo. 

Ludomilia retirada también en su cáma-
ra, no salia de ella por mandato espreso del 
duque, y solo con Inmegarda solia tener sus 
conversaciones privadas. Ya habia pregunta-
do varias veces á esta por Luitzpoldo, pero la 
doncella le contestaba que nada sabia, porque 
alli no entraba otra persona á hablar con ella 
ni á comunicarla órdenes, mas que el conse-
jero Biling. 

Esta reclusión cruel ocasionaba á la du-
quesa una mortal desesperación... La in-
certidumbre por el destino de Luitzpoldo v 
su hijo, la tenian en estremo abatida. No per-
mitiéndola tratarse con nadie de la corte, no 
le era posible que llegasen á sus oidos, entre 
aquellas paredes, una voz, 1111 eco que le hi-
ciese saber aunque remotamente, de unos 
objetos tan interesantes para ella. 

Varios cortesanos ignorantes de su ais-
lamiento, habían pretendido entrar á hacerla 
la corte, pero lo cscusaba Inmegarda con 
que S. A. II. no podia recibir porque estaba 
indispuesta. 

La duquesa 110 sabia qué partido abrazar. 
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Tun pronto pensaba hablar á la marque-
sa de Korvei y pedirle informes, como solici-
tar de su marido que pusiese un término á 
aquel estado de inacción que la consumía... 
Aunque sus dereehos de amante no podia ha-
cerlos patentes, los de madre sí . . . y reclamar 
el saber donde ecsistía el hijo de sus entrabas. 

Un dia entró Inmegarda y la dijo: 
—Señora. . . algo os puedo participar del 

caballero Luitzpoldo... Anoche, al cruzar 
jo uno de los corredores de palacio, vi para-
dos en conversación á los dos criados de mon-
señor Leonelo: me quedé un poco detenida 
detras de una columna y pude coger estas 
palabras, entre otras que decían en voz baja: 

— «El pájaro voló ya.. . y eso que estaba 
bien asegurado en un calabozo del castillo.— 
Si, pero es porque le han dado libertad, por 
lo que ha dicho monseñor, bajo unas condi-
ciones muv severas.» 

Yo recelosa no moviesen, me separé de 
alli á toda prisa, con que calculo que hacían 
alusión al caballero Luitzpoldo preso alli. . 

Ludomilia á estas palabras estuvo un me-
mento reflecsionando sobre ellas, y ponién-
dose en su bufete escribió á su marido: 
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«Y. A. K. habrá meditado como yo, que 

si debemos evitar todo motivo de sospecha y 
murmuración, mi residencia en palacio, con 
tal aislamiento, no puede durar mucho, sin 
que yo tenga que asistir á aquellos actos indis-
pensables que las etiquetas de la corte ecsi-
<rCii. Por lo tanto he pensado trasladarme 
otra vez á la quinta del Recuerdo; y V. A. R . 
á este fin podrá, para su seguridad sobre mi 
persona, tomarlas precauciones que juzgue 
conducentes.—Ludomilia.» 

El duque á la lectura del billete no sr 
atrevía á decidirse, pero acordándose dequela 
duquesa no podría hacerlo ahora con el objeto 
d e v e r s e otra vez con su amante, pues para el 
entender de ella se hallaba preso, si bien ca-
sado v f u e r a de la corte, y si por lo que ma-
nifestaba en su carta, le otorgóla petición. 

Aquel mismo dia se divulgó que la gran 
duquesa se volvia á la quinta, porque su salud 
en palacio se iba visiblemente quebrantando. 

Othon le permitió, por dictámen de la 
marquesa, llevar toda su servidumbre com-
pleta y ademas algunos gentiles hombres que 
la acompañasen, menos el barón de Colem-
berg, pues á este dijo Sofia que lo necesi-
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taba on palacio para asuntos de importancia. 

El objeto-era evitar que viese á la duque-
sa por algunos dias nada mas. 

Dispuesta ya la partida, y Ludomilia muy 
complacida de que se efectuase, con lo que 
no contaba ella, fué con que al bajar la esca-
lera de palacio y al ir á entrar en el coche, 
viese al pie del estrivo de él, ofreciéndole la 
mano para subir, á monseñor Leonelo, conde 
do Polesino. 

Inmóvil y absorta dudó un momento sí 
tomaría la mano ó no. 

Leonelo notando su indecision, y que los 
observaban ademas, le dijo con maligna son-
risa. 

—Señora, ved que aguardan... ¿No os 
dignareis favorecerme aceptando mi mano?... 

—Porqué no? le contestó devolviéndole 
la sonrisa. Teneis ademas un asiento en mi 
coche... Ilacedmeel placer de acompañarme 
en él. 

A pesar de su palidez, ocasionada por los 
acervos pesares que habia sufrido aquellos 
dias, Ludomilia estaba hermosa é interesante. 

La mirada que lanzó á Leonelo al brindar-
le con el asiento del coche, hubiera trastor-
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nado á otro inas incauto v menos previsor que 
el conde de Polesino. 

—Esto os mas de lo que yo puedo me-
recer; le contestó este, y entró en el coche. 

Inmegarda que dobia ir con la duque-
sa, se trasladó á otro carruage, quedando 
solos en aquel Ludomilia y Leonelo. 

Partieron al fin , v la duquesa mandó 
echar ios cristales. 

Breves momentos se estuvieren miran-
do sin hablarse— porque el conde iba co-
locado en frente de Ludomilia. 

Al cabo esta rompió el silencio: 
—Jamas pude presumir verte en ese lu-

gar y del modo que lo ocupas... Ya es-
tarás contento habiéndome puesto en el es-
tado en que me encuentro; porque á tí tam-
bién debo mucha parte de mis infortunios. 

—Solo una cosa puedo darte porrespuesta, 
Ludomilia... Repetirte ciertas frases que te 
dije en tu cámara de Ravensberg. Nos conoce-
mos hace tiempo.. y tan de cerca! 

— Y qué quieres decir con eso? 
—Que las apariencias y el fingimiento 

entre nosotros están demás. Aquel dia se de-
cidió el rompimiento de esta lucha. . .Seenar-
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bolo el pendón de guerra entre nosotros... y 
yo estoy persuadido que no cejaremos nin-
guno ya sino en el sepulcro. 

—Tancmpeñado estás en llevarlo á cabo? 
—Oh! te he dicho ya que sé con la muger 

que lidio. Tus recursos han sido inmensos... 
es verdad... lias echado mano de cuantos r e -
sortes te ha inspirado tu talento y poder para 
combatirme... Note ha faltado mas que ase-
sinarme... y eso en poco estuvo que lo lo-
graras, cuando me quitastes mi hijo. Hicis-
te que mi casa se incendiara, me arrcbatastes 
al único consuelo de mi vida, al lujo de mi 
amor... terendistes á otro hombre á quien 
nada debías mas que una inclinación capri-
cho* , para escarnecerme y despreciarme... 
Hasejercido, en íin, cuantos estreñios estaban 
á tu alcance para injuriarme v hacerme sen-
tir tu cólera... y todo lo he resistido con va-

v lor é imperturbable constancia. Para queen 
contienda tal se pueda obtener la victoria, se 
necesita consultar antes las fuerzas del con-
trario... y eso es lo que tú no has hecho, Lu-
domilia. 

—Por qué? 
— Y me lo preguntas? Confiabas en la 

i . II. 1G. Biblioteca popular gnd¡tana* 
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amistad para derrotarme, y te he separada 
de ella. P e n s a s t e s , calumniándome, a r r o j a r -
me de Ravcnsberg, y te quito tu amante. Me 
privas de mi hijo, y te arrebato el tuvo. . . 
me destrozastes el corazon, contrayendo unas 
relaciones criminales, y hago pedazos el tuyo 
con el mismo puñal que usas tes . . . con el del 
resentimiento y los celos. 

— Q u é me dices? preguntó sobresaltaba 
la duquesa. 

— A h ! Imaginabas que tan amargos mo-
mentos, tan acerbos sinsabores como me has 
hecho sufrir, no habia de procurar vengarlos? 
Hav agravios que no se olvidan jamas; y aña-
diríesel descaro y la insolencia es doble culpa. 
Cuando hay quien se complace en lacerar el 
alma de un desventurado... cuando se hace 
alarde con descaro y villanía de estar devo-
rando á mansalva c f pecho del que.sufre ¿qué 
debe estrañarse que el que padece-no olvide 
ni perdone jamas?.. . Pues bien, hé aqui lo 
que hecho yo. . . Ni olvido ni perdono. 

—Eres" un enemigo franco, cuando m e -
nos. 

— Y tú una muger desnaturalizada, y 
empedernida hasta lo sumo. 
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—Será todo lo que tu quieras, pero yo 

si lie olvidado tu amor, ha sido porque eon él 
querias sujetarme á una dependencia degra-
dante... y que yo no podia admitir de ningún 
modo. 

—Ni yo al ecsigirlo hice otra cosa, que 
probar si eras muger que conservabas en tu 
corazon la memoria de aquellos afectos, que 
por deber y estimación se reconocen, guardan 
v aprecian... Si eras capaz de sentir alguna 
vez en tu pecho una vislumbre de sensibili-
dad y amor. 

—Pues ya ves como te has engañado... 
porque amo á un hombre masque á mi vida. 

—En muy poco la estimas entonces. 
—Por qué? 
—Porque tendrás que perderla muy 

pronto si la alimentas con su amor. 
—Eli ! vanos temores. 
—Realidades que se trocarán en desen-

gaño. 
—No te comprendo. 
—Porque en el mundo... y mas ocupan-

do en él un puesto distinguido, para contraer 
esos compromisos... para cubrir ciertas ecsi-
gencias, es necesario ver y meditar antes los 
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resultados... Nosotros no somos ni aun due-
ños de nuestra voluntad... Hay un poder su-
perior que dispone de el la . . . Estos son los 
lazos y las obligaciones sociales, que reprue-
ban ó rechazan cualquier afecto que anhela-
mos satisfacer... el antojo, la afición ó el ca -
pricho que deseemos lisonjear... y por consi-
guiente cuando mas confiados nos hallamos 
de haber conseguido nuestro objeto, cuando 
saboreamos con mayor placer la satisfacción 
del triunfo, entonces un desengaño triste vie-
ne á derribar el edificio halagüeño de nues-
tra ilusoria ventura. 

— Y tú habrás tenido presente esos por-
menores consultado esos inconvenien-
tes pedido permiso á esa sociedad severa 
v respetable para regir tus accciones. Porque 
ninguno mejor que el que dá el consejo, es el 
que debe adoptarlo para sí. 

— A l menos he pensado con mas calma 
\ detenimiento que tú. 

— Y no has dejado ninguna circunstancia 
desatendida? . . Todas las sendas están cogi-
das?... A tu parecer, me has aislado y estre-
chado en términos que no tengo por donde 
salir de tus manos. 
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— N o me parece muy fácil. 
— Y tienes razón... Según tu cálculo, 

lias dicho: quitando á esta muger la esti-
mación y el respeto de su esposo... apri-
sionando á su amante arrebatándola su 
hijo... ¿qué le queda va? Nada. Ademas, me 
resta el recurso todavía de denigrarla, vili-
pendiarla públicamente, si ella entreviendo 
algún arbitrio para satisfacer su agravio e -
clia mano de é l . . . No está mal combinado, 
v se conoce que has atado bien los hilos de tu 
intriga ¿Qué te queda ya que hacer conmi-
go?... Nada. 

—Eso será según tu opinion, pero aun me 
queda...Sí... Y mira si soy contrario genero-
so: te lo aviso para que estés prevenida . 

—Sí? 
— Y tanto... Olí! Es un plan que ni aun 

remotamente puedes imaginar, Ludomilia... 
> Y es mió: mió solo el pensamiento*... La 

ejecución se confió á otra persona... porque 
los dos golpes mortales que has sufrido en el 
corazon, vo te los lie dado... ¿Y sabes por 
qué? Porque las úlceras que tú abristes en el 
mió fueron tan profundas que aun nose han 
cerrado... y yo quiero herir el tuyo de muer-* 
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labios como hiciste conmigo... Me has en-
señado y sigo la pauta que has abierto. . . . el 
camino que me has indicado. 

— E n verdad que no imagino dónde vas 
á parar ahora.. . Pero en fin, sea lo que luc -
re, mi alma está tan avezada á los padecimien-
tos que, por mucha que sea la impresión que 
jiienses ocasionarme, ya pierdes mas de la 
mitad de tu objeto. Así como yo, fundada en 
este convencimiento, aun no desespero toda-
vía de conseguir algunas ventajas en mi po-
sición. . . 

—Esperanza quimérica, Ludomilia. 
—Qué quieres, Leoncio?. . . El reo que 

está al pie del patíbulo la conserva aun.. . y 
ni aun remotamente debe aguardar su salva-
ción ¿No sabes que la esperanza es la segun-
da ecsistencia de todo ser racional?... Mas o 
menos fundada... alimentada mas sólida ó 
vagamente, todos rinden culto á ese ídolo, 
y los desgraciados son los adoradores mas cie-
gos que tiene. Nadie cree en la esperanza con 
mas vehemencia y le que el infeliz... Pues yo 
me cuento entre estos, gracias á tí, y á otras 

• personas. 
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Leoncio, según el sentido que Ludomilia 

dió á estas frases, conjeturó que alguna idea 
germinaba en la cabeza de esta muger ven-
gativa. 

Ademas, Ludomilia era italiana, Médicis, 
v él sabia, por si, de lo que eran capaces sus 
compatriotas. 

Los coches llegaron á la quinta del R e -
cuerdo. Los criados y pages de la duquesa, 
el resto de los criados, fué colocado en las 
dependencias preparadas para ello, pues la 
otra vez, Ludomilia no habia traído mas 
que unas cuantas damas de honor y muy es-
rasa servidumbre. 

La duquesa quiso ahora colocar su le -
cho en la misma alcoba que acostumbraba te-
nerlo Sofia; es decir, junto á la habitación de 
la puerta rústica y los retartos; separándose 
también de la que. tenia antes, y tan tristes 

\ memorias le ocasionaba. 
Después de mandar retirar á sus damas, 

V á los cortesanos que se le habia presentado, 
quedó sola con Leonolo. 

—Ya estás otra vez en la quinta del R e -
cuerdo, Ludomilia, le dijo el conde. Electi-
vamente el nombre de esta posesion cuadra 
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bien á los acontecimientos que te han pasado 
en ella. Momentos de placer y entusiasmo! 
Deleitables horas de recíprocos suspiros, de 
celestiales transportes... de dichas inefables y 
de tan hechiceros encantos con tu Luitzpol-
do, como las que pasábamos tú y yo en el pa-
lacio de Ferrara. Es verdad, que en aquellas 
noches de gloria y voluptuosidad, nosotros, 
jóvenes sencillos y sin esperiencia, girábamos 
al rededor de los placeres sensuales, como el 
insecto inocente, que, deslumhrado con la 
hermosura y esplendor de la llama, se aproe-
sima tanto á gozar de ella, que si no pierde la 
vida quema al menos sus alas, inutilizándose 
para posarse, como lo hacia, de rama en rama, 
de (lor en flor, y quedar sujeta á la voluntad 
imperiosade la necesidad que le pone en aquel 
estado de esclavitud marcada. Tarde, por des-
gracia, conoce su error, y buscando donde 
huir de la mano que la persigue, viene al 
cabo á caer en poder do ella. . . porque.. . 
no supo mirar tanto por s í . . . que se privó 
asi misma de lo mejor que la naturaleza le 
concedió... las alas para volar... y ser libre. 
Nosotros hemos hecho lo mismo, Ludomilia, 
Cuando la esperiencia y el conocimiento h u -
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mano han venido á difundir en nuestra men-
te su divina luz y hemos pretendido volar, 
nuestras alas se han aniquilado al fuego d e -
vorador de una pasión insensata... Solo que tú 
quemastes las tuyas, mas que yo las mias... 
v la prueba es, que he podido levantarme á 
mas altura que tú lo has hecho. 

—N<> es lo peor que lo creas asi. 
—Si no que tú lo dudes, eh? 
— Y o no. 
—Ya comprendo tu intención, duque-

sa?... Pero no nos extraviemos de la conver-
sación anterior. 

—Es verdad. 
—Sabes, Leonelo,que me complace aho-

ra tu conversación mas que antes? 
—También lo siento. 
—Por qué? 
—Porque ya no puedo ocasionarte mas 

que disgustos con ella, si algún tiempo pudo 
hacer tu felicidad y la mia. 

—Quién piensa ahora tan .atrás! . . . 
—Si . . . ocupémonos del presente. 
—Está claro; lo pasado se olvida. 
—Ni ego absolutamente. 
— L o presentóse goza. 
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— A s í . . . así. 
— E n el porvenir se espera. 
—Tal cual. . . 
—Volvamos ul presente. 
—Volvamos. 
—Prosigue. 
—Decia antes, que el nombre de esta 

quinta tiene una analogía maravillosa para 
t í . . . Aquí la suerte juega contigo á su pla-
cer. En ella has tenido horas enteras de 
gozar la felicidad, revestida de todas sus ilu-
siones... Las dulzuras del amor, los incom-
parables afectos déla maternidad... y al r e -
verso de esta medalla... la zozobra, el t e -
mor. . . el disgusto de la sorpresa; la des-
ventura de perder tu hijo, y la desgraciado 
herir á tu amante... ¿No te queda nada 
mas que sentir en esta quinta, Ludomilia? 

La duquesa á esta pregunta fijó en el 
conde una mirada de fiera. 

— P o r q u é me dices eso, Leonelo? 
—Porque^quiero darte la despedida pa-

ra marcharme. 
—Acaba. 
—No adivinas tú que pueda haber otro 

tormento tan amargo, ó quizá mas agudo que 
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los quo has sufrido hasta aqui?.. . Otro dardo 
mas emponzoñado é insufrible, que perder 
un hijo v ver herido á un amante! Otra 
pena mas'profundapara el corazon, porque la 
ponzoña incesante que la acompaña esta 
compuesta con la cicuta de la desesperación, 
por el desprecio, el olvido y la ingratitud? La 
pérdida de un hijo, si llega al corazon, no 
envuelve la hiél mortífera de la inconsecuen-
cia... Ver caer herido á un amante, solo sir-
ve este sentimiento para consolidar mas el 
afecto que se le profesa, porque la compa-
sión y sus padecimientos obran en favor de 
él y de la inclinación que abrigamos... Pe-
ro ¿dónde hay nada comparable con el con-
vencimiento, con la prueba de ser infiel, de 
faltar á la fé, á las promesas, á las mas aus-
teras obligaciones, como tú lo hicistes con-
migo , Ludomilia?... ¿De olvidarse de todo 
para lograr algo? 

—IS o te comprendo. 
—Porque no lo has padecido como yo . . . 

Pero imaginabas que habia de faltarme la 
compensación, y á tí el castigo?.. No. l o -
ma y confúndete. 

Y le entregó el pliego que firmó Luitz-
poldo en la prisión. 
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—Conoces esa firma?... le preguntó el 

conde. 
— S í . . . es la suya!. . . la de mi Luitzpoldo. 
— A h ! le llamas tuyo creyendo escarne-

cerme! Siempre has de ser infeliz y miserable 
hasta el último momento... Lee . . . lee, des-
venturada. 

La duquesa vió que decia así: 
«Un momento de error, un capricho de 

la inesperiencia, me persuadieron que debia 
corresponder á la inclinación criminal que 
V. A. R . me hizo concebir, señora. Sus e -
fertos no necesito recordarlos á V. A. R. 
Pero si es cierto que el cometer un delito es 
crimen, mas lo es, no abrir los oidosá las vo-
ces de la prudencia, la razón y el deber, mos-
trándose recalcitante y pertinaz en la culpa.» 

—«Todome impulsa á suplicar á V. A. |{, 
que borre hasta la idea de lo pasado entre los 
dos... Vuestra reputación asi queda mas ase-
gurada en el secreto y el olvido, y yo no lle-
vare sobre mí mas tiempo, la carga insufrible 
de remordimiento tan atroz. » 

«Se me concede la vida por gracia espe-
cial... Se me dá una muger bella v virtuosa... 
Se me manda salir para la frontera de Bruns-
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trueque de un olvido... del abandono de 
una causa criminal y digna de severo castigo.. 
Muy fácil es la elección. La muger que se ha 
unido á mí me ama, y yo estoy seguro que la 
querré también, porque su amor es sincero 
y sin otro interés que amarme.» 

«Mi hijo íneacompaña, porque le he dado 
una nueva madre, que ha jurado quererlo en-
trañablemente como lo hace con su padre.» 

«El cielo prolongue la vida de V. A. R . 
Tales son los votos de vuestro subdito mas 
fiel y que besa V. R . P.—Luitzpoldo With .» 

El efecto que hizo en Ludomilia la lectu-
ra de esta carta es inesplicable. Muda, páli-
da y sin proferir una palabra... la repasaba 
velozmente con su vista, sin convenir en creer 
loque encerraba su contenido... Se le figu-
raba un sueño... un enagenamienlo... una 
febril exaltación, producida por las palabras 
de Leonelo. 

Mal articulando apenas, dijo secamente, 
arrojando el pliego sobre la mesa y sentándo-
se junto á ella: 

—Esto es hecho. 
Su faz, si bien cubierta de una palidez 
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mortal, estaba inmutable. Sobre el dorso de 
su mano derecha apoyó la mejilla, \ con la 
\ ista fija sobre la alfombra de la cámara pa-
recía una estátua sepulcral, sin acción v sin 
\ ida. 

Aquella imperturbabilidad aparente fué 
demasiado comprendida por Leonelo, v cono-
ciendo que nodebia permanecer mas alli: 

— A DiosLudomilia,pronunció, ysalióde 
la habitación. 

— A Dios Leonelo, le contestó la duque-
sa, sin mirarlo siquiera. 

En cuanto quedó sola volvió á leer el bi-
llete.. . pero asi que llegó á estas terribles 
frases: 

«Se me concede la vida por gracia especial.., 
se me dá una espora bella, noble y virtuosa... 
se me manda salir pora la frontera de Bruns-
wick con el grado de general, y todo á trueque 
de un olvido... delabandonodeuna causa crimi-
nal y digna de severo castigo. Muy fácil es la 
elección... La muger que se ha unido á mi, me 
ama, y yo estoy seguro que la querré también, 
porque su amor es sincero, y sin otro interés 
que amarme . .» El llanto inundó sus ojos v 
las congojas le ahogaron la respiración en tér -
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minos, que esta era comprimida y fatigada. 

—Villano! pudo prorrumpir al fin... In-
grato! Mal caballero!.. Hombre odioso y per-
juro! Conque me abandona y sigue áotra ! . . 
Y los brazos de una rival reemplazarán á los 
mios!.. Los mios que con tanta ternura y 
espresion lo estrechaban contra mi corazon!... 
Y tiene la audacia, la vilantez de insultarme 
en medio de mi infortunio. .¿Conquecompra 

•con mis tormentos y mis lágrimas una esposa 
v un ascenso?.. Sí, bien claro lo d i c e — A 
trueque de un olvido, del abandono de una causa 
criminal! Infame"! Y'este es el modo de condu-
cirse con una muger?... Con una muger que 
tanto le adoraba... que ha espuesto por él su 
reputación, su tranquilidad, su posicion y las 
mas caras consideraciones?... Y* lodo lo atro-
jadla... v huella y destroza porque dá á en-
tender que mi inclinación es de inteligencia!., 
mi amor era interesado y falaz!... Oh! no so 
hurlará impunemente di' mí!. . Todos se han 
decidido en mi daño... Todos me abandonan 
\ parece se han combinado para atormentar-
me. Así se trafica inicuamente con los alec-
tos de una triste muger, que se hulla sola, a-
handoiiada, sin otro amparo que el Ínteres 
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que pueda inspirar, y todo porque la \en me-
nospreciada, olvidada por su marido!.. No 
es Leonelo, no, el enemigo injusto que vo 
tengo! . . El al menos se halla ofendido por 
mí, y está en su terreno. . . su lucha es l e -
gal y admit ida— Pero los otros ingratos 
que están sin piedad devorando mi corazon... 
cebándose en aniquilarlo!.. En estinguir de 
él lodos los sentimientos , no dejándole 
mas que el odio, el aborrecimiento v la ven-
ganza!., Pues bien, ya lo consiguieron 
Ya no me acuerdo de nada ya no miro otra 
cosaque saciar la sed de mis ofensas... a -
placar los resentimientos que ya no caben 
en mi alma. 

El dardo agudo de los celos traspasó 
mortalmente el corazon de la duquesa. Los 
desprecios de Othon, la falsedad de Sofia, 
pues como tal la habia calificado el principe 
de Marck , la venganza de Leonelo, todo 
era poco, nada para su corazon... Pero sentir 
el cancer roedor de la ingratitud , el r e -
cuerdo de que otra merccia de Luitzpoldo 
lo que merecia ella sola y casi de derecho la 
pertenecía, era un tormento que no habia 
esperimentado nunca.. . pero de un carácter 
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tan acerbo que no bastaba á tolerarlo su su-
frimiento. 

En aquel momento se acordó de la re -
presalia que acababa de tomar Leoncio. 

—Me ha herido con la misma arma! es-
elamó,.. El hierro que yo clavé en su pe-
dio me lo devuelve, hundiéndolo en el mió. 
Leonelo! Leonelo! Cómo te ensañas con una 
Haca muger!! Mucho me has amado cuando 
tu venganza es tan insaciable! 

Un grito de alegría dió Ludomilia al con-
cluir estas frases arrojándose en los brazos 
del príncipe de Marck, que se presentó en 
la puerta de la cámara. 

Sin duda el espíritu tentador, el ángel 
malo lo acaba de poner ante la colérica du-
quesa de Ravensberg. 

En seguida volvió á cerrarse la puerta, 
y una entrevista secreta que efectuaron fué 
la precursora de terribles acontecimientos. 

J . 11.16. IJibliotcca popular gaditana. 



X I L 

1 « l a z o «e icuro . 

« a llegada del mariscal Otocaro á la cor -
te de Kavcnsberg, se habia efectuado en— 
Ire las aclamaciones de sus amigos políti-
cos y una gran parte del pueblo... El ma-
riscal acababa de terminar una guerra en 
estremo perjudicial para los intereses del 
estado, y las bendiciones de sus compatrio-
tas debian acompañarle por todas partes. 
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Los conservadores lo recibieron con en-
tusiasmo y deseo. La aurora de su espe-
ranza volvía á renacer, pues Otocaro era en-
tre ellos el áncora donde se apoyaban sus 
principales intereses. 

El gran duque abrió sus brazos al ma-
riscal con ternura y amor. Desde cierta con-
versación que habia tenido Othon con la 
marquesa de Korvei, ambos miraban á O-
tocaro con duplicado Ínteres y estimación. 

El mariscal preguntó por la duquesa y 
el principe recien nacido, pero se le con-
testó que la duquesa estaba en la quinta del 
Recuerdo, y el príncipe que se temia mu-
cho por su vida , pues estaba enfermo de 
bastante peligro. 

Esta última novedad la habían hecho 
circular por palacio y el pueblo, hacia ya 
dias, Leonelo y la marquesa, como la tic 
que habían tenido que balizarlo precipi-
tadamente bajo el nombre de Pedro , en 
memoria de su abuelo paterno. 

La primera r e u n i o n que el mariscal tu-
vo con los conservador5 no fué muy satis-
factoria para él, por .flan to queen ella le 
manifestaron los p r e s o s hechos por los 
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Ludomistas. Las filas de estos iban eri a u -
mento diariamente, gracias á la actividad del 
principe de Marck, y tanto, que ya llegaban 
á formar un partido numeroso. Sus doctri-
nas eran en estremo contrarias á la felicidad 
de Ravensberg, pues entre varios artículos 
que pensaban presentar á Othon, sobre las 
reformas del estado se veia uno que proponía 
la venta del principado de Hesse-Delmot al 
duque de Brunswick, por una parte mas de 
las minas que este príncipe poseía en el Ilarz. 

El mariscal al saberlo se irritó sobrema-
nera. Acababa él de combatir por el aumento 
y esplendor de su patria, y precisamente pol-
la reconquista de la prenda que se pensaba 
enagenar. Los Ludomistas apoyaban su dicta-
men en que, estando el erario tan escento de 
recursos pecuniarios, esa participación mas 
en las minas, e n una fuente inagotable de 
prosperidad y riqueza para la patria. 

Othon se opiso abiertamente á ese pa-
recer aun antes dt que se lo presentasen por 
escrito. Los Ludoirtstas, si era 1111 partido a -
ristócrata que lison >0]Ja | o s intereses de la 
corona, era también umamcnteinteresado, y 
su objeto en la venta tq principado no era o-
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tro que una especulación onerosa y lucrati-
va á favor de los suyos. 

El mariscal se propuso combatirlo con 
todas sus fuerzas é indujo, y efectivamen-
te, consiguió en el ánimo de Othon , ayu-
dado también del consejero Biling, que no 
surtiese efecto la tentativa. 

El príncipe de Marck , que ya entraba 
en palacio , vió la repugnancia de Otoca-
ro y su sobrino , y ni una palabra habló en 
el asunto. Habia solemnemente protestando 
contra los negocios políticos, y aseguró á 
Othon y á los del consejo, que para no la-
mentar otre medida precipitada y severa como 
la que lo habia alejado por algún tiempo de 
la corte, no baria otra cosa que aprobar en 
adelante lo que otro propusiera, ó rechazar 
lo que creyese injusto; pero solo por su s im-
ple voto, sin tomar parte cu controversias ni 
discusiones. 

Esta conducta del príncipe, adoptada rí-
gidamente desde su nueva presentación en 
palacio, engañó á los cortesanos y aun al mis-
mo Othon. Biling era el único que no la cre-
yó, porque ya se ha dicho que lo conocía de-
masiado para poderse fiar de él. 
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Mas el príncipe entretanto no dejaba sus 

maquinaciones en otra parte. . . Las horas que 
faltaba de palacio las pasaba en la quinta del 
Recuerdo, combinando sus proyectos con 
Ludomilia y asegurándola que triunfaría de 
sus enemigos. 

— T e lo anuncié, le deeia cierto dia, la no-
che que me separé de tí y fusteis sorprendidos 
por el duque. Hay males que no se conjetu-
ran sino por un medio radical, pronto y segu-
ro. Si entonces hubieras adoptado el que te 
propuse y que anteriormente te tenia indica-
do, ni Luitzpoldo estaría casado, ni te verías 
privada de tu hijo, perdida para siempre tu 
opinion con el duque, ni ese Leonelo se a l -
zaria victorioso sobre tu ruina.. . Pero no qui -
sistes... Te pareció muy violento y al cabo 
tienes que hacerlo aunque tarde. 

— T a r d e ! . . . 
— S í . . . tarde, porque aunque los resul-

tados den lo mismo, las ventajas serán menos. 
— N o importa. Yo lo que deseo es la ven-

ganza... Es la única idea que me ocupa.. . Mi 
fijo, mi constante pensamiento.. A vos me he 
entregado... Vengadme... vengadmede tan-
tos ultrajes como he recibido... y todo lo 
demases nada. 
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El príncipe de Marck habia conseguido su 

idea completamente. Ludomilia se habia en-
tregado á su disposición que era lo que desea-
ba hacia tiempo. El queria presentar al pue-
blo y á los Ludomistas un autómata, un o b -
jeto para llegar al cabo de sus intentos , y 
ninguno mejor que la gran duquesa, perso-
na harta de influencia entre los principales 
"efes del partido que tomaba su nombre. 

Pero el principe como hombre sagaz y de 
estado queria á una hora, en un mismo m o -
m e n t o dar un golpe de mano tal, que nin-
gún pormenor faltase, es decir, no dejar pen-
diente algún cabo de la trama, por donde pu-
diera desatarse, ó cuando menos entorpe-
cerse. 

La duquesa se consumia de impaciencia 
en la quinta del Recuerdo, contando por si-
glos los mometos que se dilataba la esperanza 
que le habia dado el príncipe de Marck. Mas 
no podia ser de otro modo, porque la combi-
nación del príncipe era complicada. 

si tudescas vengarte, contestó á Lu-
domilia,)^ hija mia, deseo tanto ccmo tú el 
que lo logres. Bien sabes que te he compa-
decido antes de ahora, y si el cielo hubiera 
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escuchado mis votos, dias hace que los agra-
vios que has recibido nuevamente, los t en-
drias escusados, y no te hallarías oscurecida 
y abandonada en esta quinta. 

— O h ! ya os he dicho el pensamiento que 
me condujo otra vez á ella. Sabiendo que 
Luitzpoldo estaba en un calabozo del castillo 
del Aguila, ignorando que volvíais á palacio, 
como aqui me era fácil veros y en palacio no, 
solícita por la libertad de ese ingrato, que-
ría buscar con vos los medios de conse-
guirla, mientras que él me olvidaba y aban-
donaba en los brazos de otra. 

— E h ! consuélate., que todo lo acaba 
el tiempo... Pero ya tarda el barón de C o -
lemberg. 

— L o teníais citado aquí?.. . ¿No sabéis 
que le está prohibido el visitarme? 

— P o r ese, y otro motivo mas poderoso 
he puesto los ojos en él para lo que imagino. 
Se le priva que te vea, porque la marquesa 
sabe que favorecía á Luitzpoldo en sus amo-
res. Hace bien Sofía, y yo voy á servirla com-
pletamente haciendo caer al baron en una ce-
lada que él no imagina siquiera. 

—Vais á perjudicarlo? 



—Algo mas pretendo. 
—Al barón!. . . A un amigo nuestro? 
— E l barón es amigo de todos y no apre-

cia á nadie. Es un ambicioso indiscreto, que 
mañana venderá tu secreto al que se lo pague 
mejor.. . y esto es en estremo perjudicial á 
mis miras. Si Leonelo hablase y te denigrase 
con el pueblo, es un cstrangero, y se podria 
decir que le amo antes y que el resentimiento 
le obligaba á mentir! . . . Pero y si Colemberg 
declara algopor inteligencia, resentimiento... 
ó afición á hablar? Oh! no, no. Es preciso 
quitarnos de encima al barón , y que sea 
por manos de nuestros contrarios. 

—No os comprendo. 
— N o importa... Lo que deseo es que lle-

gue cuanto antes. 
Inmegarda anuncio al barón de Colem-

berg. 
—Magnífico, dijo el príncipe rebozando 

de gozo... Ya es mió: que pase adelante. 
El harón se presentó. 
— O h , querido mió!. , esclamó el principe 

poniéndose en pie, v cogiendo las manos de 
Colemberg que apretó fuertemente. Habréis 
entrado por la puerta que cae al rio. 
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— S i señor... He llegado hasta aqui sin 

ser notado. 
—Muy bien.. . Ea, saludad á mi amada 

sobrina, que ese ha sido el objeto de llamaros 
aquí.. . Como os tienen prohibida la entrada 
ella deseaba veros... y yo no he podido me-
nos de proporcionar los medios de compla-
cerla. 

Ludomilia miró al príncipe sin adivinar 
donde iria á parar la ficción que acababa de 
participar á Colemberg. 

Este obedeció al príncipe, mostrándose 
galante en demasía, comO tenia siempre por 
costumbre. 

—Verdaderamente,continuó el príncipe, 
que á primera vista parecerá estraña y hasta 
ridicula, la determinación que os prescribe 
no verá mi sobrina... ¿A que no udivinais el 
motivo, barón?.. . 

—Seguramente que no. Esas órdenes se-
cretas. . . 

—Llevan por lo regular un intento in-
comprensible ó cuando menos solapado. Y 
si no, decidme... Qué os han respondido 
cuando habéis preguntado el motivo de ese 
casamiento improvisado de Luitzpoldo, de su 
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ascenso á general y de su partida á Freisburg 
en la frontera de Brunswick? 

—Oh! no me habléis de eso, señor. Luitz-
poldo dejó ya de ser mi amigo para siem-
pre... Su conducta es detestable... ignomi-
niosa! Olvidar así los sagrados deberes que 
le ligaban á un amor.. . 

—Que él no supo comprender en sus 
principios, y por lo tanto no podia producir 
fines lisonjeros. La culpa no es suya, sino de 
la incauta que se fió de un mancebo, impru-
dente v liviano, que al menor contratiempo 
habia de comportarse como otros muchos... 
Trabajo perdido! Tiempo precioso, que otro 
en su lugar hubiera empleado con provecho 
y lucimiento! Bien dicen que la fortuna brin-
da con sus favores al que no sabe apreciarlos. 

— E s verdad! Contestó algo pesaroso el 
barón. 

—Pues, amigo Colemberg, el casamiento 
de Luitzpoldo ha sido un negocio dirigido 
por monseñor Leonelo, y manejado por la 
marquesa de Korvei. Parece que el duque 
tuvo... ó se las han hecho concebir, sospe-
chas del trato del capitan con mi amada so-
brina, y ellos, aprovechándose de tal circuns-
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tancia, lo han casado y mandado á la fron-
tera. Todos los amigos que estábamos en ese 
secreto hemos quedado burlados... y es de 
nuestro deber desagraviar á la duquesa de la 
infamia de Luitzpoldo, y de las maquinacio-
nes de sus enemigos. 

—Contad conmigo. 
—Escuchad, bajo la fé del secreto que 

nos liga como caballeros. Se está en la per-
suacion que el duque guarda una manceba 
en el castillo del Aguila Negra, y que la mar-
quesa de Korvei y el consejero patrocinan 
esos amores. 

— ¿ D e veras!. . . Oh! eso seria indigno... 
criminal hasta lo sumo! . . . Esa seria una mal-
dad ecsecrable! 

— De otra cosa no ha podido provenir 
el perpetuo desvio que el duque ha conce-
dido á su esposa, ni esa privanza ciega de la 
marquesa... Ahora bien: sitiada, aislada la 
duquesa como la han dejado ¿quién le que-
da mas que nosotros dos?... Pues bien, lo 
que ninguno ha conseguido está reservado á 
nuestra fidelidad y buen deseo. 

—Esplicaos. 
—Descubrir lo que se encierra en el 
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castillo del Aguila Negra. 

—Olí! eso es imposible señor... Cómo 
penetrar en esa fortaleza inespugnable 
No considera Y . A . . . 

—Que no bay nada imposible al hom-
bre cuando posee valor y noble arrojo. 

—Pero de nada sirven estos si los me-
dios. . . 

— L a astucia los encuentra, cuando ayu-
dada del talento los quiere buscar... Vamos 
á ver: ¿Qué dificultad ecsiste para vos en esa 
empresa? 

— L a de penetrar en el castillo. 
—Cuando? 
—De noche... 
— A qué hora?... 
— A la que se considere oportuna. 
—Os parece bien á las doce? 
—La mejor.. . 
—Con sigilo... acompañado de cuatro 

enmascarados. 
—Soberbio! . . . 
—Queréis que os ponga el plan?... 
—No estará de mas. 
—Se entra en él . . . Se sube la escalera... 

Se llama... Se mata al ugier que abra, en 
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seguida se entra precipitado hacia la sala del 
Aguila... se penetra por la puerta de la mis-
ma, matando ó no á Pedro, y allí, alli está lo 
que se desea. 

— Y teneis probabilidad de todo lo que 
habéis dicho? 

— L a teneis vos para conservar el valor 
necesario á tal empresa?... 

—Señor . . . ¿puededudar V. A. K? 
—Barón, qué equivocación habéis pade-

cido!.. V. A. R solo es mi sobrino!. . 
— D e menos que vos se ha formado uri 

soberano, señor. 
— E s verdad... pero prosigamos la con-

vesacion.. ¿Qué noche elegis para entrar en 
el castillo? 

— L a de mañana. Precisamente investi-
gar eso es mi continuo afan.. . mi perpétuo 
soñar. Por lo mismo que la marquesa de 
Korvei lo sabe y oculta, quiero reirme de su 
orgullo en esa parte... Y que separado de 
eso, ¿no es una mengua estar entrando en 
palacio toda su vida ignorando las cosas mas 
esenciales de él? Y . A. me ha colmado de 
un placer que no puedo espresar, porque al 
fin vov á conseguir lo que tanto he deseado. 
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—Pues mañana la noche tendréis á las 

doce, franca la entrada de la poterna, y cua-
tro hombres enmascarados que irán con vos... 
No os olvidéis de vuestra máscara tam-
bién. 

— E l barón se despidió contento v satis-
fecho de que se realizase una esperanza que 
le habia ocupado hacia tanto tiempo. 

En ocultarle el principe la verdadera 
causa del casamiento de Luitzpoldo obraba 
con sobrada prevención. Si Colemberg hu-
biera sabido que Othon sorprendió á la du-
quesa y Luitzpoldo, hahria él temido por sí, 
por la parte que tenia en aquellos amores, v 
su timidez seria también causa de que no se 
aventurase á una empresa tal, como la de 
querer descubrir lo que so encerraba en el 
castillo del Aguila Negra, y donde sabia el 
principe que labraba la perdición cierta del 
barón pues tenia que ser descubierto y preso 
sin remedio. 

Asi en cuanto lo vió salir de la cáma-
ra, se levantó, v dando paseos por ella, es-
clamaba soririéndose: 

—Ya va bien!. . . Su curiosidad lo pre-
cipita! Bravísimo!... Estos majaderos llevan 
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en sí el yugo que lo sujeta al antojo del que 
sabe manejarlos. Flaqueza humana!... No 
escapará del lazo que le tiendo. Es preciso 
quitárnoslo de encima para lo sucesivo. . Es 
un testigo de tu flaqueza , sobrina mia! 
Podria algún dia hacernos mucho daño, y 
para llegar al íin que me propongo es fuer-
za allanar el camino, apartando antes los es-
torbos que hallemos al paso. 

— A h ! conque no traíais entonces de que 
aclare ese misterio. 

—Disparate! . . . Pues qué! ¿no hay mas 
que penetrar por la puerta del Aguila?*... 
Por mucha que sea la precaución del barón 
no se librará de la perpétua vigilancia del 
ugier Pedro. 

El príncipe odiaba al barón por latuo, 
entrometido y orgulloso; y aunque los con-
sejos que dio este á Luitzpoldo, y por los 
cuales se decidió á declararse á Ludomilia, ha-
bian sido de utilidad para el príncipe, sabe-
dor Colembtfrg de este secreto, y rotas va 
las relaciones entre el capilan y la duquesa, 
le era indispensable deshacerse del barón 
á toda costa, si antes lo lisonjeo con el grado 
de mariscal. 
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La noche aplazada llegó y con ella la ho-

ra que Colemberg esperaba impaciente y an-
sioso. Embozado on su capa, y debajo do ella 
vistiendo un fuertísimo gambai, se ciñó la 
espada, la daga, lomó la máscara, y montando 
en su caballo salió á las once y media de la 
ciudad con dirección al castillo del Aguila 

La noche estaba tenebrosa y l'ria... El 
cielo cubierto de negras y espesas nubes daba 
un aspecto tétrico á los objetos. Al salir de 
la poblacion al campo hizo el barón un es-
tremecimiento involuntario, del cual se a r -
repintió al punto, porque él mismo se aver-
gonzaba de que pensasen el príncipe Y la 
duquesa que no poseia valor, como en rea-
lidad no tenia el necesario para empresas de 
esta clase. 

Pero su orgullo y curiosidad le infundían 
el arrojo suficiente, cerrándole el entendi-
miente para no calc ular los resul lados. Tan cier-
to es que estas pasiones detestables ofuscan > 
ciegan al hombre en términos, que lo condu-
cen á veces hasta su esterminio. 

Casi se arrepintió el barón de su deter-
minación, considerando que tenia que llegar 
solo Y á aquella hora hasta el castillo del 

T . 1 1 . 1 8 . Biblioteca popular gaditana. 
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Aguila, Se ocupaba de un peligro imagina-
rio y desatendía el positivo, cual era conse-
guir su objeto dentro de la fortaleza. 

Pero su deseo vencía todos los temores. . . 
los mayores recelos. Nada era comparable 
con la satisfacción, la vanidad de poder decir 
al día siguiente en la corte, «yo sé lo que el 
gran duque guarda con tanta reserva en el 
castillo del Aguila Negra.» 

Este pensamiento le acompañó hasta que 
llegó ú él. Se dirige á la poterna, y efectiva-
mente vé junto á ella seis embozados. 

—Quién vá? preguntó el barón detenien-
do el caballo. 

Uno de ellos se viene hacia él y le dice. 
—Colemberg? 
— E l mismo... v vos?... 
— E l que os dado la c i ta . . . Llegad sin 

temor. Somos nosotros. 
El barón se aprocsimó. 
—Aun no son las doce, señor, le dijo 

uno de los embozados al príncipe de Marck 
asi que estuvieron reunidos a Colemberg. 

— P o c o tardarán contestó el príncipe... 
Va sabes lo que has de hacer Warlock , le 
añadió en voz baja. Esta gente son unos des-
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¡limadosque no me conocen, no saben quién 
soy ni tú tampoco. El barón no hablará y 
si lo hace ya procuraremos callarlo. Tú los 
conduces hasta las habitaciones altas, y despues 
los dejas, metiéndote en tu cuarto cerrando 
bien la poterna, que si despues acusan al en-
cargado de ella, se niega que lian entrado por 
alli, y sí por el rastrillo que del muro vá al 
rio, v por el que no es difícil saltar dentro del 
terraplén matando al centinela, y ese es nego-
cio mió... ¿Cuál es la contraseña de esta 
noche? 

Warlock se aprocsimó mas al príncipe 
v se la dijo al oido. 

—Quedo enterado— Barón, le añadió á 
este en voz baja también; aqui no nos conoce-
mos unos á oíros. La contraseña es valor y fi-
delidad... no se la digáis á los que os acom-
pañan, ni les mostréis, por algún descuido, 
el rostro , sin la máscara. E a , adentro. 

Warlock sacó una llave del bolsillo, abrió 
la poterna, y todos entraron por ella. El 
vigilante que estaba en la parte interior, y ha 
jo la autoridad de Warlock , fué distraído" 
por este con un protesto falso, mientras pe-
netraban el barón, los suyos y el príncipe. 
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Este al momento tomó el ángulo iz-

quierdo que formaba el muro, en direc-
ción al terraplén del rastrillo. 

El centinela colocado en él vio venir 
un embozado y preparando su arcabuz le pre-
guntó quien era. 

El príncipe con una serenidad admira- . 
ble, le contestó que el gobernador do la 
fortaleza que iba á practicar un reconoci-
miento por aquella parte. 

El centinela le ecsige la contraseña c o -
mo Ionian de costumbre, pero al aprocsimar-
separa dársela, el príncipe, que llevaba la 
daga desnuda, lo hiere mortalmente con tal 
prontitud , que el infeliz no tuvo ni aun 
tiempo para hurtar el golpe. 

El príncipe se detuvo un rato mirándo-
lo, para convencerse de que estaba imposibi-
litado de hablar. 

— Y a se aseguró la apariencia, que es lo 
principal. Este hombre muerto dará á en -
tender que por aquí se han introducido los 
salteadores... El barón de Colemberg tiene 
sobre sí este cargo mas, y Warlock queda 
libre de toda responsabilidad. 

Y con efecto , Warlock entretuvo con 
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tanta maña al centinela de la poterna que 
todos entraron en el castillo, deslizándose en-
tre la oscuridad, sin que este lo advirtiera. 

Vaque el baron \ los suyos estaban o-
cultos bajo los arcos del pórtico que se hallaba 
antes de la escalera, se despidió del centi -
nela y se incorporó con ellos. 

—Arriba, señores, dijo, y todos le s i -
guieron. 

—Escuso deciros, añadió, que hay que 
efectuar dos sorpresas La una es la 
del ugier que (S tá al cuidado de la prime-
ra puerta, y la otra la de monseñor Pedro 
que defiende la puerta del Aguila. 

—No importa , contestó el barón, mas 
animoso al parecer que los d e m á s — Guia 
y no temas. 

Colemberg sacó el brazo por debajo del 
embozo de la capa, empuñando la daga. 

—Si vais prevenido así, dijo Warlock, 
tomad la delantera... La seña ya la sabéis... 
Nosotros quedaremos retrasados hasta que el 
ugier deje libre el paso, porque vos le obli-
guéis á ello. 

El barón subió la escalera hasta la puer-
ta alta donde estaba el ugier. Warlock y 
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los que le acompañaban , se quedaron er» 
la meseta , al pié de la estatua de E n r i -
que de Walpot . 

Posos instantes babia que estaban espe-
rando, cuando un gemido sordo y el ruido 
de un cuerpo , que rodando por los esca-
lones vino á caer á sus pies, jes indicó que 
el barón acababa de vencer el primer obs-
táculo. 

—Esto es hecho! . . . Vamos, dijo W a r -
íock. Ved al ugier muerto! . . . No nos d e -
tengamos — L o s cuatro enmascarados subie-
ron precipitados, y Warlock, apagando al 
punto la luz que llevaba, y aprovechándose 
de la oscuridad, desapareció. 

Colemberg habia tocado en la puerta, 
\ al ser interrogado por el ugier , contestó 
que era Waldock, el guardian de la poter-
na, que iba á comunicarle á monseñor P e -
dro una novedad interesante. 

El ugier, por el mismo postigo donde 
lo habia escuchado recibió la contraseña, la 
que oida, se apresuró á abrir la puerta — 
Al punto fué herido por el barón y arro-
jado por la escalera para evitar que lo ha -
llasen arriba. 
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Los cinco entraron dejando la puerta 

abierta y sin echar de menos á Warlock, que 
llegó antes que el príncipe, entablando con-
versación con el vigilante, algo distante de la 
poterna, como tenia de costumbre algunas 
«oches. 

El principe volvió sin que el que esta-
ba departiendo con Warlock lo advirtiera, 
y se entró en el cuarto de este. 

—El centinela del rastrillo es muerto, 
le dijo. 

—Lo mismo que el ugier de la puerta 
de la escalera, monseñor. Lo he visto caer 
á mis pies. 

—Perfectamente.. . Entonces conviene 
retirarme... enciérrate. Niega á todo y espé-
rame mañana en el bosque de álamos que está 
enfrente de este castillo. 

— A qué hora? 
— Temprano... á las siete de la mañana. 
Y salió déla fortalezasin que nadie lo ad-

virtiera. Warlock se encerró en su habita-
ción despidiéndose del vigilante por aquella 
noche 

Colemberg y los suyos cruzaron con es-
tremado sigilo, y según las señas qne le dio 
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Warlock, las habitaciones, hasta llegar á la 
sala de jaspe negro donde estaba la puerta 
del Aguila. 

El barón no se curó mucho de la falta del 
quinto de los enmascarados, puos el príncipe 
solo le habia ofrecido cuatro. El otro seria 
algún criado ó confidente, que se volvería á 
acompañar al príncipe que quedaría esperan-
do abajo el resultado de la empresa. 

La estremada ceguedad de Colemberg 
no le dejó al pronto conocer que acometía 
una empresa tan espuesta como delicada. Aun 
cuando saliese biendeella, tenía esta que dejar 
rastros tristes, como ya se manifestaba en la 
muerto del ugier y eso iba á escitar la cólera 
del gran duque y á causar un ruido espan-
toso en la corte. 

Pero el barón estaba tan ofuscado en 
su propósito , Y tanto lo habia trastornado 
el principe de Marck con sus palabras, d e -
jándolo al paso entrever algunos proyectos 
futuros, que nada meditó ni reflecsionó, an-
tes al contrario, se dirigió derecho al blan-
co que íijó su necedad. 

En todas las habitaciones que transita-
ron, lo mismo que en lo demás del casti-
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lio, reinaba un silencio profundo, que solo 
era interrumpido por el alerta de los cen-
tinelas. La servidumbre que tenia á su car-
go Pedro era tan escasa, que aquella parte 
del castillo estaba casi inhabitada , pues él 
queria tener lejos de aquel punto todo mo-
tivo de investigación y curiosidad impru-
dente. 

Una lámpara colgada en el centro de la 
sala negra, y cuya opaca luz comunicaba á 
la habitación un resplandor opaco, le hizo 
conocer á Colemberg que estaba ya en el 
caso mas importante de su aventura. La 
vista de aquellos jaspes oscuros, y sobre cuyo 
brillante relieve reverberaban los rayos de la 
luz, aterró al barón, en términos , que 
el miedo que le acompañó al salir de Ravens-
berg lo reprodujo con mas fuerza entonces. 

P,!ro cuando sufrió un trastorno general 
en su ánimo, fué al levantar la cara y reparar 
en el águila que estaba sobre la puerta. 

Asombrado y temeroso dió algunos pa-
sos otras sin quitar sus ojos de ella. . . La es-
cultura le pareció estar animada... y aquel 
águila terrible y amenazante la creyó ver pronta 
á arrojarse sobre él,y devorarlo con susgarra* 
al querer entrar por alli. 



26 G 
Las piernas del barón temblaron... Sus 

pasos vacilantes los movía hacia la puerta, 
y sentía una fuerza eléctrica que lo clavaba en 
el sitio. 

—Tenéis miedo, camarada?.. le dijo en 
voz baja uno de los que le acompañaban... 
Pues hemos hecho bravo negocio.. Veis m u -
chachos?... (dirigiéndose lo mismo á l o s o -
tros.) Desde ahora os digo que es un man-
dria.. . Cuando mató al portero lo tuve por 
otro hombre.. . Acabemos... A cuál puerta 
de esta vamos á llamar? 

— A esa, dijo Colemberg... pero yo 
llamaré. 

— E l i ! no os molestéis, mi dueño, que yo 
sé franquear puertas con mucha facilidad. 

El embozado llamó en seguida á la puer-
ta del Aguila. 

Un profundo silencio fué la respuesta. 
Volvió á llamar y al cabo de algunos mo-

mentos se oyó la voz de Pedro que dijo desde 
adentro 

—Quién llama? 
— Y o . . . contestó Colemberg. 
— Y quién eres? 
— W a r l o c k , monseñor que vengo á e n -
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trcgaros un pliego importante del gran du-
que, que acaba de llegar en este momento. 
El conductor me aguarda en la antesala que 
está en esta habitación. 

—Espera un poco. 
Pocos instantes transcurrieron y oyeron 

correr los cerrojos de la puerta. 
Pedro la abrió muy despacio pero loscinco 

se arrojaron con ímpetu sobre ella. Pedro, 
que conoció la sorpresa, sostuvo con la puer-
ta el empuje desús contrarios, valiéndose de 
toda su fuerza, sacando entretando la daga y 
preparándose, porque sabia que en aquella 
lucha tenia que ceder al número mayor. 

Efectivamente, Pedro cedió esclamando: 
—Traidores probad á entrar. 
El primero que se adelantó fue el en-

mascarado que llamó, pero Pedro saltando 
sobre él como la pantera acosada, le tiró 
una puñalada qne le hizo caer eesánime á 
los pies del baron que le seguía. 

La entrada de la puerta del Aguila era 
un callejón tan estrecho que solo cabia de 
frente una persona. A su mediación habia un 
rastrillo de hierro, y á su término, para entrar 
eri las habitaciones, otro. 
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La sorpresa yol entorpecimiento que cau-

só á Colemberg la caida d< 1 embozado, dió 
ventajas í\ Pedro, que pudo desembarazarse 
de ellos alcanzando el primer rastrillo. El 
barón osligado por los otros que venian de-
tras, salló por encima del cuerpo del caido, 
llegando todos á él, al mismo tiempo que P e -
dro, prócsimo al segundo rastrillo, no tuvo 
mas que el tiempo preciso para entrar por él 
y sujetarlo también con su cuerpo evitando 
que penetraran los que le seguían. 

Colemberg que llevaba la daga en la 
mano iba por cutre los hierros á tirar una pu-
ñalada á Pedro, pero este esclamó con voz 
aterradora: 

—Infames: recibid el premio de vuestra 
traición. 

Y hundiéndose el pavimento que media-
ba entre los dos rastrillos, desaparecieron el 
barón y los tres embozados, entre un grito de 
horror y consternación que dieron al caer en 
aquel abismo. 

Pedro acababa de tocar aun resorte, por 
el cual se movia aquella especie de trampa 
construida á intento para la defensa de 
la entrada. El pavimento era de madera, > 
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giraba por efecto del mecanismo que cono-
cía Podro, volviendo á su ser asi que sepul-
taba al infeliz que se hacia digno á aquel 
castigo. 

Pedro en seguida salió del rastrillo con 
una luz, y acercándose al embozado muerto, 
le arrancó la máscara para ver si lo conocia, 
pero advirtió una fisonomía de asesino, según 
su aspecto y las varias cicatrices que tenia en 
el rostro. 

—Nada importa, dijo: vaya este donde 
están los otros... El que ha osado entrar por 
esta puerta de tal modo, no debe volver 
á salir por ella. 

Y arrastrando el cadáver, lo colocó sobre 
la trampa y haciéndola í^irar desapareció este 
al punto. 

Tal fué el término que tuvo aquella em-
presa para Colemberg; mas lisonjero tam-
bién á el príncipe de Marck que lo que él se 
imaginó al concebirla. 
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Ill ieKli l l* 

W ^ os dias habian pasado donde el aconte-
ciento referido últimamente, en el castillo 
del Aguila Negra. 
iv Pedro después que arrojó por la trampa 
al enmascarado muerto por su mano, cerran-
do por fuera la puerta del Aguila, se dirigió 
á investigar por donde habian entrado aque-
llos hombres en la fortaleza, y llegado bas-
ta aquel sitio. 
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Vre abierta la puerta que daba á la esca-

lera, llama al ugier, y no responde... Sin 
querer molestar á ningún criado ni depen-
diente del castillo, baja con una luz en la ma-
no. y se sorprende viendo muerto al ugier 
al pié de la estatua. 

Sale al pórtico,y se encuentra con el vi-
gilante de la poterna. Le interroga con astu-
cia, y le contesta este que nadie ha entrado 
por ella... mucho menos cuando él guardaba 
las llaves del castillo al toque de ánimas. 

Porque la llave con que abrió Warlock 
era falsa. 

El vigilante, situado algo distante de la 
puerta, seguro de que á aquella hora es-
taba cerrada y la llave guardada por el go-
bernador, ni aun sospechaba que pudiese nin-
guno entrar por alli. Luego la entrada de la 
poterna era un callejón tortuoso v algo di-
latado, de modo que el centinela, despues 
que se cerraba la puerta, se colocaba dis-
tante de ella en el interior de la fortaleza, 
para evitar que ninguno de los. de adentro 
hiciese alguna tentativa para salir ó para 
dejar entrar. 

La puerta, ademas de las llaves, tenia 
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fuertes barras de hierro, las que quitó con 
sutileza Warlock, después quo el capitau de 
la guardia del castillo y el clavero, habian 
practicado su requisa de seguridad, para dar 
las llaves á Pedro. 

Este se convenció de la verdad del vi-
gilante de la poterna, y en seguida, 110 ha-
llando en quien fijar sus conjeturas, se di-
rigió al rastrillo del muro. 

Ya se le habian reunido el capitan de la 
guardia v varios soldados. r? „ 

La vista del mosquetero muerto le l le-
nó de indignación y lástima. Ya 110 dudó que 
aquella tentativa era precursora de otras 
mayores, que estaba autorizada por persona 
superior, y que los ejecutores de ella, aun-
que no los conocia por haber muerto del 
modo que sucedió, 110 habian sido solos en 
la empresa. 

Desde luego fijó su sospecha en la gran 
duquesa. 

Abre el rastrillo del muro, baja y no se 
advertía barca ni esquife amarrado alli, que 
pudiese haber conducido aquellos hombres. 

Manda recoger al centinela y al ugier . , . . 
Y encargando el sigilo á los que le acompa-
san regresó á su habitación. 
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Olro, que no fuera Pedro, hubiera que-

dado satisfecho y tranquilo habiéndose con-
ducido con tanto valor como energia 
pero él no lo sentía asi... Su corazon le au-
guraba aun mayores males para 1q sucesivo. 

La marquesa de Korvei y el duque, igno-
rantes de lo ocurrido en el castillo, se ocu-
paban de otra cosa muy diferente. El cum-
pleaños de Othon se acercaba y este, por dic-
tamen de Sofia, habia decretado una fiesta 
popular, para celebrar también ese dia la vic-
toria Y la llegada de Otocaro. 

Sofia al pensar en esa fiesta habia lleva— 
dt)un objeto triple. Obsequiar al mariscal 
Otocaro, que la duquesa se presentase en la 
corte á desmentir ciertos rumores que ya cir-
culaban, y ver si podia arrancar algo al maris-
cal sobre el secreto de su sorpresa, al verlos 
retratos en la quinta del Recuerdo, lo que eu 
vano pretendió hacer la marquesa antes que 
él partiese á la frontera. 

El d ia de esa celebridad era el presente. 
Todo Ravensberg estaba entregado al gozo y 
el placer que inspira una fiesta tal, producida, 
por el entusiasmo y la sinceridad. Estrepi-
tosas salvas de artillería resonaron en el cas-

I. 11.10. Biblioteca popular gaditana. 
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tillo del Aguila Negra y domas fortalezas de 
la ciudad. 

En palacio manifestaban todos el mismo 
júbilo. La servidumbre y los cortesanos, de 
gran gala, no se ocupaban de otra cosa que del 
dia. La duquesa con sus damas se habia tras-
ladado á palacio desde la tarde anterior. La 
marquesa fué mandada llamarpor Ludomilia. 
la noche antes, tuvo con ella una conversación 
aunque indiferente, tari amable y amistosa, 
que Sofia estrañó en la duquesa una conduc-
ta no usada con ella hacia tiempo. 

Ya el principe habia hablado con Ludo-
milia sobre la desaparición del barón de C o -
lemberg y los quo le acompañaban. Warlock 
acudió á la cita que le dió el príncipe, pero 
todo loque pudo contarlo fué, que Pedro ha-
bia hecho una requisa en varios puntos del 
castillo interrogando al centinela de la po-
terna, pero que on cuanto á la suerte de los 
que subieron, ignoraba absolutamente cual 
hubiera sido. 

El principe, á pesar de estar prevenido 
contra cualquier accidente v de haber hecho 
lo mismo con Warlock, se hallaba inquieto y 
receloso. Ya no le cupo duda deque un sí-
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leudo tal, provenia de que el barón habia si-
do preso con sus cómplices y que se le forma-
ría proceso procurando averiguar los autores 
del atentado. 

La duquesa perpleja también, aunque ya 
nada debia temer en vista de lo que le habia 
pasado, esperaba ver los resultados, cuando 
el principe le anunció, lleno de gozo, el ban-
quete v el baile que se preparaba en palacio 
para el cumpleaños de su sobrino. 

El salon de las grandes ceremonias se en -
contraba obstruido por la numerosa corte que 
entró á felicitar al duque. Ludomilia estaba á 
su lado, el principe la seguia, y al otro el ma-
riscal Otocaro y el consejero Biling. 

Un rumor extraordinario quese oyó fuera 
del salon llamó la atención de Othon; pre-
gunto la causa y se presenta Leonelo. 

—Perdonad, señor, dice este.. . pero un 
caso que he presenciado esta mañana me ha 
sorprendido y contristado en cstremo Sin du-
da V. A R. tendrá ya conocimiento de él. 

—Esplicaos, conde, dijo el duque. 
—Recorría yo á caballo las riberas del 

Ems por la porte de los molinos, cuando he 
visto sacar del agua en varios puntos, pero 
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iK) muy distantes unos de otros, cinco hom-
bres ahogados. 

—Cinco?, . , preguntó Ludomilia. 
— S í , cinco, señora.. . Cuatro no tenia» 

herida, pero á uno le ha n (i a do una en el 
pecho y se infiere que despucs lo arrojaron al 
agua. 

— Y qué clase de hombres eran? pre-
guntó el príncipe con serenidad. 

— O s diré, monseñor. Cuatro de ellos, 
entre los que estaba el herido, tenían mala 
traza... pero el otro . . . el otro señores, (diri-
giéndose á los cortesanos,) es un noble. . . 
un amigo vuestro, y á quien favorecíais con 
vuestro aprecio y compañía. 

Los cortesanos se miraron unos á otros. 
—Acabad, conde. . añadió Othon: d e -

cid quien era ese último. 
— E l barón de Colemberg. 
Todos esclamaron con asombro. 
—Colemberg! ! . . 
Ludomilia miró prontamente al príncipe 

deMarck. Leonelo lo advirtió y siguiódisimu-
lando, pero dispuesto ¿sacar paftido de su 
sospecha. 

— S i , señores, Colemberg, añadió Leo-
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líelo... Y 1o mas eslraño es, que se ignore el 
como se lian ejecutado esas homicidios. La 
ropa de los cuatro, en particular la del h a -
ron, está destrozada, y no por las aguas, 
sino á efecto de alguna lucha violenta que 
cstesostuvo antes de morir y quesinduda ago-
taria sus fuerzas. Yo, no quisiera aventurar 
mi juicio (mirando al soslayo al principe y la 
duquesa,) pero creo que la muerte de Co-
lemherg ha sido un lazo infame que han ar-
mado á su ignorancia., ó mejor dicho, á su 
demasiado saber. 

—Cómo? repuso Othon. 
—Si , á su demasiado saber, porque me 

constaque estaba iniciado en arcanosgravesque 
debían para ocultarlos, envolverlos en lasom-
bra de la muerte. El barón ignoraba en me-
dio de su fatuidad, que en la corte hay secre-
tos de tanto peso, que ciertos hombres no 
pueden cargar con ellos, y que á su poder y 
fuerza se tiene que rendir, á su pesar, el de-
positario, quedando sepultado bajo las rui-
nas del edificio que levantó su propia ig-
norancia... No lo dudéis, señor, el barón ha 
sido asesinado. 

—Asesinado!!! prorrumpieron todos con 
terror. 
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—Asesinado, caballeros... Asesinado pa-

ra que no hablase en su dia.. . Para que no 
revelase algún secreto. . . Lo repito, y torna-
ré á repetirlo mil veces. 

Leonelo entretanto no quitaba los ojos 
del príncipe y la duquesa, y se convenció do 
que ellos eran los asesinos. 

Los nobles irritados con las palabras de 
Leonelo, demandaron castigo á semejante 
atentado. La nobleza alemana entusiasta por 
sus fueros y privilegios se ereia terriblemen-
te ofendida toda, conque algún noble le h i -
ciesen el m¡.s pequeño ultraje. 

El gran duque se encontró dudoso sobre 
un hecho tan delicado, y oscuro al mismo 
tiempo. Sin < mbargo mandó al consejero 
Biling que se practicasen al punto las di-
ligencias convenientes, que se diese parte 
al consejo de estado, y que la terrible es-
pada de la 1 ey cayese pronta y severa sobre 
el asesino y sus cómplices, si eran descu-
biertos. 

Los cortes anos mismos mandaron hacer 
averiguaciones por los contornos de los mo-
linos do Ligen. y por las riberas del rio, pero 
t odo en valde. N .oio daba otra razón que la 
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de haber sacado aquellos hombres ahogados 
porque el agua los arrojó á la orilla. 

La fiesta sin embargo no fué interrum-
pida, si bien éntrelos palaciegos reinaba el dis-
gusto y el resentimiento unidos. Colemberg, 
era un fatuo, un majadero, pero al cabo un 
noble y lo habían asesihado. 

Ya mas satisfecho y tranquilo el príncipe • 
de Marck, se dedicó /1 animar el festín, usan-
do de su genio satírico y zumbón. 

Pero Ludomilia manifestaba lo contra-
rio. Bien porque la presencia del duque le 
fuese repugnante, por la muerte de Co-
lemberg, sacrificado inocentemente... ó ya 
por las palabras de Leonelo, se encontraba 
violenta y disgustada. Su semblante estaba 
serio en demasia, tanto que algunos corte-
sanos, en particular Bervern, Ebersten y 
otros se lo manifestaron. 

La noche llegó, y con ella empezó 
el baile que se habia dispuesto de ante-
mano... Ludomilia y Sofia danzaron; la pri-
mera con Leonelo y la segunda con los prin-
cipales señores de la corte. Othon era el 
único, queen conversación retirada y tran-
quila con el consejero y el mariscal Otocaro. 



288 
parecía no ocuparse de lo que allí estaba 
pasando. 

A la hora determinada pasaron á otro 
salou donde habia una magnífica mesa con 
esqnisitos licores, preparada para los sobera-
nos y la nobleza. Othon no se desdeñaba en 
estos casos de usar una franqueza, que com-
placía en estremo á su carácter bello y bon-
dadoso. 

Concluido que fué el refresco, y e n e ! 
que el duque mismo, Leonelo y la marquesa 
contribuyeron á amenizar aquel momento 
con los brindis y dichos festivos, se tornó á 
la danza con mas energía y vigor por efecto de 
lo que infundieron los licores de la mesa. 

Cuandose sentaron á ella, el príncipe de 
Marck se colocó á la izquierda de Othon \ 
la duquesa á la derecha.. . Los pages v e s c u -
deros de la real servidumbre escanciaban á 
presencia de todos, y las copas del duque, 
Ludomilia, el consejero, Sofia, Leonelo y el 
principe, las Servian de un mismo licor 

El doctor Orseolo, sentado aliado de Leo-
ncio, le hablaba á menudo algunas palabras 
en italiano al oido y en voz baja . . . de 
modo que los pages que estaban detras, para 
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servirlos, no podian entenderlas ni oírlas de 
ningún modo. 

El regocijo y la alegría habia llegado á 
su colmo en la reunion. La animación era 
completa Hacia muchos meses que en 
la corte de Ravensberg no se disfrutaba de 
una noche mas satisfactoria y feliz. 

Los amantes, los amigos... los de genio 
bullicioso... los de severo y apático carácter, 
todos se sentían inflamados de un placer, un 
contento singular. Todos hablaban, danzaban 
y se divertían con fraternidad v buena fé . . . 
Parecía aquel sencillo solaz por su efervescen-
cia y vida, el resto de una ecsistencia alterada 
Y borrascosa... la despedida de un mundo de 
deleites, para entrar en otro de tranquili-
dad, calma v meditación. 

En este grado de escitacion halagüeña 
en que se hallaban todos los espíritus... en 
ese ser de entusiasmo y goces, un rumor de 
consternación y amargura se esparció, con la 
velocidad que se inflama una materia combus-
tible, por los salones de la reunion, por todo 
el palacio, viniendo á interrumpir la fiesta, 

— E l gran duque ha sido acometido de 
un accidente mortal ! ! ! . . . 
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Esta fué la voz que resonó. . . terrible 

y aterradora. 

Othon habia vuelto á su anterior asiento. 
v e z n o conversaba con Otocaro y el 

consejero. Lo hacia con la marquesa y varias 
uamas de honor, que lo teman rodeado, v á 
quien él proponía enigmas y charadas pican-
tes, que !as hacían reír y celebrar la cordiali-
dad de su soberano; cuando de repente un 
grito de susto y espanto que dieron las damas 
• amo la atención de todos sobre el estado 
del duque. 

Pero si fué repentino el accidente, m u -
, 0 , 0 Í , í é el aprocsimarse al duque el 

doctor Orseolo, y sacando un pomo lo ver-
en [a boca de Othon, el que bebió con 

vehemencia al oir proferir al doctor estas 
terribles palabras: 

— B e b e d , señor, bebed sin demora, poi-
que estáis envenenado! * 

—Envenenado! ! ! esclamaron todos con 
norror, indignación y sentimiento. 

La gran duquesa y Sofn, acongojadas v 
llorosas a los pits del duque, le tenían cogi-
das sus manos, que se iban helando por m o -
mentos. 
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Aquellas do» mugeres lloraban, pero con 

diferente objeto.. . por distinto estímulo... 
La primera impulsada de un fingimiento cri-
minal, á la segunda acababan de traspasar su 
corazon con un puñal agudo. 

Parece ocioso referir que la fiesta con-
cluyó, y todo era consternación y luto. 

Otlion quiso hablar y no pudo... su 
pecho y cabeza se abrasaban... El infeliz du-
que padecía unas congojas mortales... El 
doctor lo miraba sin perder ninguno de sus 
movimientos... Pidió una luz para exami-
nar minuciosamente los signos de su ros-
tro, y al notar el aspecto cadavérico de 0 -
ilion, frunció las cejas en señal de disgusto 
v pocas esperanzas. 

Esto hizo otro esfuerzo para dirigir á 
Ñ)(ia la palabra, pero en vano. Entonces 
cogiéndola una mano entre las suyas ya he-
ladas, la estrechó fuertemente contra su co-
razon, y una gruesa lágrima resbaló por la 
mejilla del infeliz duque. 

Aquel a lágrima !ue demasiado compren-
dida porla marquesa: su significación era harto 
terrible para Sofia! 

Othon en seguida cerró los ojos, y pa-
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recia que el sueño de la tumba habia ve-
nido á tomar posesion de él. 

El doctor mandó que lo condujesen al 
lecho. 

Después que lo retiraron los pages, a-
compañándolos la duquesa, Sofia y el con-
sejero Biling; prorumpió el doctor, dirigién-
dose á los cortesanos: 

—Señores, vuestro soberano ha sido trai-
doramente emponzoñado con el festin de 
esta noche, por una mano villana y oculta. 
En el licor no estaba el tósigo , supuesto 
que otros han bebido de él y ya veis que 
no han esperimentado tales efectos. El ve-
neno se hallaba en la copa de antemano... 
Y esta tenia alguna señal particular para dis-
tinguirla. Al que la ha preparado es nece-
sario buscar... Eso os toca á vos... como á 
mi deciros que, demasiado práctico en es -
tos casos, no se puede responder de la se-
guridad de la vida del duque. 

— Y o considero , doctor , contestó el 
príncipe de Marck, harto inútil esa mani-
festación aquí. Habiendo emitido antes vues-
tro parecer , diciendo que han envenenado 
á mi sobrino , yo creo que todos se harán 
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cargo que lian sido traidores y 110 fieles ser-
vidores los que han perpetrado crimen tan 
horrendo Lo demás lo creo tan in-
sulso é inútil, que en mi concepto, todos 
estamos perdiendo aquí un tiempo precioso. 
Ustedes el asistir al enfermo, estos señores 
porque aquí ya no deben estar, y yo porque 
en nombre de mi sobrina, duquesa sobera-
na de Ravensberg; á título de pariente y 
miembro de la regencia anterior, mando que 
se retiren todos, asegurando que desde hoy, 
iiasta que la suerte decida del soberano, la 
cortede Ravensbergse regenerará, y limpiará 
de aduladores y villanos que se hospedan en 
ella. Salid ya. 

El príncipe pronunció estas palabras, con 
una severidad v tesón tan desconocidos en 
él, que impuso á todos, menos á Leonelo, 
al doctor y á Otocaro, que fué el primero 
que le contestó, sin inmutarte. 

— Y . A . , le dijo el mariscal, se lia r e -
vestido muy pronto de una autoridad cadu-
ca, y que cíe ningún modo el pueblo ni la 
corte reconocerán. Los que nos hallamos a -
quí, fieles servidores y amantes del duque 
soberano, ni somos dignos de esa reconven-
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cioi), ni menos estamos acostumbrados á que 
nos espulsen ele palacio de un modo tari g r o -
sero y descomedido. Tened en cuenta mis, 
palabras, monseñor; ni vos estáis autorizado 
para mandar asi, y lo que es yo, me guar-
daré muy bien de obedecer á un enemigo 
del pueblo. 

Este lenguage libre y enérgico del ma-
riscal, desconcertó al príncipe que se sonrió, 
i n a 11 íi n a mente, y apretando los puños de fu-
ror, contestó con afectada humildad: 

— E s verdad . . teneis razón... Mi de-
masiado celo me ha espuesto á vuestras des-
corteses palabras, mariscal... y os las disi-
mulo, porque yo no abrigo rencores.. . En 
manto á que soy enemigo del pueblo... es-
tais equivocado, querido... Yo solo odio lo 
que es perjudicial á los intereses del esta-
do. . . j si he errado alguna vez, estad en 
la persuaden que ha sido con el mejor deseo. 

— N o es este sitio ni ocasion para que yo 
os pruebe lo contrario.. . Doctor, no perda-
mos tiempo, añadió el mariscal. No os sepa-
réis de la cabecera del duque que yo voy en-
tretanto 6 otra parte. 

— Imbécil, esclamó el príncipe al ver-
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lo salir... Cree que porque tiene un c o -
razon honrado y una valiente espada, lo po-
see todo!. . . Pronto te haré ver que eso no 
vale nada en el mundo, cuando no van a-
c o in pan ados tales méritos de otras cualida-
des indispensables. Veamos á la duquesa. 
Ya.. . ya se arreglará todo. 



XIV. 

% r r o J a r l a m á s c a r a . 

i B I a n universal como fue el júbilo el dia 
anterior en Ravensberg, asi dió el pueblo 
muestras inequívocas de sentimiento á la no-
ticia de lo sucedido al duque. El mariscal 
Otocaro sin perder un momento, reunió á 
los conservadores, y despues de participarles 
lo ocurrido y hasta las palabras del prín-
cipe de Marck, les hizo presente que aquella 
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Los Ludomistas por otra parte, corrían 

las callos de la ciudad aquietando los ánimos 
alarmados y desmintiendo la noticia del enve-
nenamiento del duque. Llevaroná mayor pun-
to su audacia, aleccionados por los agentes 
del príncipe de Marck. Acusaronsecretamente 
de traidor al representante de Ferrara, asegu-
rando que habiendo sido amante de la duque-
sa en su juventud, y estando viviendo después 
en palacio con el fingido nombre de Mastrope-
tro para ver si podia obtener algún favor de 
ella, los repetidos desaires que sufrió de Lu-
domilia le hicieron presentarse asi con el 
carácter de enviado de Ferrara, pero era pa-
ra vengarse del duque su rival, en secre-
lo, y que para estefin loacompañaba aquel mé-
dico italiano, práctico en esos infames se-
cretos que el arte comunicaba en Italia pa-
ra deshacerse de un enemigo poderoso. Que 
claro se manifestaba, cuando él calificó el ac-
cidente de Othon de envenenamiento, no 
siendo mas que una especie de parálisis, y que 
envenenamiento silo haría efectivo: cuando, 
fingiendo salvarle, le hizo beber un licor 
desconocido al duque en aquellos momentos 
de consternación. 

T. 1 1 . 2 0 . Biblioteca popular gaditana. 
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El pueblo, y aun los mismos conservado-

res, creyeron semejante calumnia... La ciu-
dad hervía en ira é indignación á estasvoces... 
Innumerables grupos se presentaron delante 
de palacio, pidiendo á gritos la vida de su so -
berano y el castigo de los asesinos. 

El mariscal Otocaro fué uno de los que 
desmentían tales inculpaciones porque había 
observado la conducta de Leonelo vOrseolo. 
Este último al saber tan horrenda impostura 
fué tanta la cólera que manifestó, que dijo 
iba probar al pueblo con datos auténticos la 
enfermedad del duque de donde provenia, y 
á señalar por sus nombres á los perpetrado-
res de tan atroz alentado. 

Lo primero que hizo el -consejo , por 
dictamen del principe, fué mandar pren-
der á los escuderos y pages que sirvieron y 
custodiaron la mesa', lo mismo que al repos-
tero de palacio. 

Entre ellos estaba Hinco , el escudero 
mercenario del príncipe de Marck. 

A todos se les interrogó con severidad 
v cuidado, y confesaron que nadie se habia 
aprocsimado á la mesa, antes de sentarse á 
ella los personages que lo hicieron. 
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Del licor del duque bebieron los demás. 

Las copas todas se habian limpiado antes y 
ecsaminado por los encargados de ello , y 
al llenarlas del licor aseguraban los criados 
que nada contenían. 

El plan estaba combinado perfectamente. 

La vida del duque se dió públicamnete 
por salvada, gracias á la actividad y celo 
del doctor Orseolo , el que á pesar de las 
calumnias que lo difamaron, cedió á los rue-
gos de Sofía y Leonelo, v á las instancias de 
Olocaro y el consejero Biling... Pero ase-
guró que las facultades intelectuales del du-
que quedarían paralizadas para siempre, sin 
que una cura maravillosa, y á la que casi 110 
alcanzaba la ciencia del arte , pudiera tal 
vez restituirle la razón. 

Esto parecer lo dió por escrito , \ las 
perdidas esperanzas que manifestó, fué por 
dictamen de Sofía, porque en ello tenia fun-
dado esta muger incomprensible un plan 
que no lo habia comunicado á nadie. 

El doctor Orseolo hizo firmar á los mé-
dicos de cámara su declaración, la que ar-
chivó el consejo, después de hacerla saber al 
pueblo. 
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La salvación de la vida del gran duque 

por el doctor Orseolo, y el Ínteres que ma-
n i f e s t ó en ella destruyó el mal concepto que 
divulgaron los emisarios del príncipe... A-
demas la amenaza del doctor, intundio 
temor al príncipe, por que no sabia si el 
doctor tendría pruebas secretas que presen-
tar contra los regicidas. 

En seguida la regencia, compuesta co-
mo la anterior.de la duquesa, el príncipe y 
el consejero Biting, empezó á gobernar en 
nombre de Pedro 1 de Ravensberg. 

Sofía al ver firmado el primer decreto 
por la duquesa, en nombre de su lujo, co-
noció que va no habia otro camino que re-
cocer la máscara que Ludomilia acababa de 
arrojar. El consejero Biling había contraria-
do esta determinación de la duquesa y el prin-
cipe, pero el voto de la regente prevaleció 
v 110 tuvo mas arbitrio que ceder. 
" La marquesa se dirigió á la habitación 
de la duquesa. 

Esta vez no entró Sofia con semblante 
risueño ni condolido; sino severa, imponen-
te y con ademan de dictar preceptos a la 
soberana del gran ducado. 
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Ludomilia al verla no calculó para lo 

que iba á visitarla. 
Sofia mandó retirar á las damas de honor 

de la duquesa y cerró la puerta en seguida. 
Aquella acción sorprendió á Ludomilia, 
La marquesa tomó asiento y se espresó 

asi: 
—No vengo á recordarte, ni nuestra 

primitiva amistad, ni los lazos que nos han 
ligado: lazos que tú has roto, instigada por 
los consejos do un hombre que será tu perdi-
ción al cabo.. . Quisiera no tener que vatici-
narte esto, pero mi conciencia me lo dicta. 
Dejando aparte los sucesos pasados y refirién-
donos á los presentes, te has dejado condu-
cir por ese fatal consejero hasta el cstremo 
que has adoptado. Has atentado á la vida de 
tu esposo... ó mejor dicho habéis sido los 
dos. Tú, impulsada de resentimientos... él 
por vengarse de todos y hasta de tí misma. 

—¿Qué es lo que dices! 
—Que ya se acabaron los disimulos, L u -

domilia... Entre tú y el principe de Marck 
asesinásteis al barón de Colemberg, y habéis 
envenenado al duque Othon. 

—Sofia! ! 
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—Olí ! Tengo todas las pruebas de tus* 

crimines pasados, y de tus hechos presentes. 
Al principio le creí una muger infeliz que 
merecías amor y compasion— pero luego 
lie visto que eres una fiera sedienta desangre 
y sacrificios Los tiranos simpatizan, se 
unen y obran de consuno... Eso te ha su-
cedido con el príncipe de Marck. Yo, cuya 
generosidad contigo es innegable, á pesar de 
estar ligada á tu marido con vínculos estre-
chos, aunque tu adulterio ofendia en cierto 
modo esos lazos queme unen á él, he res-
petado tu secreto, porque conociendo que 
entre tí y Othon no podia haber advenimien-
to, é! tenia que vivir con su ilusión, y tú 
necesitabas para soportar la vida un desaho-
go, un consuelo, y este, tan natural como 
justo, era fuerza concedértelo en lo mismo 
que carecías. Pero no imaginé jamas que cri-
mines sangrientos, delitos espantosos, suce-
diesen á la inclinación que alimentastes. Si 
indiscreta y consentida lias procurado surcar 
esa senda errada de venganzas y violencias, 
si has chocado abiertamente con Leonelo, 
con un hombre poderoso á quien mas que de-
clararte su enemigo debiste atraerlo á tí, ¿le 
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juejas de que culpándolo siniestramente an-
te el duque v bajo tu firma, Leonelo al leer 
la acusación que falsamente le hacías, se 
sincerase, mostrándole á tu marido que él 
no era tu amante? 

— E l fué?.. . 
— S í , él solo... Cuando un hombre como 

Leoncio se ve ofendido en su honor, cuan-
do bajamente se le culpa, está autorizado 
para vindicarse v confundir á su contrario. Y 
á pesar de todo, este hombre , despuesde des-
engañar á tu marido, ha sido generoso é in-
dulgente. Se unió á mí, para suplicar perdón 
para t í . . . olvido.. Pero este no podia con-
cedértelo Othon sin quitarte á tu amante... 
sin hacer desaparecer ese hijo del crimen... 
ese padrón de reprobación... esa mancha ig-
nominiosa, que emborrona y oscurece una de 
las páginas del soberano mas benéfico 
del hombre mas infeliz... El modo ya lo has 
visto... se le casa y se le premia... Y el pago 
de tanta generosidad v beneficencia, es tratar 
de asesinarlo impíamente y no habiéndolo 
conseguido, al notarlo incapaz de contrar-
restar un segundo crimen.. . un crimen in-
fame que revela el alarde y la audacia mas 
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descarada, se le desprecia, aun ecsístíen-
esle hombre desgraciado, y se le quiere 
arrebatar la corona fiara colocarla en las sie-
nes de una concepción detestable, del fruto 
de un adulterio infame... pretendiendo con 
impudencia y audacia solapar un delito, al 
mismo tiempo que se hace ostentación de él á 
los ojos de los que lo saben escarneciéndolos y 
mofándose de ellos. 

—Sof ia ! ! ! 
— N o . . . no será; prosiguió la marquesa 

con una decision admirable... Ese hijo de la 
reprobación y del vicio, no puede nunca lle-
gar á sentarse en el trono de Ravensberg.. . 
Las leyes divinas y humanas lo prohiben, y 
su sacrilega madre sufrirá el anatema de Dios 
v la maldición de los hombres, J 

— Y te opondrás tú acaso?.. 
— S í , porque alzaré mi voz, me dirigiré 

al pueblo, haré patente quién es . . . publicaré 
su procedencia, y el pueblo arrojará tu ídolo 
hecho pedazos ante tus pies. 

— Y con qué pruebas te presentarás á 
sostener semejante acusación?... Hasta vos-
otros mismos queriendo ofenderme me ha-
béis favorecido para lo sucesivo!... Luitz-
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poldo, que es el único que pudiera hablar, 
no lo hará porque atentaría contra su hijo.. . 
Colemberg no ecsiste... Leonelo es un testi-
go falso, porque su ofensa dará á su testi-
monio un carácter parcial y calumnioso, y tú 
porque aparecerás como una muger desagra-
decida é ingrata vendida á mis contrarios... 
por miras ambiciosas... por deseos de e le -
varte aun mas. . . . Porque has tenido rela-
ciones sospechosas y criminales con ini ma-
rido. 

—Miserable!! esclamó la marquesa 
con un acento tan terrible, que aterró 
á Ludomilia!.... Cuando podrás tú igua-
larte á mí? Comprender el valor v la 
pureza de mi conducta? Imaginas, muger 
impia y criminal, que mi frente está man-
chada como la tuya?.. Yo la elevo erguida 
y brillante... resplandeciente como la au-
reola virginal de los ángeles... La tuya está 
cubierta de una niebla opaca, sombría y hor-
rorosa!.. . Tus ojos no ven ya mas que el c r i -
men y el delito.. . los mios las virtudes y el 
cumplimiento de los mas santos deberes. P a -
ra que tú pudieras alzar la vista para mi-
rarme, necesitarías volver á tu estado ino-
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rente y primitivo de la infancia... Ante los 
ojos de la sociedad no podrás aparecer mas 
que como un monstruo hediondo y despre-
ciable.. . Yo como una muger digna de res-
peto y veneración. Analiza tu vida misera-
ble, solo hallando goces en el vicio y los 
delitos... La mia en la virtud y la beneficen-
cia Esperaba reducirte á mi fin , por 
medio de la amistad, el aprecio y la reflec-
sion. Dejarte bien colocada con el mundo, 
despues de hacerte conocer la justa causa que 
yodefendia, y que la reconocieses v aprecia-
ses.. . pero ahora triunfaré y tú quedarás en-
vilecida para siempre. 

— T e engañas, porque antes haré nadar 
en sangre á Ravensberg. . 

—Mira no te ahogues en ella. 
— N o temo tus amenazas. 
— N o , mis realidades... Revoca al punto 

ese titulo usurpado que das á tu hijo. El 
gran duque Othon vive todavía, y á su muer-
te no debe ocupar su trono sino un heredero 
legítimo, no un bastardo despreciable. 

—Eso jamás. El gran duque está ya im-
posibilitado de mandar, no tiene mas here-
dero que yo. . . y ese hijo que tú sabes que 
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no es suyo... según dices, pero que no pue-
des probarlo... Aqui no hay mas duque so-
berano que yo.. . Mi voluntad es la que im-
pera... y mi hijo será el que le sucederá en 
la corona. 

— Con que te empeñas en ello? 
— S í . . . 
—Pues bien.. . veremos de quién es el 

vencimiento. 
—Veremos. . . 
En este momento se oyó el sonido de 

varios clarines en la plaza de palacio. 
—Mira, añadió la duquesa, cogiendo á 

Sofía de la mano y abriendo las puertas de una 
ventana... Ves?., ochocientaslanzas... y otros 
tantos hombres de armas me envia Ernerto 
de Brunswick para hacer respetar mis de-
cisiones. Entre ellos vienen Luitzpoldo y su 
esposa aprisionados, y lie rescatado también el 
hijo que rne quitasteis. Ahora es cuando se aca-
baron los disimulos, Sofía... Me llegó mi vez 
y yo penetraré ese arcano profundo del casti-
llodel Aguila... arcano que tanto hadadoque 
decir y pensar, y que ha costado la vida á 
Colemberg. 

Sofia á el aspecto de la fuerza armada, 
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a la vista de traición tan bien combinada y ee-
secrable, no profirió una palabra. 

—Hola! continuó la duquesa... parece 
que ahora enmudeces y te muestras menos 
altanera!.. Vamos, querida Sofia, no olvi-
des la prudencia, que es el distintivo mas be-
llo que siempre te ha adornado... Reflecsio-
na. . . y mira que, á pesar de las palabras que 
me has dicho aqui, no se ha estinguido de 
mi pecho el resto de estimación que te conser-
vo. A mi me basta con que me afirmes que 
estas pura, porque la voz de la verdad es 
tan conocida y manifiesta , como la del 
crimen. Mi humillación pasada y mi eleva-
ción presente, míralas como causas natura-
les, v sometámonos á ellas. Yo no desconoz-
co cuanto me has estimado y los favores 
que me has hecho.. . Prosigue obrando con-
migo lo mismo, no te separes de mi lado, 
guíame en esta senda de maldición y fata-
lidad en que el destino me lia lanzado.... 
v convéncete que ni tú ni yo obramos por 
voluntad propia, y si porque un poder mayor 
que ella nos somete v sujeta á su capricho. 
Tú conoces demasiado mi posicion y advertirás 
que ya no me es posible retroceder de ella. . . 
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Pues bien, no me abandones y vivamos la 
una para la otra. 

Ludomilia al conducirse asi con la mar-
quesa, daba una prueba de inteligencia y fal-
sía. Ella hubiera podido mandarla prender y 
hasta quitarla la vida, pero la consideraba 
unida á Leonelo, y este era invulnerable pa-
ra su poder. ¿Quién sabe los medios de que 
él se podria valer para vengar á la marque-
s a ? . . . Lo que atrayéndola á así, convencién-
dola, lograba echar un áncora poderosa á su 
situación, porque el talento de Sofia no era 
común. 

Ademas, ella, á pesar de todo, temia al 
príncipe de Marck, temia á Leonelo á la misma 
Sofia.... y aun al pueblo. Los Ludomistas po-
drían defenderla, pero los Conservadores que 
no lecedian la ventaja á aquellos, estaban áfa-
vor de la marquesa y por ahora no convenia en-
trar en oposicion abierta con ellos, sino cuan-
do ella hubiese echado raices profundas en su 
soberanía. 

La marquesa por su parte, conoció la 
desventaja que tenia para lidiar abiertamen-
te, y varió de propósito. La guerra era nece-
sario emprenderla de nuevo, y asi aparentó 
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someterse al parecer tie la duquesa ofrecién-
dola de nuevo su servicio. 

Llaman á la puerta de la cámara, So-
fia abre, y se presenta el príncipe de Marck 
con el hijo de Ludomilia en los brazos. 

— Toma,sobrina amada le dijo; te lo arre-
bataron, y yo te lo devuelvo.... Sírvale es-
to de castigo á los que destrozaron impíamen-
te tu corazon. 

Y fijó una mirada sardónica en la mar-
quesa, que bajó los ojos, sufriendo tan villa-
na reconvención. 

Ludomilia era madre, y era fuerza que 
se entregase á los afectos de tal. 

Despues de haberlos satisfecho un tanto, 
notando el estado de Sofía, dijo al prínci-
cipe: 

—Querido lio, en este momento acabo 
de esperimentar dos felicidades, l i e reco-
brado á mi hijo y el afecto de Sofia. . Os 
suplico que rii aun indirectamente la recon-
vengáis... Entre la marquesa y >o. . . no ha 
habido nada... nada ha pasado*. 

Pero Sofia pidió permiso para retirarse. 
La presencia del príncipe y del infante le 
hacían daño. 
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El duque, por dictamen del doctor O r -
seolo, fué llevado, hacia dos dias, á la quin-
ta del Recuerdo, paraje que el doctor conje-
turó mas útil para la salud del enfermo. Lu-
domilia no se opuso , porque vio cori pla-
cer ocupar á su marido el sitio de abando-
no y olvido que tuvo ella poco antes. 

El mariscal, Leonelo y el consejero, eran 
los únicos que lo visitaban á menudo, en par-
ticular el primero, que ya hacia dos tardes 
que se paseaba con él por el jardin. 

El doctor interiormente confiaba en su 
curación... Es decir, en volver á la facul-
tad intelectual toda sü fuerza, porque el du-
que tenia la mayor [tarto del tiempo per-
dido el conocimiento y hablaba desconcertada 
mentesobre un terna ó un objeto. 

La tarde del dia que tuvo Ludomilia la 
conversación que hemos referido con Sofia, 
el duque bajó al jardin. El doctor habia en-
cargado que procurasen atraer á su idea he-
chos pasados, para ver si asi podia ir r e -
cuperando poco á poco la memoria. 

Othon venia del brazo del mariscal. \]u_ 
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do Y silencioso. Solo reia á la vista de una 
ílor ó de lo mas insignificante. 

—Recuerdo, dijo el mariscal , que V. 
A. R . me dijo cierto dia que me enseñaría 
el jardín de esta quinta y haría varias espli-
caciones sohre él. 

— A ti?. . . Pues tú quien eres? 
— N o me conoce V. A? Vuestro subdito 

mas fiel., el mariscal Otocaro.. . 
—Ot©earo?.. s í . . . Con efecto. . . vo c o -

nocía uno llamado asi... pero ya no ecsiste... 
— N o . . . que vive... vive, señor, para a -

maros y consagraros su ecsistencia.. ¿No c o -
nocéis este anillo que una tarde colocasteis 
en su dedo como una muestra de vuestra 
bondad? 

— S í . . . cuando estaba muerta. . . yo le 
quité un anillo á Beatriz... pero luego 
se lo di á mi Eleonor. . . Olí! si es tan be-
l l a ! — Y Beatriz lo mismo... Veri. . . verás 
donde la vi la primera vez... 

El duque cogió otra vez el brazo del ma-
riscal y echó á andar con precipitación. 

— E l e o n o r ! . . . continuaba! Sí tú la vie-
ras!. . Por eso me inspiró tanto Ínteres Ga-
cela. . . porque se parece á mi Eleonor. . . Po-
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fore niña!.. . Y el mariscal la queria también... 
Ya lo creo! . . El mariscal piensa que no lohe 
conocido... Olí! yo sé quién es y Sofia lo 
sabe también... Pero disimulamos porque 
queremos sorprenderlo y que él se esplique. 

O to caro sufrió una conmocion poderosa. 
En esto se aprocsimaron á una hermosa 

glorieta de jaspe, construida con el mas es-
quisito gusto... La puerta estaba cerrada. 

El duque la miró de repente, y soltó una 
estrepitosa carcajada. 

—Cómo te va á sorprender lo que nota-
rás aquí... y á cualquiera lo mismo... aña-
dió. Verás... verás... 

Fué á entrar, pero al ver cerrada la 
puerta, un furor estraordinario se apoderó 
de él. 

El conserge del jardin, que los seguía á 
corta distancia, llegó, y tocando á un resor-
te. la puerta cedió. 

—Como V. A. R . sabe abrir. . . yo 
creia... 

—Ah! eres tú, Roberto? y tu hermana 
Matilde?., qué amable es! cuánto me quiere 
también... Solamente tu padre y tú me ma-
nifestáis ceño Oh! si yo no quisiese 

T. 1 1 . 2 1 . Biblioteca popidar gaditana. 
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tanto á Beatriz 110 volvería ¡i tu casa. 

El duque entró con el mariscal en í» 
glorieta. 

Otocaro fijó sus ojos en un objeto, y que-
dó absorto, sin atreverse á moverse del s i -
tio, creyendo un sueño lo que veia. 

— S í . . . no lo mires. . . le dice el d u -
que. . . En esc banco.. . ahí la vi por pr i -
mera vez... en este mismo sitio.. . Estaba en 
la puerta de su molino... El banco te pa-
recerá rústico é indigno de este edificio... 
Oh! 110... amigo mió. . . Lo engrandece eí 
que Beatriz se sentaba en é l . . . y esta glo-
rieta se fabricó para é ! . . . solo para é l ! . , 
por que ¡10 se moviese de donde está. 

lina congoja mortal cubría la frente del 
mariscal... Conociendo que sus piernas va-
cilaban, fué á sentarse en el banco 

—Traidor! esclamó el duque, con un a— 
cento de cólera estremada... ¿Qué haces? 
Sabes q uo ese na neo es sagrado? Que ni aun 
yo mismo puedo ser osado á profanarlo?... 
Solo á una persona se le tolera sentarse eu 
él va.. . A Eleonor. . . á Eleonor. . . y nadie 
mas. La cabeza te costaría tal atentado. 

El mariscal no sabia lo que le pasaba.. 
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Confuso y anonadado deseaba pedir espira-
ciones al duque... pero cómo era posible!.. 
Su razón estaba en un estado deplorable, ó 
imposible de .que se pudiesen coordinar sus 
palabras. 

El resto de la tarde lo pasó el maris-
cal entre dudas mortales. Hizo varias pre-

1 guntas al duque. Pero este, constante en su 
idea, le repetía siempre las mismas frases, 
sin querer apartarse de la glorieta. 

Ya cerca do la noche, al ir á retirarse, 
una muger, cubierta con un velo , se pre-
sentó á ellos. 

—Mariscal, le dice Sofia asi que se des-
cubrió; se os espera esta noche, dentro de 
una hora, en el castillo del Aguila Negra... 
Pedro el ugier os tiene que dar informes 
circunstanciados sobre vuestra familia. 

—De mi familia? 
^ —Sí . . . ya es infructuoso que os ocul-

téis.. 
—Señora! . . . 
—Tenéis el corazon empedernido con 

los combates... sordo á la voz de natura-
leza... Os he reconocido cu esta quinta la 
noche que proferisteis ante los retratos de 
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vuestra madre y hermana, sus queridos nom-
bres Porque reconocisteis también la 
cruz que llevaban sobre el pecho, símbolo 
sagrado , distintivo apreciable- de la mejor 
de las madres... Y si no, decidme, ¿á que 
lleváis también otra sobre vos? 

—Marquesa. . . deliráis? 
— N o , no deliro porque esta tarde 

os he escuchado detras de las celosías que 
tiene esta glorieta.. . Me lie introducido en 
ella antes que vos llegarais presumien-
do que el duque al dirigirse aquí no de-
jaría de entrar en ella, l i e visto vuestra agi-
tación.. . la impresión que os han causado sus 
frases desconcertadas y las preguntas que 
le habéis hecho.. . Pues bien. . . vos desea-
bais ver á vuestra madre Ana y vuestra her-
mana Beatriz.. . no ecsisten... pero en cam-
bio vereis á Roberto, Matilde y otra per-
sona que no conocéis , y que amareis e n -
trañablemente porque tiene vuestra sangre.. . 

—Sofia! Sofia! . . . 
— O s mostrasteis pertinaz antes de mar-

char á campaña... no quisisteis declarar vues-
tro verdadero nombre. . . llenasteis de amar-
gura un corazon que os amaba.. . v todo por-



317 
que temíais descubriros á .Othon que va-
rias veces le habíais oido acusaros de ingrato 
Y mal lujo... All! os engañasteis... pensan-
do engañarnos! Othon os hubiera abierto sus 
brazos porque él no podía odiaros... Pero 
ahora que está imposibilitado de compren-
deos... ved que vuestra revelación es qui-
zá la salvación del resto de vuestra familia. 

Otocaro perplejo no sabia qui partido 
adoptar. 

—Vamos, mariscal... el tiempo pasa... 
la oscuridad va á estender... Esa cruz.. . . 
mostrádmela... no esteis remiso... v va ve-
réis lo que os entrego en cambio..'. No ois 
á vuestra madre que os lo manda desde el 
cielo? 

—Ah! madre m i a ü . . . prorrumpió el 
mariscal enternecido, abriendo prontamente 
su jubón... y sacando una cruz que llevaba al 
cuello. Aqui la teneis, señora... 

—Quereis trocarla por esta?... le r e -
puso Soíia... 
í —Qué veo!. . . Esclamó Otocaro fuera 
de sí... Quién sois?... quién eres?... 

—Ven, Joaquin amado!.. . Ven v estre-
cha á tu Matilde. 
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—Matilde! Ah! hermana mia! . . . her-

mana de mi vida!.. . 
Los dos permanecieron abrazados unos 

momentos. El mariscal no acertaba á r o m -
prender tanta dicha. 

—¿Con que eres tú! Tú mi Matilde!. . . 
Aquella niña inocente v tan amada de mí, 
que dejé olvidada ai abandonar la casa pa-
terna! A\, no! olvidada nunca! Jamas os he 
olvidado,"prendas de mi amor!. . Pero es po-
sible! Aquella aldeanita tan sencilla y t ier-
na, transformada en la poderosa marquesa 
de Korvei! En el ídolo de llavensberg! Ah! 
Cuan orgulloso me siento de ser tu hermano! 

— Y yo de tener por tal á un militar 
tan valeroso!... Aun héroe tan estimado do 
todos! 

La frente del mariscal se cubrió de r e -
pente de un velo opaco y sombrío. El aspec-
to ledo que ostentaba su faz, desapareció ai 
recuerdo de alguna idea triste y abrumadora. 

Sofia que lo notó le dijo; 
— Joaquín. . . hermano mió! . . . Qué pe-

sar repentino ha venido á ocupar tu corazon? 
A desterrar el placer que mutuamente nos 
¿compaña? 
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—Si ., me ha asaltado un pensamiento 

desgarrador para el alma. Matilde, añadió con 
severidad, tú sabes que nunca lie transigido 
con la ignominia. En medio de mis estravios 
juveniles te consta que mi (Vente se elevaba 
pura y sin mancha. Esta grandeza que te cir-
cunda, ¿la habrás debido acaso... 

—Joaquin, repuso la marquesa con una 
dignidad admirable... y que sorprendió al 
mariscal... ¿Olvidas que tu sangre es la que 
circula por mis venas?... ¿Que me tienen 
por el tipo de la honradez y la virtud en la 
corte de Ravensberg?... Mis flaquezas esta-
rían tan ocultas, mis vicios tan en silencio, en 
medio de esa turba de palaciegos, ávidos en 
criticar y destrozar con el sarcasmo mas des-
piadado Ja reputación del desgraciado que in-
curra en el menor desliz? 

—Perdóname, Matilde... perdona mi 
temor, si recuerdas nuestra humilde cuna.. . 
Yo me he elevado por mis hazañas, por mi 
v dor, y como ignoro... lo mismo que todos, 
los medios que tú . . . 

—Harto siento el tener que participárte-
los... Pero no hay remedio... Ya es fuerza 
manifestarte á qué del.o unos titulos y una 
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privanza que no me han acarreado otra cosa 
que amarguras... V que he comprado con el 
sacrificio de lo mejor de mi vida. La noche 
nos cubre ya con su oscuro manto. . . Con-
duce al duque ásu habitación; mi coche es -
tá puesto y él nos llevará al castillo del A -
la Neera donde lo sabrás todo. 

El mariscal cogió del brazo al duque. 
En el reconocimiento de los hermanos, este 
no hizo otra cosa que reir descompasadamen-
te al escucharlos. 

Su estado de imbecilidad era marcado 

y seguro entonces. 

A poco el carruage de Sofia iba en di -
r e c c i ó n del castillo de! Aguila, conduciéndola 
en u n i o n de su hermano Joaquín. 



XV. 

i ' A i n h i i i a r i o u e * . 

r|Mi-í principe de Marck ignoraba el resul-
tado de la conversación que hubo entre Lu-
domilia y la marquesa, porque no se cuidó de 
preguntárselo á la primera, ocupado como 
estaba en sus asuntos, v mas que todo en 
ver el electo que hacia en el pueblo el pri-
mer decreto de la regente. 

Este no podia ser que otro un alarma gene-
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ral entre ios Conservadores. Esperaban ¡a 
presencia del mariscal para que este tomara 
una medida decisiva y pronta; pero la noche 
que precisamente lo aguardaban con mas ahin-
co, Otocaro no pareció en la asamblea. 

Mas en vez del mariscal, vieron abrirse 
las puertas y un grueso piquete de soldados 
hannovenanos invadir el salon y llevar presos 
á los principales gefes, deshaciendo la reu-
nion. 

A esta medida intempestiva y despótica 
del príncipe de Marck; se agregó la de a l -
gunos arrestos mas en otros de los Conser-
vadores. 

Pero no fué esto lo que llamó la atención, 
sino varios destierros que se decretaron tam-
bién de ciertos cortesanos, entre ellos el con-
destable Erar do de Gotinga, y oíros como el 
baron deEberten, Hasbourg, Bevern v otros 
de los mas marcados de palacio, y que eran 
caudillos de los Ludomistas. " • 

Tan es Ira ña anomalía hizo un efecto 
extraordinario en la corte y en el pueblo... 
El príncipe se escusó con" la duquesa y los 
Ludomistas, fingiendo que eran golpes de es-
tado indispensables. A la duquesa lo dijo que 
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era necesario limpiar el palacio de ciertos 
nobles sospechosos (juc, aunque afiliados en 
los Ludomistas, 110 eran mas que una polilla 
que insensiblemente corrompe la corte y mi-
na el trono, haciéndolo desplomará lo mejor. 
Y al pueblo, por medio desús agentes, ma-
nifestó, que él no tenia predilección por 
ningún partido politico, antes al contrario, 
que habiendo desecho el club de los Conser-
vadores y aprisionando á los principales cau-
dillos, desterraba á los Ludomistas, porque 
asi cortaba los brazos que pudieran armar 
el puñal asesino de conciudadanos contra 
compatricios, robusteciendo la paz y el o r -
den, cimiento sólido y recomendable para el 
bien y prosperidad de los estados. Y que ya 
que en su pasada administración se habian 
lamentado algunos errores inocentes, queria, 
ahora que era mas grave el cargo de la re-
gencia demostrarmayorcelo y cuidadoencon-
ducir la nave del estado, al puerto seguro de 
prosperidad y auge nacional. 

La gran duquesa, aunque algo sagaz, tra-
gó la pildora que tan bien le doró el 
príncipe. No asi los Conservadores. Los L u -
domistas murmuraron algo, pero siempre se 
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convinieron á esperar algo del príncipe en lo 
sucesivo, asi como los primeros lo temieron 
todo. 

Ludomilia no deseaba ya nada pues á su 
entender todo lo poseia. Habia recobrado á 
su hijo, yvengádose de su marido y Luitzpol-
do. ASofia, bien por voluntad ó por preci-
sion, la tenia á su devocion... mandaba dueña 
absoluta en Ravensberg, su hijo seria algún 
dia coronado duque soberano, v su agrada-
ble sueño de venganza y felicidad se veia 
cumplido. 

Solo le faltaba pclarar el misterio del 
castillo del Aguila Negra, pero para eso es-
peraba la determinación del principe de 
Marck. 

Este, convencido de que lo que alli se 
encerraba, eran asuntos fúlilesde amones cor-
respondientes al duque, v nootra cosa, se ha-
bía cuidado muy poco de satisfacer la a n -
siedadde Ludomilia, porque los momentos los 
necesitaba él para cosas de mas importan-
cia, y para descubrir lo del castillo del Agui-
le sobraba tiempo. 

V era asi. El príncipe tenia frecuentes 
v secretas conversaciones con el barón de 
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Pompeburg, general de las tropas aucsiliares 
residentes en Ravensberg. El barón, ademas 
de general, era un político profundo, y E r -
nesto en enviarlo á esta comision, sabia que 
habia de conseguir el objeto que ocupaba 
su deseo anteriormente. 

Los demás soberanos del círculo de Wes-
falia, en particular el obispo de Munster, 
protestaron contra esta invasion de Ernesto 
en el gran ducado. Pero estese escusó di-
ciendo que habia sido llamado como amigo 
por la duquesa regente, para sostener los 
derechos de su hijo, atropellados por las di -
ferentes facciones políticas que se abrigaban 
en aquel estado. 

El obispo no reconoció de ningún modo 
esta farsa, pero el príncipe ya le tenia buscado 
un juguete para entretenerlo, y que le arrojó 
á su tiempo como veremos. 

El pensamiento del príncipe al sorpren-
der la asamblea de los Conservadores, fué 
prender al mariscal, pues es seguro que el 
genio arrebatado de este, viéndose tratado asi 
por una fuerza militar estranjera, habia de pro-
curar motivo sobrado para no respetar su 
clase y autoridad. 



326 
Pero Otocaro, con admiración del prín-

cipe, no habia concurrido á la reunion aque-
lla noche, en momentos que parecia imposi-
ble que pudiese faltar. 

Este era el enemigo que el principe te-
mia, Y el que era indispensable queso quitase 
de enfrente, porque era un estorbo grande 
atravesado en su carrera de prosperidad y 
ventura. 

A Leonelo, que no habia vuelto á pa-
recer en palacio desde la noche del festin, 
no lo miraba el príncipe cual á hombre po-
litico, sino como á un amante resentido de 
la duquesa, y que se habia presentado en 
Ravensberg dos ve:es bajo diferente trage 
y denominación, para lograr un objeto que 
era imposible, por cuanto que Ludomilia 
no le tenia inclinación Que habia procu-
rado hacerla la guerra cuando esta podia y 
debia temer su venganza, porque el du-
que se hallaba en disposición de tomarla 
por él; pero ahora que ya Othon estaba 
fuera de ese circulo, aunque tenia el con-
de do Pólesino noticias de los amores pa-
sados de la duquesa y Luitzpoldo, no po-
seyendo pruebas y estando este asegurado 
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on secreto en un calabozo, podia desmen-
tirse en público la acusación de Leonelo, 
dado caso que la entablase, y calificarlo de 
calumniador y vengativo por los desprecios, 
que habia sufrido de Ludomilia; pero el 
príncipe se equivocaba también. 

—Os esperaba con ansia, querido tio, 
dijo la duquesa al principe. He notado 
que de dos dias á esta parte os hacéis (le-
sear mucho... Ni vos me dais cuenta de vues-
tros trabajos, ni yo puedo consultaros sobre 
mis acontecimientos. 

— Y qué quieres, hija mia? Ese barón 
de Pompehurg me absorve la mayor parte 
del tiempo. No se encuentra sin mi.. . Es 
verdad que como estranjero, qué mejor com-
pañía lia de escoger que la mia?... Me lia 
hablado de planes colosales!.. De una alianza 
por diez años entre Ernesto v tú. . . Sobre el 
sostenimiento de; un cuerpo de sus tropas en 
Ravensberg todo ese tiempo, costeadas por 
este ducado... y luego al retirarse, la entre-
ga á su soberano de nuestro principado de 
Hesse-Delmot. 

—¿Cómo! esclamó Ludomilia... Con que 
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viene como amigo, como aliado, v solicita, 
después que le mantengamos su tropa, uno 
de los estados mejores de mi reino?... E n -
tonces qué servicio nos viene á prestar? Des-
membrarnos una de las partes mas estima-
bles de este todo?... 

—Sobrina mia, es necesario que te con-
venzas de que tú no entiendes esto. Ningún 
estranjero puede ser jamás amigo del reino 
que pisa. Al contrario, es como un arroyo 
que, aunque corra mansamente, siempre ha 
de arrastrar algo al paso... Y es natural: 
¿quién se cuida ni se duele de lo agerio, si 
el dueño lo desatiende v entrega en manos 
que están deseando pillarlo?... Pues eso su-
cede con las invasiones estranjeras... Es igual 
á una medicina que calma al pronto el 
dolor agudo, pero luego deja varias úlceras 
abiertas, que cuesta mucho cicatrizarlas— 
si es que se puede conseguir al cabo el o b -
jeto. La casa propia que uno no gobierna 
bien, mal podrá gobernarla el vecino. 

— P e r o vos no corroborásteis la determi-
nación de pedir ausilio al duque de Bruns-
w ick? 

— Y acaso te he dicho yo que no fuera 
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preciso? Pero eso no se opone á que j o la-
mente los resultados de una determinación 
(orzada... indispensable... A que te sometas, 
en fin, á ciertas ecsigencias á que es pre-
ciso acceder. 

—Bien . . . eso mas adelante. Qué tene-
mos de los conservadores? Se han preso? 

—Sí , ya están incomunicados Balkan, 
Brun, Crefeldi v Stetin. 

— Y qué pensáis hacer con ellos? 
—No sé . . lo que tú digas. 
—Cortarles la cabeza... Me insultaron 

en su asamblea , el duque los perdonó v w 
quiero ahora que mueran. 

—Eso es aventurado. 
—Pues cómo?... 
—Se les incitará á que escalen la cár-

cel, que varios amigos los esperen fuera pa-
ra protejer su fuga... Hay tropas embosca-
das de antemano, y se les m,.ta á arcabuza-
sos ó á lanzasos, diciendo que hicieron r e -
sistencia, y es negocio concluido. 

—Bien: y de Leonelo? 
—A ese, dejadlo. Qué, no hay mas que 

atentar á la persona del representante de 
un soberano amigo? 

T. 1 1 . 2 2 . Biblioteca popular gc.ditana. 
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—Para mí no es mas que un contrario en-

carnizado de mi ventura, mi honor y mi so-
siego; que casi tiene la culpa de todo ó de 
la mayor parte de mis infortunios... La vi-
da de ese hombre la deseo, la ansio.. . A 
lodos los perdonaría y á él no. 

—Mucho le odias para haberle hecho 
padre de un hijo tuvo. 

—Para el caso, como si no lo hubiera 
sido por que ese hijo no existe ya. Pero aun 
cuando viviera, sabría ahogarlo entre mis 
brazos, si él fuese el estorbo que pudiera opo-
nerse á que yo me vengara de su padre. 

— S i tanto lo deseas ya buscaremos un 
medio Se lo diremos al barón de Pompeburg 
y este enviará algunos soldados disfrazados 
que acaben con él una noche al salir ó entrar 
en su casa.. . Es fácil . . . Son estranjeros... 
él es italiano, una reyerta se suscita por cual-
quier cosa.. . y después de muerto por los 
soldados, nosotros no tenemos responsabili-
dad ninguna del hecho. 

—Ilacedlo como queráis, siempre que lo 
quitéis de erunedio. 

— Y no me dices nada del mariscal 
Otocaro? 
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—Qué se yo.. . Esc me parece un hombre 

•que, aunque contrario nuestro, debemos res-
petar y conservar. 

— V é ahí tus caprichos. A ese, antes que 
á ninguno, hay que esterminar. Es el enemi-
go mas ciego v mas irreconciliable que te-
nemos... El que no transigirá nunca con nos-
otros y al que sufriremos siempre si no nos 
sacudimos de él. Me maravilla en verdad que 
tú ignores esto. 

— N a lo ignoro; pero es un militar va-
liente, y yo no estoy porque sean los hombres 
de la opinion que sean, ir privando al estado 
desús mejores columnas. El mariscal es un 
verdadero hijo de Ravensberg, y al menor 
llamamiento que le haga la patria, su valien-
te espada puede defenderla como lo tiene 
acreditado... Si lo quitamos de entre nos-
otros y del mundo, nos puede hacer algún 
dia mucha falta. Otocaro no está viciado y 
por consiguiente no se venderá á coaliciones 
ni inteligencias onerosas. 

—Sobrina mia... de nuestros enemigos 
los menos... Yo sé de mundo mas que tú por-
que soy mas viejo... La mala yerba se corta... 
pasemos k otro. 
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El príncipe no desconfiaba de tener oca-

sion de perder al mariscal. Le habia conocido 
la flaqueza, que era tener un genio a r r e -
batado, y en esto esperaba encontrar oeasior» 
harto sobrada, para hacerle arrepentir de sus 
espresiones la noche del envenenamiento de* 
Othon. 

— Y á Luitzpoldo, lo habéis visitado en 
su encierro? 

— L o he visto una sola vez. 
—Y' qué dijo? 
—Nada. A todas mis amistosas recen— 

/endones callaba. No asi la muchacha. Isa-
bela se desala en imprecaciones contra tí. Te-
acusa de tirana... despiadada v cruel . . . 

— Y acaso lo han sido ellos menos con-
migo? El fué un perjuro... ella una infame 
que no debió admitir nunca su mano. 

— N o es toda la culpa de los dos, sino 
de quien los sedujo.. . ó los instigó á un h i -
meneo que nunca debió efectuarse. 

—Si habíais por Sofia, esta lo hizo esti-
mulada del mejor deseo hacia mí. 

— O h ! eso es lo que tú no sabes. 
—Y r vos lo ignoráis? La marquesa jamás 

ha cesado de estimarme, y vos la odiáis en 
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secreto porque alimentáis contra ella una a -
nimosidad... 

—Fundada. 
—Os equivocáis, señor. Me ha dado in-

finitas pruebas de amistad, lia ocultado mis 
flaquezas y me ha compadecido en mi des-
gracia... Oh! yo os aseguro que el tiempo 
que la he tenido separada de mi, es cuando 
me han sucedido los mayores infortunios... 
cuando lie sufrido los sinsabores mas amargos. 

—Luego vuelves á la creencia de que 
la marquesa de Korvei te trata con sinceridad. 

—Sin duda. 
— E h ! no seas inocente. La marquesa 

abriga hace tiempo, una idea constante, un 
pensamiento fijo, permanente v que nadie 
sabe ni ha penetrado jamas.. La marquesa 
tiene que str contraria de todo lo que se o -
ponga á la realización de é l . . . y esc provec-
to era conocido de tu esposo, pero ahora ha 

quedado depositado solo en ella. N o t e diré 
que adopte para su realización medios violen-
tos, ni determinaciones fuertes... pero coi 
su política natural, profunda y amable tra-
baja para ello.. Adivinarlo "es muv difí-
cil. . . es decir, ahora en este momento , ma-
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ñaña podrá ser . . . porque la conducta de 
ta muger singular, es tan admirable como 
fija... veste es el gran mérito que tiene á 
mis ojos. Ella con una sola palabra, con una 
leve mirada, conmueve, encadena y seduco 
en términos, que se parece á una astuta sire-
na á quien se teme, y sin embargo se desea 
gozar de sus atractivos. Es una muger peli-
grosa, sobrina mia. 

— Y bien, qué queréis que baga con 
ella?. . . Alejarla de mi lado.. . desterrarlal . . , 
No es posible! Sofia es astuta, sagaz, de un 
talento no cotnun... y personas asi, por mu-
cho que nos lisonjee nuestra posicion, no es 
prudente tenerlas por enemigos. Mientras la 
marquesa no me dé otros motivos... y aun 
dándomelos, os aseguro que la miraré siem-
pre con consideración y respeto. Aun cuan-
do sus culpas fueran tantas que degenerasen 
en crímenes manifiestos, aunque mereciese 
la muerte, me detendría mucho en dársela, 
porque considero tal su poder, tan grande su 
influencia, que mil puñales se aguzarían en 
secreto contra mi pecho para vengarla. Sa-
béis señor, cómo se castiga á la marquesa? 
Cuál es el medio de deshacerse de ella sin 
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responsabilidad ni esposicion? haciéndola per-
der ese aura popular que posee en todas las 
clases del pueblo.... en la corte misma. Esa 
conducta que vos no podéis menos de con-
fesar admirable y fija x cuyo mérito recono-
céis, no consideráis que para sostenerla en un 
palacio, á los veinte y ocho años de edad, 
es necesario estar dolado de una gracia tan 
especial como maravillosa? Pues bien, ese ta-
lisman secreto que Sofía posee, ese amuleto 
prodigioso que arrastra las voluntades, que 
encadena asi los ánimos, tan seductor, v 
tan apoyado é indestructible por su conducta 
y cumportacion, derribarlo no es obra de un 
momento. Es un edificio levantado con tanta 
sabiduría como encanto y. . . ¿para qué es 
cansarnos?... ni vos ni 50 podemos en el dia 
destruirlo. 

El príncipe quedó callado y pensativo, 
conociendo la verdad de estas frases. 

Hasta se consideraba corrido de que una 
débil muger pudiese oponérsele de tal modo. 

—I)e otra suerte, continuó Ludomilia, 
imaginais que yo no hubiera procurado, á pe-
sar de todo, librarme de un testigo impor-
tuno de mis estravios? Pero considero que 
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Sofia estará ya prevenida contra todo io que 
pueda y deba esperar de nosotros dos. 

—-Que está prevenida? prorrumpió el 
principe con sonrisa irónica. Mucho decir 
es ! . . . No desconfío de hacerte ver lo c o n -
trario.. . ¿Conque se halla prevenida á t o -
do, eh? 

—-Claro lo he conocido en la entrevista 
que hemos tenido. Ella se ha opuesto abierta-
mente á que mandemos en nombre de mi 
hijo. 

—Qué escucho!.. ¿Y ha tenido la osa-
día 

— S i , de echarme en cara tal proceder 
viviendo mi esposo... De declararse abierta-
mente enemiga de mi hijo.. y hasta asegu-
rarme que nose sentará en el trono de Ra-
vensberg. 

— ¿ Y tú has tolerado 
Oh! he tenido el valor suficiente para 

no mostrarle flaqueza y cobardia... El valor 
que mi situación me prescribe... Pero en me-
dio ele todo tenia miedo de ella. Sus pala-
bras me desgarraban el alma, v aunque e n -
sayéun recurso grave creyendo hacerla callar, 
intimidarla... su voz se levantó mas enérgica 
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v fuerte, en términos que casi me anona 
—Qué recurso fué?.. . preguntó el pr 

cipe, como inspirado de una nueva idea. 
—Acusarla de trato clandestino con mi 

marido... De inteligencias sospechosas en el 
castillo del Aguila Negra. 

—Ah! sí sí. . . esclamó el príncipe lleno 
de júbilo... He ahí mi idea .. mi pensamien-
to... El mismo que yo he concebido, porque 
\o sé la procedencia de esa muger... Es hu-
milde... de la clase baja del pueblo... y su 
elevación misma revela sospecha y una mali-
cia criminal... Esa muger ha sido molinera 
de Ligen... 

—Molinera!! 
—Sí , molinera, bajo el nombre de Ma-

tilde... Calcula ahora porqué babrá ascen-
dido á ser marquesa de Korvei y condesa 
del Aguila Negra... Porque tendría tal as-
cendiente sobre Othon... y qué clasé de se-
creto podrá ecsistir entre ellos, el ugier Pe-
dro y el consejero Biling. 

—No sé. . . pero.. . 
— Uno grave... sobrina mia, de alta im-

portancia, y al mismo tiempo tan reprobado 
é ilegal, que no lo ha podido en tantos años 
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cubrir ninguna apariencia y presentarlo, aun-
que disfrazado, á los ojos de la corte. Esto 
no puede ser otro que una inteligencia en 
estroino delincuente... Es cierto que tú ois-
tes en la quinta al duque nombrar una mu-
ger llamada Beatriz.. . que Sofia despues te 
mostró el retrato de una aldeana, diciendo 
ser esa misma Beatriz. . . pero aun cuando 
hubiese sido una dama del duque, muer-
ta ya, según la marquesa manifestó despues 
al mariscal, no podrá Sofia haberla reem-
plazado? Hay mas : el mariscal ütocaro 
reconoció á las aldeanas, por medio de una 
cruz que tenian los retratos. . . Sofia tiene 
otra cruz, que la tarde de la batida llamó la 
atención del viejo de la casa rústica del 
bosque... luego entre el mariscal , el viejo 
y la marquesa, ecsiste una coincidencia ca-
si probable de que se conocerán, ó al m e -
nos esta análoga circunstancia de la cruz es 
fundamento de recíprocos afectos , aunque 
pasados, de personas influyentes en tul se-
creto, y que no puede tener otro carácter 
queel de un crimen enorme, cuando se ocul -
ta con tanto cuidado por las personas que 
lo poseen... El viejo de lasciva cayó des-
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mayado, según dices tú . . . es misántropo, y 
no quiere hablar con nadie... No hay r e -
medio , motivos colosales, y atroces, me-
dian para que ese anciano esté así... y él 
lia reconocido á la marquesa esa tarde. 

—Sí , sus palabras lo dieron á entender. 
— L o ves? Mira si mis recelos son har-

to fundados, 
—Pero bien, qué pensáis hacer? 
—Que tú lo preguntes? Empezar á di-

famar á la marquesa cu secreto. Hacerla per-
der la popularidad que goza. Destruir esn 
fama lisongera que acompaña á su nombre 
por todas partes... y cuando esto lo haya-
mos conseguido, sino totalmente en parte, 
atacarla de frente sin reparo ni conside-
ración. 

— Y entonces... 
—Entonces se le prende... se le enca-

dena... Se 1; estermina si conviene... que 
ú convendrá... porque á una muger tan po-
derosa y temible es conveniente cortarle los 
vuelos... y esto no se consigue sin hacerlo 
antes con su cabeza. 

—Os confieso que me encuentro iu-
decisa y no sé si adopte con la marquesa 
la paz ó la guerra. 
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— Y por qué?.. . La guerra es secreta, 

mientras se mantiene la paz aparente para di-
suadirla de toda sospecha. Humores in laman-
tes puede circularlos cualquiera. Quién po-
ne freno á la lengua de un vengativo, un 
ignorante ó un mal intencionado? Circule lo 
qué á nosotros nos convenga, v luego que se 
tome Sofía el trabajo de averiguarlo. 

—Haced lo que queráis... pero os ad-
vierto que os dejo en esa parte los resulta-
dos, sean prósperos ó adversos. 

— S e conoce que esa muger te domina 
mas que debe. , . Bien. . . yo cargo con la 
responsabilidad... Mia será la derrota ó el 
triunfo... Lidiaré solo con ella, y te ase-
guro que no me arredraré. 

—Vos podéis hacerlo mejor que y o . . . . 
Teneis una ventaja inmensa. La de que vues-
tra conducta aparece á los ojos de todos in-
tachable, y nadie os puede marcar con el se-
llo mas pequeño. 

—Eso prueba que tengo mas cautela, 
porque la esperiencia me habrá servido de 
algo, hija mia. Y mira si tengo un punto 
«le apovo soberbio para combatir á la du-
quesa..*. La muerte de Colemberg • de los 
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cuatro mas que se encontraron con é l . . . . 
Ya verás... ya veras... 

Conque... ratifiquemos loque liemos tra-
tado al principio de esta conversación 
Despachar á los conservadores, á Leonelo... 
y al mariscal se deja por ahora... Lo sien-
to! Pero caerá... caerá... A dios, sobrini-
ta... Ah! Tu Luitzpoldo v su parienta es 
cosa tuya, eh?. . . 

— S í . . . ese asunto es mió solamente. 
—Corriente. En un calabozo de la ciu-

dadela esta él, y ella en una sala baja... 
precisamente encima del calabozo... Beltran 
se llama el carcelero... El gobernador ya sa-
bes cual es; porque presumo que habrá por 
tí su visita correspondiente al consabido ea-
pitan. 

—Creo que sí. . . 
—Hasta otra vez, que me aguarda el ba-

lón de Pompeburg... Voy á hablar con él 
también sobre lo del conde de Polesino. 



XVI. 

Don atentados. 

d¡a simiente se leía en las esquinas de 
Ravensberg los siguientes carteles. 

«Ocupada la regente del gran ducado 
en asegurar la justicia, como base indestruc-
tible de la seguridad y bienestar del esta-
do, castigando los crímenes atroces que se 
perpetran á la sombra de la impunidad, ha 
parado la consideraciou sobre lot asesiuos 
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del baron de Colemberg y sus compañeros, 
los cuales hay toda la probalidad para creer 
que lian perecido en el castillo del A-
guila Negra, víctimas del infausto arcano 
que depositan en esa fortaleza, personas ilus-
tres de la corte. S. A. R . ofrece un pron-
to desagravio á las leyes y á la vindicta pú-
blica » 

Este cartel no dejó de causar eco en 
la poblacion, pues precisamente se trataba 
de un hecho ruidoso, y que tanto habia 
ocupado la curiosidad de muchos, la com-
pasión de algunos y la indignación de o -
tros. Pero este era el primer tiro que in-
directamente asestaba el príncipe á la r e -
putación de Sofía, empezando por acusarla 
disimuladamente de un crimen tan espan-
toso. 

Leonelo cuando llegó á su noticia el 
tenor del edicto, escribió á la marquesa, 
previniéndola sobre el ataque que á cara 
descubierta debia sufrir y no muy tarde. 
Las personas ilustres á que hacia alusión el 
cartel eran ellas y el consejero Biling, poi-
que el duque, aunque estaba en el secreto, 
«e hallaba ahora fuera de toda reconven-
ción ui cargo. 



344 
Mas Sofia, tranquila Y satisfecha, nunca 

habia temido, y en la actualidad menos. 
Sin levantar mano empezaron los agen-

tes ocultos del príncipe á denigrar á la mar-
quesa de Korvei, tomando por fundamento el 
edicto publicado. Se la hacia la principal res-
ponsable de !a desgracia de Colemberg, ase-
gurando que el nuevo título que obtuvo de 
condesa del Aguila Negra, era debido á aquel 
horrible secreto que necesitaba hasta inmolar 
víctimas para su seguridad. 

Tales rumores llegaron á oidos de Sofia, 
la que los escuchó con risa y desprecio. L u -
domilia creia verla pesarosa y acongojada 
y la hallaba siempre festiva y alegre. Unica-
mente cuando la faz de la marquesa se cubría 
de pesar, era cuando le recordaban el estado 
de Othon. 

Un dia que se encontraba sola en su ha-
bitación, le entregó Richsa el siguiente anó-
nimo. 

— «Se ha asegurado, y anda muy válido 
entre el pueblo, que sois la favorita de O -
thon.. . Mas claro, su dama. A esto dicen que 
se han debido los disgustos de la gran du-
quesa con su marido y el trastorno del estado! 
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y la muerte de Colemberg y los otros. Yo , 
señora, abandonaría la corte y me retiraría 
basta de Kavensberg. De lo contrario, el (lia 
que esteis mas descuidada os pueden dar 
un pesar porque ya os miran con preven-
ción.)) 

Sofia guardó el billete sin hablar pala-
bra, y dijo á Ilihsa si habia venido el doctor 
Orseolo. 

—Esperando está Cuera, señora, á que 
le deis licencia. 

El doctor se presentó. 
— Y el duque? le preguntó la marquesa, 
—Está ya casi en el estado que se de-

sea para vuestro nuevo plan. 
—Cuando podemos ponerlo por obra? 
—Dentro de dos dias. 
—Id antes preparándolo todo... Ellos 

mismos van á caer en la red que me han 
tendido... leed... y le manifestó el anónimo. 

—Esto es falso, señora... El pueblo di-
ce Jo contrario; solo algunos ignorantes t 
menguados.., 

—Ya lo sé. . . demasiado comprendo de 
donde sale todo... No es Ludomilia la prin-
cipal inventora de esto.. . Es otra persona 

T. II. -23. Biblioteca popular gaditana. 
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que nos hace la guerra ocultamente, y la que 
preterido coger por masque ella procura es-
capárseme de entre las manos. 

Decid á monseñor Leoncio que nece-
sito verlo.. . que se presente en palacio es -
ta noche: que deje todo reparo ya. . . que 
venga. 

—Sereis complacida. 
Pero en aquella misma noche pensaba el 

príncipe dar el golpe á los Conservadores que 
estaban presos, y á Leoncio. El mariscal ha-
bia sido envuelto en la traición, y el prín-
cipe halló doble motivo de placer, por cuan-
to que el mismo Otocaro se le entregaba sin 
trabajo. 

El modo de coger al mariscal fué el s i -
guiente: 

Varios espias ocultos, asociados álosCon— 
serva dores, porque el príncipe los tenia en. 
todas partes, empezaron á cundir entre estos 
que era una infamia tolerar que Balkan y los 
suyos se viesen presos injustamente. Al mis-
mo tiempo el principe los hizo juzgar de 
nuevo por crímenes anteriores y hasta notifi-
carles la pena de muerte. 

El mariscal a! saberlo, opuso todo su p o -
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der é influjo para desviar el golpe que ama-
gaba á sus amigos políticos. Habló al conse-
jo, al príncipe, á la regente y todo inútil... 
Estos se escusaban con la ley.. . pretesto que 
sirve en estos casos para satisfacer rencores, 
saciar venganzas y apoyar criminales inte-
ligencias. 

El único recurso que le quedaba «ira su 
hermana la marquesa de Korvei, pero esta 
demasiado sagaz y advertida, le hizo ver que 
para Balkan y los suyos no habia entonces 
remedio; pues eran unas victimas inocentes á 
quienes mataba la ponzoñosa sed de venganza 
de Ludomilia, y las miras siniestras del prín-
cipe de Marck. Pero que á pesar de todo, 
hablaria á la duquesa, segura de que nada 
conseguirla. 

Efectivamente, Sofía hasta llegó á ame-
nazar á la duquesa sobre los resultados fu-
nestos, del paso que se iba á dar, pero esta, 
preocupada por el príncipe y engreída con 
las tropas de Pompeburg, no temia á nadie. 

Demasiado sabia el príncipe que el ma-
riscal 110 toleraría una infamia como la que 
seiba á perpetrar con Balkan y los suyos, y 
que recurriría á est rem os violentos ó ardides 
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para librarlos, ios cuales, por ocultos que 
fuesen, habia él de saberlos con antelación. 

Otocaro convocó en un sitio secreto á 
los Conservadores ecsistentcs en Ravensberg, 
v entre otras proposiciones que les hizo, lo» 
eesortó á morir primero que permitir el sa-
crificio de sus inocentes compañeros. 

Esta invitación hecha por un hombre 
como el mariscal, en ocasion que los ánimos 
se hallaban justamente ecsaltados, por las in-
justicias y tropelías que se cometían á intento 
por el príncipe, no podia menos de encon-
trar eco éntrelos de la reunion. Los prime-
ros quo se mostraron propicios y aun los que 
incitaron con ardor á los demás, fueron los 
emisarios del príncipe ocultos entre los Con-
servadores. 

El resultado fué juramentarse para una 
noche y una hora. 

La noche era la presente. 
La hora las doce de ella. 
El proyecto era asaltar la cárcel del cri-

men, matará la guardia hannoveriana, sacar 
de la prisión á Balkan y los demás que 
estaban con él y en seguida con b u e -
nos caballos, prevenidos ya, meterse en la 
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selva de Itoden, pasar el Hirz y ganar la 
frontera de Munster» 

El plan, aunque arriesgado, llevando un 
gefe como el mariscal y una espada cual la 
suya, no era difícil de realizar. 

El principe se llenó de gozo, al saberlo 
por sus agentes que concurrieron á la reu-
nion. La dosis de depravación que po-
seía, era Ja que por lo regular tiene el 
que, abundando en las ideas perversas que él, 
procura para sostener un poderquejamás de-
biera tener, sacrificar con ardides y estrate-
gias infames á ciertos honrados y beneméritos 
patricios, cuyo valor y ardimiento noble no 
transigen con la tirania, y son víctimas de su 
buen deseo, sucumbiendo á impulsos de la 
rivalidad y de la traición mas indigna v d e -
testable. 

Estaba mas que olvidado que el prín-
cipe pondría los medios para que todos c a -
yesen en sus manos. 

El dia de la noche citada, hizo publicar 
por medio de un pregón la ejecución de 
Balkan, Brun y los demás , como reos de 
estado, fijando el término para de alli á 
dos dias en la plaza de Adeltorfen, como 
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estuvieron sentenciados en otro tiempo. 

Sabia orue con esto aseguraba mas el 
éesito de su combinación. 

Leonelo habia recibido por Orseolo el 
aviso de Sofia, mas no quiso entrar en pa-
lacio de dia y esperó á la noche. 

A una hora que consideró prudente se 
dirigió á él. 

Leonelo acostumbraba á transitar solo 
por las calles de Ravensberg contra el dic-
tamen del doctor, que en particular de no-
che, le habia aconsejado que le acompaña-
se alguno de sus criados. Pero Leoncio fia-
do en su valor no habia hecho caso de es-
la advertencia. 

El doctor, hombre pensador y preven-
tivo, habia mandado á Frugoni y á Ven-
neti que de noche siguiesen á Leonelo á a l -
g u n a distancia, sin que él lo advirtiera. 

Leonelo, embozado en su capa, se diri -
gía. presuroso á palacio, cuando al medir 
"na encrucijada de callejuelas que desem-
bocaban en la calle de Wulfferi, fue r o -
deado y acometido de seis hombres á un 
tiempo. 

El primero lo tiró un tajo en la cabeza, 
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el que sin duda hubiera acabado con é l ,á 
no llevar la gorra de Leoncio en su forro 
interior una especie de malla de acero que 
inutilizó el corte de la espada. 

Sin embargo el golpe le trastornó en 
términos, que casi tuvo que agarrarse á la 
pared para poder sacar la suya. 

—Traidores! gritó fuera de si. . . Asi ase-
sináis impunemente á un hombre? 

Y apoyado contra la tapia de una casa 
se defendía de los seis que lo acosaban con 
furor, al ver que no le habian derribado con 
el golpe primero, como lo intentaron. 

El conde de Polesino hubiera sucum-
bido al fin á la obstinada furia de sus ad-
versarios... pero la voz de uno de ellos que 
dijo: 

—Muerto soy!. . . 
Le hizo conocer que alguien venia en su 

socorro. 
Con efecto, la espada de uno, de dos des-

conocidos que se acercaron, habia atravesado 
por la espalda de una estocada al último do 
los seis. En seguida hirió de muerte á otro.. . 
hizo medir la tierra mal parado al tercero 
y á los tres restantes los puso en fuga. 
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—Mandrias, aguardad! gritó el liberta-

dor con acento brusco v destemplado, s i -
guiendo á algunos pasos á los fugitivos. E s -
perad y yo os daré lo que mereceis. 

Leonelo reconoció á Frugoni. 
—Bien por Dios, señor, le dijo este. . . 

No queréis hacer caso de las palabras del 
doctor Orseolo... y os venis de noche por 
esas calles como un doncel rondador ó un g a -
lan fantasma. El doctor es todo un hombre, 
sabio, prudente y conoce á los picaros... 
Dadle las gracias de que no os hallan esta 
noche despavilado esos bribones... porque 
sin su dictamen no os hubiéramos seguido. 

— E l doctor os lo dijo? 
—Claro está. . . Yo á esta hora, os podéis 

hacer el cargo que en vez de hallarme aqui 
estaría apurando algún jarro de vino... pero 
no me pesa porque estas bromas me divierten. 

—Retirémonos ya, añadió Leonelo. 
—Despacio, señor. . . ¿Y nos vamos asi 

sin sacar la hebra de! ovillo, teniendo en 
la mano el cabo? 

— Y qué pretendes? 
—Es muy sencillo: ver si por algunos 

de estos truhanes averiguamos algo. Oscuri— 
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lio está, pero rio importa... Ayúdame, Ven-
neti. 

Y llegándose al que tuvo mas en estado 
de hablar, le preguntó quién era. 

Leonelo se sorprendió al conocer por el 
traje un soldado de las tropas de Pompeburg. 

Ecsaminó á los otros v los vio vestidos 
con igual divisa. 

A las preguntas de Frugoni no contesta-
ba el herido sino con lamentos. 

—Esas respuestas no son las que yo quie-
ro, perillán, le dijo Frugoni. . . Si te duele, 
llama al demonio v que te cure. . . Veamos 
los otros dos... Mira, estos están mas con-
tentos que tú. . . la prueba es que no se que-
jan. . Calla, y esto tiene una escarcela... cu-
riosidad es. . . pero voy á ver qué guarda en 
ella . . Toma! un papel!. . . lindo botin 

—Un papel!! repuso Leonelo. Trae que 
puede que nos dé alguna luz. 

—Sí . , es verdad, señor. . . pero vámonos 
alumbrando ron ella, rio sea que los que hu-
yeron avisen á los suyos y sea peor la fiesta... 
Cuidado que no lo digo por mí . . . que yo 
me estoy aqui hasta mañana á esperar á esos 
valientes que acometen seis á un» hombre 
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solo. . . Pues aqui hay uno solo para todos 
olios. 

Leorielo vio que era prudente separar-
se de alli, y se dirigió á palacio mandando 
á Frugoni y á Venneti que no digesen ana-
die una palabra, y que esperasen á que él 
concluyese para tornarse á su casa. 

Sofia lo aguardaba tranquila; ignorante 
de lo que acababa de pasar y de los acon-
tecimientos que sucederian aquella noche. 

En el momento que Leonelo entró en 
palacio, tuvo aviso de ello el príncipe que 
se hallaba con Ludomilia y el cual dijo á esta: 

— S e nos ha escapado... no puede ser 
por menos... pero yo lo agarraré... El plan 
se arregla asi mejor que imaginé. Ellos mis-
inos se entregarán en mis manos, esta noche. 
Si no los cojo á todos en un lazo serán muy 
ligeros para poder escapar. Esta venida de 
Leonelo por primera vez á palacio y en esta 
noche, es materia para sospechar. Sin duda 
el mariscal lia dicho algo á la marquesa y esta 
se lo vá á participará Leonelo.. . Oh! Ahora 
lo veremos. Sobrina mia, llairn á Inmegarda. 

La duquesa obedeció, v se presentó lu 
doncella. 
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— Y tu hermano? la preguntó el prín-

cipe. 
—Está en la antesala. 
—Dile que venga. 
Inmegarda salió, y á poco llegó Ulrico. 
—Siéntate, y escribe lo que te voy á dic-

tar. 
— Y o , señor? 
— S í , tú . . . De tu letra que será desco-

nocida. .. 
—Pero no es una imprudencia fiarse asi 

de un dependiente?... añadió en voz baja 
la duquesa. 

—La llave del silencio de este y su her-
mana, la tengo yo muy guardada en el casti-
llo de Coimberg... No temas... Escribe, mu-
chacho. 

—Ya os espero, monseñor. 
El príncipe dictó: 
«Monseñor Leonelo: han ido á buscaros 

á vuestra casa de mi parte, y el doctor 
Orseolo ha dicho que estáis en palacio. E n -
tonces he pensado dirigiros este billete á él 
y que os lo entreguen al punto. Jun-
to á la cárcel del crimen, esta misma noche 
á las doce, os espera un amigo, el cual os 
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participará cosas importantes para vos, para 
vuestro hijo , para madama Sofía de Korvei. . . 
y os aclarará el fundamento del hecho que 
os debe haber pasado esta noche á la salida 
de la calle de Walffen.» 

«Que oigáis las doce ya en la esquina de 
la cárcel . . . El embozado que se acerque á 
vos os llamará por vuestro nombre.» 

—Pliega y cierra. Uirigete á las habita-
ciones de la marquesa y dile á Richsa que 
un desconocido acaba de traer ese billete 
para su señora. 

Ulrico cumplió esactamente. 
—Estoy seguro que no faltará, dijo el 

principe. Son muchas las promesas que le 
hago y de gran importancia para que no acuda 
á la c i ta . . . En particular aclarar el lance de 
esta noche.. . Oh! no hay miedo de que de-
je de ir. 

Despues conduciremos á la otra, añadió. 
Leonelo se hallaba en conversación con 

Sofía sobre sus combinaciones futuras, cuan-
do le entregó Richsa el anónimo á la mar-
quesa. 

Lo abrió y repasó brevemente, entregán-
doselo en seguida á Leonelo, diciéndole: 

— E s para vos. 
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Leoncio lo leyó con estrañeza. 
—No teneis ninguna idea do quién pue-

da ser?... 
— N > señora. 
—Es raro... Ni de ese hecho á que 

se refieren en la calle de Walffen?... 
—Tampoco sé de lo que me hablan... 
—Bien podrá suceder, repuso la mar-

quesa con desconfianza. Sin embargo, ahora 
reparo en una cosa, monseñor, que no lo hu-
bia hecho antes. 

—Cuál? 
—En vuestra gorra... No la veis rota 

de una cuchillada?... 
—Con efecto.. . Este es algún descuido 

de ese bribón de Frugoni... Apuesto á que 
en uno de sus momentos de embriaguez se 
colocó mi gorra y ha tenido alguna penden-
cia donde le cupola buena suerte de recibirla, 
porque, mirad madama, el tajo es de muer-
te, y á no ser por la malla interior de que 
está forrada... 

—Sin duda.... es fuerte su armadura... 
Na la desamparéis de noche, Leonelo, \v 
añadió con intención .. > mucho mas si t e -
neis que pasar por la calle do Walffen * 



358 
acudir despues/» las citas que os den, como 
la de la esquina (lela cárcel del crimen. 

—Tendré en cuenta vuestro consejo, 
señora. 

Leonelo cerca de las oncc y media se 
despidió, y marchó dejando á Sofia sobre-
saltada en estremo, porque esta no creyóla 
disculpa que le habia dado. 

El conde inspiraba Ínteres hacia tiempo 
á la marquesa, solo que ella jamas se lo ha-
bia demostrado. 

Ulrico, que estaba cu acecho para verlo 
salir, se dirige en seguida á las habitaciones de 
la marquesa y le dice á Richsacon Ínteres: 

— É s monseñor Leonelo el que acaba de 
salir? 

— S i ? . . . 
—Estás segura de ello? 
— N o he de estarlo si le he visto en con-

versación con la señora... Por mas cierto 
que era para él el billete que me entregas-
tes. 

— Para é l . . . Y qué decía?... 
— L o ignoro. 
—Dios mió! Si le sucederá algo! 
— Cómo, esclamó azorada Richsa. 
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A este tiempo Sofia la llamó. 
—Espérate, que ahora vuelvo y me ex-

plicarás eso. 
La muchacha volvió á poco, haciendo 

entrar á Ulrico en la habitación de la mar-
quesa. 

—Acércate, Ulrico, le dice Sofía. Según 
me ha esplicado Richsa, ¿qué indican los t e -
mores que has manifestado por monseñor 
Leonelo? 

—Señora. . . yo no quisiera aventurar un 
juicio temerario, pero á monseñor, ó le ha 
sucedido algo desagradable esta noche ó 1* 
va á pasar. 

— Por qué? 
—Os diré. Cuando trageron ese billete 

que creí que era para vos, el hombre que 
me lo entregó me infundió sospechas. Su fa-
cha no me gustó, á pesar que venia en-
vuelto en una capa negra. Cuando se retiró 
le seguí sin que lo advirtiera, v vi que al pié 
de la escalera de este palacio habia otro em-
bozado, el cual se incorporó con él y le ha-
bló en voz baja. Yo me oculté detrás de un 
pilar próesimo á ellos, y pude coger estas 
palabras.—«Si va á las doce... alli no se es-



capará como en lacalle de WalíTen.»—Ense-
guida echaron á andar precipitadamente y 
desaparecieron. 

La marquesa quedó pensativa despues 
que habló Ulrico. 

Se omite el advertir que esta farsa la ha-
bia proyectado e! príncipe de Marck. 

Yo no sé, continuó el escudero, qué 
laberintos ocultos hay Él príncipe de 
Marck ha estado hablando con S. A. K. la 
gran duquesa... Mi hermana me ha dicho 
que el príncipe estaba muy acalorado... Ha-
blaba de conspiradores. «Esta noche á las 
doce» decia... Nombraba al mariscal Otoca-
ro . . . en tin.. . ello es que la cosa está mas séria 
de lo que parece. 

—Estás cierto de que se ha tratado del 
mariscal? 

—Sin duda... y deque el príncipe lo ha 
mandado buscar y no ha parecido en todo 
el dia, eso no lo dudéis, señora. 

Sofia sabia demasiado que esto era esac-
to, porque su hermano no se habia presentado 
á ella en todo el dia tampoco. 

Mientras trató Ulrico de Leoncio ha-
bia mentido, pero al hacerlo del mariscal lia-
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Molo que, s^gun por espresiones que habia 
cogido, pudo conjeturar. El joven escudero 
poseía sentimientos benéficos, si bien la dura 
necesidad de obedecer al principe, le hacia 
ejercer ciertos cargos de este, que le eran 
repugnantes y violentos en demasia. 

El mariscal le debia alguna deferencia, 
por su honradez y franqueza, asi es que. 
cuando trataba ahora de él lo hacia con sin-
ceridad y buena fé. 

— s e ñ o r a , continuó bajando la voz... 
Imposible que el mariscal no tenga esta no-
che algún pesar... Yo quisiera evitárselo 
ácosta de toda mi sangre... porque lo apre-
cio como se merece.. Pero me es imposi-
ble moverme de palacio. Si no, de seguro, yo 
se donde se encontraba esta noche á las doce. 

—Dónde?... Dímelo... le preguntó So-
lía con ahinco. 

—En los alrededores de la cárcel del 
crimen... Pues qué ¿puede el valor del ma-
riscal y de sus amigos permitir á sangre fria 
que inmolen á Balkan, Crefeldi y los de-
mas, mañana en la plaza de Adeltorfeñ?... 
Eso, el que no conozca al mariscal, podrá 
solamente concebirlo. 

T. 11. 2'i . Biblioteca popular gndilnna. 



La perspicacia de Sofia sintió, en el 
momento que dijo esto Ulrico, un impulso 
tan repentino como luminoso. El talento de 
esta muger apreciadle recibió una vida nue-
va.. . Una reacción imperiosa que le hizo abrir 
los raudales de su discernimiento, y con una 
sola idea, con un solo pensamiento, transitar 
rápidamente un espacio inmenso, alcanzán-
dolos en la ventajosa delantera que llevaban 
los enemigos del mariscal. 

Al punto despidió á Ulrico sin decirle 
una palabra. 

— A h ! Esclamó despues que quedó so-
la . . . Almas generosas, nobles y sublimes! 
Habéis caido en la emboscada!.. Joaquin! . . . 
Leonelo! Los inmolaran á la vez. Son dos 
objetos de embarazo y estorbo para los tira-
nos de Uavensberg! Y yo necia, no he al-
canzado esto! . . . N;> he sentido la menor ins-
piración, la idea mas remota. . . Ah! mise-
rable de mi! L)e qué me sirven todos mis 
afanes de quince años.. . mi disimulo y su-
frimiento si al cabo no he conseguido llegar 
aun al término de mi alan?.. . Si he r e -
trocedido con desventaja... y estoy próc-
sima á perder mas aun!. . Oh! Esto no es 
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posible... Quizá sea tiempo... Las doce es-
tán para dar.. . Dios mió!. . ayudadme. 

Y llamando á su page Guare o le dijo: 
—Tendrás valor de acompañarme aho-

ra mismo fuera de palacio?. 
—Cómo, señora!. . . A esta hora!. . 
—No te pido consejos., sino decision... 

Si temes iré sola... No me falla resolución 
v ánimo, y sin embargo soy una débil muger 
nada mas. 

El page se sintió ruborizado con las pa-
labras de la marquesa, y le contestó, con un 
ardimiento estraordinario: 

—Vamos donde queráis... Mi temor era 
por vos... pero yo no tengo mas que una 
vida... en ofreciéndola por mi señora habré 
cumplido mi obligación. 

- -Pues anda pronto 
Guarco fué á su habitación, cogió la ca-

pa y debajo de ella guardó su arcabuz sin 
que la marquesa lo advirtiera. 

Sofia á aquella noche, vencia todos los 
obstáculos, lo atrepellaba todo, porque ama-
ha al mariscal v á Leonelo verdaderamente. 
Al primero como á un hermano querido... 
alsegundo cual á un hombre que se hace due-



fio del corazon (le una muger, insensiblemeu-
t e . . . De una muger que no lia conocido el a-
morbajo tal carácter, porque ocupados sus 
afectos en otros objetos, no lia pensado en 
fijar su idea sobre ninguno de sus adorado-
res . 

Leonelo alcanzó este privilegio, porque 
la conducta de Ludomilia con él , fue cau-
sa de que la marquesa se sintiese animada en 
favor de un bombre que ni aun conocía si-
quiera. , 

La salida de esta de palacio, solo lúe 
notada de Ulrico que estaba en acecho por 
dictamen del príncipe de Marck, y del ugier 
colocado en la puerta de salida. 

La guardia dje palacio, compuesta de los 
soldados hannoverianos, no se metia en ec -
saminar al que salia sino al que entraba. 

Sofia envuelta en un manto negro , cami-
naba con tanta precipitación que casi costa-
ba trabajo á Guarcosegui r la . —Hacia dónde nos dirigimos, señora? 
preguntó el page. 

—Hacia la cárcel del crimen. 
Ulrico dejó pasar á intento un buen ra-

to desde la salida de Sofia para avisar ól 
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principe que la marquesa no estaba ya en pa-
lacio. 

— Ela ido sola? preguntó este. 
—S.'ñor, no lo he reparado; porque 

\o hablaba con el ugier de guardia en la 
puerta cuando advertí que salia una muger 
con manto... Le pregunto \ me dice que es la 
marquesa que sale casi todas las noches á igual 
hora. Hace muchos años, es costumbre suya. 
Algunas noches no ha vuelto... Dicen que se 
dirige solamente al castillo del Aguila Ne-
gra... 

—Sí , \alo sé.. ¿Pero iba sola? repito. 
—Regularmente alguien la acompaña-

rá ., porque una muger asi, sin nadie, v por 
esos sitios peligrosos... y á media noche 

—A dios, sobrina, dijo el principe á Lu-
domilia. 

--Hasta cuando? 
—Hasta mañana temprano en que sa-

bremos los resultados de esta noche... que 
será borrascosa... Adiós , hija, á dios. 

Leonelo se habia encaminado con sus dos 
criados, al salir de palacio, al paraje de la 
fita. Los tres, embozados en sus capas, lie-
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garon á la esquina marcada de la cárcel del 
crimen. El conde para no infundir sospe-
chas al que lo citaba , antes de aproc-
simarse al lugar indicado mandó á Frugoni 
v á Venneti que lo siguiesen á corla distancia 
con disimulo, y que al pararse él en la es-
quina de la cárcel, ellos se ocultasen en el 
hueco de alguna puerta inmediata donde no 
pudiesen ser vistos. 

Los criados cumplieron csaclamente lo 
prescrito por su dueño. 

Un corlo momento habia que Leonelo 
estaba allí, cuando sin saber por donde, 
se encuentra cerca con dos hombres embo-
zados también. 

Estos so aprocsimaban á pasos lentos. 
Leonelo desenvaina la daga y se dispone 

Ü1 menor amago á sepultarla en el pecho del 
que se le arrime cernasiado. 

Pero no fué uno de los dos, al pasar 
le dice en voz baja, pero inteligible: «Li-
bertad.. .» y quedui detenidos un poco co-
mo esperando la respuesta de aquella señal. 

Esto no era lo que le habian prevenido 
en el anónimo que le entregaron en palacio. 

Los hombres se retiraron recelosos al 
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notar el silencio del conde pero á poco, sin 
advertirlo Leonelo, se encuentra con seis em-
bozados que por distintos puntos llegan y lo 
rodean. 

Uno de ellos pregunta, puesto easi en 
guardia, y á media voz: 

—¿Quién vá! . . . 
—Un hombre! contesto Leonelo. 
—Pues nos importa saber quién es. 
El acento arrogante del que pronunció 

estas palabras no le fué desconocido á Leo-
nelo... el que por un presentimiento invo-
luntario esclamó... 

—Otocaro?.. . 
—Quién es?.. . repitió el mismo embo-

lado. 
El conde reconoció al mariscal perfecta-

mente... y añadió: 
—Leonelo. . . 
—Vos! Cuerpo de Dios! csclamó el ma-

riscal. De la que os habéis escapado, conde!.. 
Vuestra vida lia estado en un hilo... Os creía-
mos un espía infame y estábamos resueltos á 
acabar con vos... Pero cómo os hallais aqui? 

Entonces Leonelo le esplicó el moti/o. 
—Pues retiraos, os suplico, le repuso 
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O lo caro. Nosotros vamos á acometer una 
empresa peligrosa, pero indispensable, y po-
dríais ser envuelto en nuestra suerte. 

— Q u é ¿corréis algún riesgo aqui, maris-
c a l ? . . / 

Ninguno basta ahora.. . pero puede. 
Y le refirió sucintamente su intento. 

Y quereis que parta? añadió Leone-
lo. . Sabéis que el hermano de Sofía es una 
persona sagrada para mi?.. Aun cuando vues-
tro mérito no fuese acreedor á que yo parti-
cipe con orgullo de los azares de esta e m -
presa, basta que tengáis la sangre de la muger 
que adoro para que no me separe de vos. 

|»nos por lo mismo que la ainais, vivid 
v conservaos para ella. Si yo perezco... si 
sucumbimos los dos, no lo queda á la infeliz 
mas que mi hermano Roberto que acaso ma-
ñana caiga bajo el hacha vengadora de nues-
tros enemigos".. Retiraos, conde.. . retiraos 
v s e r á el servicio mayor que podéis hacerme. 

El mariscal añadió aun mas persuacioncs, 
hasta que consiguió que Leonelo se separase 
de alli-Señores, dijo en seguida á los suvos. 
Esta circunstancia del conde nos favorece. Ese 
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aviso secreto que le lian dado indica que hay 
traidores entre nosotros que han descubierto 
el plan... Nuestros enemigos trataban de 
envolver al conde en el lazo que nos han 
tendido... cuando lo condujeron áestesitio.. . 
Pero no nos intimidemos. La astucia vence 
muchas veces los mayores peligros. Nuestros 
enemigos esperan la hora designada para sor-
prendernos é inutilizar nuestra obra.. . pero 
pues lodos estamos reunidos adelantémonos., 
y esta ventaja, es indudable que nos propor-
cionará el vencimiento,, ó cuando menos bur-
lar las acechanzas de los que nos aguardan. 

Todos aprobaron la determinación.—La 
cárcel del crimen no se hallaba aislada, sino 
contigua á varias casas. Una de estas estaba 
ocupada por los Conservadores, los que ha-
biendo escalado la cárcel por aquella parte, 
venian á salir á una do las salas bajas del e -
dificio. 

En esta precisamente dormia el segundo 
carcelero, cómplice de buena fé de los Con-
servadores, porque habia militado á las ó r -
denes del mariscal, v amándolo ciegamente 
obedecia lodo lo que su general le prescribia 
sin meterse en mas averiguaciones. 
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De modo que los Conservadores se en-

contraban dentro de la cárcel á poco trabajo. 
El mariscal entró en la casa espresada y 

manifestando su dictamen á los que estaban 
en ella, se puso por obra al momento. 

La mitad de los Conservadores en nú-
mero de mas de cincuenta entraron por la 
abertura. El resto se dirigió silencioso á la 
puerta de la cárcel á esperar que le abriesen 
los de adentro. 

De los (jue entraron fué el mariscal. El 
plan del príncipe estaba perfectamente, pero 
se malogró en parte por el adelanto pro-
puesto por Otocaro. 

El centinela de la puerta de la cárcel 
al ver llegar por la sombra que formaba el 
edificio tantos hombres, preguntó quién era 
y no recibiendo respuesta disparó su arcabuz. 

La bala rosó el brazo de uno de los con-
servadores, pero al punto se arrojaron á él y 
un silencio profundo siguió á la detonación. 

El centinela acaba de caer hecho pedazos 
á puñaladas en las losas del atrio de la cárcel. 

El ruido del tiro sin embargo alarmó á 
los de adentro, que ya habían sorprendido al 
primer carcelero y obligádole que abriese los 
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calabozos deBalkan,' Crefeldiy los demás. 

Estos fueron puestos en libertad al punto, 
mas al dirigirse á la rotura para salir con 
ellos, un piquete de soldados hannoverianos 
les estorbó el paso. 

Una descarga de mosquetería que hicie-
ron súbitamente los Conservadores sobre ellos 
los dispersó un poco con muerte de algunos, 
pudicndo el mariscal, con espada en mano, 
v seguido de algunos, coger la brecha y sacar 
los presos. 

La casa empezaba á ser invadida también 
por la fuerza armada que iba entrando en 
ella, pero el mariscal y los suyos se abrieron 
paso hasta llegar á la calle. 

Los Conservadores de la puerta de la cár-
cel so batían con la guardia y tropa que ha-
bia llegado en aucsilio, preparada de ante-
mano. 

Muv pronto se generalizó el combate. 
Los Conservadores eran menos quo los 

soldados, pero lidiaban con la ventaja que les 
infundía su arrojo y peligro. Muchos solda-
dos habian perecido, en particular á los gol-
pes del mariscal, que se batia furiosamente 
sin lograr su objeto, que era romper el eerco 



372 
que la tropa les tenia puesto para salvará los 
prisioneros. 

El alarma se estendió á poco por la c iu-
dad, y se hizo objeto de consternación y hor-
ror . . . Las tropas se reforzaban continua-
mente, no asi los Conservadores que empe-
zaban á dispersarse entre las sombras. 

El mariscal quedó casi solo y hubiera 
sucumbido, sin el aucsilio de tres hombres 
que se le aprocsimaron y que con las espa-
das desnudas sembraron el terror enlossolda-
dos. Uno de ellos en particular se cebaba en 
herir y matar. . . Este era Frugoni: los otros 
dos Leonelo y Venneti. 

El mariscal, ciego y entusiasmado, no 
advirtió á una muger que velarlo el rostro v 
agarrándolo fuertemente del brazo, le «lijo: 

- - P o r Dios Joaquin, quieres que me mate 
aqui mismo eí pesar y el dolor? Sigúeme. . 
sigúeme, imprudente!. . . sálvate del peligro 
cierto que te amenaza ya. 

El mariscal reconoció á la marquesa. 
Otocaro á la vista de esta sintió desfa-

llecer su valor y se dejó conducir maqui-
nalmente por ella. 

Toman una de las calles próesimas, cuan-
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al torcer la esquina de otra oyen que 

los seguian varios soldados... El gefo que 
los mandaba y venia delante á caballo, pro-
nunció claro é inteligible, 

—El es ! . . . coged lo vivo ó muerto 
Lo be conocido á la luz de nuestras antor-
chas... Es eí mariscal!! 

Sofia sintió correr por sus venas el ve-
lo de la muerte. 

Aprietan el paso la marquesa , el ma-
riscal... y (inarco que iba detrás. 

Los de á pié no podían darles el alcan-
ce tan pronto, pero el de á caballo los co-
gía sin remedio. 

Ya casi prócsimo á ellos, Guarco dijo 
á los suyos: 

—Huid. . . huid pronto!., y disparando 
su arcabuz sobre el que los seguia, lo der-
ribó del caballo. 

La bala del valiente page habia herido 
<d barón de Pompeburg. 

El espanto y la consternación se espar-
ció en la tropa á vista de su general baña-
do en su sangre... Esta confusion clió tan-
ta ventaja á Sofia y á su hermano que ga-
nando las afueras de la ciudad, se diri-
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Rieron al castillo del Aguila Negra. 

Warlock abrió la poterna v los tres en-
traron en la fortaleza. 



X V I I . 

Lu r«veh)iüiun. 

1 pasadizo ó corredor donde Podro 
habia muerto al barón de Colemberg, da-
bu paso á una antecámara, después de ella 
habia otra habitación , \ en seguida una 
sala estensa, adornada sencillamente. 

Dos mugeres ancianas conversaban en la 
habitación antes de la sala , mientras qup 
en esta, al lado de una mesa, dos jóvenes 
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hermosos se entretenían en otra cosa dife-
rente que las dos mugeres. 

Ellas hablaban de los sucesos pasados de 
su vida. 

Pero los jóvenes, que eran César y E leo-
nor, el primero se ocupaba en leer á la segun-
da una leyenda de amores. 

Ella le oia sin respirar apenas, contem-
plando la gracia y espresion que daba á la lec-
tura aquel mancebo hechicero, á quien a -
doraba con todo su corazon. 

Pero vino á interrumpir aquel agrada-
ble entretenimiento la llegada de las dos mu-
geres, que entraron en el retrete. 

— A qué venis todavía, madama Kune-
gundis? esclamó César. Aun no es hora de 
que nos retiremos á nuestro departamento. 
Monseñor Pedro nos echará cuando deba-
mos irnos. 

— N o es eso, hijo mió, repuso la Fale-
dro. Es que madama Sofía está ahí . . . Se 
ha quedado hablando con monseñor Pedro 
en la antecámara, en voz baja. . . no creo 
que viene sola. 

— L a acompañará el consejero Biling, 
añadió Kunegundis. 
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No habian terminado aun la conversa-

ción, cuando la marquesa v el mariscal se 
presentaron en la puerta de la sala. 

Ad vertiremos al lector, que hemos re-
trocedido á la noche on que la marquesa, 
después de darse á conocer del mariscal en 
la quinta del Recuerdo, lo condujo al cas-
tillo del Aguila 

Al divisar á la marquesa César v Eleo-
nor, corrieron á coger sus manos y á besár-
selas á la vez, esclamando con la mayor ter- ' 
nura: 

—Mi querida, mi buena protectora!.. 
La marquesa no pudo responder porque 

su voz la sintió embargada por al ternura mas 
profunda. 

Mudamente cubrió de tiernísimos y r e -
petidos besos el rastro de Eleonor. 

— Y para mí nada, señora! esclamó Cé-
sar con pesar... Ah! no os amará Eleonor 
mas que yo en el poco tiempo que os c o -
nozco! 

—Sí , hijo de mi vida , prorrumpió la 
marquesa. También á ti alcanza mi ternura.. . 
3a ternura de una madre. 

—Ah! qué nombre habéis pronunciado!. 
T. 1 1 . 2 5 . Biblioteca popular (/>.ditana. 
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Mi madre! . . . Ojalá lo fueseis, señora 
Repetídmelo otra vez para inundar de gozo 
mi corazon!.. . Como he carecido siempre 
de esa satisfacción!.. Llamadme vuestro hi-
j o . . . y yo os diré madre mia! 

— S í . . . hijo mió! 
—Madre adorada!. . . 
César se habia arrodillado á los pies de 

le marquesa, y besaba sus manos con vehe-
mencia y amor. 

Otocarose limpió las lágrimas que se es-
capaban á su pesar, de sus ojos. 

Las dos ayas sollozaban también. 
—Hi jo de mis entrañas! esclamó la F a -

ledro entre suspiros profundos... Como no 
ha conocido á su madre el inocente!.. 

— N i es necesario que la conozca, r e -
puso Sotia. 

—Luego sabéis quién es?. . . preguntó 
con precipitación César... Ah! decidme su 
nombre, señora.. . Tenga al menos ese con-
suelo, aunque nunca consiga verla. 

— L o [que pides es imposible, hijo mió: 
tu madre ha muerto para tí. 

— Por qué?.. . 
—No es ocasion, ni lugar para ospli-
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cartelo... Algún día... Quién sabe! . . . En 
fin, basta ya.. . Retirad á estos niños, aña-
dió, dirigiéndose á la Faledro y á Kune-
gundis: pasad con ellos á la habitación in-
mediata. Id hijos miosqueno me iré sin veros. 

Los jóvenes obedecieron con disgusto, 
porque la presencia de la marquesa era pa-
ra ellos el objeto de mas estusiasmo y pla-
cer que disfrutaban en su encierro. 

Sofia en seguida, cerrando la puerta, le 
dijo al mariscal. 

—Siéntate, hermano mió. Al conducirte 
aqui esta noche, es para hacerte la revela-
ción importante del secreto que guarda es-
te castillo y que envuelve en sí la suerte pa-
sada de nuestra familia, la mia presente y 
la de nosotros en el porvenir. A este descu-
brimiento debia asistir otra persona que era 
el duque, pero ya ves el estado á que lo han 
reducido su desventura. No diré sus enemi-
gos, porque su fatalidad lo ha puesto en el 
caso de acarrearse el aborrecimiento de esa 
muger, á quien está enlazado sin amor ni de-
seo, y sí solamente, por esa dura razón de 
estado á quien se sacrifican los mas dulces 
afectos, las mayorcsconsideraciones. 
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Solo te pido al escuchar los infortunios ' 

ic nuestra familia, indulgencia y olvido. 
Com pasión, Joaquin querido, para la inocente y 
desgraciada delicuente,víctima, node su debi-
lidad, sino de su desgracia. De esa negra 
página que el destino abre en su fatal libro 
á los miseros mortales, y que es en vano que-
rer borrar con el esfuerzo, el valor ni el 
talento. A esa predestinación fatídica que 
nos tenemos que someter al fin, y que m u -
chos censuran y condenan sin piedad ni c o n -
sideración. 

El mariscal estaba suspenso oyendo á su 
hermana, y sin poder comprender á que iban 
dirigidas sus palabras. 

La sala donde se encontraban tenia las 
paredes cubiertas de primorosas entalladuras 
de jaspe de diferentes colores. Pero sobre 
la testera de ella se notaba el distintivo ó sím-
bolo de aquel castillo... Una hermosa y per -
fecta águila de jaspe negro. 

La marquesa tocó una especie de resorte, 
y parte de la cola de la escultura, girando s o -
bre unos ejes dejó ver una pequeña abertura, 
si espacio único para meter la mano; pero 
tan bien disimulado entre la figura de las 
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plumas de que se componia la cola del ave, 
que era difícil que ninguno diese con ello. 

—Este secreto, dijo Sofía, lo sabemos 
solo tres personas pero no lo revele-
ramos á nadie porque somos harto intere-
sados en tenerlo oculto. Estos somos el du-
que, el hombre con quien me has visto hablar 
al entrar en esta sala, y yo.. . Ahora lo sabes 
tú también, pero estoy seguro de que al sa-
lir de aqui no lo dirás á ninguno. 

Y sacando del hueco un manuscrito, se 
lo entregó al mariscal diciendo: 

—Lee , Joaquin.. . lee, sin ira ni resenti-
miento... Acuérdate que eres hermano y 
queen algún tiempo nos quisistes entrañable-
mente. 

El mariscal vió que decia asi el principio 
del manuscrito. 

MEMORIAS DE BEATRIZ MARTELO, 
D l i U G I D A S A S i : H I J A . 

—¿A su hija! esclamó Otocaro, 
—Lee , Joaquín, lee. . . añadió la mar-
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quesa, sin detenerte, \ hazlo en alta voz, aun-
que vo sufra el tormento de oir de tu boca 
el contenido. 

El mariscal empezó la lectura. 
«Hija mia: al escribir estas memorias 

tantas veces regadas con mis lágrimas, in-
terrumpidas con mis sollozos, é intermedia-
das por mi dolor, no me anima otro objeto 
sino el que compadezcas á tu infeliz ma-
dre si \ives > lees estos caracteres. Te pido 
que no reconvengas á tu padre, v que tu, 
ángel de pureza y de bondad, interpongas tu 
ruego, para que las personas á quien he he-
cho desventuradas, envezdcmaldecirmc vier-
tan sobre mi sepulcro una lágrima de ternu-
ra y perdón. 

Mi madre desde el cielo, lo hace ya. . . 
Tu abuela, hija adorada, me mira con los ojos 
de una verdadera madre. Mírame tú también 
con los de una hija consecuente y afable. 

Antes de hacerte la narración de mis des-
gracias, justo es que te dé á conocer quién 
era tu infeliz madre. 

Mis años corrían plácidos y tranquilos 
en la mansion de mis abuelos, que era un 
antiguo molino sobre las márgenes del Ems 
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en las campiñas de Ligen, Mi padre honra-
do y perfecto modelo de gefe de una fami-
lia, se llamaba Pedro Martelo... Mi madre 
Ana... mi hermano mayor Joaquin, el se-
gundo Roberto y dos hermanas Matilde v 
Lu isa... Esta última será muy niña aun cuan-
do escribo esto. No me conoce... ni creo me 
conocerá. 

Ama, hija mia, mucho á tu tia Matilde, 
porque es un tipo de cordura, amabilidad 
y talento. Sin ella, sin su fraternal con-
suelo, mi ecsistencia hubiera corrido doble-
mente infeliz . . Para mí ha sido una verda-
dera hermana. Para tí será una madre dul-
ce y bienhechora.., porque yo no podré 
vivirle le que deseara. 

El trabajo y la virtud era lo único que 
moraba en nuestro hogar, sin que viniesen 
á interrumpirlos ni los odiosos sueños de la 
ambición, ni la detestable influencia de los 
vicios. El amor de mis padres, la ternura 
de mis hermanos, formaban la mas grata y 
dulce satisfacción de mi vida. 

Solo mi hermano Joaquin era el único 
que algunas veces, á impulsos de su genio 
independiente, de su carácter rígido y recto, 
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solía adoptar estreñios qne no estaban en ar-
monía con !a paz que disfrutábamos... Pero 
en cambio era generoso y honrado... por-
que esta última cualidad es inherente á nues-
tra familia. 

Ya ves, hija querida, que parece impo-
sible que viviendo de este modo, la desgracia 
viniese á estender sus negras alas sobre mí. 

Retirada de la sociedad, sin habitar en 
las grandes ciudades, donde el contacto de 
los hombres pudiese hacerme sentir los elec-
tos de la perniciosa influencia que los domina 
por las pasiones y demás debilidades que co-
munican sus maléficos efectos, nada debia 
temer y sí solo disfrutar de aquella sencilla 
v plácida vida, rodeada de imágenes risueñas 
inocentes y envidiables... Donde la infelici-
dad no habia fijado su dominio, porque las 
personas que me rodeaban se contentaba!» 
con muy poco. . . . con amarse entre sí, 
el uno para el otro En tan sencillo cuadro 
de fraternidad y ventura no debia haber caí-
do jamas una mancha. Nunca debió ser in-
terrumpida esta era de felicidad recíproca.. . 
este hermoso sueño de mútuos a f e c t o s — 
Ah! por qué no fué eterno y permanente!.. . 
Tanto como mi vida! 
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El primero que lo trastornó fué mi her-

mano Joaquin... Parecia que á mi querido 
hermano lo habia elegido la suerte para 
romper la valla, al parecer insuperable, que 
ecsistia entre su familia v la severidad de! 
destino. 

Una desavenencia con mi padre fué cau-
sa de que Joaquin nos abandonase... y que 
esta ausencia, después de eterna quizá para 
mí, fuese precursora también de mi inter-
minable desgracia. 

Mi triste madre la sintió, con el dolor 
que esperimenta una madre por la pérdida 
de su hijo. Jamas para nosotras los hijos 
cometen defectos... y si alguna vez los c o -
nocemos, solo sabemos llorarlos!... Censu-
rarlos, nunca. No recurrimos á la severidad 
como los padres; somos las mediadoras, las 
que con nuestras lágrimas y teniendo el cora-
zon destrozado, demandamos indulgencia para 
los hijos, porque como han estado en nuestras 
entrañas nueve meses, estas se resienten tanto 
de verlos sufrir, que padecemos con ellos, 
su pesar es nuestro, y el dolor que esperi-
mentamos á sus infortunios es tal, que qui-
siéramos nosotras sufrirlos en vez de ellos... 
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Porque, dónde hay objeto, prenda mas que-
rida é inestimable para una madre en el 
mundo, que su hijo? Nada. Es vida de su vi-
da. . . Animación de su ecsistencia... Soplo 
vivificador de su ser. . . Objeto donde se en-
cierran sus dichas, felicidades y gustos... Por 
ellos deseamos ser eternas; se anhela la feli-
cidad, la riqueza, lo mas halagüeño, bello 
y grato á la vida por dárselo todo á 
ellos... Porque, dónde hay un gozo mas ine-
fable, puro y verdadero, que el que tiene 
una madre cuando besa y estrecha con a -
mor á su hijo, y entre mil ósculos 'de ter-
nura y entusiasmo le puede decir: «hijo mió, 
ya te he hecho feliz!» 

Y sin embargo, hay hijos ingratos que 
corresponden mal á estos afectos sagrados 
y respetables; y escuchando solo el impulso 
mortífero y emponzoñado de las pasiones 
corren desbocados á encenajarse en ellas. Ol-
vidan los deberes filiales; la corrupción y los 
desórdenes envuelven su vida en un caos de 
desolación v desventuras interminables, sin 
que estos malos hijos se acuerden de su ma-
dre. . . De aquel corazon triste, amante y sen-
sible lacerado impíamente por la ingratitud, 

\ 
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el olvido y la depravación filial... Sin que 
jamas llegue á contenerlos este recuerdo tan 
natural como justo, «Mi madre padece por 
mi causa!... Es infeliz por mí debiendo ser 
lo contrario!..» Pero lejos de esto, tenemos 
que sentir lo impiedad de nuestros hijos, 
Y las reconvenciones de sus padres... que 
como abrumados con el sentimiento que un 
hijo desnaturalizado les hace concebir, se des-
ahogan con las madres, como si estas no pa-
deciesen un pesar ilimitado... Porque nos-
otras hemos sido colocadas en el mundo para 
padecer dolores por las hijos... y verter lá-
grimas amargas por ellos... Esponer nues-
tras vidas al arrojarlos á un mundo, que 
nos los arrebata despues con sus placeres ó 
ilusiones, y que hasta es tai» egoista que les ha-
ce estinguir la memoria, la idea, el senti-
miento que debe recordarles lo que somos 
para ellos... lo que nos deben!. . . Y no por-
que queremos cobrar esta d e u d a — no — 
nos contentamos con muy poco... con que 
correspondan al amor que les tenemos... al 
deseo de verlos eternomente dichosos. 

Pero por este anhelo santo; poruña ve-
hemencia tan recomendable, nos devuelven 
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los mas, amarguras sin cuento y lágrimas in-
terminables. 

Mi hermano Joaquin causó todo esto á 
mi infortunada madre. 

Con su huida de la casa paterna le des-
trozó el corazon... Con la falta de ella, co-
mo hermano mayor y gel'c de la familia en 
ausencia de mi padre... autorizó mi des-
gracia v causó la muerte de la mas digna, 
amorosa y querida de las madres. 

Aqui el mariscal no pudo proseguir la 
lectura... El corazon del fuerte guerrero se 
sintió comprimido en demasia. 

Sofia lo miró con ternura y sentimiento, 
mandándolo seguir. 

Otocaro volvió á fijar sus ojos nublados 
de lágrimas en el manuscrito, y continuó: 

«A pesar de que el corazon de mi madre 
estaba despedazado, disculpaba á su ingrato 
hijo, y dulcemente reconvenía á mi padre 
por su estremada severidad con él. Siempre 
las madres encontramos un motivo para dis-
culpar las faltas de nuestros hijos. 

Cuando nos sentábamos á la mesa, ó 
se ejercían aquellos actos peculiares á una 
familia que tanto se amaba recíprocamente, 
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mi madre no podia contener sus lágrimas. 
Yo lloraba también y mi hermana Matilde 
lo mismo... porque las dos sabíamos ya lo 
que era sentir al ver afligida á nuestra ma-
dre... Mi hermano Roberto ocupado en sus 
atenciones no podia advertir demasiado aun 
lo que padecía su ma-dre... Mi hermana Lui-
sa no habia nacido aun.. Solo Matilde, que 
tenia quince años, y yo que habia cumplido 
diez y seis, éramos las que la consolábamos 
y sufríamos con ella. 

Pero ojalá que todo hubiera sido llorar 
por mi hermano... Voy á entrar en la re -
ferencia de lo mas triste de mi vida. 

Teníamos por costumbre mi hermana y yo. 
todas las tardes de verano ponernos á la eaida 
del sol en la puerta del molino , sentadas 
en un banco de madera, á gozar de la brisa 
vivificadora, que lamiendo la superficie de 
las hermosas aguas del Ems templaba los ar-
dores del riguroso estio. Alli nos ocupába-
mos de nuestras labores domésticas; entre-
tanto que mi madre en lo interior de la casa 
compartía los quehaceres de ella, con la me-
moria de su hijo Joaquin v el amor que nos 
tenia á nosotros y á mi padre. 
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Una de esas tardes vimos venir hacia 

el molino dos hombres á caballo. 
No nos distrajo de nuestra ocupacion 

porque frecuentemente recibíamos en nues-
tro molino, curiosos que llegaban á ecsami-
nar el mecanismo de su fábrica. 

Nosotras permanecimos sentadas á la lle-
gada de aquellos desconocidos. 

Uno do ellos era como de cuarenta y 
cinco años. Su semblante noble y afable 
infundia confianza, y estimulaba á profesarle 
afecto.. . Venia vestido de negro.. . Pero el 
otro. . . el otro, hija mia, era tan bello como 
peligroso... De un semblante tan encanta-
dor, como falaz su corazon... Era un man-
cebo de diez y ocho años, airoso, hechice-
ro, hermoso... y que arrebataba el corazon 
do cualquiera muger á primera vista, aun 
sin escuchar su seductor acento. 

El fué el primero que se apeó con un 
donaire singular, y llegándose á nosotras, nos 
dijo con una gracia estremada: 

—Divinas molineras, queréis por cari-
dad dar una poca de agua á dos pobres se-
dientos? 

El sonido de aquella voz penetró hasta 
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el fondo de mi alma. Su vibración conmo-
vió mi corazon, cual el impulso de un cho-
que eléctrico y poderoso. 

Bajé los ojos y no pude contestar, sin 
atreverme á moverme de donde estaba. 

Matilde mas resuelta que yo, le res-
pondió : 

—Aguardad, caballerito: y entró en el 
molino por el agua. 

Aquel momento fué el que decidió de mi 
suerte futura. 

Su compañero habia quedado á caballo, 
y el mancebo, aprovechándose de la ausen-
cia de mi hermana, tuvo la suficiente au-
dacia para decirme: 

—Hermosa molinera, es timidez ó dis-
gusto el que habéis sentido, al demandaros 
una gracia tan corta como una poca de agua? 
Si es timidez, ella realza mas las peregrinas 
gracias de ese rostro hechicero; y si es disgus-
to, siento habérselo causado á esa cara pre-
ciosa donde están retratados todo el encanto 
del amor, v la felicidad celestial del hombre 
dichoso v afortunado que llegue á poseer 
vuestro corazon. 

El efecto que hicieron estas palabras, la 
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sensación que causó en mi alma lenguaje 
lan lisonjero, no es posible espresarlo, bija 
mia. Ten presente <jue los hombres revisten 
la peligrosa faz de la seducción, de una más-
cara tan risueña v plácida, que asi es como 
nosotras, tímidas é inocentes, caemos en sus 
lazos... Procura no dejarte arrastrar por esa 
abstracción mortal, y lee con detenciones-
tas páginas, para que te sirva de ejemplo 
la suerte de tu infeliz madre. 

Un silencio profundo di por respuesta á 
aquellas espresiones. 

—Vamos, divina, haced oir el eco de 
vuestra voz, que serátan hermoso como vos... 
¿Pensáis que miento en lo que digo? Pues 
mirad que me vais á causar un pesar terri-
ble si me retiro de aqui en la pcrsuacion de 
que os he disgustado. No me matéis lenta-
mente. Hacedlo, si ha de ser, con prontitud. 

Entonces alcé los ojos y le dirigí una mi-
rada risueña y apacible. 

— A h ! eso es otra cosa; prosiguió con 
tanta satisfacción como orgullo, y que conocí 
demasiado. Esa mirada hechicera me revela mi 
ventura... Conozco por ella que mis temo-
res eran infundados... Bien que, cuerpo que 
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tiene esa cara lan bella, debe poseer un co-
razon sensible y un alma angelical... Gracias, 
gracias, hermosa mia. 

Mi hermana volvió con el agua , cir-
cunstancia que no sé si la sentí ó agradecí 
en aquel momento. 

Los dos so despidieron á poco, porque 
ya la noche se acercaba. El mancebo no ce-
saba de volver la cabeza para mirar hacia 
el molino , y yo no quité los ojos do él 
hasta que desapareció. 

Matilde que advirtió la atención con que 
lus miraba, me preguntó: 

— T e ha pasado algo con esos hombres, 
hermana mia? 

—Por qué? 
—Porque noto que los miras demasiado. 
— N o . . . curiosidad solamente, l ie ha-

blado con el mas joven mientras fuistes por el 
agua, y eslo rae estimula á mirarlos. 

— Y te ha dicho quienes son? 
— N o . . . 
—El mancebo es gallardo... Tiene un 

semblante tan interesante... Y sin duda es 
un caballero, porque sus modales y trage 
3o indican. 

T. 11.2(5. fítljl¡olera popular g'd¡lana. 
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—Con que le ha gustado, según eso. 
—Oh! mucho,Beatriz mia, pereque quie-

res! . . . pobres campesinas, no podemos aspi-
rar á tanto. El fuego del amor de los gran-
des señores, á nosotras ni nos vivifica ni nos 
alumbra. 

—Pues qué hace? 
—Abrasarnos y consumirnos como á las 

mariposillas que se acercan mucho á la lla-
ma.. . No conoces, líermanita, que nuestras 
groseras telas no se avienen con sus brocados. 
Cada cual debe permanecer en su círculo, 
v si no está conforme con él, tener pacien-
cia. Pero cuenta si piensa salir , que esto 
tiene muchos y muy graves inconvenientes. 

Las palabras de Matilde fueron un dul-
ce consuelo para mi corazon. El talento 
natural que posee esta hermana querida, don 
supremo que el cielo le colocó, tesoro ines-
timable para el ser llaco y perecedero, que 
le sirve de luz, de antorcha luminosa en el 
camino de la vida, de consuelo en sus ad-
versidades... vino en mi auxilio, con aque-
lla persuacion elocuente, que encierra, con 
la poderosa verdad que reviste las inácsi-
rnas casi divinas que el talento proporciona 
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«1 que lo tiene, para hacer ver, aplicándolo 
con buen fin y en pro de sus semejan-
tes, lo que son nuestras debilidades y fla-
quezas, lo errado de los impulsos de nues-
tro corazon, y á donde puede conducirnos 
una obceeacion ciega, una persuacion equi-
vocada, en la que creemos na llar la felicidad, 
y solo está depositada la amarga copa de 
los padecimientos de la vida humana. 

Yo escuché á Matilde y me convencí de-
que á aquel joven debia mirársele como á un 
ser perjudicial para nosotras. 

Sin embargo, por mas que recordaba 
las palabras do mi hermana, que procuraba 
encontrar en ellas la hermosa verdad que 
encerraban; aunque mi imaginación desen-
volvía, con la fuerza que mi facultad inte-
lectual le comunicaba, !a poderosa influen-
cia do elfas, mi corazon repelía su pensua-
cion y se sentía animado de una esperanza tan 
nueva como cstraña, aunque fundada sobre 
un vago principio y un aereo porvenir. 

En una misma alcoba dormíamos mi her-
mana v yo... pila disfrutó aquella noche de 
un sueño tranquilo... Yo del insonnio mas 
completo acompañado de prolongados sus-
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piros. Senlia oprimido el corazon, y al pro-
curar adivinar la causa, me acordaba del 
nanc.ebo de aquel día. El siguiente fue para 

mí bastante dilatado... Voluntariamente me 
asomaba á las ventanas del m o l i n o que da-
ban vista al camino por donde se fue el jo-
ven la tarde antes. 

Mi hermana que en ta noche haoia no-
tado mi desasosiego, en el dia mi distrai-
miento v dirigirme repetidas veces á la ven-
tana, me dijo sonriéndose: 

Querida Beatriz yo le creia sensible é 
impresionable, pero no tanto ya que dege-
nerara en necedad. 

Porque las palabras de mi hermana eran 
superiores á lo que su edad te.permitía. 

—Por qué? le pregunté. 
He conocido que el mancebo de aver 

tarde ocupa mas que debia tu imagfhacion... 
Habras abrigado el estravagante capricho de 
engendrarle afición?... De cobrarle ínte-
res?... Por dios, hermana, que ya eso seria 
estar loca. 

Mi respuesta fue tratar de disuadirla, pero 
era escusado, porque á la penetración de Ma-
tilde no era fácil engañarla. 
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Aquella tarde nos senlamos t., t,i han 

co m¡'.s temprano que las demás. 
Mi hermana me miraba al soslayo , c o -

mo observando mi rostro, y mas de una vez 
sorprendió mis miradas dirigiéndose hacia el 
camino. 

—Veo, me dijo, que hasta has concebi-
do la quimérica ilusión de volverle á ver 
esta tarde... Te pareces á aquel que sueña 
con la felicidad la noche antes, y al dia si-
guiente se le figura hallarla en lo mas sen-
cillo que practica... Al otro dia espera tam-
b i é n — y al otro. . . y algunos mas, hasta 
que insensiblemente va perdiendo la espe-
ranza, y la felicidad no parece á favorecerlo. 

Esta vez no la contesté nada... Clavé la 
vista en la labor, y no la volvi á levantar en 
bastante tiempo. 

Poro una esclamacion involuntaria que 
se me escapó , llamó la atención de Ma-
tilde. 

Alza los ojos y ve cerca de nosotras al 
mancebo de la tarde anterior que se apea-
ba de su caballo, riéndose de mi sorpresa. 

Matilde frunció las cejas y lo miró con 
cierto desden. 
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El , que lo conoció, la dijo: 
—Vamos, bella molinerita, no me r e -

cibáis con tanta adustez , porque vengo á 
cumplir un deber. . . A daros las gracias por 
el rasgo benéfico de ayer. . . y á suplica-
ros que lo repitáis lioy, porque este cami-
no y el calor fatigan mucho á un viajero, 
y mas si camina con deseo y vehemencia. 

—Pues esta vez le toca á mi hermana 
traeros el agua, caballerito, respondió Ma-
tilde, y en adelante procuraremos colocar 
un mozo del molino en medio del camino, 
con una jarra de agua fresca, para evitaros 
la incomodidad de llegar hasta aquí. 

—Al contrario, hermosa, si el agua me 
gusta á mí bebería en la fuente de vuestros 
ojos. 

—Anda, Beatriz, anda, y que se refres-
que este caballero, «pie se conoce viene tras-
tornado del camino. 

Obedecí á mi hermana, despues de echar 
una mirada al mancebo. 

La conversación que tuvieron mientras 
estuve ausente, nunca supe cual fué, ni qui-
se preguntársela á Matilde. S;ilo advertí cuan-
do volví, que se hallaba sentado á su lado, 
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v que él se levantó para que yo lo hiciera. 

Despues que bebió el agua, que le ofre-
cí temblando, continuó, sooriéndose: 

—¿Con (jue me habíais tomado por un 
gran señor! ! . . . Estáis equivocada, bella Ma-
tilde... Yo no soy mas que un pobre dia-
blo dependiente de mi tio, que es el buen 
señor que me acompañaba ayer tarde, y el 
cual tiene un decente patrimonio. Es con-
sejero de estado... y yo su heredero... Quie-
re acomodarme de page en palacio , pero 
lo he reusado fuertemente, por que esos des-
tinos son demasiado penosos para el que 
piensa como yo.. . Mi padre era un honrado 
labriego de Bentheim... sin otra ambición ni 
pretensiones que la dicha de su hijo úni-
co . . . pero mi lio no fué así. Desde luego 
se aplicó al estudio de las ciencias , y por 
último llegó aquí á Raver.sberg á ser lo 
que os lie dicho. Nt> me pesa en verdad, 
porque mi padre , por las vicisitudes del 
tiempo, murió pobre, y si no fuera por mi 
lio que me recogió, me ama y ha juntado 
una fortuna regular, que dejará á su sobri-
no, yo tendría que empuñar una azada , ó 
morir desoldado en la guerra... ó quizá ve-
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nir á vuestro molino á pedir trabajo... Aun- . 
ouo oslo último en verdad , me seria mas 
"rato que nada , porque donde se oree en-
contrar la felicidad, allí debe fijar su man-
sion el hombre. 

Y al decir esto me miraba con ternura. 
—Con que, bellas niñas, prosiguió, ya 

habréis visto que todos somos iguales. La 
diferencia está en el vestido , pero este no 
constituye la calidad de la persona, al con-
t r a r i o / l a disfraza v oculta las mas veces. 
Cuantos llevan el traje de un gran señor, y 
no pasan do ser unos pelafustanes, m u -
riendo antes de confesarlo. Pues yo lo di-
go sin que me lo pregunten. 

Y cómo os llama is? le interrogó Ma-
tilde. 

—Alberto, vida mia. ¿Os gusta el nom-
bre?. . . 

Como no me voy á enamorar de éL 
—Sin embargo , cosiste cierta simpatía 

en los nombres... Será caprichosa si se quie-
ro , pero ello es cierto. Los vuestros so ti 
tan gratos para mí al pronunciarlos... Ma-
tilde!.. Beatriz!. . . preciosos en verdad... 

— Y por qué no queréis ocuparos en la 
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corte, caballero Alberto? dije yo. 

—Por Dios, Beatriz, no me digáis ca -
ballero llamadme Alberto á secas... A -
cordaos que soy un campesino corno vos... 
un poco mas adornado solamente. 

La gracia v la naturalidad de su con-
versación me entusiasmaban. 

— No quiero ocuparme en la corte, con-
tinuó, porqué ya os be dicho que me fas-
tidia, y lo segundo, porque es el medio de 
huir algún enlace de conveniencia que me 
pueda proponer mi lio. Yo no quiero es-
clavizarme á esa ley de recíprocos intere-
ses Quiero amar á la muger que nae 
inspire amor con aquella libertad que el co -
razon ecsige y que el alma agradece 
Hav tormento mas inecsorable que tener que 
vivir toda la vida al lado de quien no ins-
pira ni aun inclinación? Sacrificarse á esos 
preceptos vanos de la etiqueta de las altas 
clases? No en mis dias. 

—Pero si vuestro tío lo eesigiese , ten-
dríais que acceder. 

—Bravo chascóse llevará!... Ya procu-
raré inutilizar sus miras con pretestos y di-
laciones hasta que fallezca, porque entonces, 
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dueño de mi voluntad v de sus bienes, na-
die podrá contrariar mis determinaciones y 
seré libre para hacer feliz á la muger (]ue mi 
corazon elija Porque, dónde se halla una 
ley mas dura y cruel, que aquella que pre-
tende tiranizar á su antojo las tiernas Y dul-
ces afecciones del alma', los estímulos del 
corazon, los preceptos en fin que naturale-
za, madre y preceptora sabia del hombre, le 
dicta? Pues qué, quiere este regir por sus 
caprichos, inteligencias y combinaciones el 
curso natural de nuestra organización? S u -
jetarla y hacerla someter al yugo inhuma-
no de un cálculo interesado, de un tráfico es-
peculador... No digo 110 teniendo una posi-
ción elevada en la sociedad... pero aun lle-
vando una corona, la muger que yo ame será 
la sola dueña de mi corazon y de mi mano. 

Estas últimas frases las recargó echán-
dome otra mirada tan penetrante que pro-
fundizó hasta lo mas oculto de mi pecho. 

Aquel lenguage, tan hechicero y entu-
siasta como desconocido para mí, me tras-
tornó los sentidos de tal suerte, me causó 
una reacción tan universal, que parecia em-
pezaba para mi una nueva ecsistencia,.pero 
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azarosa, inquieta... Sumergida en aquel de-
sasosiego v agitación natural que padese el 
espíritu cuando falta algo esencial á la vi-
da .. Aquella paz deleitable del corazon, 
para entregarse tranquila y dulcemente á los 
goces de una ventura completa , y ansiada 
entre zozobras y recelos de obtenerla. 

Este vacio que yo no acertaba á compren-
der... este deseo vehemente v estraño, era 
amor, bija tnia. . Era ese dulce veneno, 
esa ponzoña letal v agradable, que mata y 
lisongea,que atormenta y halaga... que nos 
roba la paz del corazon y que 110 podemos 
desecharla sino en la tumba. 

Alberto me habia seducido y fascinado 
con su presencia, con sus palabras , con su 
vista y ya no vivia , no respiraba sino 
por aquel ser adorado. 

Inútil es molestarte con la referencia de 
pormenores infructuosos que fueron dando 
impulso á nuestra pasión. Alberto me de-
claró su amorosa llama, que fué acogida por 
mí, como el bálsamo consolador de la herida 
profunda que habia hecho en mi alma. 

Matilde era la confidenta de estos amo-
res... porque amaba á Alberto casi tanto co-
mo vo. J 
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Los pensamientos de Alberto eran los 

nobles y honrados: Continuamente me ha-
blaba de su enlace conmigo, y de que es-
taba esperando ocasion oportuna para reve-
lárselo á mi padre. Mi hermana y yo tem-
blábamos á esta idea , porque conocíamos 
su carácter rígido aunque nos amaba con 
ternura. 

Alberto solia visitar el molino de tarde 
en tarde , á la hora misma que nos vio la 
vez primera. Mi padre le trataba con algu-
na franqueza y cordialidad, procurando Ma-
tilde y vo no estar presentes en sus visita* 
para no dar que sospechar. 

Mi hermano Roberto era el único que 
le manifestaba despego y cierta antipatía, que 
no habia podido ocultar á mi padre. Este 
le reprendió mas de una vez la adustez gro-
sera que devolvía á Alberto , cu vez de las 
palabras amistosas y dulces que este usaba 
con é l . . . Alberto se sonreía al notarlo tan 
brusco, v lo disculpaba con una afabilidad 
tan estremada, que casi repugnaba el verá 
mi hermano corresponder asi al que tanto 
demostraba amarlo. 

Un acontecimiento imprevisto añadió 
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tin eí os motivos á mi amor y á la estimación 
de mi familia hacia Alberto. 

El molino, lo único que poseíamos con la 
casa y Sus dependencias, estaba arrendado 
desde nuestros abuelos á sus legítimos pro-
pietarios. Desde tiempos remotos existía en-
tre nuestra familia y la de otro molinero 
Jamado Rantz, una animosidad jnestinguible, 

producida por la ruin rivalidad que casi 
siempre ecsiste entre dos que tiene un mis-
mo arte ó profesion. 

Rantz tuvo proporcion de completar su 
venganza, por medio de la adquisición que 
tuvo de una mediana fortuna, y hizo al pro-
pietario de nuestro molino proposiciones para 
comprarlo. 

El dueño veía en esto ventajas positivas. 
Participó á mi padre la noticia, asegurán-
dole que si él le daba igual cantidad, seria 
preferido á su rival Rantz, como de derecho 
le pertenecía por el tiempo que hacia que 
nuestra familia disfrutaba de aquella pose-
sión. 

Le fijó un término para que le contes-
tara, y si pasado este no lo compraba mi 
padre, vendérselo á Ambrosio Rantz. 
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Mi padre \ió la ruina de su familia, cierta 

ó indudable. La cantidad por ser crecida, 
ni la poseia ni tenia á quien pedirla. El mo-
lino era la única subsistencia nuestra, v ade-
mas nos Íbamos á ver lanzados de un techo 
que por mas cien años habia dado abrigo á 
nuestra familia. 

La consternación, el llanto y casi la de-
sesperación se posesionaron de todos noso-
tros. Cuando en medio de este cuadro do 
tristeza v amargura se presentó Alberto co-
mo el genio del consuelo. 

No se lo que sintió entonces mi cora-
zon al verlo. 

Mi padre ie informó de todo, pero él 
soltando una carcajada, la cual no conocien-
do la bondad de su alma pudiera haberse 
interpretado desfavorablemente, esclamó: 

— Y por eso os acongojáis, buen Pedro? 
Acaso merece eso, de que ves, hombre 
respetable y virtuoso, tengáis vuestra a l -
ma echa presa de un pesar tan acervo y vues-
tra familia sumergida en tal desolaron?. . 
No por cierto. 

—Sin duda os burláis inocentemente do 
nosotros, Alberto. Conque no debe afligirme 
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de que mi familia no tenga dentro de po-
cos dias pan que comer, ni morada que les 
do abrigo?... Como so conoce que vos, j o -
ven é independiente, no conocéis la grave 
misión que pesa sobre un padre de familia, 
v lo triste y desesperado del caso en que 
me encuentro! 

—No me juzguéis asi, Pedro... Os hedi-
cho que no debeis acongojaros, porque el 
hombro honrado, el buen padre, el amante 
esposo, lia do esperar siempre en esa provi-
dencia sabia ó inescrutable que dirige las 
causas y rige los acontecimientos ¿Quien sa-
be si en el momento que ella dispuso daros 
tal pesar, no os buscó al propio tiempo la 
compensación do él, por algún medio lan i -
nesperado como desconocido para vos? Pues 
sí... El hombre justo debe siempre confiar... 
El malvado es el que ha de desesperar y te-
merlo todo. 

Las palabras de Alberto Ionian un en-
canto, una persuacion lan imperiosa y a -
gradable, que se introducían sin resistencia 
hasta el corazon, acogiéndolas este con una 
vehemencia eslraordinaria. 

— V asciende á mucho la cantidad que 
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piden por el molino? pregunto Alberto. 
1 La suficiente para no poder darla nin-
gún molinero de estos contornos , á no ser 
Hantz, porque la fortuna le ha favorecido coa 
la hereneia qne ha tomado. 

—Veamos, pues. 
— Este molino, continuó mi padre , es 

el mejor de todos los que ecsisten en las 
márgenes del Ems .. Ademas, ya veis la ca-
sa que tiene para habitar la familia , esta 
colocado en una posicion ventajosa en el no , 
Y tiene su huerta Y un pequeño jardín. . . . 
Siempre lo dan barato... solo que el dueño, 
harto ya de arrendarlo, pide por él solo 
doce mil florines. 

Eh! bagatela... doce mil llorínes!... 
Y cuando concluye el plazo? 

—Dentro de cinco dias. 
Pues todavía vivís en él, 110 deses-

peréis aun.. . lugar os queda para ello. 
Alberto varió la conversación desenten-

diéndose de la que tenían 
Se despidió al fin y todos quedamos se-

pultados cu la mayor tristeza. 
Aquella noche fué fatal para nosotros. 

Solo \o tuve algún consuelo, porque volvía a 
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ver á Alberto que venia á hablarme á las 
doce en una barca, por la ventana de mi al-
coba que caia a! rio. 

Mi madre lloraba desconsolada tenién-
donos abrazadas. Mi padre en un rincón sus-
piraba abatido en una profunda meditación... 
y mi hermano Roberto, sin hablar una pala-
bra, demostraba suficientemente con su ges-
to el Ínteres que se tomaba por la causa de 
su familia. 

Aquella noche me pareció Alberto mas 
alegre y satisfecho que nunca... y tanto, que 
no pude menos de manifestarle una dulce 
queja, al ver el estado de mi casa, del cual 
parecía no debia participar yo, según el r e -
gocijo que demostraba ante mis ojos. 

Pero con una gracia y donaire singular, 
se cscusó, añadiéndome: 

—Consuélate , Beatriz mia , mañana la 
suerte de tu padre podrá cambiarse. Ya me 
lie informado de quién es el dueño de este 
molino: vive en Ravensberg, se llama el se-
ñor Carlos Ranfect y tengo decidido á mi 
querido tío, que es bueno, yáquevayamuy 
temprano á hablarle y á interesarse con él para 
que no venda el molino y lo deje en arrenda-

T . 1 1 . 2 7 . IJibliotcca popular q< dilana. 
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m í e n l o á tu padre. ¿No considera, bien mío, 
que be de hacer todo lo posible porenjugar tu 
llanto precioso? Ignoras, Beatriz adorada, que 
tus penas son las mias y que tu llanto cae 
en mi corazon gota á gota causándome una 
sensación tan triste como profunda? En cuan-
to me separé de tí esla tarde no he deja-
do á mi tío de la mano, v no hubiera vuelto 
á hablarte esta noche sino to hubiese traído 
algún consuelo. 

Alberto tenia cada vez en sus labios pa-
ra mi un encanto nuevo, un nuevo motivo 
de enloquecerme mas. Considera, hija mía 
vo, que amaba tanto á mi padre y á mi fa-
milia, como escucharía las palabras de mi 
amado, y cual lo consideraría. 

Mi hermana velaba en la misma habita-
ción mientras hablábamos. Al noticiarle lo 
que Alberto me acababa do decir, prorrum-
pió en bendiciones hacia él. 

Aquellas alabanzas formaban mi mayor 
orgullo, mi mas grata satisfacción. 

La noche la tuve mas tranquila, si bien 
deseando la llegada del nuevo dia para vel-
los resultados. 

La main na siguiente la pasé en dudus 



30 í 
* recelos mortales... Cuando cerca del me-
diodía, un hombre á caballo se apea á la 
puerta -'el molino preguntando por mi padre. 

No puedo csphcar lo que al oirlo sintió 
mi corazon. 

El desconocido vestía un trago particular. 
— E l señor Pedro Martelo? preguntó o-

Ira voz... Que venga aquí . . Yo no tengo 
orden de pasar de la puerta. 

Mi padre salió y al enterarse de lo que 
«cababa de decir: 

—Caballero, en mi casa puede entrar 
todo el mundo estando yo, menos los bri-
bones. 

—Pues yo no lo soy v repito que no 
pasaré de la puerta.. Asi es la orden que 
tengo do mi señor. 

— Y quién lo es vuestro? 
—El gran duque? 
— ¿ Y el gran duque os envia á mi casa! 
—El mismo... 
— Y para qué. 
—Lo ignoro... Nosotros no nos mete-

mos nunca á investigar las órdenes que nos 
dan... Soy un correo de la casa real y por 
lo tanto portador do este pliego: conque 
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abridlo v devolvedme el sobre. 

Mi padre lo tomo, y lo primero que vio 
le hizo esclamar: , ^ 

—Dios mió! Es posible!. . . «i estare dor-
mido!. . N o . . . no . . . es la realidad. 

Lo que á mi padre le había causado tal 
asombro era la escritura de la venia del mo-
lino, otorgada á su favor, y una co.iccs.on 
del gran duque, signada con el sello real, en 
n„e le hacia donacion de las ticrr.s adya-
centes, á ¿1 y ci sus descendientes, con una 
parte del rio, como dueño absoluto. 

\quel beneficio lo elevaba á mi padre 
á la altura de uno de los mas ricos propie-
tarios de las campiñas de Ligen, y superior 
á su rival Pedro Rantz. 

Entregó el sobre al conductor el cual 
partió al momento. 

Mi padre lleno de un jubilo extraordi-
nario entró á esplicarnos tan halagüeña cir-
cunstancia, pero no la demostraron antes 
los gritos de alegría que daba.» los mozos 
del molino enterados ya. 

Todos participaron de tanta lebcidad, 
pero vo, ademas, de una satisfacen que muy 
pronto se tornó en idolatría, hacia el que 
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desterraba de aquel modo el pesar y el lia» 
to de mi querida familia. 

Mi padre con el gozo y la sorpresa no 
habia reparado en otra cosa también esen-
cial. 

— V ese otro papel que teneis en l a m a -
no, padre mió, le dijo mi hermana.. . qué 
contiene? 

— Q u é papel? preguntó mi padre dis-
traído... Ah! sí . . es verdad., no habia 
reparado en él. . Veamos. 

Al punto que lo abrió, Matilde y yo co-
nocimos la letra de Alberto. 

«Volví á recordar á mi lio hoy por la 
mañana muy temprano vuestro asunto: al 
punto se vistió y me hizo le acompañase. 
Creí que nos encaminábamos á casa del señor 
Carlos Ran feet, pero noté con disgusto que 
entramos en palacio: — « N o es aqui, le d i -
.e con acritud, donde debíamos v e n i r . » — 
«Calla y sigúeme tronera, me respondió, 
¿qué entiendes tú de estas cosas.»—Callé v 
le seguí. Subió, pidió hablar con el gran 
duque, y como tiene entrada en la cámara 
real cuando se hace anunciar, lo efectuó 
al punto. Me ordenóle esperase... \ le obc-
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decí también con desagrado, porque os he 
dicho que el palacio me fastidia.» 

«Al cabo de algunos momentos el ugier 
que estaba á la puerta me hiz» entrar. . . . 
No contaba j o con este segundo y aparen-
te disgusto.:, digo aparente, porque des-
pués que supe el resultado me alegre de 
vencerme á entrar á hablar con S. A. K. 
Creed que no lo hubiera hecho por nadie 
en el mundo.» t 

«El objeto de mi llamada fue, porque 
habiéndole mi tio sucintamente referido o 
concerniente á vos, d duque quena oírlo 
mas estenso por mi loca . . . Lo que 1c dije 
„o necesito repetirlo... jamas me he cono-
cido tan elocuente.» 

«S . A . K . se sonrió con la amabi l idad que 

acostumbra, y me contestó: —«Escribe a 
esa familia lo que ha pasado y entrégale la 
carta á tu l io. . . No se concluirá el día sm 
que esos infelices sean consolados.» 

«Yo le besé la mano v salí... Despues 
he visto que al medio dia ya tenia mi tío en 
su poder la escritura de la propiedad del 
molino, y la cédula real con la donation que 
US hace S. A R . de no sé qué tierra».... 



en fin, que lejos de echaros del molino os 
hacen dueño de él, y ademas os estienden 
los límites de vuestra pertenencia... Esto 
querido Pedro, es mas que yo me prometía... 
Oh! mi tío es un bello sugeto!» 

«Cuidado que nada me debéis á mí . . . . 
sino á la suerte. . ó mejor dicho á vues-
tras virtudes y honradez... ¿No os dije que 
la providencia guarda siempre la compensa-
ción de los males v que el hombre de bien 
no debe desconfiar de ella?... 

«Espero que no me agradecereis nada 
porque nada he hecho... Cuidado!.. l)e otro 
modo me causareis á nuestra vista un dis-
gusto que me va á ser repugnante en dema-
sía. Es la única recompensa que os ecsijo, 
y no creo se la negareis á vuestro apasio-
nado.—Alberto Biling.» 

Mi padre no pudo acabar de leer el bi-
llete sin sentir sus ojos anegados en llanto 
de reconocimiento. Todos nosotros secun-
damos este sentimiento, y hasta mi hermano 
Roberto, venciendo su natural adustez hacia 
Alberto, dejó correr de sus ojos una lágri-
ma de sensibilidad 

Nueva época de ventura y felicidad, 
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famililia. 

Mi padre consultó con mi madre el co-
mo habia de dar las gracias á Alberto. Ir á 
buscarlo á Üavensbcrg era inútil, porque se 
ignoraba donde vivía y su tío lo mismo. 

Asi tuvo que limitarse á esperar que fue-
ra á nuestro molino. 

Nadie participaba de un placer mas 
completo que Matilde y yo. 

Aquella tarde nos sentamos eri el banco 
donde acostumbrábamos las dos hacerlo, 
mas temprano por orden de mi padre, con 
encargo especial de avisarle en cuanto d i -
visáramos á Alberto. Este momento llegó, pero Alberto no 
venia solo. 

Le acompañaba su t io. . . el caballero 
del primer dia. 

Toda la familia inclusos los mozos del 
molino salieron á alguna distancia á recibir-
los. Alberto se apeó al punto, abrazó á mis 
padres y le suplicó que omitiesen aquellas 
muestras de reconocimiendo que no hacían 
otra cosa que ruborizarle. 

—Perdonad la libertad que me he t o -
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mado, querido Pedro, dijo, en (raer á mi 
tio á vuestra casa, pero movido por la r e -
velación esacta que le he hecho de vos y 
vuestra familia, ha deseado conoceros á l o -
dos... Os advierto que abriga los mismos 
sentimientos benéficos que yo, pues en Ra— 
vensberg no hay una persona que no pronun-
cie con amor v respeto el nombre del con-
sejero Biliug. 

— Y yo tengo un gusto inefable, con-
testó mi padre en conocer á uno de los 
bienhechores de mi familia. 

— No.. . al solo bienhechor, repuso Al-
berto. Os repito que vo nada he hecho, 
buen Pedro. 

El lio de Alberto fué conducido por 
mi padre á enseñarles todas las dependencias 
del molino, en compañia de mi hermano: 
nosotras nos quedamos con Alberto y mi 
madre. 

Nunca habia yo esperimentado un r e -
gocijo como el que me acompañó en aque-
llos momentos. Debiendo disimular delante 
de mi madre tenia los ojos fijos en Alberto. 
Aquella tarde me pareció mas hermoso é i n -
teresante que nunca. Mas digno de consa-
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grarle mi ecsistencia entera. 
Confieso que estaba orgullosa de su a -

mor. . . Que me consileraba la mas feliz de 
todas las mugeres. 

Antes de despedirse Alberto, su tio so 
dirigió á mi padre en estos términos: 

—Ahora que os he conocido Martelo 
me cabe doble placer en lo que lie he-
cho por vos. Es quiza la primera cosa acer-
tada que ha practicado el tarambana de mi 
sobrino... el Ínteres que se tomó ayer por 
vuestra suerte.. . Por eso he querido venir á 
informarme yo mismo si era esacta la pin-
tura que me hizo de vuestra familia... Veo 
que se quedó corto en la alabanza... y en 
prueba do ello, tomad esta libranza de siete 
mil florines que iréis á cobrar del mismo 
señor Carlos Ranfect el antiguo propieta-
tario de este molino. Esta cantidad la po-
déis invertir en algunos reparos que he visto 
necesita la finca, en comprar los utensilios 
para la pesca de la parte del rio que os per-
tenece y atender el cultivo de las tierras a -
nexas á este molino. 

Mi padre iba á hablar, pero^el tio de 
Alberto le atajó diciéndole: 
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—Nada me digáis... Lo que hago con 

\os es justo... v sobre todo no me lo agra-
dezcáis solo á mí sino al gran duque, á 
quien mi sobrino lia interesado en este asunto 
de una manera singular. 

Mis padres y nosotros no sabíamos lo 
que nos pasaba. Lo imaginábamos un sue-
ño.. . Un fantasma lisonjero y lleno de imá-
genes á cual mas halagüeñas. 

Los dos se despidieron, y Alberto volvió 
como era costumbre aquella noche eri su 
barca. 

La abundancia derramó sus dones desde 
aquel dia en mi casa. Mi padre se encontró 
á poco el propietario mas rico de la campiña 
de Ligen, sin que ninguno pudiese atribuir-
lo á otra cosa que á favores del gran du-
que, mas ignorando el motivo. 

Pero en medio de todo me consumía 
de impaciencia... Deseaba que Alberto pi-
diese á mi padre mi mano pues quería llamar-
me suya por cualquier medio con tal que 
no padeciese mi honor. Yo estaba segura 
de que mi padre no negaría su asentimiento 
al generoso mortal que le habia traído lu 
dicha mas envidiable. 
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Poro ¡ah! . . . ¡cuánto me engañaba!... . 

El amor, el conocimiento de Alberto, sus 
favores, fueron la desolación de mi familia... 
La influencia del mal! . . . El germen de la 
destrucción, las lágrimas y la muerte. 

Mi padre en pocos meses estableció re-
laciones con los principales negociantes de 
Ravensberg y su molino era preferido á los 
demás. Esto escitó la envidia de sus con-
vecinos, en términos que lo miraban con de-
seos de que le sucediese alguna desgracia 
que lo pusiese en un estado, sino miserable, 
al menos que disminuyese su auge. 

Ya habia vo notado que cuando Alberto 
venia á hablarme de noche, si bien sus pa-
labras revelaban cada vez mas la ternura de 
su amor, envolvían una amargura disimu-
lada, que no se me ocultó. 

Una noche me obligó á preguntarle la 
causa de esta observación, pero en su res-
puesta manifestó una admiración extraordina-
ria de que yo no la supiese. 

— N o por tu vida, le contesté... ignoro 
lo que puede turbar tu alegría, que es la 
de mi alma, Alberto. . Tú sabes cuánto te 
¿uno, v debes considerar si no participaré 



.21 
de íu tristeza v disgusto. Revélamelo por 
Dios... porque vo, aunque no SOY capuz de 
ofenderte ni aun con lu mas leve idea, ten-
go una zozobra mortal de «i habré inocente-
mente cometido alguna torpeza que haya po-
dido desazonarte, amor mió... Te lo suplico 
de nuevo... Si me amas como yo i tí, no me 
ocultes nada. 

— T ú no has incurrido en ningún de-
fecto, porque eres un ángel, Beatriz, y los 
ángeles son puros... Pero este no es sitio 
para poderte esplicar eso... La noche está 
fria, lluviosa y me obliga á marchar. 

—Tisúes razón... y es una impruden-
cia mia .. Si yo pudiese erimedarla!... E s -
pera. 

La curiosidad nos hace indiscretas, inad-
vertidas y hasta víctimas de un paso des-
acertado... Comprometemos nuestra seguri-
dad... esponemos nuestra reputación, pro-
curamos el ultraje que hacen á nuestro ho-
nor, escitando las pasiones, la audacia de 
los hombres y dándoles hasta pábulo para 
que aprovechen de la ocasion que le pre-
sentamos, v nos sumerjan despues en unes-
lado deplorable de lágrimas v amarguras, 
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donde toda nuestra esperanza, el único con-
suelo despues es un arrepentimiento tardío 
que llega con nosotras hasta la misma ori-
lla del sepulcro. 

No olvides esto, hija mia, v procura ser 
mas cauta que tu infclicc madre. 

Tu abuela á pesar de la brillante posi-
ción en que veia á mi padre, do estar na-
dando en los placeres y la abundancia, no 
podía olvidar á mi hermano Joaquín. Como 
era varón y hermano mayor, tenia por él 
una predilección que habia causado algunas 
reyertas entre ella, mi hermano Rober-
to* v mi padre. La pena interior que la con-
sumía la venció al fin, y cayó por último en el 
lecho. Por masque mi padre y nosotras procu-
rábamos consolarla, no podía convenir con 
la idea de no ver á su hijo y no saber si á 
aquella hora estaria vivo ó muerto. 

Mi padre á la sazón se habia despedido 
de Alberto para hacer un viaje algo dilatado. 
Su permanencia debía ser en Emden algu-
nos días, sobre unoi bienes que pertenecían 
á mi madre, herencia de un tio suyo que 
habia fallecido, y como mi padre tenia vu 
intereses para el viaje lo efectuó, llevándose 
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á mi hermano Roberto en su compañía. 

Mi madreenl'ermó cuando mi padre babin 
marchado, de modo que mi hermana Matilde 
se encargó de asistirla de noche sola, y yo de 
dia... Lo combinamos asi para dejarme la 
noche libre y poder hablar con Alberto. 

Asi en aquella me encontraba sola en 
ini cuarto. 

Cuando me retiré de la ventana fué para 
cerrar la puerta que desde mi habitación iba 
¡i las interiores. 

Ciega de amor, de confianza en Alberto; 
arrastrada por la compasion de verlo sufrir 
el rigor de una estación rigorosa por mi 
causa, y mas que todo, estimulada por el 
deseo de que me participase su pesar, le 
insinué que entrase en mi cuarto desde a -
quella noche, todas lasque mi madre per-
maneciese enferma, por la ventana, la cual 
estaba baja y puesto sobre el borde de la barca 
alcanzaba perfectamente al marco de ella 
podiendo saltar dentro sin esposieion ni pe-
ligro. 

Hijaquerida, no des nunca el primer paso 
imprudente... Este es el que le preservará 
siempre de todos los demás. Dado ya, te des-
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peñarás al hondo abismo, de donde no podras 
salir por mas esfuerzos que hagas... La des-
esperación le acompañará luego, el abando-
no, el dolor v la triste memoria do que pu-
diste* evitarlo, v que lo conoces cuando ya no 
tiene remedio. E s t o e s cruel. . . inaudito!.. Es-
to no puede concebirse ni esplicarse! . . Qui-
siera dar á mis frases una elocuencia divi-
na para pintarte con su verdadero color tal 
infortunio... el horror que inspira después 
esperimentar sus efectos. No te abando-
nos á una ilusión, perniciosa y mortal, traido-
ra > siniestra porque se adorna de un es-
terior halagüeño, revistiendo su faz aterra-
dora, de placeres inefables, de geccs y se-
ductores y hechiceros. 

Al sentarme por primera vez al lado de 
Alberto,, al esperimentar el contacto de su 
mano, al sentir su brazo ceñir mi cintura, 
me creia transportada á ut: Edem de felicidad 
interminable... Me pareeia que empezaba 
á ecsistir! 

Mi amante porsu pariese conceptuaba e¡ 
mas feliz de los hombres... El convencimien-
to de esta persuacion nos pierde también a 
nosotras, desdichadas é incautas víctimas. 
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—Mi bien, me dijo Alborto; apenas rnc 

«cuerdo >a di4! pesar que abruma mi cora-
zon, al verme á tu lado, de noche, en este 
solitario aposento... sin otros testigos de nues-
tro afecto, que esos brillantes astros que des-
cubrimos por esa ventana y esas aguas cris-
talinas, (jue al parecer murmuran de nuestro 
amor, batiendo los muros de este aposento, 
y no hacen otra cosa que envidiar nuestra 
dicha. Asi es el amor verdadero, Beatriz, y 
esta es una de las gratas recompensas que 
guarda á los que se rinden dulcemente á su 
poder. Hay algunas mas que nos tiene r e -
servadas, y que tú, vida mia, no compren-
des, porque lu inocente ignorancia no ha po-
dido penetrarse de los embelesamientos 
sensuales, debidos solo á esa sabia natura-
leza preceptora de todo lo ecsislenle. Al depo-
sitar en nuestros pechos un corazon ardiente 
y entusiasta, al formarlo tan impresionable 
para ver, admirar y adorar sus creaciones, 
puso también en nuestra organización lau-
ta fuerza como placer en sus goces, que 
es indispensable, necesario , obedecer á su 

influencia, v seria en vano contrariarla 
Muchos pretenden sujetar estos transportes, 

T . 1 1 . 2 8 . Jiiftliolcca popular gaditana* 
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regirlos por sus caprichos , como ?í fue** 
posible poner un débil dique al rio cuando 
rompe su cauce. . . . Cuando las cuerdas del 
corazon las \ibra el amor con su potente bra-
zo . y osle magnético impulso se comunica 
en todo nuestro ser , nada puede bastar á 
contener sus efectos. V si no, dime, hermo-
sa mia, por quién dejares tú de amarme en 
este momento? 

— P o r nadie. Alberto.. . ni aun por la 
misma muerte. . . Porque todo lo que me di -
ces lo siento... aunque curtas cosas no las 
comprendo aun. 

— Y si te quisieran arrebatar esta dicha 
para siempre? 

— N o me lo digas... porque me volve-
ría loca!. . Me moriría solo de recordarlo. 

Pues lié ahí mi posta... Tu padre iuo-
co{¡tomento lo pretende. 

—Mi padre! Cómo?.. 
MUY fácil.. Ha prometido tu mano 

t\ hijo mayor do Hantz. 
—Alberto! ! 

S i . . . él me ha confiado este secreto, 
como prueba de aprecio, v el plazo de esU» 
union se ha fijado p;.:ra su vuelta de Km-
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Dice. que .-.•si pono lémvno á eiert >s 

mirillas do familia, ascguréndote un por-
venir feliz. » 

—Que yo detesto, 
— Y (jue no tendrás otro arbitrio qur 

«j{ cptar. 
— N inca.. 
— Pues en quien ronii;*?.. . 
—En ti . . . ¿Entonces para qué dices que 

me amas?. . Pídeme ¿\ mi pudre. 
—l )e seguro rao accede!á. 
— Porqué? 
— Porque lia dado su palabra á Am-

Irosio Kantz padre de tu futuro, • bien 
sabes que éJ no la revoca por nada de este 
mundo. 

—Debiéndole, un favor tan grande. 
—Diria entonces que mi o feria había 

sido siniestra, interesada, y que iba á eesigir-
le el precio de ella haciéndole fallará su pa-
labra, que tanto venera y aprecia. Que ha-
bia comprado su felicidad ;.! precio de que-
dar mal puesto y merecer la censura pú-
blica. 

— Pilis tú discurre un medie, porque 
nunca perteneceré á Uantx... Yo soy tuya, 



Alberto , y no puedo ni quiero ser de otro. . . 
Estoy dispuesta á todo. . á todo por t í . . . . 
poique tu amor es mi vida, mi encanto, mi 
sola ventura.. Para mi no hay afectos, obli-
gaciones, ni deberes, fuera de tu amor. . . . 
Padres, familias, amigos... el mundo ente-
ro para mi, eres tú. . . tú, porque te adoro 
con idolatría. 

Yo estaba ofuscada, enagenada, v no tu-
ve valor, ni acierto para resistir á Alberto, 
que arrebatado, imprimió infinitos besos en 
mi mejilla. 

He aqui ya los efectos del primer paso 
imprudente que dá una muger. 

Algunas noches mas siguió Alberto en-
trando en mi cuarto.. . ¡Qué horas tan de-
leitables y dichosas pasó mi inocente inespe^ 
riencia en aquellas noches fatales... ¡Qué 
envidiables y dulces noches y como ansiaba 
el que terminase el dia para que llegaran!.. 
El amor apuró en e l l a s todos susgoccs, v cuan-
do mi madre sanó de su dolencia su infeliz 
hija estaba enferma de muerte! 

El rubor, la vergüenza mas terrible cu-
bría mi frente. . Mis ojos no se atrevían ni 
aun á mirará mi hermana, única confiden-
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te de mis amores... amiga tierna y consola-
dora... ¡Cómo confesarle que llevaba en mi 
seno la prueba de mi criminal debilidad?.. 
Que iba á ser madre? 

Solamente al recordarlo, una congoja 
mortal cubria mi corazon... v la sangre se 
helaba en mis venas... Entonces fué cuando 
rasgándose aquel velo dorado de ilusiones \ 
de gloria, aquella apariencia fascinadora, se 
presentó la triste, la ¿«marga realidadqueacom-
paña al delito... Esa verdad severa j terri-
ble, que nos interroga y reconviene muda-
mente con cargos tan poderosos como incon-
testables... Entoncesaijatidos) humillados ba-
jo su influjo, reconociendo lo detestable 
de nuestra debilidad, ni i ra mos en torno 
crejendo encontrar donde guarecernos y 
quitarnos de la \ista de todo id que pueda 
leer en nuestro rostro la deshonra que nos 
abruma... y solo nos hallamos circundadas 
de un espacio inmenso aisladas, desamparadas 
en él . . . con la iracunda verdad siempre de-
lante á donde quiera que volvamos la vista; 
y encima de nuestra cabeza, amenazante, mor-
daz, satírico é impío, al mundo... con sus 
infinitos ojos escudriñadores fijos en nos-
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«iras v tendiendo sus horribles y sangui-
narias 'garras para despedazarnos... Cubierta 
su faz de una sonrisa bulliciosa y festiva, por-
que hemos caído en el lazo que tiende á los 
incautos, probando el dulce brocage que pre-
senta en dorada y agradable cop:;; ese beleño» 
traidor que noes otra cosa después que una 
ponzoña mortífera. Un f u e g o destructo-que 
halaga y lisonjea al pronto, para mab r des-
pués despiadada y bárbaramente. 

Otra circunstancia agravó mas im osla-
do. . . La enfermedad ole mi madre fué tam-
bién efecto de sentirse ocupada .. Cu,mío 
!o conoció, mi padre se h; Mal a ; «sonto. 

p r o su embarazo seguía con síntomas 
desfavorables. La pona de mi hermano 4oa-
oiiin la combatía insensiblemente, v j o , . 1 
peí sar qu iba á aumentáis; U algún dia cuan-
tió llegase «I momento que no pudiese en-
cull ir%.ii falta, de que podía tratarla te» 
ese pesar, deseaba morir mil veces. 

Oh! V¿¡.ere mia! . . . Tú nos perdonaras 
tu muerto á mí y á Joaquín.. . perqué se 
oue c s p i r ; st< s bendiciendo á tus verdugos... 
peto eran tus hijos, y ti corazon de uua 
madre sicirqrc es lodo bondad, ternura ó 
indulgencia para ellos.» 
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El mariscal interrumpió la lectura, v él 

v Sofia se miraron a un tiempo con trlste-
?a \ amargura. 

«Mi delito era grave pero la ocasión es-
timuló á la debilidad. Mi madre postrada 
en el lecho, mi hermana sola cuidándola, v 
y > puesta á merced de mi pasión, cedí á la 
tuerza de su imperio. Si mi hermano Joaquin 
hubiese estado entre nosotros, él ó Roberto 
hubiesen quedarlo guardándonos en ausencia 
tí.- mi padre, mi hermana no sa habría se -
parado de mi lado cuando hablaba de noche, 
ron Alberto, y evitando ese momento terri-
ble de que la ignorancia y la llaqucza se pre-
valen, ja instigadas por la pasión ó el vi-
cio, no se hubiera esparcido sobre nuestra 
familia el cúmulo de penas v calamidades 
que sucedieron, á la imprudente determina-
ción de Joaquín, y á mi imperdonable de-
bilidad. 

N ) es esto sincerarme, ni culpar á mi 
hermano. E! , corno vo, ha sido víctima 
de esa infalibilidad poderosa que rige el por-
venir de los mortales. Neutros catábamos, 
marcéalos por el destino para precipitarnos 
\ arrastrar en la caída á t: lustra des ver. tu-
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feliz, si es que eesisle, porque la desgracia 
al que escoge por blanco de su rigor ja-
más podrá conseguir aplacarla. 

Ya no era mi conversación con Alberto 
por la ventana, con aquellas dukes y tier— 
nisimas muestras, que en gratas frases nos 
dábamos del amor que sentíamos. Eran 
por mi parle, lágrimas eternas, zozobras crue-
les, v congojas mortales. Una noche me sen-
tí en tan mal estado de salud que tuve que 
recogerme temprano v no pude salir á ha-
blarle. 

Mi hermana, que notando mi palidez y 
tristeza, me habia preguntado varias veces 
el motivo, como conoció que yo cscusaba 
el satisfacerla, aprovechó aquella noche fa 
circunstancia de no salir yo á la ventana y 
ponerse ella en mi lugar. La noche estaba 
oscura, y Matilde con su natural perspicacia 
discurrió el medio de hacer confesar á Al-
berto el secreto de mi estado. 

Cubierta con el mantón que yo acos-
tumbraba ponerme las noches de frió, o -
cultó casi su rostro ayudándole también á 
disfrazar la voz. 
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Supe l.i conversation, por Matilde que 

me la contó después. 
Esta esperó que Alberto la oreguntase 

algo, eseusando todo lo posil le el baldar In s-
ta que llegase el caso que deseaba. Entre otras 
cosas le dijo Alberto: 

— T u pena me tiene en continuo desaso-
siego, Beatriz mia, v va be discurrido un 
medio de ir preparando á mi tio á la reve-
lación de secreto tan delicado. Pero en-
tre tanto, lo suplico, por mi amor, que disi-
mules lo posible con tu familia. Esa palidez, 
la mortal tristeza que lie notado en tí esta 
tarde están demasiado marcadas en tu ros-
tro, para que no puedan esponerte á pregun-
tas serias que comprometan tu seguridad, y 
en particular con tu hermana Matilde... Esta 
es buena, amable, nos ama con eslremo, pe-
ro ya que has decidido no declararle tu situa-
ción hasta que no tengas otro remedio, 
debes procurar que no la comprenda 
V no sé por qué uses con (día esa reserva... 
Ella te disculpará y ayudará á encubrir 
eso que tú llamas crimen y flaqueza. 

— Y qué, no lo es? pronunció mi her-
mana con voz apagada. 
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— L o e s , á ios ojos »lc-un mundo tiráni-

ca y egoísta que quiere que todo se lo sa-
crifiquen... Afecto , estímulos, sensaciones, 
lodo lo bello y hermoso que encierra el a -
mor. . ¿P,»r qué, lia de graduarse de « r i -
men, ceder á un impulso que la natura-
le/a inspira y anuda mas el lazo, la volun-
tad de dos almas que se. adoran? Y acaso será 
por ventura un delito, que las preocupacio-
nes sociales queriendo dividir dos corazones 
que han nacido para amarse, estos procuren 
poner una barrera inmensa á esa arbitraria 
tiranía? N>, no loes, Beatriz adorada!.. Tú 
eres mia y yo te pertenezco ya por una obli-
gación sagrada, austera, y respetable. . E s -
tamos unidos jinte Dios, porque siempre te 
reconoceré por la madre del hijo mió que 
llevas en tus entrañas. 

IJn grito agudo que di, sacó á mi her-
mana del pasmo que le c..usaron las palabras 
de Alberto. 

Cuando se volvió para mirarme habia yo 
caído en el suelo su> sentido. 

Matilde cerró al momento la ventana y 
me condujo con trabajo al lecho. 

Aquel grito penetrante puso en alarma 
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-i mí madre, quo, aunque dormia oil una hn-
Htacion s-.lgo distante de la nuestra , el 
ii.sommo on que la tenia la memoria do 
mi padre v hermano, la hizo oirlo per-
fectamente v cogiendo una luz se dirigió a 
mu siró cuarto.. 

Entró v se sorprendió de ver vestida á 
i-qm.Ta l'.ora á mi hermana. 

—Estov, m idre mia, asi le contestó Ma-
tilde, porque hace ralo que he oido des-
d - mi ie.-li.) á B:atriz con un i congoja 
ronlir.ua. Por no molestaros, teniendo en 
rúenla vuestra delicada situación, me vestí \ 
rrlaqué á su lado, cuando dió el grito que 
habéis oido, acometiéndole ese sopor que sin 
duda es efecto de algún ensueño. 

Mi madre se tranquilizó con esto un po-
ro, procurando les dos hacerme v olver en mi. 

Cuando abrí los ojos, y vi á m madre y 
hermana al rededor del lecho, en particular 
ála primeraáquien ja se le advertía demasiado 
su ocupaeion, al notarla asi, volví á cerrar los 
ojos Y un sudor frió corrió por mi frente. 

E:i cuanto pude hablar supliqué á mi 
madre que se retire.™, Maliideque compren-
dió mi idea, se lo instó y pudo decidirla. 
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Qué noche, hija mia! . . . pero aun esto 

no era nada para lo que le restaba que pa-
sar á tu desdichada madre. 

En cuanto nos quedamos solas, mi her-
mana, mirándome con un sentimiento pro-
fundo, esclamó: 

—Ah! qué has hecho, Beatriz? qué has 
hecho! 

Y se arrojó á mí, abrazándome y lio-
rancio amargamente!... 

Despues que hubimos dado leve tregua á 
nuestro dolor, la dije: 

—Perdóname, hermana quer ida— per-
dóname... No es verdad que tú no me a -
borrecerás?. 

— ¿ Y o aborrecerte, desgraciada criatu-
ra! . . Acaso le queda ya en el mundo mas 
que yo?... 

—Qué dices? Le pregunté sorprendida! 
—Qué, ¿no lias penetrado aun toda la es-

lensio.n de tu imprudencia! Y aun me la 
ocultabas, infeliz!,. A mí, tu único consuelo 
va en la tierra... La sola que puede com-
padecerte v compartir contigo la suerte que 
te amaga! 

—Esplicate, por Dios, Matilde; no* me 
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/nales lentamente... Clávame de una vez el 
puñal agudo que vas pocoápoco hundiendo 
en mi corazon... Qué debo esperar? 

—De Alberto tu esperanza, nada mas que 
la deshonra... De nuestro padre, la maldi-
ción. De nuestra madre... ¡Ah! esa vá á ser 
la víctima inocente!... De nuestra madre in-
feliz, el término de sus dias... y de nuestro 
hermano Roberto el aborrecimiento... v tal 
vez la muerte! 

—Venga! . . . venga! esclamé con vehe-
mencia y desesperación... Aqui tiene mi san-
gre toda... Yo se la ofrezco gustosa gola ú 
gota... Pero que padre no me maldiga y sir-
va para rescatar la vida de mi madre! 
Dios mió! Dios mió! Ahora veo todo el hor-
ror de mi delito! 

—Si es horroroso!... De una gravedad 
inmensa!.. De unas consecuencias, que por 
mas que procuremos contrariar es imposi-
ble que den buenos resultados. Solo un me-
dio hay, y es que Alberto se uniese á tí- de 
ese modo, aun cuando escitaras la cólera de 
nuestro padre por haber ambos atropellado 
su autoridad, él es bueno y acabaría por 
perdonaros... Pero dudo mucho que tu a -



T ' J O 
¡ u n 

maulo obre como caballero habiendo follado 
latí bajamente, atrepellando el honor de un 
padre, á quien si ha hecho beneficios, los co-
bra con una usura infame... á precio de lo 
mas sagrado y respetable que hay para una 
famiüa... Este tráfico vil, esta negociación 
\¡llana no revela buena idea de Alber'o, y 
este, al deshonrarte,ha concebido el proyecto 
<le abandona: le en seguida, porque cree que 
ha comprado con sus favores este derecho 
v el silencio de todos nosotros. 

El alma me destrozaba Matilde con su* 
pal a b.ras. 

— Ah! . . . YO me ahogo, hermana mia, es-
clamé!. . . La pena me matará si es cierto 1> 
que dices. 

Al dia siguiente con un protesto Mso, 
>e presentó Alberto muy temprano en el 
molino. 

A quel! a llegada repentina me infundió 
una esperanza consoladora. 

Yo sorprendí la noche antes á mi her-
mana cu la ventana, porque desde m» alcoba 
notando que se tardaba, y conjeturando que 
estaría hablando con Alberto, el deseo da 
\.-:l<> > escuchar su voz, me hizo llegar « !«* 
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ventana en el momento que escuché la ter-
rible revelación que acaba de hacer á Ma-
tilde. 

Alberto creyendo que era mi madre la que 
nos habia sorprendido la nocho antes, v sabia 
ya nuestras relaciones, pues aun no estaba 
enterado, que fué mi hermana con quien ha-
bló, venia decidido á echarse á sus pies, de-
clararlo nuestro amor, é impetrar su gracia 
en mi favor. 

Pero asi que notó que esta nada le deeia, 
guardó un profundo silencio, y al despedirse, 
en un descuido, me metió en le. mano un bi -
lleteque decia: 

«Zozobras mortales he padecido hasta el 
momento de verte, porque sabes que te ado-
ro \ tus pesares participo de ellos como 
mios. Venia resuello á que. si tu madre ha-
bia sorprendido nuestro secreto, ratificár-
selo haciéndole saber mis intenciones... Estes 
son las de unirme á tí por los vínculos san-
tos, pero esto no puede hacerse ostensi-
blemente porque mi tio se opone á que me 
case UÜ:I.. El modo de efectuarlo, esta nocho 
te !o esplicaré... Ya he tomado mi resolu-
tion. Y¡\ir o morir contigo; no ecsiste ctra 



cosa parad que te ama como á su única feli-
cidad.» A L B E R T O . 

Pensé perder el juicio de placer al leer 
el billete. 

—Ves , Matilde? Ves, como Alberto es 
un leal amante y fiel caballero? Ves como 
el cielo no lia abandonado á tu infeliz her-
mana? . . 

Es verdad: prorrumpió esta, partici-
pando de mi júbilo. Aquella noche esperábamos las dos la 
venida de Alberto con una ansiedad ines-
plicable. 

Llegó al cabo, y nos manifestó que era 
necesario para efectuar nuestro enlace que 
>o le s i g u i e r a , ' a b a n d o n a n d o la casa de mis 
padres. 

Esto nos contristó á 1111 hermana \ ami. 
La razón en que se apoyaba, era en que 

teniendo mi padre la palabra empeñada con 
Ambrosio Rantz, no consentirla de ningún 
modo en nuestra union, mucho mas cuan-
do Alberto la efectuaba tambiensin licencia de 
su tio; v para contraer un matrimonio secreto 



«tofuer* hacerlo on oth, parte que on t i 

. ¡ ¡ s ^ b k i ' ^ J 1 ' 8 " algo 

ciase mi matrimonio con el hijo <ie R.uitz~ 
entonces una noche mo sacaría" por la ven-
íana por donde nos hablábamos. 

Os ti gad a por las circustancias, \ mas 
que todo por mi estado que iba de un dia 
a otro á hacerse visible, no tuve otro ar-
bitrio que acceder, pero mi asombro fué cs-
Iremado cuando vía mi hermana que me pro-
puso acompañarme. 

V o no acertaba á comprender tal esce-
so de estimación, y hasta aquel momento 
no advertí lo que Matilde me queria. 

Cuando le participé esta nueva á Alber-
to, no solo la aprobó sino que juró á mi 
hermana estarle agradecido toda su vida por 
tal rasgo de bondad, y recompensárselo en 
en su dia con usura. 

—Lo hago así, dijo Matilde, porque estoy 
en la persuaeion deque obrareis como hombre 
de honor y un verdadero amante... Voy á se-
guir á mi hermana y á un hermano .. y mi 

1. n. 2<). !¡ if ¡Hateen popular gaditana. 

* 
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estimación en eso no peligrará. . Despues de 
al-un tiempo volveremos á esta casa, y todo 
será en ella indulgencia y perdón. Pero co-
mo antes necesitará mi Beatr,z do «na perso-
na que la a c o r m — f 1 trance que aguar-
( í„. Quiero que tenga el consuelo de ver-
me á mí, que la he compadecido y perdo-
nado desde que supe su inocente desliz. 

—Os aseguro que no os pesará esa con-
miseración, le respondió Alberto. 

Mi padre tornó de su viaje, y despues de 
recibir las muestras de alegría que eran con-
siguientes á su llegada, manifestó doble pla-
cer por hallar á mi madre tan adelantada en 
su ocupacion. Su ausencia, aunque dilatada, 
no fué inútil. Su presencia contribuyó á 
que le diesen la posesion de los bienes de 
mi madre, y el caudal de mi padre recibió 
con esto un aumento estraordinario. 

El molino en su ausencia habia estado 
encomendado á un mozo de su confianza lla-
mado Agustin, y lo halló á su vuelta en un 
estado brillante. 

A mi me contristaba la alegria de mi 
padre, v á mi hermana lo mismo. Su sa-
tisfacción era á su parecer cumplida. 41 u pa-



tnmonio consol,dado y aumentado conside-
r s emente, sus hijos felices, estimado en 

comarca v m, madre iba á hacerlo padre 
nuevamente, complacen™ que no esp ra-
ba encontrar á su vuelta, , * „ • 1 ' 
era un verdadero regocijo. P a r a m i P»dre 

Esta aparente ventura, esta supuesta cal-
ma lué interrumpida brevemente. 

Mi padre participó á mi madre el pro-
yecto de mi casamiento con el hijo de Rant: 
pero esta que no se convencia tan fácilmen-
te tratándose de la ventura de sus hijos, le 
hizo presente, con aquella dulzura que acos-
tumbraba á contradecirle, y que le era pe-
culiar, los inconvenientes que á su parecer 
encontraba para aprobarlo.... El principal 
punto en que mi madre apoyaba su nega-
tiva, era en la codicia de Ambrosio Rantz, 
que estaba manifiesta, cuando solicitaba aho-
ra enlazarse á nuestra familia porque era rica, 
cuando pocos meses hacia procuró hasta lan-
zarnos del hogar de nuestros abuelos. 

Mas ese punto era el principal estímulo 
para mi padre. Generoso y prudente en de-
masía., queria demostrar que no le conservaba 
rencor. Ademas que siendo Ambrosio el pro-



nielarlo mas rico de su clase después de m. 
padre, v su hijo un joven de recomendabl s 
cualidades, el partido que se me presenta-
ba no nodia ser mas ventad?- . 

Mi p a d r e é c n c ; i r S ° u madre de 
... ,iie notificara el proyecto del enlace con 

el hijo de Rantz, á fin de irme preparando 
á recibir á este en mi c a s a bajo tal carácter. 

Mi madre lo hizo asi, v se admiró al no-
tar la poca impresión que me hizo una no-
ticia, que á su entender debía sorprenderme 
por lo inesperada para mí. 

Mi tranquilidad nacía de la confianza que 
tenia en Alberto. 

La presentación que se me hizo de mi 
futuro, fué en familia, y bajo una fiesta do-
méstica que se combinó para el efecto, fi-
lando el enlace para de alií á un mes. 

A pesar de mis esperanzas de que no lle-
garía á efectuarse, una zozobra mortal me 
combatía sin cesar. Mis padres habian no-
tado mi palidez, y aunque yo mc esforzaba 
por aparentar serenidad, y mi hermana los d i -
suadía de cu dquier recelo que pudiesen con-
cebir, sin embargo , mi situación iba cami-
nando á su término con rapidez. 
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que no he procurado analizar ° n ' 
huía él alguna causa pasagera. PeiVdesoe 
que se anunció tu casamiento con el hijo 
de Rantz, se ha aumentado en unos térmi-
nos tan marcados, que hasta tu padre ha lle-
gado á conocerlo. Si padeces alguna causa 
oculta, dímcla, Beatriz. Bien conocerás cuan-
to os amo á todos, corno que sois los úni-
cos objetos que ecsisten para mí en el mun-
do. . que me deben Ínteres y amor. Tu pa-
dre y vosotras, hija mia, formáis mi delicia 
y mis pesares. Si sois venturosos, yo lo sor 
también... si padeceis, yo padezco con vos-
otros... Vivo para ustedes, y fuera de esto 
todo ¡o demás es insignificante y vago pa-
ra mi. El corazon de una madre como yo, 
• s inagotable de ternura y cariño para sus 
hijos. Estete ofrece toda su estension, Bea-
triz. Si tu pena es dimanada de este enlace, 
admitido por tu padre bajo el mejor fin, 
sin otra mira que la de labrarte un por-
venir feliz, no me lo ocultes... Mira que 



mfamor es tan grande para cont¡|0, que 
sabré oponerme hasta á la colora de tu pa-

ombarazo ni repuenn""" 
- madre que te adora con ve-

madre-,81 t . 1 
ritmen cía v entusiasmo 

Diciendo esto, me estrechaba contra su 
corazon v me cubría de tiernos y amorosos 
Ilesos. 

Lo que padecía mi alma en aquel mo-
mento, imagínalo, hija querida. 

Si solo hubiese sido el amor de Alber-
to, no hubiera tenido dificultad en habér-
selo confiado á una madre tan buena ó in-
dulgente... Pero cómo participarle mi cr i -
minal flaqueza? ¿Cómo vencer la vergüenza 
v el temor que me acompañaba? Cómo te -
ner valor para presenciar la herida mortal 
que iba á abrir en aquel hermoso corazon 
con mis palabras?... Ah! esto era inaudi-
to! . v sin embargo ¡ojalá en aquel momen-
to me hubiera decidido á hacerlo! 

Mi madre al oír mis palabras, que ma-
nifestaban todo lo contrario, apoyándolas el 
disimulo mas insufrible y repugnante para 
mí, me contestó: 



•—Bien, si no tienes ninguna ¡cansa m o -
ral que le combata, debe ser esta, por pre-
cision, física, Beatriz.. En ese caso, mi obli-
garlo,» me diciu v ^ o b ! a r c o n t ¡ m ¡ c o ] o r 

cuidado, iíoy mismo p a . c A „ u s t i n á R a l 
vensberg, y en la tartana de lu panic 
(lucirá al mejor médico de la ciudad para 
que te ecsamine, y emprenda tu curación, 
no se desarrolle en tí una enfermedad pe-
ligrosa, que ponga en riesgo tu vida, por 
negligencia y abandono. 

Estas frases me anonadaron en térmi-
nos, que sin atreverme á contestar me le -
vanté y me retiré á mi alcoba á ocultar la 
impresión que me causaron. 

En seguida mi hermana acudió en mi 
socorro. 

— A y Matilde! le dije, anegada en llan-
to... mi desgracia es cierta!.. La muerte es 
nada comparada con la suerte que me es-
pera... Suerte que no podemos conjurar. 
Mi estado vá á ser descubierto hoy mismo, 
sin (¡ue me quede otra esperanza que !a des-
honra \ la maldición de mi padre! Oh Dios 
mió!. . . Dios de misericordia! Qué caro voy 
pagar mi desliz!.. ¿Y yo podré \ivir para 
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dentro de pocashoras verme reducida á un es -
tado de ignominia y vergüenza semejante! . . . 
Para ser el ludibrio de la comarca, la men-
gua de mi familia y cubrir la frente de un 
padre adorado de una mancha tan horro-
rosa!.. Del sarcasmo y la reprobación pu-
blica!.. Qué dirán todos de mi?.. . Qué es» 
familia con quien debo enlazarme, y que está 
deseando encontrar un medro, un arbitrio» 
por leve que sea, para vilipendiarnos y za-
herirnos? . No. . . no puedo presenciar el 
espectáculo do mi ignominia y del sentimien-
to de mis padres... La muerte primero. 

Y ciega y desesperada abrí la ventana 
por donde hablaba con Alberto, y me hu-
biera por ella precipitado al rio, si Matilde 
uo se hubiese abrazado á mi cintura escla-
mando : 

—Parricida! . . ¿Asi quieres con tu muer-
te asesinará nuestra madre! No contemplas 
su estado también? 

— Y acaso no voy á asesinarla menos den-
tro de breves horas! . . . 

— Porqué? Tu turbación, tu enagena— 
miento no le ha dado lugar para esplicarte. 
Serénate.. Qué vértigo cruel y fatal te d o -
mina. 



—Ves como to.u... 
contestó... Padre acaba de partVí^edio? me 
lino de Rantz, acompañado de Roberto, c„ 
la tartana: no vendrá basta la noche, por-
que asi lo ha dicho, y Agustín en su au-
sencia no puede separarse del molino: de 
modo que hasta mañana no podrá ir á R a -
•ensberg á traer el médico. Entretanto Al-
berto vendrá esta tarde como acostumbra, y 
tú ó yo le escribiremos ahora un billete en 
que le participemos lo ocurrido para que cuan-
do venga á la noche á verte se dé el ulti-
me golpe á este asunto. 

Las palabras de Matilde fueron volvién-
dome en si, como el que despierta de un 
sueño agitado y horroroso... Me pasé la 
mano por la frente, queriendo apartar de 
mis ojos las imágenes funestas que se ha-
bían apoderado de mis sentidos. 

Entretanto que mi hermana fué á par-
ticipar á mi madre lo innecesario que era 
mandar por un doctor á Ravensdcrg, v la iru-
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posibilidad de hacerlo aquel dia, escribí a 
Alberto todo lo ocurrido. 

En cuanto se divisó por el ca imnoiwj- ¿ 

tarde , Matilde , con un flg¡mu,0 m ¡ b i l ! e _ 
recibirlo y l e . ^ 1 ' " 
te. ^ ¿ é e d l o con atención, y pronto. 

Alberto en seguida torció las riendas á 
su caballo y desapareció hacia la margen 
izquierda del rio, ocultándose en una arbo-
leda que habia como á una milla de allí. 

No habia pasado una hora v ya se hallaba 
de vuelta. 

Nosotras estábamos sentadas, como de 
costumbre, á la puerta del molino cuando 
llegó, y notándolos solas nos dijo al pasar. 

— íenedlo todo preparado para esta no-
el)1 á las doce: y se entró á verá mi madre. 

Aquel aviso se me figuró oirlo de 1a {jo-
ca de un ser divinizado. La vista de la nave 
salvadora, para el triste náufrago que se vé 
solo en la inmensidad de un golfo luchando 
con el ímpetu de las olas.. . el eco del per-
don para el infeliz reo que pise las gradas 
del cad a Iso, no son mas lisonjeros, mas gra-
tos, de mas valor y estimación, que fu. ron 



I»™ mí las palabras de mi amante 
Mi rostro se puso ledo, radiante de ale-

morabas ,Síe : ; : ; : -V j , , a? t a ^ hija mia, que 
pastes del regocijo J e ' ^ t . c r e o que partici-

« Tenedlo todo preparado para ral-madre. 
las doce!» Frases lisonjeras que inundaron 
de placer mi corazon, v mi alma de una ven-
turosa esperanza!. De un consuelo celestial!,. 

—A las doce!! Matilde mia!.. A las do-
ce! ¡repetí á mi hermana con entusiasmo!! 

Incauta y desventurada de mí!. . Cele-
braba mi huida de la casa paterna!.. De aquel 
asilo sagrado v respetable donde mis ojos se 
abrieron á la primera luz! Donde recibí un 
ser que despues de Dios pertenecía á mis 
padres!... A unos padres tan dignos de con-
sideración Y amor, y á los cuales iba á aban-
donar, á sumir en la desesperación, el des-
consuelo \ la muerte!! Y mi obcecación era 
tanta... tan miserable y ciega mi ofusca-
ción, que iba á perpetrar un crimen doble 
por seguir á mi cómplice... Aun cómplice 
lisonjero para mí... y á quien, al conside-
rar á lo que me esponia,al hacerme pérfida 
Y profana á mis deberes, debia detestar y 
maldecir. 
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Poro, hija mia, el castigo mayor que sn-

l're un hijo ingrato que atropella y huella 
preceptos tan sagrados y venerables, es el hor-
ror y la desesperación que le inspira su dr-
testable delito, cuando apurando lo agrada-
ble dotan letal brevage, quedan en su cali/ 
las heces de una convicción, tan segura como 
triste, de que los goces mas placenteros son 
nada sin estar basados en la práctica de la 
urtud y en los preceptos morales... Cuando 
la inespcricncia atropella á la reílecsion, los 
resultados son amargos en su dia .. > esto 
dia no puede ya resarcirnos comunmente de 
io perdido. 

Mi hermana no correspondía á mi pla-
cer.. Su alto discernimiento alcanzaba los 
efectos de mi indiscreción, Solo que ella 
cedia á las circunstancias críticas del mo-
mento, pero con la esperanza de mejorar los 
accidentes venideros. 

En eso se engañó la infeliz, porque la 
he conducido también en mi caída... Su vida 
hasta ahora digna de mejor suerte.. . su belle-
za ó incomparable talento., los hermosos v 
lozanos años de su vida, yo los he esclavizado 
á mi destino y ajado las llores de su inte-



primavera con mis desaciertos v los 
pesares que la lie ocasionado. 

Plegué al cielo hacerla tan venturosa co-
ULO RIC I » . — _ _ _ I RP . . 

rho, hija i n i L . F e / T , t 0 ( l , , e mu-
inmensa deuda de estimación l u m a d r e la 
la debemos. Su abnegación por mí n'(V 'JU*' 
ne ejemplo... y espero que lo hará igual-
mente contigo, porque su alma es tan gran-
de como su virtud. 

En cuanto oscureció, me metí en mi 
cuarto á escribir una sentida y larga carta 
á ini madre. En ella, con la mayor sumi-
sión y arrepentimiento, la declaraba mi fla-
queza, la aseguraba que seguia á mi esposo, 
disculpaba á mi hermana, y le pedia su ben-
dición y que intercediera con mi padre, para 
que no me negase la suya. 

Alberto, en otro momento que logró con 
mi hermana de descuido al marcharse, pudo 
advertirle que no necesitábamos sacar nada 
perteneciente á ropas ni halajas de nuestro 
uso, porque de nada escasearíamos. 

La carta que escribí á mi madre queda-
ba encima de la mesa de mi cuarto. 

Matilde estuvo en compañía de mi 
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madre hasta que esta se recogió. Yo también, 
siti poder contenerme, la di un abrazo y un 
!)eso, cosa que llamósuatención, porque aun-
que la adorábamos todos, jamashabia voacos-
tumbrado á hacerlo al retirarme para reco-
germe. 

A mi padre le besé la mano como ha-
cia todas las noches. Al estampar mis la-
bios en aquella mano tan querida y respeta-
ble, un (rio glacial discurrió por mis venas... 
y eso que no creia j o besarla por la última 
vez en mi vida! 

Mi hermana al dejar á mi madre v en-
trar en nuestra habitación, traia impresa en 
su rostro la profundaconmocion que le can-
só el abandonarla. Parecia como sobrenatu-
ral tanta resignación y sufrimiento en una 
joven de tan corta edad... 

Sin embargo al oir las doce, dos rauda-
les de mudas y ardientes lágrimas brotaron 
de sus ojos. 

Alberto llegó en la barca y dándome una 
pequeña escala de cuerdas la sujeté á la ven-
tana. 

Confieso que al poner el pié para bajar 
mis piernas vacilaron. 
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Matilde fué la última. Antes de salir, 

dirigió una profunda y dolorosa mirada á la 
alcoba do mi madre... y r,o pudiendo con-
tenerse, esclamó con vehemente acento. 

— A dios, madre mia!! 
En seguida descendió á la barca. 
Esta surcó rápidamente las aguas, \ el 

molino desapareció de nuestra vista pronta-
mente, con la distancia y la oscuridad. 

Matilde no hablaba una palabra ni vo 
tampoco. Las dos sentadas en la popa del 
bajel y abrazadas fuertemente, parecíamos 
dos víctimas indefensas que conducian al sa-
crificio. 

Media hora habríamos navegado cuando 
la barca se paró on una especie de ensenada. 

—Monseñor, dijo el barquero á Alber-
to, este es el sitio que me indicásteis. 

—Pues á tierra!., contestó Alberto se-
camente. 

Lo hicimos así, y en seguida se nos pre-
sentan dos embozados. 

Alberto se \a á ellos, les habla en voz 
baja y parten. A los pocos momentos el rui-
do de un coche hirió nuestros oidos. 

El carruage se detiene cerca de nos-
otros, \ Alberto nos dice: 
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—Vamos. , . 
Nos dirigimos al coche \ el lacayo que 

e.-taba al pié. del estrivo ¡ios hace al acer-
carnos una reverencia tan profunda como 
estraña... despues le preguntó á Alberto con 
un respeto sin igual: 

—Hacia dónde, monseñor? 
—Beltran lo sabe.. . 
El coche partió, y á la hora se detuvo de-

lante de un gran edificio. 
La oscuridad no dejaba distinguir su 

construcción, pero al bajarnos y acercarnos 
á una puerta, notamos que estaba amurallado 
\ que tenia el aspecto de una fortaleza. 

Aquello despertó recelos en mi hermana. 
La puerta que era pequeña se abrió a! pri-

m e r gol peque dióenella Alberto. El que pare-
cía el portero se inclinó ai ver á este que 
iba delante gniáudonos. 

Esta puerta, hija amada, se ha cerrado 
eternamente para mí. 

Al subir la escalera que conducía á las 
habitaciones principales, notamos una" gran 
estatua en uno de sus tramos. Llegamos ar-
riba v la suntuosidad de sus salas convenció 
á Matilde de que en todo aquello eesistia un 
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arcano que ignorábamos, en una palabra, que 
habíamos sido engañadas. 

Asi, no pudiendo contenerse , me dijo 
en voz baja: 

—Beatriz, Alberto es mas de lo que pa-
rece... ya lo verás. 

Entrarnos por una puerta que coriuu 
eia á un callejón: pasamos dos cámaras a» 
muebladas con elegancia y pararnos en una 
sala con entalladuras de jaspe y una gran 
Aguila Negra en uno de sus estreñios. 

Varios hombres que parecían criados ó 
subditos nos seguían con el mayor respeto. 

Alberto habia revestido su fisonomía al 
llegar á aquel edificio de una severidad im-
ponente. 

—Aqui es donde vas á habitar, querida 
Beatriz, me d i j o — Estos criados estarán 
pendientes do tus mas leves insinuaciones 
y caprichos— Mándalos sin embarazo ni 
recelo, pues ya están informados y te reco-
nocerán por su dueña y señora. 

Yo no me atreví á replicar una palabra. 
—Mañana, prosiguió, recibirás dos cria-

das para tu servicio... Lejos de tí el temor 
ni la zozobra... Vive tranquila y goza de las 

i . 11. {]0. Iiibliolcca po]mlar gaditana 
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comodidades que tu reconocimiento fe pro-
porciona. 

Matilde algo mas sobre si que yo, pror-
rumpió: 

— Tened la bondad de mandar que se 
retiren esos hombres. 

No fué necesaria la orden de Alberto. 
Los criados nos hicieron un respetuoso aca-
tamiento v salieron al instante de la habi-
tación. 

Mi hermana cerró al punto la puerta. 
—Tomad asiento Alberto, le dijo con 

i solución v desembarazo. 
Nosotras lo hicimos también. 
— N o creo que vuestra intención, pro-

siguió Matilde, habrá sido al conducirnos aqui 
proyectar una infamia, ¡u> solo agena de un 
caballero, pero indigna de un hombre que 
dice ama á una muger y á quien ha arreba-
tado todo lo mas digno y estimable que r e -
siste en la tierra para ella. Estas sospechas 
mias tienen un fundamento hasta cierto pun-
to poderoso. Yo esperaba que nos hubieseis 
conducido á una morada sencilla, aunque de-
cente, según la clase y posicion que habéis di-
cho teneis en la sociedad, pero todo nut 
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• Uicc ver, que ¡¡abéis mentido... que nes 
¡¡abéis engañado... Si el fin con que lo ha-
céis es noble y digno do un amante leal, 
«'so os dará un doblo realce á mis ojos... 
Pero si habéis querido poner un sello mas 
a la criminal conducta que usasteis con 
esta inocente alucinada, si vuestro objeto 
ha sido conducir aqui dos víctimas para sa-
crificarlas á vuestro capricho y torpe volup-
tuosidad, si tenéis en nada el engaño y a -
tropellamicnto que ejecutasteis con una don-
cella incauta, las lágrimas de su madre, y 
tal vez su muerte, el dolor de su hermano, 
la desesperación, amargura y maldición de 
un padre irritado... y sobre todo la mancha 
indigna que echáis sobre una familia honra-
da v respetable, aunque mi hermana mue-
ra á manos de su dolor v sentimiento, aun-
que el mundo nos desprecie, aunque acalléis 
nueslrosclamores con una reclusión tan odiosa 
como vuestra conducta, el anatema de Dios, 
la cólera de su divina justicia caerá sobre vos 
aunque vuestro rango sea el mas elevado 
y brillante, porque las lágrimas de su ma-
dre, el eco doloroso y penetrante de un pa-
dre y la sombra de vuestras víctimas, alean-
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zarán una venganza que en vano procurareis 
burlar, y yo mientras ecsista, no cesaré de 
llamaros con los odiosos nombres de traidor, 
infame y asesino vil le mi pobre y descon-
solada familia. 

Un raudal de lágrimas corría de mis o -
jos afoir las palabras de mi hermana. 

Alberto estaba absorto al escuchar len~ 
guage tal en una joven aldéanadeqiiinceaños. 

Trémulo, consternado, sin poder pro-
ferir una palabra, tal impresión le causaron 
las de Matilde, la miraba Alberto sin acer-
tar á comprender lo que le pasaba. 

Al cabo contestó ?on el mayor senti-
miento: 

—Me habéis ofendido gratuitamente, 
Matilde... pero no condenaré jamas vuestras 
frases. Son tan justas, como elocuentes y 
poderosas, porque lo delicado y espuesto de 
vuestra posicion os la dictan... Pero sí os 
advertiré de paso, que al pretender yo vi-
llanamente hurtar el amor de este ángel de 
hermosura é inocencia, de esta prenda ido-
latrada, único tesoro estimable para mí en 
la tierra, no hubiera aguardado á hacerlo 
ahora... Despues de obtener de ella el fa -
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vor mas grande y costoso para su virtud, la 
hubiera abandonado, y ocultado en la lu-
ga y el disimulo mas inicuo, mi delito 
y mi bajeza. Tan lejos de eso, bien sabéis... 
y ella lo sabe también, (jue mas amante, 
mas enamorado, mas digno de ella cada vez, 
no le he dado el mas leve motivo de sos-
pecha y desconfianza... v el cielo me abru-
me con su cólera interminable, mis dias sean 
malditos v errantes en el universo, si fal-
tare jamas á la féqueia he jurado, fís cierto 
que en lo que habéis visto esta noche hay 
algo de estraño para vosotras, pero no me 
volveré á poner en tu presencia, Beatriz a -
dorada, sin estar plenamente justificado de 
Nuestras sospechas de ahora, y sin darte la 
última prueba de mi amor y de la seguri-
dad que tu estado eesije. 

Y besando, con una sumisión y amor 
sin igual la mano de mi hermana, salió de 
la habitación dejándonos sumergidas en ma-
yores dudas. 

Un momento permanecimos las dos ca-
lladas y mirándonos atentamente. 

—Su estilo parece franco y sincero, 
hermana mia, me dijo Matilde... Espere-
mos en el porvenir. 
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En seguida se levantó y registró las de-

mas habitaciones. 
En un hermoso camarín habia dos blan-

dos techos preparados con toda comodi-
dad y cagancia. Matilde tiró del cordon 
de una campanilla, y al punto so presentó 
un criado el que con la mayor sumisión con-
testó á nuestras preguntas, que fueron r e -
lativas á pedirle informes sobre las d( pen-
dencias del terreno que ocupábamos. 

Después que nos- las dió se retiró, par-
ticipándonos que á cualquiera hora de la 
noche estaban dispuestos á nuestro servicio 
él v sus compañeros. 

Nos retiramos al lecho, per» e» vano, 
porque en toda la noche pudimos Matilde 
ni yo dormir un momento. 

" La venida del nuevo dia la esperábamos 
con un afan indecible... Deseábamos saber 
donde nos hallabamos y si podiamos encon-
t n r alguna persona que nos informase de 
quien era Alberto, porque ya para nosotras 
no era el sobrino del consejero Biling. 

No nos habíamos desnudado y por con-
£¡< iente no tuvimos que vestirnos. 

Matilde se puso delante Je un espejo 
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fi arreglarse el cabello... . Yo me senlia 
lan triste y desazonada que ni siquiera pen-
sé en mi adorno. 

(atando Matilde concluyó, nos dirigimos 
á la puerta para salir, pero uno de los cria-
dos nos detuvo, deciéndonos con el respeto 
mas jiro fundo: 

—Señoritas, no podéis salir de eslí.s ha-
bitaciones por ahora. 

— Qué causa lo motiva? le preguntó mi 
hermana con altivez. 

—Que 110 creyendo monseñor que os 
levantarais tan temprano, no ha remitido 
aun los vestidos que debéis trocar por esos, 
según corresponden á vuestra clase. Es or-
den es presa que no salgais de aqui hasta pre-
sentaros con otros trages. 

—Pero vuestro amo, quien es?... 
Esta pregunta la est rano el criado, el 

cual respondió. 
—Cuando monseñor no se ha dignado 

participároslo, yo debo callar. 
— Y os ha mandado, añadió Matilde, 

ocultarnos también donde nos hallamos? 
—Oh! no: eso de ningún modo... Es-

tais en el castillo del Aguila Negra. No ha_ 
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beis visto la señal de ello en ía tosiera del 
salon? 

A estas palabras las dos dimos un gri -
to involuntario de terror, <jue no pudo me-
nos de hacer sonreir al doméstico. 

Nuestra sorpresa dimanó ele la fama mis-
teriosa Y terrible que se daba á aquella for-
taleza. 

Nuevas dudas v temores nos asaltaron. 
El castillo del Aguila Negra era una pose-
eion regia, v por mucho influjo que Alberto 
tuviese en la corle, nunca podia ser tanto 
como para conducir á él á su amada, estrai-
da furtivamente de la casa paterna. 

A las pocas horas se aumentaron nues-
tros recelos con la llegada de dos doncellas, 
con primorosos y ricos tragos para Matilde y 
para mi. 

Nosotras nos escusamos cuanto nos fué 
posible el vestirlos, pero las cariñosas y su-
misas insinuaciones de las criadas nos deci-
dieron á ello. 

En vano con aquella cordial franqueza 
que el secso inspira procuramos ecsaminur 
á las doncellas. Venían mejor prevenidas que 
los sirvientes , pues todo lo que seca-
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mos de ellas fue, que nuestra fe lindad por 
estar en aquel sitio habría muchas que la 
envidiasen 

Mudados vanucslrosvestidos, pudimos salir 
á pasear por la fortaleza., que en verdad no 
era digna de atención. 

Se conocía que el abandono y el des-
cuido reinaban en ella. Pocos eran los ha-
bitantes que encerraba ensu recinto, y loscua-
les a! pasar nos rendían respeto v sumisión. 

Pero al subir á la muralla que dá vista 
al Ems, un objeto de tristeza v sobresalté) 
nos sorprendió á las dos. 

Dirijimos la vista hacia la campiña y di-
visamos nuestro molino. 

El alma se nos cubrió de un luto mor-
tal! Nuestros ojos se llenaron súbitamente 
de lágrimas el corazon se nos queria sa-
lir del pecho. 

—Matilde! Matilde! esc la mé echándome 
en sus brazos, sin poder articular de la con-
goja que esperimentaba... Qué hemos he-
cho, desgraciadas!... ¿Cuál será á esta hora 
el estado de los habitantes de aquella inocen-
te V pacifica morada, centro de la virtud y de 
las costumbres mas puras y recomendables!... 
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¡Qué consternación..: cuánta amargura rei -
nará ahora rn el la! . . . Oh! huyamos de aquí, 
Matilde mia...Escondamos nuestro criminal 
v detestable proceder de los ojos de todo el 
mundo!. . . La vista de aquella casa me con-
funde y me mata! . . . Me cubre de rubor > 
de espanto, despertando en mi pecho r e -
mordimientos acervos y dolores devoradons 
y terribles. 

Y aterrada v despavorida bajé de la mu-
ralla, como si huyese de alguno que me per-
siguiera para esterminarme. 

Tres (lias pasarnos sin ver á nadie mas 
que á las criadas, pues Alberto no parecía 
v YO no quise salir de mi habitación. 

La noche del tercer dia, estando con Ma-
tilde entregada á los tristes recuerdos que 
nos ocupaban sin cesar, se presento un criado 
anunciándonos que monseñor Alberto, pedia 
permiso para entrar. 

—Que pase; contestó Matilde. 
Alberto llegó con semblante risueño y 

apacible. N>s miró, y despues abrazó ú 
Matilde diciéndole: 

—Os sienta perfectamente ese trage, 
hermana mia. . . Sois digna de llevar, no digo 
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rse, sino otro mas rico y que revele una po-
sición mas alta en el mundo. Espero sin 
embargo que sea asi, prosiguió. Desde luego 
se puede asegurar que vuestro profundo ta -
lento no os lo dió naturaleza, para que se 
ejercitase en un oscuro y retirado molino, 
sino en el brillante círculo de la alta socie-
dad. Espero que en breve nos entendere-
mos v que me agradezcais el dulce nombre 
que ya puedo daros desde esta noche. 

En seguida me besó la mano añadiendo: 
—Hermosa Beatriz, vengo aqui ahora á 

cumplir lo que te dije al despedirme la úl-
tima vez que nos vimos... Te prometí darte 
la seguridad que tu estado ccsije, \ no Sov 
hombre que falto jamas á mi palabra. Mu-
cho mas cuando mi amor es tan grande 
por tí, que no hay sacrificio posible que yo 
no emprenda para complacerte. Inseguridad 
es un deber, un precepto que debo acatar, 
porque después que tu constancia y fina cor-
respondencia lo merece, el hijo mió que {io-
nes en tus entrañas quiero que lleve, sin 
rubor ni vergüenza, algún dia, el nombre 
de su padre, con el esplendor y gloria quo 
lo han hecho sus abuelos... Ven, amor mió, 
sigúeme. 



468 
Diciendo eslo me cogió de la mano, y 

yo le seguí sin proferir una palabra. 
Salimos á la antesala, y sobre la izquier-

da habia una puerta: la abrió v un espec-
táculo es Ira ño se ofreció á mi vista. 

Era el tio de Alberto sentado en un b u -
fete, en el que acababa de estender un con-
trato de matrimonio. 

Al punto que nos divisó se puso en pié. 
Alberto lo le jó , y dijo con satisfacción. 
—Está bien: Leed Matilde... Vos hacéis 

aqui, por vuestra cordura y discernimiento, 
los oficios de madre le vuestra hermana. 

Mientras Matilde leia, observaba vo al 
lio de Alberto, que con !os ojos bajos v 
semblante triste y meditabundo, no nos di-
rigía ni aun una mirada. 

—Advierto, dijo mi hermana, una cosa, 
que en este contrato matrimonial están sen-
tados todos los nombres menos el del nono. 

—Eso queda para despues, hermanita, 
respondió con gracia Alberto. Hay que 
hacer en ello una aclaración que no puede 
ser basta su tiempo. Por lo demás, ¿qué os 
parece?... 

—Muv bien... Y quien son los quede-
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ben firmarlo?., porque observo á vuestro tio 
harto frió é impasible en este momento. 

—Oh! no será su firma la última, res-
pondió sonriéndose Alberto.. . Algo se re-
sistía á aprobar la dicha de su sobrino, pe-
ro se ha convencido que es en mí una deuda 
de amor v honor, y no quiere que mi nom-
bre y la reputación inot ente de Beatriz padez-
can... Iremos firmando para 110 demorarlo. 

Y cogieudo la pluma firmó. 
En seguida lo hicimos mi hermana v >o; 

el tio de Alberto fué el último. 
Acabado esto, Alberto se dirigió á otra 

puerta, que se abrió al punto que sintieron 
un leve golpe que estedió en ella. 

x.uesIra admiración fué grande, al ob-
servar una magnifica capilla iluminada com-
pletamente, y un sacerdote arrodillado de-
lante de su altar. 

Su elevi üa categoría se mostró á nues-
tros ojos al conocer por sus vestiduras que 
era un príncipe de la iglesia. 

—Señor obispo de Munster, podéis em-
pezar la ceremonia cuando gustéis; le dijo 
Alberto. 

— Y o temblaba á la vista de tal apara-
to, no sé si de temor ó regocijo. 
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—Un momento, prorrumpió mi herma-

na, sin arredrarse por el imponente aspecto 
que presentaba aquella escena. Reconocida 
por mi futuro hermano, como representante 
(Je mis padres para con mi hermana, deseo 
saber .. y creo que debo ecsigirlo,' la verda-
dera clase que ocupa el hombre que va á 
enlazarse con ella para toda la vida. 

—Hija mia, le contestó el prelado; no es 
do ninguna influencia ahora esa oficiosidad. 
Este enlace que vuestra hermana abraza por 
amor y necesidad, lo mismo que su amante, 
tiene para este, y aun para alguno de los 
quo aqui nos hallamos, mas importancia do 
lo que os parece...Efectuado ya, vuestro her-
mano mostrará si lo tiene á bien, su clase ver-
dadera. Baste deciros que es noble y caba-
llero, y al cumplir esta deuda de honor, se 
olvida de quién es y atiende solamente á 
llenar los deberes que Dios le prescribe. V 
vos joven sencilla é inocente, añadió diri-
giéndose á mí, no n'ais en él mas que al pa-
dre de vuestro hijo, y que ese ángel que 
saldrá dentro de poco á luz, os reconven-
dría, solo con miraros, de haber dcsatendid o 
1* seguridad que ccsije su porvenir. Ante 



47 1 
losfroceptos divinos las preocupaciones \ le-
ves de la sociedad ceden... y vos 110 podéis 
oir en esta ocasion mas voz que la de la 
religion y la conciencia. 

Las palabras del pastor sagrado lucieron 
enmudecer á mi hermana y á mí me llenaron 
de una satisfacción completa. Es noble y ca-
ballero... y esto se acreditaba en que me 
daba su mano cumpliendo su palabra 
¿Qué podia importarme su clase bajo estos 
principios y seguridad, dados por tan respe-
table persona y en aquellos momentos? Esta 
reflection le ocurrió á Matilde no á mí, por-
que mi regocijo no me dejaba .ocuparme de 
otra cosa en aquel instante sino de que iba 
¿unirme al que mi corazón amaba. 

Sueños dorados de felicidad v placer!.. 
Imágenes seductores do un porvenir sem-
brado do venturas y goces infinitos! Inmen-
sos en la idea del desgraciado mortal, tanto 
como el espacio que mido el oecéano!... 
Grandes ees; como la bondad divina que so los 
(or,cedo ¿por qué desapa'receis á lo mejor?... 
Qué luz brillante arrójate, qué arómatico 
perfume despedís que tan pronto desaparo-
ce y se esparce, dejándonos la oscuridad mas 
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riste y el fétido ambiente de la tumba? 

Dónde se van aquellos momentos de una 
embriaguez venturosa, que se considera e -
terna, y solo pasa como un sueño . . menos 
aun.. . como la idea remota y lúgubre que 
:leja una abrumadora pesadilla? 

Y sin embargo, hija adorada, el mísero 
mortal se considera algo en el mundo, v 
tiene la ignorante audacia de creer que este 
le guarda sus goces y placeres... Mas aun, 
que puede atraerlos á sí y encadenarlos á 
su capricho, porque tiene probabilidad de 
disfrutarlos; y en medio de este beleño mi-
serable y fútil.. . de este enagenamiento l i -
sonjero y traidor, la infabilidad del destino 
lo sigue do quier, y le presenta un desen-
gaño amargo haciéndole ver, que cuando 
mas se imaginaba ser, cuando una apariencia 
fascinadora lo elevaba á la cumbre de la fe-
licidad, cae, desmoronándose en su caida, y 
quedando reducido á nada... á un poco de 
polvo... á un miserable monton de barro 
amasado con lágrimas amargas y eternas. 

Ah! perdóname esta interrupción en con-
sideración á mi triste desengaño. 

La circunstancia de ser nuestro (time-
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<nco celebrado por el obispo de Munster, 
lino de los príncipes del imperio, ni llamó 
íni atención ni despertó recelos en mi her-
mana. Es verdad que nuestra sencilla educa-
ción, si bien fundada en el ejercicio de los 
mas austeros deberes, no pudo ser con aque-
lla instrucción v conocimiento que la alta 
sociedad requiere, y á donde un capricho 
del destino nos arrojaba, á nosotras pobres 
y desvalidas criaturas , que no estábamos 
en estado de comprender la importancia don-
de se nos colocaba. 

Pero si bien esta inocente ignorancia no 
nos dejó por aquellos momentos advertir es-
to, tampoco pudo prolongar tanto su influ-
jo, como para no conocer todo el valor de 
las palabras que el obispo profirió ensegui-
da de concluirse la ceremonia. 

—Monseñor, dijo dirijiéndose á Alber-
to: ya sois esposo de esta inocente niña á 
quien una triste flaqueza os hizo imprimir 
en ella un sello de ignominia pasagero. Es-
te ya se ha borrado por la mano de la re-
ligion, fuente perenne é inagotable de con-
suelo, perdón y esperanza. Ante Dios, que 
os vé y os escucha, habéis pronunciado vo-

T. 11.31. liibl'tolcca popular gaditana* 
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funtariamente un juramento, que TO su mi-
nistro, he admitido en su nombre , y que 
nada bastará ya á destruir. Tened en rúen-
la esto.. . Por lo tanto, la máscara con 
cuyo favor abusasteis del candor ó inocen-
cia de esta virgen incauta, ha durado hasta 
este momento y ha caido á los pies de este 
altar sacrosanto. Othon de Ravensberg, hé 
aquí vuestra esposa... Inés Martelo, ved á 
nuestro consorte y dueño... El cielo prolon-
gue la vida de Y . A. señora, para felicidad 
del príncipe vuestro esposo,heredero de estos 
estados... y de los subditos fieles que sois 
destinada á mandar algún dia. 

llija de mi vida, yo no pude acabar de 
entender las últimas palabras del prelado... 
di un grito agudo y caí sin sentido en bra-
zos de tu padre... Cuando volví en mí me 
encontré en el lecho, con mi hermana á la 
cabecera de él anegada en llanto, v Othon 
á los pies, profundamente pensativo, y sin. 
quitar los ojos de mí. 

La infeliz Matilde me confesó después,, 
que al verme caer desmayada solo pudo mal 
articular estas frases, ahogada en llanto: 

— A h ! señor, qué habéis hecho? dijo ú 
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Entonces el consejero, abriendo sus la-

bios por la primera vez, se dirigió grave y 
mesurado al obispo, diciéndole: 

—Se lo anuncié á V A. . . y se lo re -
pito ahora... Las consecuencias de este en-
lace serán funestas. 

—Aun cuando asi sea, contestó el pre-
lado, es fuerza legitimar á la criatura que 
nazca... Bien conocéis, señor consejero, que 
esto destruye las miras ambiciosas de los Mé-
dicis, y las tentativas ocultas del principe de 
Marck". 

Pero mi hermana nada comprendía de 
osto... y solo se ocupaba de su pesar y de 
mi estado. 

Abrí los ojos, pero al encontrarse mis 
miradas con las de Othon, volví acerrarlos 
ojos de vergüenza y sentimiento. 

Othon me cogió una mano, y lleván-
dola contra su corazon, me la apretó fuer-
temente, esclamando: 

—Siempre tuyo, Beatriz adorada. Bien 
Alberto, bienOtbon deltavensberg, mi vida es 
de tí. tesoro de perfección y de hermosura... 
El rango á que te he elevado note conside-
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res indigna de é i . . . Tu virtud y tu amor va-
len mucho mas.. . La alta clase á que per-
tenezco debe envanecerse de contarte cu 
su número porque 1) ennoblece demasiado 
tu mérito, y algún dia la darás un realce 
positivo y verdadero .. Perdóname el engaño 
con que me hice dueño do tu corazon... de 
otro nudo me hubieras rechazado, Beatriz, 
v vo, en medio» de mi grandeza, me hubiera 
considerado mas infeliz que el último de mis 
vasallos... porque te adoro, esposa mia. Ima-
ginas tú, que ese Dios que ha escuchado mi 
juramento al pié del altar, cuando ha per-
mitido que lleguemos hasta aqui, no será 
porque habrá convenido asi a su inmensa sa-
biduría? De otro modo, no pudiéndole yo 
á él ocultar mi clase, al desaprobar nuestro 
amor, en sus manos tiene arbitrios sobrados 
para haberme castigado antes do consu-
mar la obra de mi ventura Esta per-
suacion debe bastarte, Beatriz... No so-
mos nosotros, que nos vimos v nos amamos, 
lo que liemos hecho esto po»i nuestro dic-
tamen, es la omnipotencia divina la que ha 
dispuesto que el príncipe heredero de R a -
vensberg se halla unido á la hija de un triste 
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algo de sublime habrá hallado en esta hu-
milde bija del pueblo para elevarla tanto 
sobre el nivel de la sociedad... y que yo, 
cada vez mas satisfecho y tranquilo de ello', 
me crea el feliz, el venturoso, el favorecido 
con llamarle mia, y juzgue que el nombre 
y la corona que te ofrezco es poco aun para 
lo que tú te mereces, mi bien.. . Qué vale 
iodo á trueque de poseer tu corazon? Nada. 

Mi hermana le contestó, haciéndole ver 
que sus espresmnes eran los efectos de una 
amorosa ecseltacion, que nos habia perdido lo 
mismo que á mi familia, pues la despro-
porción de aquel casamiento tenia que in-
clinar la balanza precisamente en nuestro 
daño. • 

Entonces advertí el horror que me inspi-
ra bamisuerte, y el premio de mi flaqueza. \un-
que no estaba versada en las inteligencias 
cortesanas, mi razori se sentió repentinamente 
iluminada de un resplandor tétrico que le pu-
so de manifiesto lo crítico demiposicion actual 
el peligroso porvenir que me amenazaba. El 
gran duque llegaría algún dia á ser sabedor 
de este himeneo, v su saña no recaería sobre 
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su hijo que me habia engañado bajo el mejor 
fin, estimulado por su pasión, sino sobre mi 
que, Haca y débil, me dejé atrepellar por 
un hombre... Y aun cuando no me casti-
gase, mi enlace seria anulado y yo pública-
mente deshonrada quedando cubierta de vili-
pendio y mengua. 

Conocí que para mí no habia otro re-
medio que el sepulcro. 

Othon y Matilde me consolaban, pero cu 
vano... Mis ojos no se han secado, bija mia!.. 
Y tanto que tu tia tuvo que encargarse de 
continuar estas memorias porque mi vista 
participo al fin de lo triste de mi situación. 

Sin embargo yo me dirigiré á ti hasta 
pocos momentos antes de tu nacimiento. . . 
Despues lo hará lu lia, si como c-s* probable, 
no sobrevivo á é l . . . y si tiene, que sí tendrá, 
algo que comunicarle. 

En tan incesante aflicción pasaban los 
dias de mi embarazo, y alguna vez procura-
ba sobreponerme á mí misma, pensando que 
era un deber sagrado darte la vida y que 
para ello necesitaba conservar la mia... O-
thon no dejaba un dia de visitarme y las no-
ches lo mismo, siempre tan amante, tan ti-
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no.. . y sufriendo de ver mi estado, e! cual 
mas de una vez me manifestó el deseo de 
mejorarlo aun á costa de abandonar su clase., 
todo el esplendor de ella. 

Pero estaba determinado que mi suerte 
fuese cada vez mas infeliz. 

Ya habia pasado ccrca*de un mes en que 
continuamente estaba suplicando á Othon 
que adquiriese, aunque fuese secretamente, 
noticias de mis padres. Efectivamente, él se 
habia presentado en mi casa á los tres dias 
de nuestra fuga, habia notado la consterna-
ción de ella, y consolado á mis padres des-
graciados sin que estos hubiesen sospechado 
que él era el autor desús pesares. 

Pero Othon no me lo habia dicho todo. 
Mi hermano Roberto lo insultó descarada-
mente con palabras embozadas, dándole á 
entender que él era nuestro raptor, y asegu-
rándole que iba á hacer indagaciones pro-
lijas pera descubrirnos, y lavar con la sangre 
del infame que hubiese perpetrado tal crimen 
la afientaque acababa de echar sobre su fa-
milia. 

Othon viéndose ultrajado de este modo, 
se lo eon tesó todo á un madre en una en-
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trovista serreta que tuvo con ella, descubrién-
dole hasta su rango. 

Aquello fué para la infeliz un golpe mor-
tal.. . Convencida por mi carta de que mi 
fuga habia sido coi» mi esposo, porque es-
taba prócsima á ser madre y que evitaba 
asi el tener que declarárselo á la familia 
de llantz, mientras no conoció á su yerno man-
tenía la esperanza consoladora de que estando 
yo casada voheria, aunque tarde, á sus brazos, 
mientras con el tiempo conseguía ir templan-
do á mi padre. Pero en cuanto supo que me 
hallaba unida al príncipe heredero de'Ra— 
vensberg, se presentó de repente á su ima-
ginación los resultados de aquel casamiento 
clandestino, y cayó en una zozobra tan mor-
tal, que .acelerando el nacimiento de mi her-
mana Luisa, la condujo.al cabo al sepulcro. 

Sin embargo, de su puño recibí la carta 
en que anunciaba este natalicio y nos ben-
decía á mí v á mi hermana. 

Esta madre querida, esta desgraciada víc-
tima de mi desdichado amor, bendijo á sus ver-
dugos antes de morir!.. Me bendijo á mi 
causa principal de su dolor. Accedió tam-
bién á los deseos que por Othon le manifes-
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dó hacer sin que mi padre se enterara, v 
me, remitió su eru< ifijo de metal á quien te-
nia una devoeion singular, y que no se apar-
tará de mí sino después de mi muerte. 

Su estado de postración no la permitió 
venir, aunque hubiese sido ocultamente, á 
verme. Asi me lo manifestó en otra carta 
que escribió algunos dias antes de morir, se-
gún conjeturé luego, v en la que, despues 
desús amorosas quejas, me eesortaba á la 
resignación., porque me anunciaba una serie 
de sufrimientos interminables, y cuya me-
moria me aseguraba que acabaría con ella. 

Aquella carta adorada fué leída v besada 
mil veces, empapándo'a con lágrimas copio-
sas y dolorosas... y es seguro que, me la a r -
rancarán de junto al corazon cuando espire. 

El dia que recibí su retrato y el cruci-
fijo pensé volverme loca de alegría. 

Pero débil consuelo!... Satisfacción pa-
sagera y fugaz!.. Cuán pronto se desva-
neció! ! 

Hija de mi corazon, ceso en la narra-
ción de mis infortunios porque siento los 
síntomas para darte á luz. El cielo quiera que 
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al nacer á este mundo falso y pernicioso, los 
padecimientos de tu madre sirvan de oblaciori 
para que disfrutes la ventura que á ella le 
falla.. . y que podiendo llegará edad de leer 
estos renglones que te consagra antes de na-
cer, conozcas por ellos lo que lia pasado y 
lo que le cuesta darle la vida... Tu tia con-
tinuará estas memorias, corrigiéndolas al mis-
mo tiempo, porque lia de haber que parti-
ciparte aun. 

PKOSKCUOION DE J.AS MEMORIAS DE \i\i\-
TFI!Z M - V U T E I . O , P O R SE I I E K M A N A M A T I I . D E . 

«Tu madre al fin, sobrina querida, te" 
dio á luz felizmente. Al tenerte en sus bra-
zos, con una sonrisa amarga te contempló 
detenidamente, deseándote mejores diasque 
el cielo le habia proporcionado á ella. 

Después quitándose una cruz de oro que 
llevaba al cuello, te la puso diciendo: 

«Esta enseña sagrada, hija mia, es la 
que llevan lodos mis hermanos. Mi madre 
nos la ha colocado al nacer, como un distin-
tivo religioso de fraternidad y amor entre 
nosotros. Por ella algún dia ocuparas el 
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lugar quo te pertenece entre mi familia... 
v ojalá te sirva también para preservarte del 
infortunio. Nosotros conservamos á este sím-
bolo santo, una veneración singular, porque 
basta que se esprese en 61 á quien lia per-
tenecido» 

—Esta es la cruz que tienes al cuello, 
Joaquin, interrumpió la marquesa... la que 
llevamos todos. 

La cruz tema la misma forma que la 
estampada en la targeta de Podro, encon-
trada por el page Guarco. 

Las cinco iniciales espresabari losiguionte 

fi 

^ L A CHUZ >& 
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Solo que la marquesa las habia coloca-

do en la tarjeta á los estreñios de la cruz. 
Sofia y el mariscal, por un impulso si-

multaneo, sacaron las que llevaban al cue-
llo y las besaron con respeto v ternura. 

Porque á tal recuerdo de una madre, se. 
conserva una estimación tan permanente, que 
se hace hasta hereditaria v trascedental en 
las familias. 

El mariscal continuó la lectura: 
«Sin embargo, las delicias de la mater-

nidad hubieran dulcificado un poco los do-
lores de Beatriz; los inocentes encantos de 
lu infancia hubieran ofrecido intervalos de 
olyido á su dolor, sí un acontecimiento im-
previsto no hubiese puesto el colmo á su des-
ventura. 

Todavia se hallaba tu madre en cama 
cuando un dia, que estábamos en su c o m -
pañía Othon Y YO,, escuchamos un rumor 
sostenido en la antesala, y voces como de 
dos»personas que altercaban fuertemente. 

De repente la puerta del camarin don-
de nos encontrábamos se abre, y se presenta 
nuestro hermano Roberto, en el estado mas 
imponente. 



Sus ojos, espantados, giraban convulsiva-
mente buscando un objeto... Su faz pálida... 
sus labios lívidos, sus cabellos herizados y 
(His facciones contr íidas le daban un aspecto 
horroroso... Parecía la imagen de un des-
graciado privado de la gracia divina v en-
tregado á Satanás. 

Fija la vista en mi hermana, y dice con 
un acento sombrío y desesperado: 

—Os encuentro al fin, parricidas!.. Os 
encuentro porque el cielo no permite mu-
cho tiempo la impunidad del crimen. Va ha-
ce dias que lie llegado á este castillo, morada 
déla iniquidad... porque la habitáis vos-
otras... y esos esbirros infames no me han 
querido permitir la entrada... l ie pasado 
los dias y las noches pegado á su muro hasta 
conseguir mi intento... y hoy por último la 
desesperación venció, y arrollé á esos saté-
lites del vilipendio que me estorbaban el 
paso, sin duda porque leian en mi rostro que 
ma á vengar en vosotras la desolación de mi 
familia! Oh! y á vuestro infame seductor yo 
lo buscaré... Yo sabré quién es! Mi infeliz 
padre lo sabe porque su despecho me lo ha 
dado á entender... No ha querido decírmelo 
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por mas que se lo he suplicado.. mas lo sabe.. 
mi madre se lo ha revelado!... ¡Mi madre!! 
(esclamó con un sentimiento tan profundo 
que hacia estremecer... y como escitado por 
un acerbo recuerdo!) Mi desventurada ma-
dre!! A\! pobre madre mia!! Mártir des-
graciada!... Tu memoria me desgarra el a l -
ma ! . . Ella escita este llanto!. . Estas lágrimas 
de sangre que claman contra la de tus verdu-
gos. Pero >o te vengaré... « í . . . Te vengaré, 
madre adorada!... Madre de mi corazon!!! 

Y con el mayor abatimiento, dejó caer 
la cabeza á los pies del lecho de tu madre 
llorando amargamente. 

Aquel llanto consternó á Othon v nos 
sobresaltó á las dos en estremo. 

Beatriz sin poder contenerse, esclamó: 
— R o b e r t o ! . . . Hermano mió! . . . ¿qué 

significa ese llanto que derramas tan des-
consoladamente? Y nuestra madre?... Qué 
es de ella? dilo pronto. 

Tu madre al decir esto se incorporó re-
pentinamente en el lecho, igual á aquel que 
encierran vivo en un sepulcro, y se pene-
Ira del horror que escita tan pavoroso lugar. 

—Diñes, por Dios, que es de madre, 
hermano querido, añadí yo. 



Roberto como si despertara de un sueño 
espantoso nos miró sm contestar. 

— H a b h , Roberto, habla... Que le ha 
pasado á madre?., dijo de nuevo Beatriz. 

—Me preguntas por nuestra madre? con-
testo eon un tono sombrío. 

—Calla! Calla!... repuso Othon breve-
mente... te prohibo que hables de ella. . . . 

—\ yo te lo suplico, continuó Bea-
: Habla... dilo todo... Que es de mi . 

madre? 
—Tu no tienes madre... desventurada 

Por que ya ha muerto!.. . La has asesinado!' > 
—Muerto!! Dios mió! Dios de miseri-

cordia!! esclamó tu madre, cubriéndose el 
rostro con las manos. 

Pintarte aquella escena de consternación 
y dolor, seria prolijo y aflictivo en demasía. 

Roberto, sin advertirlo, habia herido 
morlalmente á Beatriz. Su enagenamiento 
no le luzo advertir el estado de su infeliz 
hermana, y aquella noticia infausto, ensu criti-
ca y delicada situación, fue el golpede muerte. 

—Miserable!! prorrumpió Othon fuera 
do sí.. . No pagas con tu vida el homicidio 
que acabas de cometer... por que eres mi 
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hermano... el hermano de mi esposa... Pe-
ro considera lo que has hecho, y estremé-
cete . . . Tu hermana hace pocos dias que es 
madre... y el golpe que la acabas de dar... 
deja huérfano á mi hijo y á ti sin hermana. 

Roberto fijó la vista en Beatriz, y al 
persuadirse de lo que le espuso Othon, un 
temblor convulsivo se esparció por sus miem-
bros. 

Y era asi... Una fuerte congoja se ha-
bia posesionado de tu madre. 

Othon llamó inmediatamente á los do-
pendientes del castillo, los que salieron en se-
guida á traer el médico, el que enterado 
de lo ocurrido declaró á Beatriz en un pe-
ligro estremo. 

Una fiebre horrorosa la combatia. 
El Ínteres de Othon, los cuidados mios, 

y los do Roberto que no quiso separarse un 
punto de su lado, prodigándole las mayores 
caricias, ayudados de la ciencia del doctor, 
pudieron sacarla de las garras de la muer-
te. Ojalá entonces hubiera concluido sus 
días, pues casi se hubiera ahorrado de pa-
decer tormentos nuevos, y mas fieros aun. 

Roberto me contó la muerte de nuestra 
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dar a luz á mi hermana Luisa, no habia que-
dado completamente restablecida y espiró 
suplicando á mi padre que nos perdonase y 
deseándonos un porvenir de ventura v f e -
licidad. 

Este acontecimiento puso término á la 
constancia de mi padre... y mucho mas al 
ver que el despecho de Koberto le mani-
esto no volver mas á la casa paterna has-

ta habernos encontrado y vengar la pérdida 
de la mejor de las madres... Mi padre quiso 
detenerlo, porque mi madre antes de morir 
le revelo queBeatrizestaba casada con el prin-
cipe Othon, entregándoleunacopia legalizada 
de su matrimonio y firmada por el obispo de 
Munster laque para satisfacción de sus pa-
dres, había Beatriz hecho á Othon que le en-
tregase á nuestra madre. 

Pero mi padre no queria de ningún mo-
do presentarse á su yerno, antes al contrario 
desapareció, abandonando el molino, donde 
no se ha vuelto á saber de él. 

Esta noticia la trajo Roberto un dia qué 
estando tu madre algo aliviada, fué al molino 
a participar á mi padre que nos habia en-

I . U . 3 2 . Biblioteca popular gaditana. 
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con irado, y con caria especial de Othon su-
plicándole se reuniese á nosotros. 

Agustin era el único que quedaba en ei 
molino acabando de vender los bienes que 
restaban, y debia juntarse con mi padre en 
Emden, desde donde se proponía partir para 
la mora Ja que habia elegido en cuanto rea-
lizase también los bienes que ecsistian alli de 
mi madre. 

Roberto recibió por mano de Agustin una 
cantidad suficiente para el viaje, pero mi her-
mano la rehusó, contándole lo que le habia pa-
sado en el castillo del Aguila Nigra, y e n -
cargándole le dijese á mi padre que no 
se separaba de nosotras, pues á pesar de 
haber Beatriz contraído un enlace al pare-
cer tan lisonjero, necesitábamos de él para 
que nos defendiese en caso necesario... Que 
le diese á mi padre parte de su residencia v 
que él iria alguna vez á visitarlo y á conso-
larlo á la par. 

Mi hermano tornó al castillo, y de mi ¡la-
dre no se volvió á saber mas. 

A los pocos dias recibió Othon un pa-
quete cerrado, dirigido desde Emden, con la 
escritura de posesion del molino y una carta 
que decía asi: 
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«Cuando abrí á V. A. las puertas de mi 

invulnerable morada, crei que la virtud que 
se encerraba en ella fuese respetada por el 
joven caballero Alberto, mocho mas por el 
heredero de Ravensberg... Tan lejos de ser 
asi, no solo habéis atropellado un asilo que 
vos debeisser el primero en dar ejemplo de 
respetar, sino que añadisteis el precio de 
vuestra infamia, disfrazado con la máscara de 
la munificencia y el beneficio... Estoes mas 
infame aun... Un delito puede cometerse 
por ignorancia 6 inesperiencia, pero pre-
tender pagarlo por tan bajos medios, es unir 
á la ofensa el insulto.» 

«Sin embargo, yo creí en vuestra since-
ridad v me vendíais... En vuestra probidad 
y me engañásteis... Sois llamado por la pro-
videncia á ceñir una corona... v yo, siendo 
pechero, puedo decir á mi señor que ha pro-
cedido infamemente conmigo, porque entró 
en mi casa para arruinarla, y dejarme sin ho-
nor, sin hijas, sin esposa., y sin la eterna 
tranquilidad que habia adquirido á costa de mi 
honradez... siguiendo la pauta que me abrie-
ron mis abuelos.» 

«Os devuelvo la donacion que me hicís-
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teis del molino porque me envilece.. Perdono 
á mis liijus, primero, porque su madre me 
lo ecsigió al morir, y segundo porque la una 
ha sido seducida por vos y la otra se ha visto 
obligada á seguir á su hermana... Pero á 
vos de ninguno modo... A vos os maldigo... 
Al fruto de vuestro crimen jamás llamaré 
mi hijo.. . porque lo es vuestro... y su me-
moria me recordará siempre la conducta 
\il de su padre... y los tormentos que yo pa-
dezca.» 

Othon me mostró esta carta dominado 
de un pesar profundo. 

En ella se revela claramente, el senti-
miento y el carácter rígido de tu abuelo. 

Tu padre lomó posesion del molino y lo 
mandó cerrar en seguida. 

Algunos meses pasaron y tu madre no 
adelantaba en su enfermedad, al contrario 
se la veia consumirse lentamente. En vano 
las finezas y el amor de Othon, mas ciego y 
enamorado que nunca, tus gracias y hermo-
sura, los desvelos de ltobcrlo v mios, po-
dian conseguir el aliviarla. Los médicos pro-
pusieron trasladar su morada á la campiña, 
cuyos aires salutíferos influirían mucho en 



493 
su curación. A todo se negó. Dias y dias 
se llevaba llorando, teniéndote colocadasobre 
sus piernas, ora contemplándote sin cesar, 
ó ya besando el crucifijo de metal de mi 
madre y dirigiéndose enseguida á su retrato 
que tenia colocado enfrente. 

Algunas veces preguntaba á Roberto por 
mi padre, pero este le contestaba que se -
guía ya mas consolado. 

Las lágrimas de tu madre fueron, hija 
mía, tu alimento, v crecisles sin que el ver 
tu belleza y tus encantos la pudiesen mejo-
rar. 

Los médicos desconfiaron ya de su c u -
ración y asi se lo dijeron á lu padre 

La tristeza, el pesar de Alberto á esta 
noticia se trocó en desesperación. Adoraba 
á Beatriz con estremo. Su pasión lejos de 
entibiarse se aumentaba mas... v el único 
consuelo que tenia, era cogerte en" sus bracos 
y besándote con entusiasmo y ternura se 
complacía en mirarte... porque eres un tras-
lado esacto de la desgraciada que te dió el 
ser. 

Un dia en que estábamos tu madre y yo 
sentadas en el salon del Aguila, se abren 
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las puertas de él y se presenta tu padre, se-
guido del consejero Biling y otro caballero 
anciano. 

Tu madre al fijar en ellos la vista bajó 
los ojos por un impulso involuntario. 

La faz del caballero era severa en de-
masía, pero al clavar los ojos en tu ma-
dre y ver su juventud, su modestia y lo triste 
de su situación, la compasion y la sensibilidad 
sustituyeron al furor queen \ano pretendía 
disimular. 

Alberto fué á hablarle, pero él que co-
noció sin dúdalo que iba á decirle, le atajó 
añadiéndole: 

— Omite toda disculpa... Su presencia y 
la candidez de su rostro me revelan dema-
siado la pureza de su alma. Su doliente estado 
es una prueba cierta y segura deque se sa-
crifica á tu ficción y á tu criminal engaño... 
Ella es inocente y el delincuente solo lo eres 
tú. . . tú que desoyendo fa voz de tu deber 
e hes conducido con esta desventurada co-

mo el mas humilde y bajo de la plebe. 
Alberto, avergonzado, no contestó á es-

tas ieconvenciones. 
—Hija mia, continuó el caballerodirigién-
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cause ni sorpresa ni pesar... Os considero 
víctima de una pasión que os han hechp con -
cebir, entre la ignorancia de un rango, que 
no os creo tan necia que pretendierais jamas 
aspirar á él, y la persuacion de que cor-
respondíais á un hombre á quien podíais 
enlazaros algún dia. Es cierto que 'habéis 
cometido una flaqueza, pero la edad, v la 
inesperiencia del vicio os sirven de descar-
go.. . Yo, en estas circunstancias, no puedo 
reconoceros públicamente; no me es dado 
realizar una union que reprueban mis debe-
res y la razón de estado, pero os trataré como 
á una hija, porque ya no es justo abando-
naros á vuestra vergüenza y desesperación. 

—Confiad en el {latrocinio de S. A. K. 
contestó el consejero Biling. 

—Pues acaso., preguntó tu madre, tré-
mula, el que me habla es?.. 

— E l gran duque, hija mia, repuso el 
consejero. 

—Vos? Ah! . . . señor, perdonadme!... 
perdonad á una infeliz á quien el cielo ha 
castigado demasiado... y que jamas ha pre-
tendido ofenderos. 
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Tu madre, á pesar de su debilidad se ha-

bia arrodillado á los pies del duque. 
—¿Qué haces, hija querida? le dijo este 

con una amabilidad estremada... Tú no tie-
nes de que demandar perdón... Una ino-
cente niña seducida, que abusan de su can-
didez no puede ser delincuente... Ven ámis 
brazos y sea esta la prueba mas segura que te 
doy de mi estimación. 

Tu madre ya mas tranquila derramaba 
lágrimas de sensibilidad y reconocimiento. 

El duque te cogió y colocándote sobre 
sus rodillas te demostró toda la ternura de 
un padre. 

— Y o considero, señor, dijo Beatriz mas 
animada por la afabilidad del duque, que no 
crsereis en mí ambición ni dolo. El engaño 
que vuestro hijo ha perpetrado conmigo, se 
lo he perdonado... porque, permitídmelo 
decir, señor, le amé simple Alberto, y ahora 
principe no he podido ya desecharlo de mi 
corazon... Yo hubiera querido aborrecerlo, 
olvidarlo, despues que he conocido su clase, 
tanto por evitaros el disgusto que debíais 
sentir al saberlo, cuanto porque no se me 
ocultan los desagradables resultados que 
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este himeneo puede tener. Pero mi honor, 
el de mi anciano padre ecsigia una repara-
ción ante Dios y los hombres... Esa inocen-
te tiene vuestra sangre, señor, y no era justo 
que alguno en el mundo la señalase algún 
dia con el desprecio y el vilipendio. Por lo 
demás, mi pobre familia es la que ha esco-
gido el cielo por víctima espiatoria de la vul-
neración que se ha cometido á la potestad 
soberana. Mi familia se vé dividida, mi padre 
sumergido en el pesar, el abandono y la so-
ledad... mi infeliz madre muerta del senti-
miento... y su infortunada hija ansiando el 
momento de seguirla al sepulcro para no pa-
decer mas. 

Al decir esto un llanto copioso, inundaba 
las pálidas mejillas de tu madre. 

— l i e aqui vuestra obra! dijo el gran du-
que con severidad, dirigiéndose áOthon 
He aqui el cuadro lisonjero que esla infor-
tunada joven me pinta, con colores tan ciertos 
como esactos... Imitáis bien la conducta de 
vuestro soberano y vuestro padre. Cuando 
él procura en los dominios que os lia de de-
jar á su muerte, aminorar el número délos 
desgraciados, vos parece que procuráis au-
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mentarlos á trueque de satisfacer vuestras 
pasiones... Cuando él, con paternal munifi-
cencia, anhela enjugar el llanto de los infeli-
ces, su hijo lo hace correr por lisonjear los 
voluptuosos goces de su depravada pasión... 
Bien, por vida mia, cuadra esa conducta al 
príncipe heredero de Ravensberg!.. Sabéis 
duque Othon, que me están dando ganas de 
enseñaros lo que cumple á vuestro deber y 
el nombre que lleváis?... Ignoráis que vues-
tro padre jamás ha hecho correr una lágrima 
al mas miserable y misero desús subditos?... 
Pues sí, estoy rellecsionando que no os es-
taria demás recibir una lección en un en-
cierro de este castillo por algunos meses. 

—Señor ! . . . prorrumpió Biling. 
— H e ! callad vos también? De que os ha 

servido vuestra autoridad sobre él como ayo 
y preceptor suyo?... De dejarlo correr des-
bocado hacia dónde lo conducía su apetito 
desordenado? ¿Dónde ha estado vuestro ta-
lento para no preveer los resultados de estas 
relaciones y procurar atajarlas con tiempo? 
Pero en todo ha sido fuerza dejarlo obrar 
arbitrariamente por sí, para acumular sobre 
esta desdichada los infinitos golpes morta-
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los quo le quedan aun que sufrir. 

—Por piedad, padre mió, no se lo di-
gáis, prorrumpió Othon. Yo sufriré vuestra 
reconvenciones... vuestra cólera... la prisión 
con que me amenazais... pero respetad (acor-
ta y triste vida que le queda tal vez á esa in-
feliz! 

El duque volvió á mirar á tu madre \ 
conoció efectivamente lo que su hijo decia. 

Mi triste hermana no comprendia bien 
lo» que estaba pasando... Ella no hacia otra 
cosa que sollozar. 

— L a estamos afligiendo demasiado, 
prorrumpió el gran duque... Y agravando 
u estado.. Retirémonos ya. Hija mia, aña-

dió á tu madre cogiéndola la mano, quisiera 
que las circunstancias se hubiesen combina-
do de otro modo á vuestro favor, para ha-
ceros tan feliz como mereceis y el afecto que 
me habéis inspirado, pero \i\id segura que 
siempre os miraré como á una bija desgra-
ciada, y pronto os daré nuevas pruebas de 
mi afecto. 

Beatriz y yo besamos la mano á S. A. R. 
y todos se retiraron 

A los dos dias recibió lu madre el t i -
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lulo de condesa de Lenepeck, y yo el de 
marquesa de Korvei, declarando noble á 
núes Ira familia. 

Por carta particular escrita del puño 
del gran duque á tu madre, se nos hacia esta 
fineza, pero con la condicion de que estu-
viese oculta tal elevación hasta su dia. 

Beatriz leyó con sin igual regocijo esta 
carta, y aun pareció aliviarse de su mal, 
pero otro pliego que venia adjunto con ella 
fué el que acabó de darla el golpe mortal. 

Este contenia la anulación del casamien-
to de Beatriz Martelo con Othon de R a -
vensberg, por renuncia voluntaria de la es-
posa, y que tu madre debía firmar para que 
Othon contrajese matrimonio con una prin-
cesa, proyectado y concertado anteriormente 
por los padres de amboscontrayentes, porecsi-
girlo asi la razón de estado y el bien público. 

Tu madre de leerlo dejó caer el pliego 
de las manos y prorrumpió en un amargo 
lia uto. 

Yo lo cogí en seguida y enterada de él 
le preguntó qué pensaba hacer? 

—Firmarlo, me contestó ¿Puedo ne-
garme á ello cuando el gran duque, 110 me 
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lo manda, sino me lo suplica con tanta bon-
dad y ternura. Asegura un porvenir brillante 
á mi bija, que la amará paternalmente, que 
cuidará de ella, que la reconoce por su nie-
ta, pero que mi renuncia es necesaria por-
que es indispensable que Othon se una á esa 
princesa... intereses mayores que mi amor lo 
ecsigen. 

—Intereses mayores que tu amor po-
drá haberlos, pero que tu honor, no; le con-
testé. La firma de esa renuncia le envilece v 
te deja reducida al grado de una muger 
manchada y deshonrada, Ahora eres la es-
posa de Othon... entonces pasarías por su 
dama.. Tu hija es mirada como la hija del 
príncipe de Raveusbcrg, como presunta su-
cesora al Irono de su padre, y entonces 
seria considerada como el fruto miserable de 
un crimen.... v tratada algún dia como tal. . . 
En una palabra, tu hija ahora es algo, en-
tonces quedaría reducida á nada... y esa ino-
cente te acusaría algún dia, con razón, de 
tu debilidad y desmedida condescendencia... 
De ser una madre desnaturalizada y cobarde 
que no supistes sostener sus derechos y los 
tuyos, con la energía y valor que ellos "mis-
nos te infundían. 
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V doblando el pliego lo guardó, resuel-

la á contestar al gran duque ó al mensa-
jero que viniese por la respuesta. 

Tu madre aunque calló y se sometió á 
mi determinación, dió posesión en su alma á 
la nueva pena que le causó aquel aconteci-
miento. Tantos pesares repetidos ibanagra-
\ando su estado considerablemente. La re-
llecsion de que Othon al cabo obedecería, 
casándose con la muger que le habian des-
tinado, que un nuevo amor reemplazaría al 
que le tenia y que por último se olvidaría 
de ella para entregarse á otra, no la de-
jaba un momento, y veia en esto un castigo 
de la providencia por la muerte de mi ma-
dre y la aflicción causada á mi padre. 

Othon también habia cesado de visitar-
nos, por mandato espreso del duque que se 
lo habia ordenado, y celaba los pasos de 
él para impedírselo. 

Tu triste madre al fin cayó en el lecho 
para no levantarse mas... Los médicos me 
lo anunciaron un dia asi, y yo deposité en 
lo profundo de mi corazon una pena, que 
ni aun á Roberto quise participar. 

Beatriz conoció que se acercaba su úl-
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timo momento, entre el sentimiento de no 
haber vuelto á ver á su esposo y recomendar-
le su hija... Meló participó, v conocien-
do lo justo de su petición partí inmediata-
mente á palacio sin decirle nada. 

Los ugieres me impidieron la entrada 
en la cámara del gran duque, que era don-
de yo me dirigía, con la decision v cnerda 
que me inspiraba una hermana tan querida 
Mi determinación hubiera quedado sin efecto 
a no haberse presentado el consejero Biling 
el que conociéndome, me acompañó hasta la 
presencia del duque. 

Este se hallaba con Othon y ambos se 
admiraron de verme. Othon sufrió doble al 
notar mi llanto y el trastorno de mi rostro 
por las repetidas vigilias que habia sufrido 
a la caoccera de tu infeliz madre. 

El duque, al escuchar el objeto queme 
conducía quedó profundamente pensati-
vo: no así Othon que salió precipitadamente 
de la cam ara. 

—Qué hacemos Biling? preguntó á este 
el duque... Esa pobre niña se muere.. No 
considero justo privarla de un consuelo tan 
natural como necesario... Ecsige ver al pa-
dre de su luja, v. . . 1 
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— A su marido, señor. . porque lo que 

lia hecho Dios, aunque los hombres preten-
dan movidos de sus intereses particulares, 
deshacerlo, siempre aparecerá corno una pro-
fanación á su inmensa sabiduría. El señor 
obispo de Minister me lo hizo ver antes y 
después de haber celebrado esa union... y 
vo me he convencido hasta la evidencia 

El duque callo, y al cabo de un leve 
ralo prorrumpió: 

— S í . . sí . . . es cierto.. . Vamos allá. . . 
Avisad á Othon.. . Acompañadnos también, 
pero que sea con sigilo, que Ludomilia no 
se entere.. La demora en su union con 
Othon ha llamado la atención de su padre, 
y si supiese esta ocurrencia... Volved, hija 
mia, me dijo, al castillo, y asegurad á vues-
tra infortunada hermana que espere de mí 
lodo el consuelo que su situación ecsije. 

Cuando volví al castillo, ya Othon se ha-
llaba al lado de tu madre. 

La impresión que le hizo á Beatriz la 
presencia de su esposo, sirvió para acelerar-
la mas. Fijó en él una mirada dolorosa — 
derramó algunas lágrimas, le tendió una 
mano, que Othon estrechó y besó con t e r -
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iiura, y abrazando con la otra el crucifijo de 
nn madre, cerró los ojos y no los volvió á 
abrir mas. 

Tu infel iz madre acababa de recibir la 
corona de los mártires en la morada de 
los justos, al lado de tu abuela. 

Cuando el gran duque llegó, solo pre-
senció una escena de llanto y aflicción. 

—Otra víctima! Esclamó con pesar. Des-
graciada inclinación la vuestra, príncipe O -
thou... Sois el instrumento odioso que ha 
elegido el destino para maltratar á esta vir-
tuosa familia... Quiera el ciele separar de 
vuestro reinado semejante fatalidad. 

El duque reconoció allí mismo delan-
te del consejero, por esposa de su hijo Othon 
a Beatriz Martelo , condesa de Lenepeck; 
ratificó su matrimonio, y te declaró heredera 
á la corona de Ravensberg , á falta de los 
lujos varones que pudiera tener lu padre de 
su segundo matrimonio. 

El acta fue estendida á continuación por 
el consejero Biling, firmada por el duque, 
por Othon, por Roberto, por mí y el con-
sejero de la que se remitió copia también, 
firmada v sellada por el gran duque, al obis-

33. Biblioteca popular gaditana. 
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po (Je Munster. 

El duque solo ecsigió que se guardase 
un profundo secreto sobre lo ocurrido , y 
la ecsistencia de su nieta, basta que él lo 
determinase. 

Tu madre fué provisionalmente llevada 
á la capilla de este castillo, mientras en la 
misma habitación que habia fallecido se le 
labraba un magnífico sepulcro por dictamen 
v gusto de tu padre. 
" Concluido que fué, se depositaron cu 
él sus restos por una eternidad.» 

La marquesa al llegar aqui se levantó, 
v abriendo una puerta le mostró á Otoca-
ro un sepulcro de jaspe negro, primorosa-
mente construido. El mariscal , impulsado 
de una s e n s a c i ó n dolorosa , soltó el manus-
crito, y arrodillándose precipitadamente de-
lante de la urna, esclamó: 

—Hermana mia! Mi infeliz y malogra-
da hermana!... perdóname la parte que yo 
pueda haber tenido en tu infausto y tem-
prano fin. Los amantes cargos que me ha-
ces en tus memorias, serán un cáncer con-
tinuo que devorarán mi corazon. Y si mi 
falta merece algún castigo y el cielo me 
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lo tiene preparado, yo me resignaré porque 
conozco que he faltado á mis deberes. 

Sofia arrancó de allí á su hermano 5 
cerró la puerta. 

Diremos do paso que la alcoba donde 
murió Beatriz habia sido transformada en 
una pequeña capilla. En medio estaba su 
sepulcro. Tenia dos puertas: una que caiaá la 
sala donde estaban el mariscal y la marque-
sa, y la otra á aquella habitación circular 
de jaspe negro, donde el mariscal se sor-
prendió al notar la escultura del águila ne-
gra , y en la que observó que el duque se 
descubrió al entrar, porque este al divisarla 
puerta do la capdla lo hacia, en muestra de 
veneración y amor que conservaba á los res-
tos de su primera esposa. 

Despues de una breve tregua, Otocaro 
continuó la lectura. 

«Separada ya tu madre del número de 
los vivientes, caí en una tristeza tal que se 
temió también por mi vida. Pero la reflec-
cion, Y el recordar las palabras de tu ma-
dre el dia antes de morir, en las cuales me 
recomendaba tu horfandad, me hicieron co-
nocer ([lie debía vivir para tí. 
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Othon que no dejó una noche de venir 

á visitarnos me lo repelía á menudo. 
Su casamiento con Ludomilia Médicis 

se habia ya efectuado, pero tu padre con-
secuente y amante de la memoria de tu ma-
dre en demasia, no podia convenirse á vi-
vir con una muger que odiaba. Tu rostro, 
pues cada vez te parecías mas á tu madre, 
le recordaba su infortunado cariño, y se l le-
vaba horas enteras llorando, teniéndote a~ 
brazada... porque entonces fué cuando yo 
conocí el delirio con que quería Othon á 
mi hermana... Con la impresión v el entu-
siasmo del primer amor. 

Una de las noches que vino á verme, 
me participó que deseaba estuviese, á s i t ia-
do en la corle, porque no tenia con quien 
hablar en ella de tu madre, ni quien le conso-
lase en sus penas. Yo resistía separarme de 
tu lado , porque no podías salir del cas-
tillo donde nacistes hasta que la suerte lo 
dispusiese.. Tu ecsistencia tenia que ser y 
ha sido un misterio. 

Olhon me pintó el carácter orgulloso de 
su nueva esposa, tan en contraste con el de 
Beatriz, dulce y amable, y me aseguró que 
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queria colocarme á su lado para que la es-
piara y observase. Me hizo presente que en 
ello iba tu seguridad, pues él tenia deter-
minado, en cuanto muriese su padre, otor-
gar su testamento, en el que te nombraba 
heredera absoluta de sus dominios, con pre-
ferencia á todos los hijos , tanto varones 
como hembras que pudiese haber de su se-
gundo enlace... siendo asi que lo dudaba, 
porque ofrecía no acercarse á su esposa, v 
manifestarle el disgusto de un himeneo que 
le habian hecho contraer contra su voluntad. 

Ya entonces conocí que mi presencia en 
la corte era una necesidad marcada para ve-
lar por tu causa, v me decidí, presentándo-
me como Sofia, marquesa de Korvei, ele-
vada al grado de camarista mayor deS. A. R . 
Ludomilia de Médicis, por fallecimiento de mi 
antecesora. Entonces tu tío Roberto quedó 
encargado de tu guarda, lo que ha cumplido 
fielmente. 

La duquesa ya prevenida por O'hon me 
recibió con una satisfacción indecible. Tuve 
lo dicha de agradarle, y desde aquel memen-
to me concedió su total confianza. 

Muerto tu abuelo paterno, ocupó tu pa-
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tire el trono de llavensberg. Entonces hizo 
construir en el molino de mis padres la mag-
nífica quinta del Recuerdo. El banco donde 
vio á Beatriz la primera vez quedó, en el mis-
mo sitio que está el jardin de la quinta, en 
1111a glorieta cerrada , y vedada el que se 
pueda entrar en ella. La alcoba donde dor-
míamos tu madre y yo, ha permanecido, para 
memoria, en su estado primitivo, con parte 
de los muebles que en ella habia, y ademas 
los retratos de tu madre y la mia que man-
dó colocar en ella. Alli ha ido tu padre va-
rias veces á llorar en secreto delante de la 
copia de la única muger que ha amado. 

Ese anillo que te ha dado Othon lo lle-
vaba tu madre, y cuando murió, tu padre se 
lo sacó del '*edo para tí. 

Lo que he practicado en la corte en tu 
obsequio, hija mia, en un circulo nuevo para 
mí, y donde tantos escollos v peligros hay 
que arrostrar, cuando tengas edad de com-
prenderlo , estoy segura que sabras apre-
ciarlo. Tu madre que te observa desde el 
ciclo , vela por mí, me infunde valor para 
luchar, y estoy cierta que alcanzaré el triun-
fo porque mi cjusa es justa v sagrada.» 
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El mariscal terminó la lectura del ma-

nuscrito. 
Su hermana le hizo una suscinta reseña 

de todo lo ocurrido hasta aquella fecha y 
del estado que se hallaban los asuntos do 
Ludomilia. 

Otocaro sufrió en esta narración mil afec-
tos contradictorios. E! envenenamiento del 
duque no dudó que era obra de lo duquesa 
para afianzar al hijo de Luitzpoldo al trono 
de Ravensberg. 

Ya desde entonces vio unido al ínteres 
de su patria el de su sobrina, el de Othon 
mismo á quien escarnecían y burlaban. Por 
sí solo no podía defender tan caros intere-
ses v necesitaba valerse de los conservado-
res, pero sin descubrirles la verdadera causa, 
porque *oíia se lo habia ecsigido bajo ju-
ramento. 

Otocaro asi que concluyó de leer las me-
morias pidió abrazar á su hermano y su so-
brina. 

Roberto fué llamado por Sofia, el que al 
presentarse le dice la marquesa: 

—Hermano mió, aqui tienes á nuestro 
Joaquin.. . este es ! . . . 
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Roberto no acertaba á creerlo, pero al 

recordar la sensación que esperimentó tam-
bién al hablar con el mariscal en la sala de 
jaspe negro, y el aprecio que este le debia, 
no pudo menos de esclamar: 

— S í . . . sí. . . es mí hermano!... mi her-
mano querido!.. . Desde que lo vi me lo 
anunció el corazon! 

— Y el mió, añadió el mariscal no pudo 
ver y oir con indiferiencia al ugier Pedro. 

La marquesa fué entretanto á la habi-
tación donde estaban César y Eleonor y t ra-
yendo á esta de la mano, se la presentó al 
mariscal diciendo: 

—Joaquin, de quién son las facciones de 
esta joven? 

—Ali! Ella es! Ella es! prorrumpió Oto-
caro arrebatado, estrechando á Eleonor, be-
sándola repetidas veces y contemplando su 
rostro con ternura y regocijo. Sí, he aqui 
sus facciones, y el sello en ellas de aquella 
bondad angelical que las hacia doblemente 
hechiceras!.. Este es su cuerpo... su talle.. . 
Mírala Roberto. . . y tú, Matilde . . ¿No es la 
misma Beatriz?... No es este su retrato tal 
como la dejé cuando me separé de vosotros?... 
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ílasta casi la edad .. Hija de mi vida!., ¿y 
qué parecida á tu infeliz madre te presenta 
el cielo á los ojos de tu tio. 

—Mi lio! esclamó Eleonor!. . . Olí! Dios 
mió' Con que ya podré saber de mi familia! 

—Si , Eleonor mia, dijo Sofia; ya era 
t iempo— pero este acontecimiento lo ha 
adelantado. Esperábamos tu padre y j o , á que 
cumplieras los quince años... mas destrui-
do este pensamiento por efecto de las cir-
cunstancias, toma, entregándole el manus-
crito, aquí está consignada la referencia de 
tu nacimiento. Pero cuidado que á César 
ni á nadie confies lo que vas á leer. 

Los tres se separaron de Eleonor , de-
jando la marquesa encargado á madama Ku-
ncgundis que no la interrumpieran, y á la 
Faledro y á César cjue se retirasen á sus 
habitaciones. 

Este fin tuvo la visita del mariscal en 
el castillo del Aguila, cuando lo condujo á 
él desde la quinta del Recuerdo la marque-
sa de Korvei. 
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| nuevo so! alumbró el cuadro horroroso 

que se presentó á la vista de los habitantes 
(le Raverisberg en los alrededores de la cár-
cel del crimen. La tropa de Pompeburg ha-
bia sufrido un descalabro atroz, porque los 
Conservadores peleaban con un valor que 
rayaba en desesperación , v las espadas del 
mariscal, Leonelo v Frugoni habian causa-
do una mortandad terrible. 
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Eslocontraliempo en los opresores del gran 

ducado y la noticia de su general herido 
de peligro, los causó un furor estraordina-
rio. La venganza en un dominador asi es 
terrible. Los efectos, que lamentan los des-
graciados pueblos que, con sobradísima ra-
zón Y justa ira, miran con odio la interven-
ción estrangera, sufrieron los fieles y lea-
les subditos de Ravensberg, al dia siguiente 
dolo ocurrido en la cárcel del crimen. 

Las tropas hannoverianas se esparcieron 
por la ciudad en el mayor desorden. E m -
pezaron por los insultos de palabras, á los 
que se añadieron los de acciones , estimu-
lados por la embriaguez, la ira y otros me-
dios que se conceptúan lícitos y admitidos 
en esos casos, concluyendo por un saqueo 
disimulado. 

Tales consecuencias no podian menos de 
pesar sobre los primitivos autores de ellas. 
Estos eran los Conservadores y el mariscal 
que se habian propuesto librar á sus com-
pañeros. 

Algunos de los últimos lograron fugarse 
con la confusion de la pelea, entre ellos Ral-
kan v Crefeldi; pero Brun, Stctin y los de-
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mas que prendieron fueron decapitados aquel 
mismo día, y sus cabezas puestas en escar-
pias para escarmiento de traidores y enemi-
gos del orden público. 

La nueva de la herida del barón de Pom-
peburg , consternó é irritó al príncipe de 
Marck, asi como la de no haber sido muerto 
Leonelo en la calle de Wulffen casi deses-
peró á Ludomilia. 

El principe furioso se dirigió á palacio 
despues de haber interrogado á los presos y 
visitado á Pompeburg, y presentándose á la 
gran duquesa le refirió "lodo lo ocurrido la 
noche pasada, diciéndole: 

l a llegó el momento de poner coto 
a las consideraciones y al respeto. El maris-
cal ha caido en el lazo, como instrumento 
principal de tin horrible atentado... E l b a -
ron de Pompeburg lo conoció perfectamente 
y nos sobra con tal testigo. El fué el que le 
disparó el tiro... Iba acompañado de una 
muger, y esta era la marquesa 110 hay duda: 
ya podemos castigar á los dos. 

— A la marquesa? V por qué? Tiene ella 
culpa de lo que el mariscal ejecute? Puede 
ni debe ser responsable de sii delito?... 
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—Pues entonces ú qué se hallaba allí? 

Qué objeto laconducia á aquella hora á tal 
sitio? Sobre todo no fué movida por mi para 
que corriera la suerte del mariscal? 

—Eso mismo os pregunto yo?. . Quién 
puede asegurar que Sofia esté culpada, ni sea 
la muger con manto negro que vieron en 
medio de la pelea... Yo no creo, que aun 
cuando la marquesa estuviese, que lo dudo, 
mezclada en, ese asunto, se trasladase á un 
paraje de horror v matanza, sino que aguar-
daría los resultados, tranquila en palacio, ó 
en otra parte. Esa tapada no podia ser la 
marquesa. 

— A pesar del anónimo que se lo envió 
á Leonelo delante de su poder. 

— Si señor. 
—Entonces no estás porque nos libre-

mos de ella. 
—Qué queréis?... La aprecio aun. 
—Ahora te convencerás de que estuvo 

anoche al lado del mariscal. 
Y ordenó que entrase Ulrico. 
—Ven acá, añadió el príncipe: La mar-

quesa ¿no digistes que salió anoche? 
—Si señor. 
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—Hablo contigo antes? 
—Si señor. 
—Estaba asi... muy agitada?., azarosa... 
El escudero vio en esta pregunta algún 

fondo de intención, y no perdiendo de vista 
el aprecio que tenia á Sofia, contestó: 

— N o señor. . Al contrario, tranquila. 
El principe hizo una gesticulación de des-

agrado, mandando retirar á Ulrico. 
— N o s e puede con esta muger! escla-

mó. Es la única persona que ha conseguido 
perturbar mi sueño... escaparse de mis ma-
nos... No importa... Yo la arrancaré la más-
cara. 

Y cogiendo la pluma escribió este de-
creto: 

«Penetrada la regencia del gran ducado 
del enorme delito cometido en la noche de 
aver en la cárcel del crimen , cuyas con-
secuencias funestas se han estendido hasta 
hallarse herido de muerte el muy ilustre ha-
ron de Pompeburg, general en gefe de las 
tropas ausiliares , y estando convencida de 
que la dirección y perpetración del delito, 
se le debe al mariscal Otocaro, viene en de-
clararlo traidor á la patria, privándole de to-
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dos Mis honores y grados, y mandando que 
donde se le vea sea aprendido, considerán-
dose esta captura por el que la ejecute, co-
mo un servicio hecho á la patria y al go-
bierno de S. A. R .» 

«Las personas que hayan cooperado con 
el mariscal á tal empresa, quedan compren-
didas en esta soberma determinación.—La 
regente del reino: Yo, la gran duquesa.» 

—Firma, sobrina... Veremos los que se 
resienten de esta medida, justa en su esen-
cia v de una necesidad innegable. 

La duquesa firmó al punto. 
El príncipe mandó que al son de ( lat i -

nes y con la mayor ostentación posible, se pu-
blicase aquel decreto y se fijase en las es-
quinas de Ravensberg. 

En seguida mandó hacer pesquisas do don-
de residia el mariscal, mas fueron inútiles. 

Pero Warlock le informó de que la 
marquesa habia entrado aquella noche an-
tes en el castillo con dos hombres, v que 
al amanecer salió acompañada solo de uno, 
pero que ó! no pudo conocer á la entrado 
ni á la salida á ninguno. 

Ya no le cupo duda de que el maris-

« 
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cal se ocultaba en el castillo del Aguila Ne-
gra, porque pocas noches antes lo vió entrar 
Warlock con Sofia en la fortaleza. 

Esto fué cuando la lectura del manus-
crito. 

Ya con este indicio se propuso que el 
mariscal no escapase de sus manos. 

Sofia ignorante de esta determinación a -
cababa de tener una conferencia con el doc-
tor Orseolo. En ella, preguntándole por Leo-
nelo , supo que se habia recogido bastante 
tarde acompañado de Frugoni y Venneti. 

Tranquila la marquesa en parte, pues á 
su hermano Joaquin lo habia ella misma de-
jado seguro en el castillo del Aguila en com-
pañía de Roberto; y de Leonelo acababa de 
saber también, se dirigió á la cámara de Lu-
domilia con un pliego en la mano. La duquesa 
estrañó verla entrar tan temprano. 

— Vengo á molestarte , le dijo , porque 
el doctor Orseolo acaba de hablarme , su-
plicándome que yo me encargue de poner en 
tus manos este acuerdo de los médicos de 
cámara... Creo, según me ha dicho, que es 
un dictamen sobre la curación del gran du-
que; y aunque es cierto que el doctor de-
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bió remitirlo por olro conducto á la regen -
cia, me ha elegido á mí, sin duda porque 
cree favorecerme con la comision. 

Estas últimas frases las dijo la marque-
sa con cierta risa irónica que no sentó bien 
á Ludomilia. 

—Veamos, dijo esta disimulando. 
Abrió el pliego , v despues de leerlo, 

añadió: 
— Ah! sí. . . Es respectivo al parecer de 

los doctores, para enviar al duque al conda-
do de Basscnhcim á tomar los baños mine-
rales de Pyrmont. Dicen que esto puede res-
tituirle completamente la salud... Ya el doc-
tor Kemp me habló el otro dia de ello: to -
do está preparado esperando este acuerdo 
general, y mañana partirá el duque. 

— ^ quién es el encargado de acompa-
ñarle? 

— E n la clase de doctores , Orseolo y 
Kemp, que parecen son los mas empeñados 
en su curación , v el consejero Biling.. . . 
Este me ha suplicado que lo destine para 
ir á su lado , y efectivamente , á ninguno 
mejor que al ayo de Othon corresponde, á 
falta mia, esta ocupacion. 
1. H. .T+. Biblioteca popular gaditana. 
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Sofia terminó la conversación v se re-

tiró á su cámara. 
El doctor Kemp habia contraído gran 

amistad con Orseolo, y estaba á par de este 
tan interesado en la curación del gran du-
que, que aconsejó á su compañero man-
dar á Othon á los bañoS de Pyrmont porque 
conocía lo salutífero de sus aguas , pe-
ro convinieron en que á Ludomilia le in-
dicara Kemp, así al descuido, que era una 
prueba que se iba á hacer con Othon á vida 
ó muerte , pues era fácil que de no cu-
rar enteramente, la salud del duque se a -
gravase... mas en el estado que este se ha-
llaba de imposibilidad intelectual, nada se a-
venturaba con arriesgarse á ese estremo. 

El objeto de los doctores y de quien ha-
bia concebido aquel pensamiento, ya se espli-
cará. 

Sofia retirada en sus habitaciones, espe-
raba los resultados de aquel dia para ir á 
la noche al castillo á ver á sus hermanos 
cuando entró Itichsa asustada diciendole: 

— A y señora! Qué maldad! Me lo acaba 
de contar Guarco. En la plaza de Adeltorfen 
acaban de poner en escarpias, las cabezas de 
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unos pobrecitos que han cogido en un gran 
motin que hubo anoche en la cárcel del cri-
men... y, mirad que picardía!., dicen que 
con el mariscal Otocaro van á hacer lo mis-
mo cuando lo prendan porque él fué el gefe 
de esa asonada... Ya han dado la orden para 
ello, y añaden que pronto estará en poder 
de esos malditos soldados hannoverianos. 

Sofia miró con asombro á llichsa , la 
que continuó sin ocuparse de la sorpresa de 
la marquesa. 

—Ay señora, no lo permita Dios! Qué 
dolor seria que el mariscal cayese on ma-
nos de esos infames. Dicen, que de resultas 
de haber anoche muerto ó herido á su ge-
neral, están furiosos, robando, saqueando y 
matando á todo el que siquiera los mira 
con algún ínteres. El pueblo está braman-
do de ira.. . pero dicen que como les falta 
úngele! . . . Ay! si el mariscal pudiera!... Pe -
ro el infeliz liarlo hará que esconderse, 
no lo pillen esos malvados hannoverianos y 
lo sacrifiquen á su rabia. . Qué mal hecho 
es traer tropas estrangeras! Siempre esa idea 
habrá sido del príncipe de Marck. Es preci-
so tener un alma tan negra como la de ese 
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v re j o , para oprimirá su patria ^e tai riodo 
oor medio de una mano estraña... Bien que 
os que son como el príncipe, no tienen pa-

tria, ni sentimientos, ni nada bueno.. . por-
que, Dios me perdone, pero á mí me debe 
el concepto de un hombre malo. 

Sofía ni aun escuchaba lo que la don-
cella le estaba diciendo. Tal cúmulo de ideas 
germinaban en aquel momento en su mente. 

— D i á Guarco que mande poner mi c o -
che. 

—Cómo , señora! Estáis en vos? pror-
rumpió Richsa.. . , Vais á salir en el estado 
de efervescencia que se encuentra la ciudad, 
por los csccsos que se están cometiendo por 
esos viles soldados? 

—Obedece v calla. 
—Jesús! Dios mió! Todo ha de ser hoy 

triste y desagradable para mí. 
Richsa salió, v á los pocos momentos, 

Sofia, sola, bajó al átrio de palacio y se me-
tió en el coche. 

Efectivamente, ocho cabezas ensangren-
tadas de los infelices Conservadores estaban 
pendientes de garfios en la plaza de Adel-
torfen. Aquella mañana habían sido, sin otra 



o2a 
formula que el hierro de la fuerza armada 
degollados en la cárcel... Entre ellas se en-
contraban las de Brun y Stetiu, mártires des-
graciados, por defender los derechos de su 
patria contra la ominosa dominación de un 
advenedizo estrangero... De un amigo falso 
y fraudulento que no viene á otra cosa que 
á especular, á costa de la ignorancia estúpida 
y pérfida necesidad del que se vale de él. 

La humanidad, el alma, el espíritu de 
nacionalidad de la marquesa, se resintió es-
tremadamente á la vista de tan repugnante 
espectáculo. Doloroso es ver derramada la 
sangre de nuestros compatricios, pero lo es 
doble cuando esta la vierte un estraño, sin 
derecho, ley ni autoridad para disponer de 
ella. 

La marquesa habia dicho al cochero que 
guiase lucra de la ciudad con dirección al 
castillo del Aguila Negra. 

Al torcer el coche una de las calles, se 
encontró detenido por la fuerza armada es-
trangera, que abria la marcha para el pregón 
que habia mandado publicar pocas horas an-
tes el príncipe de Marck. 

Sofía al oir proscribir la cabeza de su 
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hermano Joaquin sintió un estremecimiento 
interior de temor é indignación. Conoció 
que no habia otro remedio para él que la 
luga, pues el influjo de su favor no era ya de 
valor para Ludomilia , y el príncipe de 
Marck, estaba conocido que no anhelaba o-
tra cosa que vengarse del mariscal y de ella 
al mismo tiempo. 

El pueblo al oir el pregón y ver los 
soldados hannoverianos, se metia despavorido 
en sus casas y cerraba las puertas. La ciu-
dad presentaba el aspecto mas triste que 
puede imaginarse al escuchar qus acusaban 
públicamente de traidor, á uno de sus hijos 
mas distinguidos, al que habia prodigado su 
sangre por defenderlo.. Al que pocos me-
ses antes habian recibido con un estusias-
mo justo y una celebridad merecida, por 
sus triunfos en Ilesse-Delmont. 

Pero resignado y mudo , sufría no solo 
que vejaran y denigraran uno de sus ído-
los, que mas orgullo y honor le daba , si-
no hasta que le privasen de él, sin advertir 
que un opresor infame se forma de la hez 
del pueblo, de su escoria, de lo mas bajo.. . 
v que un héroe, aun cuando salga del pue-
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blo también, es una concepción difícil, 110 co-
mún, y por lo tanto estimable, y que por 
cada héroe se reproducen cien tiranos , lo 
que prueba que el pueblo no debia admitir 
el sacrificio pasivo de uno solo de los pri-
meros, al paso que debia hacer una guerra 
incansable á los segundos. 

Sofía, cerca ya de la fortaleza del Aguila, 
110 advirtió lo que al pararse el carruage le 
dijo el cochero. Que las puertas estaban c e r -
radas y varias patrullas ele tropas discurrían 
por sus alrededores. 

La marquesa se apeó y se dirige á la 
poterna. Llama, y se le presenta su herma-
no Roberto. 

Sofia se sorprende al oirle decir: 
—Hermana mia, en este momento iba 

á mandarte llamar. Estamos tocando una cri-
sis espuesta en estremo. Me he negado á 
dar cumplimiento á una orden de la regente, 
en que me manda sea ocupada esta forta-
leza por las tropas estrangeras. 

— Y qué has respondido? 
—Que siendo este castillo propiedad tu-

ya, por donacion que te hizo de él el gran 
duque, no puedo, sin tu orden, admitir otra 
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guarnición dentro que la nacional v ecsis-
tente. 

— T e lias conducido bien. 
—Hay ademas otra circunstancia que ha 

contribuido á esa negativa. Warlock T el 
guarda de la poterna , ha sido traidor. Ha 
permitido la entrada de noche en el castillo, 
por medio de inteligencias secretas con- el 
príncipe de Marck, y valiéndose de una lla-
ve falsa , á personas estrañas. En ese nú-
mero se cuentan los de la ocurrencia del 
barón de Colemberg. 

— Y qué has hecho con Warlock? 
—Está en los calabozos de por vida 

Le be interrogado, v arrepentido lo ha con-
fesado todo... La muerte del centinela del 
rastrillo fué ejecutada por el principe de 
Marck, la del ugier de la puerta de la es-
calera, por Colemberg. Esta traición se ha 
descubierto por el vigilante de la poterna, 
que lo vio noches pasadas abrir á deshoras, 
hablar con un embozado y este marcharse. 
El vigilante me dio aviso y lie ejecutado lo 
que has oido. 

—Todo está perfectamente: ¿y Joaquin? 
—Arriba. 
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—Vamos á verlo. 
Los dos subieron la escalera. 
Entraron en la sala del águila y vieron al 

mariscal que tenia á Eleonor sentada so-
bre sus rodillas , entretenido en contarle 
sus batallas y victorias, las que la joven oia 
con gusto, porque su narración la interme-
diaba Otocaro con tiernísimos v cariñosos 
besos á su sobrina, en quien se estaba mi-
rando, como una joya inestimable que se pier-
de y se vuelve á encontrar. 

Sin embargo , á pesar de la satisfacción 
y el placer del mariscal , se dejaba traslucir 
en su semblante aquella opaca sombra que 
revela el pesar agudo que nos devora inte-
riormente el alma. 

—Tan temprano por aquí, hermana que-
rida? le dijo Otocaro... . Ilay alguna nove-
dad particular? 

A esta pregunta miró la marquesa á Ro-
berto, como preguntándole sino le habia di-
cho al mariscal lo que acababa de contarle 
á ella. 

Roberto entendió la mirada y contestó 
á Sofia: 

— N o , no lo sabe todavía. 
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—Pues es fuerza decírselo , añadió la 

marquesa. 
— E l qué, repuso sobresaltado el maris-

cal, soltando á Eleonor y poniéndose de pié. 
Decidme al punto lo que ocurre. 

Sofia en breves palabras se lo refirió 
todo. 

La cólera del mariscal se aumentaba 
á par que la marquesa le contaba lo ocur-
rido aquella mañana. Pero creció de to-
do punto al noticiarle que habían proscrip-
to su cabeza por traidor. 

—Viles! esclamó. Ellos son los traidores, 
los enemigos declarados del pueblo, que no 
pretenden otra cosa que oprimirlo y subyu-
garlo á su antojo , queriendo que ios bie-
nes y la sangre de los conciudadanos sirvan 
para satisfacer su codicia, sus comodidades, 
sus vicios , y cuantos estremos indignos y 
reprobados pueden afligir al estado. A -
doptan la intervención estrangera , porque 
escentos de popularidad, del aprecio de sus 
gobernados, de aquella fuerza moral, adqui-
rida solo por la buena fé y las virtudes cí-
vicas, de ese áncora que no puede ser una 
farsa, un engaño, una apariencia, porque so-
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lo la engendra el acierto y la pureza en la 
administración de las leyes, recurren al hier-
ro destructor y terrorífico, á la fuerza bru-
tal, á ese estímulo violento, grosero, é inhu-
mano, que amengua la opinion delquegobier-
na, porque demuestra evidentemente que ne-
cesita una falange de serviles siervos, de ver-
dugos disfrazados, para hacer que prevalezcan 
sus determinaciones absurdas, sus medidas 
arbitrarias, sus despóticos antojos, sus inte-
ligencias onerosas y su tráfico infame. (1) En-
tretanto cualquiera que tenga ánimo, ener-
gía y conocimiento para combatirlo, es una 
sombra, un estorbo y es fuerza quitarlo de 
enmedio, apartarlo para que no se atraviese 
en esa carrera criminal de vilezas é iniqui-
dades, y en ese número me cuentan á mi 
porque conocen que yo no puedo transigir 
jamas con la infamia, el dolo y la tirania. 

El mariscal al pronunciar estas pala-
bras parecía que brotaban fuego sus ojos. 

—Pues bien, le contestó la marquesa. 

(\) Téngase en cuenta que es el mariscal el 
que habla , y que so refiere al gobierno (le Lu-
domilia. Admítasenos esta salvedad sobre toda 
alusión que engendre la malicia. 
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Por lo mismo que conoces la traición, aue 
los opresores del pueblo te combaten con 
esas armas viles y vedadas que usan, que tu 
lias llegado hasta donde has podido para 
contratarlos,que lias llevado tu deber mas alia 
quiza de lo que debías, y que tu conciencia \ 
tu patria nada pueden ecsigirte por ahora, 
para cu su dia volver á reconquistar y ha-
cer valer los derechos de esta patria desgra-
ciada y abatida, necesitas conservarte. Pero es-
to no lo puedes emprender sin huir y sin bur-
lar la vigilancia de tus enemigos, llien co -
nocerás que no todo se consigue con el va-
lor y el arrojo. Un ánimo decidido, es muy 
útil asistido y dirigido por la prudencia, pe-
so si le acompañan la necedad v la ofusca-
ción es un perjuicio manifiesto. Joaquin; R o -
berto y yo podemos presentarte un ejem-
plo cierto de esta verdad. Nuestro disimulo 
y tolerancia han podido solamente sostener 
el secreto que ya no ignoras, tan combatido 
por la curiosdad, las hablillas del vulgo, y 
los planes v la malicia cortesana. Sin haber 
adoptado los medios que le lie insinuado, 
sin esta constante perseverancia mia, de na-
da hubiera servido el poder y la grandeza de 
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Othon, para conservar á esta inocente, no 

herencia que la pertenee solamente, si-
ao hasta su \ida, pues infinitos lazos habrían 
armado contra ella viéndose espuesta á ca-
da paso á perderla. A pesar de lodo ya ves 
os tristes sucesos qne lamentamos, lo que 
íe hecho y lo que me queda aun que com-
batir el dolo y las insidias de nuestros ene-
migos. 

— \ bien, añadió el mariscal , qué par-
tido debo adoptar? 

— Y me lo preguntas? La fuga. Qué 
puede tu valor solo, en medio de esas tur-
bas de serviles esclavos que rodean a los 
opresores del pueblo? Nada. Serias aniquila-
do al momento, sin otro fruto que una muer-
te segura, y el eterno sentimiento que á to-
dos nos acompañaría por tu pérdida. 

—Si , tio mió, prorrumpió Eleonor, c o -
giendo las manos del mariscal y apretándo-
las entre las suyas. Yo también os seguiré, 
si mi tia quiere... y Roberto y ella v todos. 
¿Qué hacemos aqui? Sufrir zozobras v sin-
sabores? Cuánto mas sencillo y mejor es a -
marse con tranquilidad v sosiego , aunque 
haya menos comodidad? La paz del alma lo 
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recompensa todo. Qué, en el dia que en-
cuentro á mi familia he de volver á per-
derla de nuevo? Por Dios os suplico que no 
me deis ese pesar! Acordaos de mi pobre 
madre!.. . Por su memoria os lo pido!. . . 
Ved que mi padre está imposibilitado de c o -
nocer ni amparar á su hija , y que yo no 
tengo ya mas que á vosotros en el mundo. 

Diciendo esto, dos raudales de hermo-
sas é interesantes lágrimas corrían desús ojos. 

—Joaquin! di jola marquesa enterneci-
da.. . Mira que su llanto me parte el cora-
zon... Me parece ver á Beatriz en los úl-
timos dias de su vida! 

El mariscal sin poder contenerse estre-
chó contra su seno á Eleonor, esclamando: 

—Vamos, basta... no llores mas, pren-
da de mi vida... ¿Quieres que nos vaya-
mos de aquí? Pues bien, partiremos... y tú 
me acompañarás... y todos vosotros... Soy 
vuestro hermano mayor , dirigiéndose á la 
marquesa, y en este momento he compren-
dido que á falta de mi padre soy el que 
debe protegeros y ampararos. 

Sofia espuso otras razones tan lisonjeras 
al mariscal, que este se convenció al fin que 
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debia marchar, llevándose á Eleonor y acom-
pañándolos Roberto. 

La partida se dispuso para aquella noche. 
La marcha del mariscal tenia dos objetos 

para Sofia. Librar la vida de este, y sacar á 
Eleonor del castillo del Aguila , donde no 
podia permanecer mas. 

La marquesa se acordó en aquel momen-
to de otra persona. 

Este era César, á quien no convenia de 
ningún modo entregárselo á su padre toda-
vía. No solo porque Ludomilia no descu-
briese que vivia, sino porque mientras ecsis-
tiese en poder de Sofia, Leoncio no dejaría 
la empresa que se habia propuesto. 

Es cierto que el conde de Polesino no 
necesitaba ese estímulo para combatir á la 
duquesa y á sus amigos , pero nunca estaba 
demás. 

La marquesa pensó volver á palacio para 
proporcionar algunas cantidades al mariscal 
parala marcha, cuando se informa por los 
soldados del castillo , que la fortaleza está 
asediada, prendiendo á todo el que salía, sin 
dejar tampoco entrar en ella. 

Efectivamente, Roberto se asomó á las 
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liuralias y se convenció del hecho. 

El mariscal á esta noticia baja á la pia-
ra de armas , y reuniendo á la guarnición, 
4a arengó, haciéndoles ver lo odioso de la 
misión de las tropas hannoverianas, v la in-
famia que recaía sobre los militares del gran 
ducado , permitiendo que unos advenedizos 
se hiciesen dueños de Ravensberg , y que 
los arrojasen de las fortalezas y castillos co-
mo de todos los puntos mas importan-
tes, quedando ellos reducidos á ser unos mi-
serables autómatas de la voluntad de sus 
opresores. 

La guarnición del castillo era toda del 
resto que, ademas de los suizos desertados, 
habian combatido ya con los hannoverianos 
en IIcs.je-I)elmont. Por dictamen de su con-
desa, y creyendo esta el castillo mejor guar-
necido así, habia pedido al hique una com-
pañía de arcabuceros para el efecto, de mo-
do que conociendo los soldados al maris-
cal y amándolo con entusiasmo, unido esto 
al odio, que por naturaleza debe sentir con-
tra lodo cstrangero el que ame verdadera-
mente á su patria, la tropa v los oficiales 
juraron obedecer y seguir á su general en 
todo. 
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Este decidió hacer una salida del cas-

tillo y atacar á sus sitiadores. 
Los soldados á esta noticia ardían en de-

seos de venir á las manos con los hanno-
verianos. 

Pero la marquesa, consultando su pru-
dencia, mandó llamar al mariscal, y después 
de hacerle unos cargos fuertísimos, le ma-
nifestó que su desacertado arrojo, sino lo con-
tenia, iba á envolverlos á todos en un caos 
funesto Y lamentable. 

—Entonces qué he de hacer? le repu-
so abrumado el mariscal. 

—Estraño tii ignorancia, Joaquin. ¿Po-
demos permanecer sitiados en esta fortale-
za? ¿No es fuerza salir? ¿Y no será mas con-
veniente que esos soldados que tanta adhe-
sion y fidelidad te muestran nos sirvan para 
favorecernos en nuestra luga, sin esponer-
los antes en una tentativa infructuosa? Ves, 
Joaquin, ves, y particípales que yo parto 
también con vosotros, que necesito que me 
escolten hasta la frontera de Munster y que 
alli son dueños de seguirme ó de volverse 
á Ravensberg 

El mariscal obedeció á su hermana, v ha-
! • H. 3o. Biblioteca popular gaditana. 
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biéndole participado á la guarnición ío de-
terminado por Sofia todos se ofrecieron 
gustosos á seguirla. 

El coche de la marquesa habia perma-
necido en la poterna. Su nombre bastó al 
gefe de las tropas hannoverianas para no u-
sar ningún atropellamiento con eí cochero. 

Sofia mandó decir á este que se volviese 
á la ciudad, v que entregase un billete que 
ella acababa de escribir, al enviado de F e r -
rara monseñor Leonelo. 

lloberto con varios soldados, abrió la 
poterna v dió el encargo al cochero. Este par-
tió al punto. Roberto advirtió que los sitia-
dores detuvieron el coche, que el cochero 
habló con el oficial que mandaba la tropa por 
aquella parte, y en seguida el carruage siguió 
su camino. 

El coche fué detenido para ecsaminarlo v 
viendo que no llevaba ninguna persona den-
tro lo dejaron pasar. 

El príncipe de Marck iba consiguiendo 
estrechar á Sofia cada vez mas. Noticioso de 
que aquella mañana habia entrado en la for-
taleza, se convenció mas de que el mariscal 
estaba guarecido en ella. La negativa de Ro-
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borlo á dar cumplimiento á la orden lo in-
dicaba también, y esta desobediencia, que él 
se esperaba de antemano, ponía al gobierno, 
por su propio honor, en el caso de hostili-
zar el castillo del Aguila, prenderá los que 
estaban dentro, y declarar á su condesa cóm 
plice y consorte del gefe rebelde que ha-
bia la noche antes atacado y escalado la cár-
cel del crimen, para librar á unos reos de 
estado, ocasionando una alarma en la ciudad, 
herido al general en gefe de las tropas auc-
siliares, cuando lo amparaba en su castillo 
atrepellando las reales determinaciones. 

Asi se lo participó á Ludomilia, la que 
se irritó al saber la conducta de Sofia. 

El príncipe al cabo arrancó de la du-
quesa el ansiado permiso de proceder contra 
la marquesa de Korvei, según, como él de-
cía, lo reclamaban las circunstancias. 

Entretanto los sitiados del castillo del 
Aguila pensaban en la hora de la fuga. La 
fortaleza no estaba bloqueada por la parte 
del mar, pero en la ribera opuesta deí rio 
transitaban varias patrullas de observación, 
para impedir que el mariscal se fugase. 

Desde las murallas del castillo se divi-
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saban, pero el mariscal y el capilar) de í¡í 
guardia se reian, porque iban á habérselas con 

- ellos al desembarcar. 
'Se prepararon dos barcas. Una pequeña 

para la marquesa, Uoberto, Eleonor y Cé-
sar, y olra mayor para el mariscal y la Iropa. 

Esta debia marchar delante protegiendo 
el desembarco. 

El plan estaba militarmente bien com-
binado. César saltaba de gozo al pensar 
que iba á abandonar el castillo, y con Eleo-
nor que era todo su deseo. 

No asi la señora Faledro y madama Ku-
negundis, que estaban desconsoladas al con-
siderar que perderían á sus queridos hijos, 
como ellas los llamaban. 

Sofia les prometió que algún dia se reu-
nirían con ellos y quizá en tiempos mas felices. 

César pidió una espada y una daga, sién-
dole otorgada por el mariscal la petición, 
mandándolas sacar de la armeria del castillo. 

El resto del dia se pensó en los prepa-
rativos de la marcha, la cual se señaló para 
el toque de ánimas. 

Aquella lárdese presentó en las puerlas 
de la fortaleza un enviado con un pliego. 



Roberto bajó á recibirlo. 
Este era un billete de la gran duquesa 

para Sofia, en que le manifestaba su admi-
ración, no solo por haber guarecido al ma-
risca! en el castillo, sino hasta haberse encer-
rado con él alli todo el dia. Ademas la acon-
sejaba, y aun le suplicaba en memoria de su 
amistad y aprecio, que abandonase la causa 
de un hombre soez é imprudente, que no 
habiendo sabido comprender su posiciori, se 
habia comprometido en términos que va'no 
habia remedio para él. 

La marquesa contestó a Ludomilia de 
este modo: 

«No es la causa del mariscal la que yo 
defiendo, porque jamas puedo patrocinar la 
rebelión. Es su vida la que me interesa es-
t Tomadamente y que la nial debo defender por-
que me lo prescriben los preceptos divinos v hu-
manos. Si él ha delinquido, mi obligación es 
lamentar su error, pero no ponerlo en ma-
nos de sus verdugos. Y . A. misma, si tuvie-
ra sentimientos filiales, conoceria que una 
hermana no puede entregar á su hermano 
para que lo asesinen, y al cabo de veinte años 
que la providencia se lo devuelve.» 
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«Escuso decir que desde hoy su suerte 

es la mia, y si Ludomilia se acuerda aun de 
lo que Sofia ha hecho por ella, deberia no 
vacilaren remitirle un salvo-conducto para 
que el mariscal llegase hasta la frontera y 
desapareciera del gran ducado... Casi estamos 
en derecho de ecsigirlo los dos. El por los 
relevantes servicios que ha hecho á su pa-
tria, y yo porque pude en su dia ocasionar 
gravísimos pesares, á la que ahora solicita con 
tanto alan verter la sangre ue mi hermano, 
despues de deshonrar su ilustre nombre v 
esclarecida fama.» 

«Pero ernfiando en la providencia que 
nunca abandona la causa de la justicia, si 
ahora nos vemos proscriptos v aherrojados, 
si se pretende con el hierro opresor, los ca-
labozos y la muerte ahogar la voz de la ver-
dad, no está lejos el dia en que la necia ar-
rogancia, la menguada necedad de los opre-
sores de Ravensbcrg, caiga desplomada desde 
su odioso y vacilante trono, porque la nuli-
dad se destruye por sí misma, como la piedra 
arrojada al mar busca el Ion io.» 

«Ludomilia, te compadezco! El hombre 
con quien te has asociado causará tu eterna 
perdición... no lo olvides.» 
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«No por eso dejará de sentirlo.»—Sofia. 
Esta carta hizo una profunda sensación 

en la duquesa. Al enterarse que e! ma-
riscal era hermano de ^ofia, sintió haber pro-
cedido tan ligera en la confirmación del de-
creto. Conoció que era efectivo en ella el 
deber de ampararlo, porque los vínculos que 
nos ligan á un hermano son mas respetables 
que lo que algunos imaginan. 

Mas donde fijó mas su atención fué en 
OÍ párrafo en que hacia alusión al príncipe 
de Marck. 

—Me anuncia que causará mi perdición!! 
repetía pensativa y cabizbaja. Y es verdad... 
desde que he seguido sus consejos, aunque 
es cierto que me he vengado, aunque he satis-
lecho una pasión, tan dominante en mí como 
mezquina, también me he eslabonado una ca-
dena de zozobras y azares que creo no ten-
drán fin sino con la muerte. 

¿Y que remedio ya?... Retroceder es co-
bardia... Al contrario; seguir, avanzar, reve-
la ánimo, audacia, valor... Pues bien siga-
mos, y caigan envueltas en este ensangren-
tado sudario las victimas que el destino ha-
ya elegido. No hay remedio ya. 
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Asi cu cuati lo llegó el príncipe le pre-

sentó la carta de Sofia. 
Este sonrió malignamente, diciendo: 
—Frises inútiles... Sofismas vanos para 

defenderse ó interesar al mismo tiempo. El 
mariscal es su hermano! Mejor! Miel sobre 
ojudas!. . . Ya era tiempo que esa mengua-
da molinera se convenciera que donde no 
hav principio no puede haber buen fin... v 
que debe ella volver á donde salió... Cada 
cual, con su cada cual. 

\r se puso á estender la orden para que 
hostilizaran la fortaleza, mandando coger vi-
vos ó muertos á los reos que se encerraban 
en ella, haciendo responsable al gobernador 
v al capitan de la guarnición del pronto 
cumplimiento de aquel mandato, declarán-
dolos cómplices del mariscal y reos contra 
el estado, lo mismo que á la marquesa, si-
no abrian, al recibo de aquella orden, las 
puertas del castillo á las tropas protectoras. 

La orden fue entregada á Roberto, el 
que al leerla se la mostró al mariscal, de-
volviéndola este hecha pedazos. 

Aquel desprecio encolerizó tanto al prin-
cipe de Marck, que aunque no lo demostró. 
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antes al contrarío sesonrió también de tal nece-
dad, mandó reservadamente al gefe de la tropa 
que tomase el castillo á viva fuerza. 

Esta era una de las fortalezas de mas 
consideración de aquellos tiempos. Asaltar-
lo era por cierto empresa que necesitaba me-
ditarse, pues los sitiados, aunque en corto 
número, podían oponer una resistencia cos-
tosa á los sitiadores y ventajosa para ellos. 

Asi, meditándolo nuevamente, acordó el 
príncipe estrechar el cerco v que se entre-
gasen por necesidad. 

De manera, que aquella noche la vi-
gilancia que se estableció era estremada. 

Al ponerse el sol se divisaba en la parte 
opuesta del Ems centinelas de caballería es-
parcidos en la ribera. 

Declaradas las hostilidades mandó el 
mariscal hacer fuego, sobre los destacamentos 
que estaban, tanto «1 otro lado del rio, co-
mo en la parte de tierra. 

Bien pronto los soldados hannoverianos 
tuvieron que retirarse con pérdida de algu-
nos. 

Otocaro determinó en cuanto la noche 
tendiese su manto partir, adelantandola ho-
ra marcada anteriormente. 
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El objeto del mariscal era ganar la sel-

va de Roden, antes que los destacamentos, 
casi dispersos con el fuego de artillería, pu-
diesen volver á colocar las centinelas en la 
orilla del rio y estorbar el desembarco. 

Aquel adelanto inutilizaba en parte la 
idea que Solia espresaba en el billete que 
remitió á Leonelo con el cochero , en 
el que, despues de participarle su marcha 
á Munster, le dejaba instrucciones sobre 0 -
thon, y le pedia que le tuviese caballos aque-
lla noche en la selva de Roden, á la espal-
da de una casa rústica que estaba á la falda 
del llarz, cuyas señas le daba bien esactas; 
encargándole fuese en casa del mariscal v 
á su criado Thuin le contase lo ocurrido v 
dijese el sitio donde habia de poner los ca-
ballos. 

Solia á pesar de conocer que el cambio 
de hora podia ser causa de alguna demora, 
se resignó á esperar en la selva, y que pre-
valeciese el dictámen de su hermano J o a -
quin. 

Los que debian marchar bajaron por el 
rastrillo y entraron en las barcas. 

Lita persona, de lasque debian quedar-
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se en el castillo, se presentó en la rampa 
suplicando que le permitiesen esponer la vi-
da por sus bienhechores. 

Este era Warlock el escudero de la po-
terna, el que agradecido á Sofia que le hu-
biese perdonado la vida cuando Roberto 
qucria quitársela, cobró tanto afecto á la 
marquesa que se decidió á no separarse de 
su lado. 

Esta, Eleonor, el mariscal v Roberto, 
visitaron antes de marchar la tumba de Bea-
triz y la regaron con sus lágrimas. Eleonor 
en particular, que no habia nunca salido de 
aquel castillo, fué la que sintió su corazon 
oprimidcj al separarse de las cenizas de su 
madre, delante de las que habia estado ar-
rodillada casi todo aquel dia desde que su-
po que debia abandonar el lugar de su na-
cimiento. 

De la capilla de Beatriz, de aquel lu-
gar de veneración y amor para la tierna 
doncella, tuvo la marquesa que arrancarla 
para conducirla á la barca. 

Los ojos de Eleonora no se secaban. 
Todos entraron en los buques, y en bre-

ves momentos, favorecidos con la oscuridad 
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y el sigilo, ganaron la orilla opuesta. 

Desembarcaron en una ensenada oculta 
sin ser advertidos. Se dirijen á la selva do 
Roden; cuando ya prócsimos á su entrada 
tropiezan con una partida de tropa. 

El mariscal, con un valor estraordinario, 
se adelanta pidiendo hablar con elgefe: este 
se aprocsima á caballo, v Otocaro al verlo 
cerca dice: 

— A los infames cstranjeros que vienen 
á oprimir y defraudar mi patria, los trato 
como á las fieras de los bosques. 

V descerrajándole un pistoletazo lo der-
ribó, muerto, del caballo. 

Los soldados van á echarse sobre el ma-
riscal, pero retirándose este, reciben los 
hannoverianos una descarga de mosquetería 
por las tropas de Otocaro que los puso en 
vergonzosa fuga. 

El caballo del gefe muerto acordó 
el mariscal que sirviese para Sofia y Eleo-
nora, metiéndose todos en seguida en la 
selva, pero estas contestaron á Otacaro que 
se valiese de él para que, en caso de ser 
perseguido, pudiera contribuir á su pron-
ta luga. 
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El mariscal no lo permitió, y tomó la 

dirección hacia la casa de Conrado. 
Pronto la selva se vio ocupada por to-

das las fuerzas que sitiaban el castillo. La 
noticia del gefe muerto alarmó á los solda-
dos, que no dudaron que la acción fué hecha 
por el mariscal, á quien conocían harto so-
brado por su arrojo y denuedo. 

Esto no pasó desapercibido para Oto-
caro; pero su objeto era pasar la casa, que 
internados en el Ilarz fácil les era burlar á 
sus perseguidores. 

Pocos pasos estaban de la casa, cuando 
por el lado derecho, entre los pinos donde 
encontró Sofia á la duquesa con Luitzpoldo, 
una partida de caballería, que pudo alcan-
zarlos, salía á cortarles el paso del monte. 

El mariscal conoció el perjuicio que iba 
á ocasionarles esto en su fuga, v se decidió 
á disputarles el terreno palmo á palmo. 

Manda que Sofía y Eleonora sean con-
ducidas á la casa por Roberto, y que al lla-
mar diga, para que le abran, que es c i m a -
riscal Otocaro; y embosca sus soldados de-
tras de los árboles y entre el ramaje, dán-
doles por punto de reunion la espalda de la 
casa. 
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Todo se efectuó al pié de la letra. R o -

berto con su hermana y sobrina se enca-
mina á la casa. Ve luz en las habitaciones 
y llama. Sale Brunon por la ventana alta 
y Roberto le contesta que es el mariscal 
Otocaro que viene con dos mugeres. 

El criado se retira, y á poco se pre-
senta Conrado con él, pero al ver este á la luz 
de su linterna que no era el mariscal, vuelve 
la espalda diciendo: 

—Siempre engaños y falsedades... aun 
en la cosa mas sencilla. 

—Esperad, le repuso Sofia adelantándose 
Y abriendo SU manto... ¿Y á mí me cono-
céis? 

Conrado le aplicó la luz al rostro v con-
testó sobresaltado: 

— S í . . . creo haberos visto otra vez... 
¿No sois?... 

— L a marquesa de Korvei. 
— S i . . . Sí. . la marquesa'., añadió bal-

buciente... vos sois la que la tarde de la 
caza... 

—Os causo tanta impresión el ver mi 
cruz que.. . 

—Basta ! . . . ¿y qué quereis? 
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paradme en vuestra casa. 

—-Fugitiva! Esclamó el anciano con una 
sentacion admirable. Perseguida!! Entrad, 
entrad al punto. 

Y los condujo á la sala baja donde es-
luvieron el barón y el príncipe. 

El anciano, trémulo, iba delante, pero al 
penetrar en la habitación y ser iluminado su 
rostro, un grito unánime de sorpresa, <jue 
soltaron Roberto y Sofía, lo dejó mas ano-
nadado. 

— E l es! dijo Roberto á su hermana! Mí-
ralo bien, estas son sus facciones. Las co-
nozco demasiado! 

— S í . . . Sí . . . es nuestro padre!! Ah pa-
dre de mi vida!! . . . padre adorado!! 

Los dos <-e inclinaron, abrazando las r o -
dillas de Conrado, y llorando amargamente. 

A este grito penetrante acudió Gacela... 
Brunon en la puerta de la sala miraba in-
móvil aquella escena. 

—Pero quién sois?... iñadió Conrado, 
casi sin acertar á hablar. 

—Pues qué, repuso Sofia, no os ha di-
cho nuestro llanto que los que están á vues-
tros pies son vuestros hijos? 
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—Mis hijos!. . . 
—Si , Roberto y Matilde!! Ved el dis-

tintivo que nos colocó la mas querida de 
las madres! Reconoccdlo., padre mió! 

Mostrándole ambos la cruz que lle-
vaban al cuello. 

—Sí , sí . . . es igual á la mia, padre, a-
ñadió Gacela... ¿No me habéis dicho que 
todos mis hermanos la llevaban? 

—Luisa!! añadió la marquesa arreba-
tada de placer! Si sí. . . tu eres! La misma 
edad!.. . Las facciones de nuestra madre que 
veo retratadas en t í . . . ¡Oh! buen Dios! que 
momento para mí tan ansiado! Y como de-
seaba estrecharte contra mi corazon y co-
nocerte, hermana querida! Ah! Tu naci-
miento me recuerda la época mas triste de 
mi vida! 

Y abrazando v besando á Gacela, baña-
ba su rostro, con lágrimas de placer y sen-
timiento á 1a vez. 

Conrado, á quien ya llamaremos Pedro 
Martelo, conociendo que sus fuerzas vaci-
laban se habia sentado en una silla, y ocul-
tándose el rostro entre las manos derrama-
ba, lágrimas de sensibilidad. 

/ 
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—Con que sois mi hermana, señora! de-

eia Luisa... Que placer tener por hermana 
á una*dama tan bella!I porque vos lo 
sois... si lo sois^. 

Sofia habia arrojado el manto v dejado 
verperfectamentesu semblante en el que real-
zaban su hermosura las lágrimas y el dolor 
que senlia á la memoria de su madre. 

Pedro al oir decir á Luisa que su her-
mana era hermosa, por un impulso involun-
tario alzó su vista y la fijó en Sofía. 

—Lloráis, padre mió! . . . Ah! esc llanto 
me revela que ratificáis el perdón que á rue-
gos de mi amada madre nos concedisteis!... 
Pero basta de lágrimas... Borre este momen-
to los pesares de quince años. ¿No hemos 
llorado bastante ya?... Pedidme mi sangre 
para satisfacer vuestra ofensa; pero que no 
vea yo afligido mas ese rostro venerable... 
No quereis abrirme vuestros brazos aunque 
despues me mato el dolor por los pesares que 
os hemos causado? 

Pedro esteñdió mudamente sus brazos 
hácia Sofia, v esta se arrojó en ellos con 
una vehemencia cstraordinaria. lloderlo hizo 
lo mismo, \ los tres permanecieron cstre-
T. 11. :](>. Biblioteca popular gaditana. 
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diados algunos instantes. 

Pedro miró á la marquesa y prorrumpió: 
— E s verdad que estás hermosa, Matil-

de! . . . Bien podrías forma» el orgullo de lu 
padre, si este no tuviese en el eorazon un 
cancer mortal que* se lo corroe sin cesar! 

—Ilj jblad, padre querido, v si yo pue-
do . . 

— T u grandeza me mata, hija mía!., me 
hace mal! 

— Y porqué?.. . ¿Pensáis que ñola lle-
vo con honor! Que lie prostituido por ella 
mi virtud! Estáis engañado, señor... Es de-
bida á mis sufrimientos, á mi prudencia v 
al aprecio de Othon... Os juro por la som-
bra sagrada de mi madre, que vuestra hija 
Matilde no es indigna de vuestra estimación 
y amor. Beatriz, mi desgraciada hermana, es 
cierto que cometió un desliz, pero la reli-
gion lo santificó despues, y borró la mancha 
pasagera que echó la inesperiencia en s,i 
opinion. Por lo demás, su nombre es repe-
tido por su esposo con estimación respeto.. . 
el mió, con admiración, entusiasmo y venera-
ción, conservando mi posicion con ventaja 
por amparar este ángel inocente, á quien 
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taba en la cuna lanzasteis sobre ella.,. R e -
vocedlo, padre mio> y sea esta, noche de ol-
vido y de perdón. 

Diciendo esto, cogió á Eleonor de la ma-
no, que se habia retirado con César á un rin-
cón de la habitación, y veia y escuchaba en-
ternecida loque pasaba. 

—Pero esta joven es?... preguntó Pedro. 
—Necesitaré deciros que es la hija de 

Beatriz? 
Eleonor se echó en seguida á los pies 

de su abuelo y besó sus manos. 
Pedro la levantó á sus brazos, v la dió re-

petidas muestras de su paternal ternura. 
Aquella sensible y cordial escena, fué 

interrumpida por varios tiros de arcabuces 
(jue sonaron cerca de la casa. 

Brunon, que era el Agustín mozo del mo-
lino, abrió una ventana baja y esclamó: 

—Señor, es una pelea.. Se están batien-
do tropas hacia la parte del pinar. 

—Dios mió! esclamó la marquesa! ¿qué 
será de.. . 

—Pero antes de concluir la frase las vo-
ces de upadyc!... padre mió! abrid...» in-
terrumpieron á la marquesa. 
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Esta, que conoció cí eco, se precipita 

despavorida hacia la puerta de la casa se-
guida de su padre y Roberto. 

La abre, v el mariscal se arroja en sus 
brazos bañado en su sanere. 

— 

—Joaquin! ! ! esclamó Sofia con un grito 
agudo... ¡Estás herido? 

— S i . 
—Joaquin! ! añade Pedro! El hijo mió!. , 
— E l mismo, prosigue Sofia... Joaquin 

he aqui á nuestro padre! 
— Mi padre! profirió Otocaro olvidán-

dose de su herida... Ya los presentimientos 
que sentí me lo dieron á ¡conocer la pri-
mera vez que lo \\. 

—Ii i jo amado! ¿En qué estado te vuel-
ve el cielo a los brazos de tu padre? 

— D e cualquier modo que sea, contestó 
el mariscal, siempre es grato para mí .. Mi 
herida no es nada, padre mió... La he r e -
cibido en este brazo... Me lo han atravesa-
do casi de un lanzaso, pero antes han cono-
cido lo caro que Ies era el prenderme... Mis 
soldados siguen á los fugitivos y pronto «la-
ñaremos la frontera de Minister.' 

Pedro pidió aclaración á sus hijes, v estos 
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— E l cielo nos castiga á todos, hijos mios, 

esclamó. No hay que acusar á otro sino á la 
suerte que se ha ensañado con nosotros. Un 
crimen fué principio de esa peligrosa gran-
deza que os rodea, j un crimen quiere con-
cluir con nosotros y con ella. Abandonadla, 
abandonadla, y ved que cuanto mas igno-
rado vive el hombre es mas l'eliz y venturoso. 

La herida del mariscal fué curada al mo-
mento por Agustin. 

No habia acabado Pedro de decir esto 
y unos fuertes golpes sonaron en la puerta 
principal. 

Agustin salió á asomarse á la ventana 
alta v volvió á poco diciendo: 

—Son soldados que quieren entrará re-
gistrar la casa. 

—Esperad, añadió Pedro: aqui los cono-
cidos sois los tres, Joaquin, Sofia y Roberto: 
yo os ocultaré donde no puedan dar cori 
vosotros... seguidme. 

Y los llevó á un cstremo de la casa. 
Abrió una puerta fuertemente guarne-

cida con planchas de hierro por dentro. 
—Esta, dijo, es la boca de una mina ó 
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.sea camino cubierto por debajo del I larz. . . 

Por aqui caminando corno media bora se sale 
á una llanura en el centro del monte... Des-
pues se sigue una senda que hay á la dere-
cha y esa conduce á la carretera de Munster, 
fuera de la montaña. Despues os guiaré \o 
mismo en compañía de Agustín. Entrad que 
aqui estáis seguros. 

Pedro tornó á donde estaba Agustín v 
le mandó abrir. 

Los soldados, que componían un desta-
camento de infantería, penetraron atropella-
damente en la casa. El gefe mandó brusca-
mente que la registrasen. 

—Ignoro, dijo Pedro, el motivo de (al 
violencia. 

—Tampoco os importa, buen viejo 
Ola, y que dos chicas ocultáis aquí ! . . . . Y 
esta (por Eleonor,) no viste el traje que la 
ot ia . . . Olí! Esta señorita será de los fugiti-
vos, porque nos consta que ademas de la mar-
quesa iba otra joven en su compañía... v 
esta es bien linda por cierto. 

— Todos los que veis contestó Pedro, 
son mis hijos: estáis equivocado en que aqui 
se guarezca ningún proscripto. 
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—Eso to veremos pronto. 
Un fuerte altercado que se o^ó entre 

Agustín y los soldados en lo interior de la 
casa, llamó la atención de Pedro v el oficial. 

Desde luego conjeturó Pedro lo que era, 
\ acompañado de este se dirigió al sitio. 

El oficial desde que vió á Eleonor habia 
proyectado una vileza, y asi que dejó á Pedro 
en dirección hacia donde sonaba la disputa, 
se volvió á donde César, Eleonor y Luisa es-
taban esperando el resultado de lo que o -
curria. 

El despótico y engreído hannoveriano, 
revistiéndose del fuero de conquistador, se 
dirige á Eleonor, y con acciones y palabras 
indecorosas, se atrevió á la castidad de la 
tímida y alligida doncella. 

—Señor oficial , le dice César. Vuestra 
misión no os autoriza para fallar á los de-
beres que todo caballero de honor debe res-
petar; conteneos y sed mas prudente y co -
medido. 

El oficial contestó con una carcajada de 
desprecio á las prudentes razones d e l man-
cebo y volvió á molestar á Eleonor. 

La joven lloraba amargamente, lo mismo 
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que Luisa, a! ver la avilantez de aquel hom-
bre, hasta que César, no pudiendo sufrir mas, 
se arroja sobro él, y sacando la daga, que 
había ocultado bajo su almilla al entrar la 
tropa, la clavó, con una furia iíjcreibíe, dos 
veces, en el pecho del oficial, el que cavó " 
ecsánime al punto. 

Los fres en seguida huyeron hacia don-
de estaba Pedro. 

Otra escena mas funesta presenciaron los 
jóvenes. 

Los soldados después de haberlo regis-
trado todo, llegaron á la puerta donde esta-
ban ocultos Sofia, el mariscal y Roberto. . . 
Mandan franquearla y Agustin responde que 
aquella puerta jamas se ha abierto desde quo 
su amo compró la casa á un leñador que vivia 
en ella, y que ni tiene la llave ni sabe á 
donde conduce. 

Los soldados se obstinan v á esc alter-
cado llegó Pedro. 

Este trata de convencerlos, pero fué en 
vano... Se empeñan en entrar derribándo-
la, pero el anciano que sabia lo fuerte de 
la puerta por el interior, accede y los sol-
dados disparando sus arcabuces sobre ella, 



561 
no lograron otra cosa que abrir algunos agu-
jeros esteriormente y que las balas ni aun ta-
ladrasen. 

Todos les esfuerzos que hicieron fueron 
in útil e?. 

—Poroso este villano, dijo un soldado á 
Pedro, consintió en que la abriéramos, pero 
no te reirás de nosotros: j levantando sir mos-
quete descargó un fuerte golpe sobre el 
anciano, el que cayó desplomado en los bra-
zos de Agustin. 

—Asesinos!! esclamó lleno de ira el fiel 
criado... La venganza del cielo os confun-
da, malvados! 

Eleonor v Luisa acudieron á su padre. 
Las dos niñas no hacian otra cosa que llo-
rar, mientras los soldados reian y celebra-
ban aquel espectáculo aflictivo v doloroso. 

Pero pronto su regocijo se tornó en lu-
to v muerte. 

Súbitamente entraron en la habitación 
cuatro hombres enmascarados con espada en 
mano, y en 1111 momento los soldados quo 
habia en ella dejaron de ecsistir. 

Aquello fué tan veloz, tan inesperado, 
que ni aun quedó tiempo á los hannoveria-
nos para defenderse. 
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— Y la marquesa de Korvei?... preguntó 

el que venia delante, que parecía ser el prin-
cipal de ellos... Decídmelo por favor, buen 
nombre, dirigiéndose á Agustín... Nos lian 
informado que se refugia en esta casa con 
su hermano el mariscal... Njda temáis.. . 
hornos sus defensores... ya lo habéis visto... 

—Bien , quitaos la máscara para que yo 
os vea el rostro. * 

Lo hizo el desconocido, y al mismo tiem-
po César se lanza á él, diciendo: 

—Mastropetro, favorécenos! 
KI enmascarado lo miró con asombro, 

y esclamó: 
—Hijo mió, tú aquí? 
Leonelo acababa de abrazar á su hijo al 

cabo de tanto tiempo. 
El amor paternal manifestó allí una de 

sus mayores afecciones: Leonelo casi se ol -
vidó de la marquesa. 

—Hola! ¿eres tú, buena pieza! dijo otro 
de los cuatro á César... Me alegro de en-
contrarte... y con provecho... porque estos 
mandrias de hannoverianos han llevado una 
leccioricilla. 

i-A que acababa de hablar era Eru«»oni. 
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—Vamos, acabad do decirnos si el ma-

riscal está aquí, que es lo que ahora im-
p o r t a — A mí creo que no me lo nega-
reis. 

Este.tercero, era Tliuin el suizo, criado 
de Otocaro. 

—Tomad esta llave, añadió Agustín ya 
satisfecho, abrid esa puerta... Dad tres vuel-
tas á la llave... Dentro están el mariscal v 
la marquesa. 

Leonelo lo hizo al punto recibiendo á 
Sofía en sus brazos. 

El placer que sintió la marquesa al ver 
á Leonelo, fué tan pnsagero, que al punto 
le sostitojó la amargura y el dolor de notar 
á su padre moribundo. 

Agustín les refirió brevemente lo acae-
cido. 

— Nocbe de horror y lágrimas!! esclamó 
la marquesa, sin consuelo Terrible noche, en 
que el destino apura en mi familia toda la 
copa de su amargura!.. Encontrar á un pa-
dre adorado al cabo de tanto tiempo para 
perderlo por una eternidad!!... 

El mariscal, Roberto, la marquesa, Lui-
sa y Eleonor, rodeaban el fúnebre lecho del 
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anciano. El estado de estos sensibles y aman-
tes lujos imagínelo el lector. 

Aquel cuadro de dolor y aflicción im-
puso basta al feroz Frugoni. 

Pedro abrió al fin los ojos, y reconocien-
do á sus lujos , esclamó con voz lánguida y 
apagada: 

—Estáis libres!... Bendita sea la bon-
dad de Dios!.. Matilde.. Joaquin... R o -
berto... Eleonora... Luisa... os.. . bendigo... 
á lodos. . hijus... mi. . . 

No pudo concluir la frase... El eco es-
piró en sus labios cortado por la formidable 
guadaña del ángel do la muerte. 

La coostcrnac'on que se esparció entre 
aquellos cinco hijos desgraciados no bastaba 
á mitigar la presencia do ánimo de Leo-
ncio. 

El mariscal elevándose de repente sobro 
aquella escena de abatimiento , prorrumpió 
ron voz enérgica y decidida: 

—Basta de lágrimas!— Venganza! 
venganza es lo que necesita este crimen hor-
rendo!. . . Yo te la juro, padre mió! Pi-
de al Ser Supremo en cuya presencia esta-
rás, que me conserve la vida para aniquilar 
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á los verdugos que te lian asesinado. Con-
cedédmela, Dios mió! Concédemela, solo el 
tiempo necesario para quo yo pueda esler-
minar á los infames que me lian privado de 
mi padre!. 

Warlock que habia quedado fuera de 
la casa con la tropa que sacaron del casti-
llo, entró diciendo que un grueso de fuer-
za armada se frigia bácia alli, v que era 
preciso ganar el monte prontamente, según 
el parecer del capilan de los arcabuceros. 

Leonelo algo mas sobre sí que los de-
mas pudo, con trabajo, arrancar de alli á 
los hijos de Pedro, v encargando á Agus-
tín que los acompañase, le ofreció quedarse 
guardando el cadáver del anciano hasta su 
vuelta. 

Agustín los metió por el camino sub-
terráneo á todos, inclusos ios sol lados de 
Otocaro, cerrando por dentro la puerta. 

Loonelo mandó á Frugoni y Venneti, los 
únicos que quedaron con él, que arrojasen 
al campo por una ventana, al oficial yálos 
soldados muertos dentro de la casa, por si 
volvian á reconocerla. 

Thuin siguió con los caballos, hasta el 



sitio en que Agustin le indicó que los espe-
rase. 

A los dos dias, la casa solitaria de Pedro 
estaba inhabitada y sus puertas cerradas. 
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B'bi gol jse i i i cspc i 'ndo . 

t Igunos meses habian transcurrido desde 
las ocurrencias pasadas en la casa del bos-
que. 

Los fugitivos llegaron felizmente á Minis-
ter, donde su soberano los recibió con la 
atención y aprecio que se merecian. 

El mariscal pidió aucsilio á este para 
venir á Ravensberg, y vengar los ultrajes que 
le habian hecho á su patria, á él v á su 
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familia. Pero su hermana le contuvo di -
ciendo que no era tiempo pues esperaba 
instrucciones de Leoncio para coordinar sus 
operaciones y dar el golpe mas seguro. 

Casi diariamente recibia cartas del con-
de de Polesino, á las que Sofia contestaba con 
un nombre supuesto, para que no pudieran 
ser interceptadas. 

Diremos algo sobre lo que habia ocur-
rido, desde la noche de la salida de la mar-
quesa y el mariscal, de Ravensberg. 

El príncipe al saberlo 110 desesperó de 
prenderlos y aun se alegró, pues una fuga 
asi los entregaba mas a disposición do la 
justicia. Pero cuando á la mañana siguien-
te lo pasaron el aviso de los sucesos de la casa 
de Pedro, y que so creia que los fugitivos 
habian escapado de las manos de sus per-
seguidores, el furor, la rabia que demostró 
casi llegó á asustar á la duquesa. 

Otra sorpresa inesperada les quedaba que 
sufrir á los dos. Ludomilia manifestó al prín-
cipe sus deseos de ir á ecsaminar el castillo 
del Aguila. 

El príncipe mandó poner el coche y par-
tieron al punto. 
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La Fortaleza habia quedado desierta. Un 

viejo clavero fué el único que se presento 
á recibirlos, el que les informó que la guar-
nición habia marchado con el mariscal. 

— Y Warlock? preguntó sobresaltado el 
príncipe. 

—Creo que fue descubierto por monseñor 
Pedro; y acusado de traición iba á ser sen-
tenciado á muerte cuando la marquesa con-
siguió de su hermano el perdón. Warlock 
agradecido me parece que se ha ido con 
ellos. 

— V los demás dependientes? 
—Esta mañana temprano salieron \ 110 

han vuelto. Hasta dos mugeres que habia en 
las habitaciones altas, y que yo ignoraba que 
que viviesen en el castillo, han marchado. 

Manifestemos como salieron la Faledro v 
madama Kunegundis. 

A pesar de la consternación que reinaba 
y la premura de la marquesa en abandonar el 
cadáver de su padre para partir, Leonelo, 
al despedirse, le preguntó si le ordenaba al-
go. Entonces ella le dijo que César debia 
seguirla y que la señora Faledro y madama 
Kunegundis quedaban en el castillo, pobres 

T. 11. .'37. Biblioteca popular gaditana. 
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mugeres desvalidas que le recomendaba am-
parase. 

Leonelo en cuanto rayó el dia mandó á 
Venneti al castillo, el que pudo lograr introdu-
cirse, porque al saber la fuga del mariscal no 
se estorbó á nadie la entrada. Al salir las 
dos mugeres espusieron ser de la servidum-
bre interior y que se retiraban á sus casas. 

La duquesa estrañó una adhesion tan 
ciega en los criados por sus antiguos amos, 
pues en el momento que estos faltaron si-
guieron su ejemplo. 

Ludomilia lo sintió porque no podia in-
formarse como deseaba. 

A pesar de todo, subió acompañada del 
clavero y del principe. Llegó á la sala cir-
cular de jaspe negro... entró por la puerta 
del águila, past'» el callejón de la trampa, re-
corrió y ecsarninó la sala del águila, v des-
de luego, si ella hubiera sabido lo que aun 
ecsistia dentro de aquella misteriosa escul-
tura, que estuvo observando sin conocer ni 
advertir el secreto que encerraba, es segu-
ro que la hubiera hecho trizas por arran-
car de sus entrañas los documentos que guar-
daba en ella. 
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Penetra en una alcoba pequeña, despues 

de ecsaminar todas las habitaciones, y observa 
sobre una mesa un abultado manuscrito. 

Lo coge por curiosidad y vé que decia: 
«Memorias de Beatriz Martelo, dirigidas 

á su bija.» 
—Beatriz Martelo!! esclama el principe. 

Esa es la familia de la marquesa!... La mis-
ma de quien le lie hablado! A ver, dame. 

Ojea el manuscrito, y añade: 
— L o ves? mira el nombre de Othon... 

Aquí está el secreto que por tanto tiem-
po ha tenido ocupada á la corte y á todos 
absortos y confusos. Este manuscrito lo han 
dejado olvidado. Leamos. 

Y fuóasí. Aquella era la alcoba do Eleo-
nor, y esta habia suplicado á su tia que se 
lo dejase, para cada noche, antes de acos-
tarse, leerlo V derramar algunas lágrimas á 
la memoria de su nndre en las páginas mas 
interesantes de su vida. La confusion en su 
partida del castillo v haberse llevado todo 
aquel dia junto al sepulcro de su madre, le 
hizo no acordarse de entregárselo á la mar-
quesa 

El príncipe no lo lev 6 , sino lo devoró 
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con la vista... pero cuando llegó á donde 
espresaba la legitimidad de Eleonor, el acta 
del casamiento legalizada en debida forma, 
reconocida y ratificada por el duque Gustavo, 
Ludomilia palideció y el príncipe no acer-
taba á hablar de furor v sorpresa. 

—Tenia una hi ja! ! . . . Una heredera!... 
prorrumpió la duquesaa. Amaba la memoria 
de una esposa!! Y yo, mísera de mí, he sido 
engañada por todos. El aprecio de Sofia ha 
sido una farsa ridicula. El consejero Biling, 
siervo vil de los vicios de su discípulo, tam-
bién ha contribuido á engañarme! Hasta el 
padre de Othon!. . . Oh! salgamos de aquí. 
Este castillo me abruma!... Su atmósfera me 
ahoga... Partamos, pues, partamos, v nolo 
mando demoler, porque ecsisten en él los 
restos de una infeliz muger, víctima triste 
de un perverso engaño, y á los que yacen en 
eterno descanso debemos respetarlos. 

—Tranquilízate, aiiadió el príncipe, esa 
niña solo hereda á falta de varón y antes de 
ella los hay No reinará, lo aseguro. 

La duquesa salió seguida del principe, 
pero sobre otra mesa que habia en la sala 
del águila, advierte una carta. 
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La coge, vé la letra, y conoce que es 

la de la marquesa de Korvei. El sobre es-
presaba: «Para S. A. It. la gran duquesa.» 

La abre, y lee estos breves renglones: 

«Ludomilia , una combinación criminal 
me arrojado Ravensberg... pero no tarda-
ré en volver á él para arrancar el cetro de 
hierro á los déspotas, y la máscara á los ti-
ranos.—Matilde Martelo, marquesa de Kor-
vei.» 

La duquesa volvió á tartamudear el bi-
llete... quedando sin saber lo que le pa-
saba. 

—Amenazas vanas, dijo el príncipe... 
Recursos necios que no significan otra cosa 
que la desesperación que le acompañaba al 
escribir eso. 

—Av, señor! Bien se vé qm no conocéis 
á la marquesa!... 

Salieron del castillo, y al llegará pala-
cio recibieron el aviso de que el duque ha-
bia partido aquella mañana para los baños 
de Pyrmont. 

Desde aquel momento no pensó Ludo-
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milia en otra cosa que en afirmar SU U utoridad 
eu el gran ducado y la corona á su hijo. 
Para acallar la voz de Luitzpoldo procuró 
atraerlo á sí con halagos y promesas. Lo 
mandó sacar del encierro en que estaba, lo 
condujo á palacio, hizo renacer en él, con 
artificios y ardides, la antigua llama que a -
brigó el joven en su pecho, y por último 
llegó á prometerle hasta que le daria la ma-
no si el duque, como era probable, llegaba 
á fallecer. 

Luitzpoldo seducido, fascinado por tan 
halagüeño porvenir, no dudó en aceptar el 
partido que le propuso su antigua amante, 
v olvidó á la infeliz Isabela mientras esta 
gemia por su Luitzpoldo en la prisión de 
la ciudadela. 

La debilidad en el carácter de Luitzpoldo 
se manifestó claramente, en lo fácil que ce-
dió á los consejos de la marquesa cuando 
estuvo en el calabozo. Entonces fue el temor 
de la muerte el que le hizo acceder, ahora 
la perspectiva seductora que Ludomilia le 
presentaba. 

Lo primero que esta practicó en su ob-
sequio fue hacerlo principe de Overissel. 
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Para crearle un patrimonio correspondiente 
á su clase decretó subsidios é impuestos con 
que afligió al desgraciado pueblo, y no sa-
tisfecha aun, vendió los diamantes de la co-
rona do Ravensbeg v todas las alhajas de 
palacio para dar á su amante posesiones, r i -
quezas y una grandeza regia. 

Luitzpoldo nadaba en la opulencia, en los 
placeres, y se conceptuaba el hombre mas 
venturoso do la tierra. 

El infeliz pueblo sufria los atroces aten-
tados , la ferocidad brutal de la soldadesca 
hannoveriana, y las esacciones de la regen-
te, pero no tenia otro arbitrio que callar N 
resignarse con la atroz conducta de sus o -
presores. 

Desdichada y odiosa dependiencia! Es-
tremo pernicioso y repugnante que se san-
tifica cual ley, precepto ú obligación, á la 
vista del hierro opresor de los sectarios ser-
viles de la esclavitud! 

El príncipe veia esta elevación de Luitz-
poldo, y en la apariencia la celebraba, por-
que á su sombra estaba él concertando el 
plan encubierto que tenia, y que solo Leo-
nelo descubrió por la carta que Frugoni 
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sacó de la escarcela al soldado muerto er» 
la calle de Walffen. 

Era una comunicación del príncipe de 
Marck al barón de Pompeburg, de la que 
hablaremos á su tiempo. 

El príncipe á par de aparentar servir á 
Ludomilia iba procurando separar de su la-
do á sus amigos. Ya la indisponía con unos... 
ya á oíroslos esterminaba. De los primeros 
fué la marquesa... délos segundos el barón 
del Colemberg. Habia desterrado de la corte 
con varios protestos, á algunos nobles adic-
tos á Ludomilia , estrechándola y aislán-
dola para tenerla propicia en su dia. 

A Luitzpoldo se lo permitía, cual á un 
chico le dejan un juguete para que se dis-
traiga y no se acuerde do cosa mas esen -
cial, pero para quitárselo á su tiempo. 

Mas Leonelo por su parto, instruido por 
la marquesa, ejecutaba tan exactamente sus 
instrucciones, que referiremos aqui uno de 
los accidentes mas notables que efectuó. 

Tanto por la carta que poseia Leonelo 
del principe á Pompeburg , por las espre-
siories de Inmegarda al duque en la quinta 
del Recuerdo, como por algunas palabras 
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de Ulrico, habia conjeturado que este últi-
mo estaba ligado al principe con algún se-
creto poderoso. 

Otra circunstancia contribuyó mas á au-
mentar las sospechas de la marquesa. Refi-
riendo con Leonelo y Orseolo el envenena-
miento del duque, el doctor, fiel observa-
dor y analizador de todo, vió que la copa 
del duque la escanció Ulrico, y luego en la 
declaración de los demás pages que sirvie-
ron el convite, juraron que este no se habia 
separado del sitio en que estaba la copa de 
Othon ni aun despues que el duque se ha-
bia colocado en la mesa. 

Estos cargos, recayendo sobre Ulrico, el 
príncipe habia salido ásu defensa, y los des-
vaneció, combatiendo fuertemente la acusa-
ción, y poniendo por garantia que Ulrico es-
taba en la servidumbre de palacio por su 
recomendación. 

l)e manera que no quedó el menor re-
celo de que Ulrico era un agente disfrazado 
del príncipe. 

El como descubrir esta complicidad era 
lo que discurrió la marquesa. 

Mandó á Leonelo que con engaño citas 
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á Ulrico una noche para un asunto que le 
interesaba, y entonces asegurarlo y no de-
jarlo ir, hasta que bajo su firma hubiese de-
clarado lo del envenenamiento de Othon v 
todo lo (juo supiese. 

Leonelc so lo participó á Frugoni, co-
misionando á este y á Venneti, los que lo 
efectuaron á su satisfacción. Para el efec-
to arrendaron una casa en el arrabal de los 
saboyanos, casi á la salida del pueblo, C U Y O 

local era á propósito para el caso, en una 
calle solitaria y estraviada. 

Venneti era astuto, y pronto logró tra-
bar amistad con Ulrico. 

Leoncio tenia cuidado cuando iba á pa-
lacio, pues el conde no dejó de ir á cum-
plir nunca, después que faltó do él la mar-
quesa, con las etiquetas que le prescribía su 
carácter de representante de Ferrara, de 
que le acompañase Venneti en calidad de 
escudero, y asi el italiano pudo introducirse 
con Ulrico. 

El resultado fué que una noche hizo 
Venneti que le acompañase, pretestando que 
era una cita amorosa y no queria ir solo 
porque tenia sus recelos. Condujo á Ulrico 
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hasta la puerta de una casa de donde no vol-
vió á salir del portal. 

Al entrar los dos Frugoni se presentó, 
y asiendo á ülrico por un brazo lo arrojó 
hacia una puertecilla pequeña que este no 
habia advertido, diciendo con su acento fe-
roz: 

—Entra ahí majadero, que otro tendrá 
el cuidado de sacarte. 

En seguida cerró la puerta y se salió de 
la casa con Venneti para ir á anunciar al 
conde que ya estaba obedecido. 

El como quedaria Ulrico es fácil de a -
divinar. 

Lo habían encerrado en un sótano 
tan oscuro, glacial y hediondo, que el po-
bre mancebo creyó que se acercaba su úl-
tima hora. La oscuridad , la atmósfera 
pestilenta y l'ria, los insectos y reptiles as-
querosos que habitaban en aquel lugar bor-
roso, fueron los que le hicieron compañia 
en noche tan cruel. Frugoni al meterse en 
cualquiera empresa que le confiaban, la lle-
vaba hasta el último punto, asi no se contentó 
con asegurara! pobre escudero en una habi-
tación de la casa, sino en aquella especie de 
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subterráneo donde lo consideró mas seguro. 

Leonelo enterado por él donde lo había 
depositado, le reprendió su crueldad, pero 
le contestó: 

—Eso escudero, cuando ha envenenado 
al duque Othon e¿ un bribón, v con los bri-
bones no conozco com pasión. 

El conde se trasladó á la casa muy tem-
prano y mandó que sacaran á Ulrico de tan 
detestable sitio. 

Este ove abrir la puertecilla del sótano 
y creyó que lo buscaban para conducirlo á 
la muerte. Su espíritu habia padecido aque-
lla noche demasiado, y se encontraba en el 
mayor abatimiendo. 

Lo llevan á otra habitación baja del edi-
ficio, y se sorprende en estremo al entrar 
en ella y ver al conde de Polesino, el que 
se quedó solo con él v cerró la puerta. 

—Sin duda te parecerá maravilloso lo 
que te ha pasado desde anoche acá, le di-
ce Leonelo, pero mas lo vá á ser lo que 
escucharás ahora. El atentado horroroso 
del envenenamiento del gran duque, ha que-
dado sepultado entre el disimulo de su au-
tor v el silencio de sus cómplices. Yo tengo 
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necesidad de conocer á las personas que se 
hallan mezcladas en él . . . Esloy convencido 
de que tú eres una de ellas , y aun he 
llegado á imaginar que obedeces á un poder 
superior... que tu condescendencia es for-
zada. Si me dices la verdad, cuenta con 
mi perdón y amparo; si callas y niegas, la 
morada que has tenido esta noche será lu 
eterno sepulcro en vida, y ni el poder del 
principe de Marck, ni el de nadie , podrá 
sacarte de él, porque asi como vosotros ase-
guráis con el silencio y el secrete vuestros 
crímenes, yo os heriré con la misma arma, 
y el secreto y el silencio te labrarán una 
tumba, donde no penetrando en ella ni aun 
la luz , mal podrá hacerlo la mano de tu 
detestable protector. 

—Monseñor, compadeceos de mí! dijo 
el escudero, arrodillándose y con las manos 
cruzadas. Compadeceos de mi situación que 
que es mas angustiosa de lo que podéis ima-
ginar! 

—llabla, y habrá misericordia. 
—Monseñor, no puedo... 
—Entonces podrás morir encerrado, sien-

do pasto de insectos y reptiles inmundos. 
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—Moriré. . . pero se salvará mi padre. .. 

v habré cumplido mi deber. 
—Tu padre!... Habla Ulrico, habla, que 

no conoces aun el poder del hombre que te 
escucha. 

—Os lo contaré... porque espero que os 
apiadareis de él v de mí. 

—Adelante. 
—Mi padre era conserje del castillo de 

Coimberk, posesion que pertenece al principe 
de Marck, á tres leguas déla ciudad de Ra-
vensberg, fortaleza antigua, abandonada, que 
no puede ser-ir de otra cosa que de gua-
rida infame para los delitos. Mi padre vivia 
solo con mi hermana y conmigo... porque mi 
pobre madre habia muerto. 

Nosotros éramos su consuelo y ventura, 
viviendo en aquel retiro en una feliz igno-
rancia, porque nadie se acordaba de nos-
otros. 

Un dia se presentó inesperadamente el 
príncipe de Marck. 

—«Guillermo, le dice á mi padre, ha-
ce tiempo que deseaba premiarte la fideli-
dad que me has tenido por espacio de tan-
tos años. Tú de nada puedes servir en el 
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mundo mas que para el cargo pasivo que 
ejerces, poro tus hijos'empiezan ahora la car-
rera de su vida. Voy á colocarlos on la cor-
te, porque yo necesito en ella dos personas 
de mi confianza que asistan , una cerca de 
ini sobrino Othon, y la otra junto á su mu-
ger. Pero para que me sean fieles y ma-
ñana no vendan la confianza que voy á depo-
sitar en ellos, es fuerza que me den una ga-
rantía poderosa, y esa eres tú. . . Es decir, 
que tus hijos van en la corte á asistir cerca 
de sus altezas, les daré una carrera que ja-
mas pueden adquirir entre estas parduzcas 
ruinas, entre estos muros carcomidos por la 
mano destructora del tiempo, v tú, hasta que 
sea el oportuno á mis miras, estaras asegura-
do en este castillo.» 

Mi padre lo miró con asombro. 
— «Oh! no tienes que mirarme así, por-

que no hay cosa mas natural , continuó el 
príncipe. Cada cual en este mundo debe mi-
rar primero su negocio que el de los domas. 
Es un egoísmo tan natural y admitido que 
toda contradicion es supuesta... Con que, 
hijos mios, ya lo habéis oido , vuestro pa-
dre queda en rehenes de vuestro cumpli-
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miento en las obligaciones que os impondré. 
Dentro de dos boras salimos para Ravens-
berg.. . preparaos á seguirme.» 

Nosotros, cuando se retiró, nos arroja-
mos, llorando desconsoladamente, en los bra-
zos de nuestro padre. 

Su aflicción, imaginadla, monseñor. Con-
siderad lo que padece un padre cuando le 
arrebatan sus lujos.» 

— E s cierto, contestó Leonelo, conmo-
vido. 

— «Por último, el príncipe nos arrancó 
del seno de! mas cariñoso y amante padre. 
Por el camino nos dió algunas instrucciones, 
reservándose el derecho de ampliarlas cuan-
do á él le conviniese. 

Nosotros, infelices, que jamas habíamos 
salido del estrecho círculo de nuestro ho-
gar, en aquel momento no nos penetramos 
de lo odiosa que era la misión para que 
se nos destinaba. Entonces solo veíamos 
la distancia que nos iba á separar de nues-
tro padre. 

En fin, llegamos á palacio, y entonces 
conocimos que el príncipe nos habia desti-
nado para espías y agentes mercenarios su-
yos. 
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Las ecsigencias que l iemos su f r i do de é l , 

es harto repugnante su re fe renc ia . 
Un dia me hizo acompañarlo al castillo 

á ver á mi padre. Aquel rasgo de falsa bon-
dad me regocijó; pero luego conocí que era 
para hacerme presenciar el estado á que ha-
bía sido reducido el infeliz anciano. 

Mi padre desde nuestra ausencia estaba 
encerrado en una prisión, si bien no faltaba 
nada á su asistencia. 

Lloramos otra vez juntos y me despedí 
de él para tornar á la corte. 

—Señor, dije al príncipe : ¿Qué culpa 
ha cometido mi padre para encerrarlo así? 

—Eso no lo entiendes tú, hijo mió, 
me respondió con estremada dulzura. Cuan-
do una prenda interesa se le guarda. Tu 
padre responde con su cabeza del silencio 
y la prudencia de sus hijos en palacio. Es 
decir, que si teneis la debilidad de declarar 
á alguno las determinaciones que yo os 
comuniqne, ó la importancia de vuestro co-
metido, en seguida os quedáis huérfanos .. 
y no creo que querreis tan mal á vues-
tro padre que lo espongais á no salir vivo 
de su encierro. 

f . II. 38. Biblioteca popular gaditana. 
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Un yelo mortal discurrió por mis vena? 

á estas palabras. . 
Entonces conocí toda la enormidad del 

infernal lazo con que nos habia ligado el 
príncipe.» 

Ulrico calló al concluir esto, afligido so-
bremanera. 

Es decir, le repuso Leoncio, que ese 
hombre infernal ha comprado con el amor, 
la ternura filial, y escitando en vueHro co-
razon los temores mas acervos, dos humildes 
\ resignados esclavos de sus maquinaciones... 
l)os siervos tristes y silenciosos á quien man-
da, subyuga y domina por un derecho de-
testable", reprobado por las divinas y hu-
manas leyes. Tráfico vil é inicuo que liga á 
un hombre con otro, por el abuso tan per-
nicioso como irritante que se hace de la po-
sición triste de nuestros hermanos y del poder 
que se tiene sobre ellos. Ira de Dios! y qué 
modo tan vil de negociar! Desgraciada cria-
tura, ya no dudo que quepan en tí toda clase 
de crímenes á la vista de esa dependencia 
forzada... de esa cadena eslabonada con tan-
ta astucia como perversidad. Y esta es la so-
ciedad!.. Y este comercio indigno lo prac-
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tica el hombre para su engrandecimiento y 
elevación... Llega á sujetar con sus maqui-
naciones hasta la misma naturaleza, vio-
lentándola á su antojo y haciéndola trastor-
nar, salir de quicio en la especie humana! 

Oh! pero eso no es posible que pueda 
permanecer asi mucho tiempo, y la mano 
del Hacedor Supremo llega á descargar en 
su dia el terrible golpe que reserva siempre á 
su tolerancia cansada. Ya lo has visto, in fe-
liz joven... Mira como ha permitido ponerte 
á mi disposición para descubrir este artificio 
horroroso y vengar tu padre. 

— L o vengareis? 
—Puedes dudarlo? Aunque no me obli-

gasen á ello motivos que ignoras, es un de-
ber de todo caballero, de todo noble derro-
car tan vil trama, Pero necesito que me cuen-
tes cómo fué el emponzoñar al duque, por-
que aunque me lo niegues, estoy convencido 
que fuistes tú. . . Dimelo todo... y espéralo 
todo de mí.. . 

—Pero la vida do mi padre no correrá 
peligro? 

—Ay del príncipe si se atreve á él!. 
Como fué envenenado Othon. 
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—Al ir á echar yo el vino en la copa 

llevaba escondido en la mano un pomito de 
veneno que me entregó el príncipe y lo vertí 
en ella en medio de la confusion que oca-
sionaba el festín. 

— Y su pistes si habia algunas personas mas 
mezcladas en ese atentado? 

—Sospeche que la gran duquesa, porque 
mi hermana dice que ha cogido ciertas frases 
quelo indican cuando hablabaconel príncipe. 

—Está bien.. . A Dios. 
—Pero y mi padre? Cuidad de mi pa-

dre!.. 
— T e aseguro que pronto le abrazarás. 
Leonelo salió, Frugoni cerró la puerta y 

despues de dejar á Ulrico el alimento para 
aquel dia se fué también. 

Ya hemos indicado algo del castillo de 
Coimberg, con respecto á su estado. Era una 
pequeña fortaleza feudal, que el príncipe se 
habia cuidado muy poco de ella, y en el dia 
mtnos. 

Toda la seguridad del anciano Guillermo 
consistia, en su avanzada ciad y temer al 
príncipe, en la ignorancia en que todos es-
taban de que alli residiese un infeliz tal, 
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en que sus hijos por ese mismo temor ni lo 
declararían ni liarían ninguna tentativa, y en 
un consergc ó alcaide de la fortaleza, hom-
bre también anciano, que habia sido criado 
de confianza del principe, y tros ó cuatro 
hombres que le acompañaban y que de no-
che alternaban en la ronda de los muros, 
durmiendo después de dia á pierna suelta. 

Venneti y Frugoni se vistieron de caba-
lleros aventureros, y fueron á pedir hospitali-
dad aquella tarde en la puerta del castillo, 
al ponerse el sol. 

El conserge salió á ofrecérsela en nom-
bre de su señor el príncipe do Marck. 

Frugoni después de la cena habló de su 
patria con la mayor perfección , y contó 
hechos de armas imaginarios efectuados por 
él y su compañero, para embaucar al alcaide. 

Despues se recogieron y la nocho la pa-
saron en la mayor tranquilidad. 

A la mañana siguiente muy temprano, 
hizo al alcaide que le enseñase todos los 
parajes de la fortaleza, asi que vio que los 
de la ronda se habian ido á dormir. 

Antes de salir de las habitaciones del 
consergc, observó Frugoni que junto á es-
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tas lial)ia una escalera de cuerda y que los 
de la ronda habían subido por ella y entra-
do en una especie de torrecilla. 

Preguntó al alcaide, y le contestó que 
en esa torre habia una habitación que era 
la que servia de dormitorio á los de la guar-
nición del castillo. 

Una mirada de inteligencia que echó 
Frugoni á su compañero le advirtió de lo 
que debia hacer. 

Salieron con el alcaide á visitar el can-
tillo, pero á poco de haber bajado de las 
habitaciones, Venneti con un pretcsto, vol-
vió á subir. 

Ve la escala de cuerdas y trepa con si-
gilo por ella. Escucha á la puerta de la ha-
bitación y oye roncar á los de adentro... 
Entreabre la puerta y se confirma en ello.. . 
Vuelve á cerrar y notando la llave puesta 
por fuera, con mucho cuidado la tuerce y 
los deja encerrados, guardándosela. 

Baja al punto y sacando le espada cor-
vó la escala de cuerdas á toda la estencion 
que se lo permitieron su brazo y su espada, 
> partió á reunirse con Frugoni y el alcaide. 

A poca distancia de les habitaciones de 
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este, cuando estaban seguros de que nadie 
podria escucharlos, dijo Frugoni: 

—Conque, amigo mió, dejémonos de ro-
deos ni embelecos. Estamos sumamente a -
gradecidos á la buena acogida que nos ha-
béis dado, pero eso no impide nos entre-
guéis un prisionero que está escondido en 
este viejo castillo, que nadie sabe de él, mas 
que vos y el principe de Marck. 

El alcaide asombrado, quedó mirando á 
Frugoni sin saber qué responder. 

— No quisimos anoche obligaros á que 
nos lo diérais, porque á mi me gusta hacer 
las cosas de dia... á la claridad. La noche 
es buena para los cobardes y traidores.... 
Ea, despachad, pues ya supondréis que nos-
otros no habremos querido perder el tiem-
po en valde, y que al que nos envia hemos 
de llevarle una de dos cosas que nos ha en-
cargado. El prisionero ó vuestro pellejo. 
Elegid. 

El tono, los ademanes y la cara de Fru-
goni dieron al conserge muy pocas espe-
ranzas de conseguir nada bueno. 

Trató de negar, pero Frugoni se insi-
nuó dándole un golpe en el hombro con el 
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pomo de su daga, anunciándole aquel saludo 
que con semejante gente no habia otro r e -
medio que ceder. 

Finalmente, el anciano «Guillermo fué 
puesto en libertad, v colocado sobre el ca-
ballo en que iba Frugoni salieron de la for-
taleza. 

El alcaide en seguida fué á llamar á su 
gente, pero vio la escala rota y cerrada la 
puerta sin que se encontrase la llave. 

Frugoni esperó que fuese de noche para 
entrar en Raveiisberg con el padre de U l -
rico, y mandó á Venneti que avisase á Leo-
nelo el écsito de la espedicion. 

En cuanto las tinieblas se esparcieron se 
dirigió Frugoni con su presa á la casa don-
de estaba Ulrico. 

Leonelo los esperaba ya. 

Al otro dia muy temprano leia el prín-
cipe de Marck este billete. 

«Una mano poderosa v oculta me redi-
me de la afrentosa é insoportable esclavitu d 
en que supisteis, con tanta inhumanidad, 
sujetarme. Cuando recibáis este billete, ya 
estaré cerca de la frontera de Munster con 
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mi padre, que ya no depende del cumpli-
miento de los crímenes que obliguéis ó co-
meter á sus lujos. No teneís que engañar 
á mi hermana pues recibe también un aviso 
mió que se lo esplica todo.» 

ULnico. 
La impresión que hizo este billete en el 

príncipe es fácil de comprender. Parte en 
seguida para el castillo de Coimberg, y se 
convence de la verdad del hecho por la re-
ferencia del alcaide. 

Pregunta si conocia á los libertadores, 
mas este en su atribulación le dice que no 
reparó con detención en tales hombres. 

Aquel era un accidente que el príncipe 
no podia consultar con Ludomilia, por cuanto 
que Inmegarda estaba al lado de esta para 

'espiarla y contarle á él después. 
Forma sus conjeturas y vienen á recaer 

sus sospechas en la marquesa. 
En haberle arrebatado á Ulrico ecsistia 

un indicio marcado, de que sospechaban que 
el escudero estaba de inteligencias con él. 

Aunque su autoridad habia llegado al 
penúltimo grado de su ambición,conocióque 
la marquesa en medio de su proscripción se ha-
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bia procurado contra ólun arma en Ulrico que 
no era tan fácil rechazar. 

Todos sus trabajos estaban casi inutili-
zados, porque Ulrico con una sola palabra los 
destruía. 

El alma del joven escudero la había 
destrozado desde el punto que lo arrancó 
de los brazos de su padre, y esta herida no 
la podía olvidar tan presto Ulrico para no 
desear tomar el desagravio. 

Luego se hallaba iniciado en casi lodos los 
pasos que el príncipe había dado para l le-
var á cabo su intriga, y podia serle, no so-
lo perjudicial con el pueblo, sino hasta con la 
misma Ludomilia, á quien habia engañado, 
vendido... y continuaba engañando. 

Porque "el anónimo que recibió Leoncio 
en palacio, en que le avisaban que Luitz-
poldo pasaba la mayor parte de las noches 
con la gran duquesa en la quinta del Re-
cuerdo, se lo mandó el príncipe de Marck, 
escrito por Ulrico para que el conde 110 co-
nociese la letra. 

Por último era tanta la confianza que 
el príncipe tenia en que Ulrico no revela-
rla á nadie lo mas leve, que el billete que 
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recibió de este lo dejó confuso y anonadado. 

—Esta marquesa!... Esta marquesa de 
Korvei!.. esclamó dando paseos acelerados 
por su habitación en la mayor desespera-
ción! Siempre esta muger atravesada en mi 
camino! Cuando la creo mas lejos se me apa-
rece mas cerca.. . Cuando imagino derro-
tarla, se eleva sobre sus mismas ruinas, mas 
imponente y terrible! 

Y no me lie de vengar de ella! Impo-
sible!! Callemos este acontecimiento, v es-7 j 
peremos, viendo venir los resultados. 

.Mas Sofia jugaba á su placer, con las 
creencias, la confianza, los afectos de sus 
antagonistas. Incansable esta muger he-
roica, discurría un proyecto, lo efectuaba, 
distraía á sus opositores , los consentía, 
y luego cuando lo consideraba oportuno les 
presentaba el desengaño. 

Las leves derrotas que habia sufrido, no 
eran per cierto efecto de desacertado ma-
nejo y erradas deliberaciones. Se las debia 
á las personas con quien la unían vínculos 
harto sagrados, y á las jue debia defender 
y preferir. Es mas qus seguro, que si ella 
sola se las hubiese visto con el príncipe de 
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Marck, este no habría conseguido los dé-
biles v pasageros triunfos obtenidos hasta 
allí. 

Un acontecimiento, tan inesperado co-
mo feliz para el príncipe, vino á hacer des-
aparecer de su alma el triste desasosiego quo 
habia engendrado Ulrico 

Un correo, ganando horas, acababa de 
llegar del condado de Bassenheim el cual 
anunciaba la muerte de Othon. 

El pliego enviado á la gran duquesa ve-
nia firmado y sellado por el conde de Bas-
senheim, certificaio en debida forma por 
los doctores Orseolo y Kemp , v por el con-
sejero Bilmg, notario mayor de S. A. R. 

El gran duque, decia la comunicación, 
habia sido acometido otra vez del mismo ac-
cidente que la noche del festin, al salir del 
baño, y á las pocas horas espiró sin que to-
da la ciencia de los doctores pudiese sanarlo. 

Su cadáver habia sido depositado en el 
panteón de los condes de Bassenheim, has-
ta que Ludomilia dispusiese su traslación á 
Ravensberg. 

Ludomilia aparentó sentirlo en estremo. 
Al momento mandó hacer unas suntuosas 
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ecsequias, y se fijó el luto de la corte por 
un año. Se mandaron comunicaciones á t o -
dos los soberanos del Sacro Imperio anun-
ciándole la muerte del duque Othon, y dan-
do á conocer por su sucesor á su hijo P e -
dro I. 

Ernesto de Hannover apoyó el recono-
cimiento del hijo de Luitzpoldo, pero el prín-
cipe de Osnabruck y en particular el obispo 
de Munster, protestaron contra esa determi-
nación. 

Mas Ludomilia fiada en el favor de E r -
nesto, desechó como imprudentes y grose-
ras, las notas enviadas por el soberano de 
Munster. 

El consejero Bding, Orseolo y Kemp, se 
trasladaron á la corte de Ravensberg. 

El primero de estos, al saber la deter-
minación de la duquesa en proclamar sobe-
rano á su hijo , protestó decididamente en 
el consejo contra semejante acuerdo. Pero 
no recibió otra cosa que un desaire mar-
cado á sus palabras. 

El consejero se fué á ver á Ludomilia 
al momento. 

—Señora, le dice: Cincuenta años hace 
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que estoy ejerciendo el empleo de conseje-
ro de la corona, y otros tantos hace <jne nin-
guna mancha ignominiosa he procurado que 
emborrone las páginas de mi vida. El gran 
duque Gustavo me distinguía con su aprecio 
v confianza, porque seguro de mi sincero ce -
lo por el bien de estos dominios que la pro-
videncia puso á su cargo, sabia que mis pa-
labras habían de ir dirigidas siempre por el 
camino del lionor y de la razón. Su hijo O -
thon heredó este mismo amor hácia mí, y 
yo he correspondido fielmente á la adhesion 
de mis malogrados soberanos. 

Bajo estos principios, bien deberá con-
siderar V. A. que el solio donde se han sen-
tado tan ilustres y dignos príncipes, no lo lie 
de ver profanado por un intruso que no tie-
ne otro derecho á él, que el que le hadado 
una farsa sumamente criminal. 

—Consejero... qué osáis hablar?... 
— L a verdad, señora. Y que os asom-

bren mis palabras me admira demasiado. 
No estamos aqui en un paraje donde la et i -
queta y las fórmulas palaciegas, revestidas de 
un falso esterior, son agenas á la realidad, 
estrañas á la verdad. Estamos hablando co-
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nociendonos, y penetrados altamente d3 lo 
que cada cual somos. En una palabra, se-
ñora, ese niño no es liijo legitimo del duque 
Othon, y por consiguiente no debe reinar: 
mi conciencia no puede tampoco permitirlo, 
y me ofrezco á combatirlo y probar su pro-
cedencia. 

— V a . . . porque queréis reemplazarla con 
esa Eleonor... La hija de esa miserable mo-
linera... le contestó Ludomilia, mal repri-
miendo la ira. 

—No, con la hija de la condesa de Le-
nepeck... Con la hija de Othon.. la sobrina 
de la marquesa de Korvei, y del mariscal 
Otocaro. 

—Sí . . . familia de mendigos v conspira-
dores... 

—Pero no de adúlteros, señora! 
—Consejero Biling... Qué pronunciáis? . 
—Nada.. . que pido mi retiro de la cor-

te y mi salida de Ravensberg. 
—Es claro... para uniros en Munster con 

los proscriptos y traidores. 
—No, para asistir á mi soberana, porque 

asi como lo hice con el abuelo v el padre: 
mientras viva lo haré con ella igualmente! 
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Un punto de silencio hubo entre los 

dos. 
—Bien, ese celo es muy laudable y desar-

ma mi resentimiento, dijo al cabo la duquesa. 
Veo que sois un caballero de honor, y los 
preceptos de este son harto sagrados para que 
ninguno pueda reconveniros de querer con-
sérvalos. Volved esta noche y os entregaré 
el salvo-conducto que solicitáis. 

El consejero se retiró, sin advertir que 
Ludomilia disimulaba su enojo, no estin-
guido, contra él. 

El príncipe que ya habia hecho por me-
dio de sus agentes cundir la nueva de 
la muerte de Othon, v la inauguración al 
trono del niño Pedro, escitó también el celo 
de los Ludomistas á favor de la duquesa. 
Como el príncipe no perlenecia á ningún 
partido mas que á su conveniencia propia, 
y estase hallaba fundada en los hannoveria-
nos, deseaba encontrar un pretesto de quitar 
á los Conservadores toda esperanza, y el me-
dio era que se opusiesen ocultamente á 
todo lo que no fuese á favor de la duquesa 
y su hijo. 

Pero los Conservadores no pensaban en 
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eso. Ellos, y el pueblo inocente y neutral,que 
no aspira á otra cosa que á mejorar sus desgra-
ciaste habian cubierto de un luto amargo á la 
noticia de la muerte del gran duque. Todassus 
ilusiones se acababan de perder en aquel mo-
mento. El mariscal proscripto, la marquesa 
guarecida en estraño pais, Othon muerto, y 
los principales gefes del partido, unos de-
capitados y los otros fugitivos... l i é aqui 
el bosquejo de cómo se encontraba en Ra-
vensberg el partido verdaderamente amante 
de la prosperidad nacional. 

En medio de todo , una esperanza hala-
gadora venia á consolar su amargo estado. 
Esta ilusión lisonjera que no abandona al 
hombre y que es un doble consuelo para 
aquel que está satisfecho de sus buenos sen-
timientos y sanas ideas. 

El príncipe hacia tiempo que no te-
nia otro objeto <1110 burlar á todos, en-
cumbrándose sobre las ruinas tanto de los que 
confiaban en él, como de los que eran sus 
adversarios irreconciliables. 

T . 11. 3 9 . Itibliotcea popular gaditana. 
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S o r p r e s a y t e m o r . 

fe 
[áflgbuiidanles y dolorosas lágrimas vertía un» 
joven, cu\a marchitada hermosura denotaba 
que ya hacia dias que el pesar mas agudo 
la consumía, en una sala de la cindadela de. 
Ravensberg. 

Gracias á los cuidados y atenciones del 
gobernador de la fortaleza, que era un mi-
litar antiguo que habia hecho la campaña 
de la Suiza con Olocaro, v lo conocia v est i— 7 j J 
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Miaba, la i n f o r t u n a d a joven no habia s u c u m -
bido á la fuerza de sus penas . 

lisie compasivo y honrado militar se con-
servaba en aquel destino, merced aun des-
cuido del príncipe ,»que habia reemplazado 
á todos los empleados por el gobierno de 
Othon, con sus partidarios y amigos. 

El general Brentz era un modelo de vir-
tudes cívicas y morales. 

Serian las o¿ccc y media de la noclie y 
el anciano se acababa de separar de su afli-
gida prisionera. 

La joven se echó eri su lecho, no á dor-
mir y descansar, sino á pensar, á sentir y á 
llorar, como se habia llevado todo el tiempo 
que permanecía allí. 

La puerta la siente abrir, y dando un 
grito de sorpresa, prorrumpió: 

—Luitzpoldo mió! Ah! gracias al cie-
lo que le veo en mis brazos! 

Ya se habrá advertido que esta infortu-
nada era Isabela de Montabourg , que no solo 
ignoraba lodo lo que pasaba con su marido 
sino que lo lloraba muerto, porque el gober-
nador no sabia otra cosa sino que por una 
órden superior, habia él salido de la ciuda-
dela. 
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Tú aquí!. . A mi lado!.. . contra mi 

corazon!... continuaba la infeliz enagenada 
de gozo... Y vives! vives para mi amor y mí 
ternura!... Luitzpoldo mió, déjame contem-
plarte, embriagarme en »tu vista! Cuánto lo 
he deseado y cuántas lágrimas me cuesta!.. . 
Pero todas las doy por bien derramadas!... 
Todo lo olvido con tal de verte aquí ahora, 
amado de mi vida! 

Isabela, colgada del cuello do su espo-
so, lo besaba con entusiasmo y amor. 

Pero este no correspondía á aquella es-
presion, á aquel afecto tan puro y reco-
mendable... El fuego que acompañaban las 
lágrimas d^ placer de la jó ven, el ardor que 
sus besos despedían, iban á apagarse contra 
un alma de velo para ella, contra un cora-
zon de mármol , l'rio é impasible como la 
losa de un sepulcro. 

Isabela que advirtió el estado de Luitz-
poldo y como pagaba á sus caricias cuan-
do debiera haber sentido aquella sensación 
tan rápida como natural que se esperimen-
ta en estos casos, le preguntó sobresaltada: 

—Luitzpoldo... ¿qué tienes?.., Esperi-
mentasalgún pesar?... ó es que no me amas 
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ya como anteriormente?.... Si es esto últi-
mo, no me lo digas... Cállalo., cállalo... 
por piedad!... Si no, dame la muerte, pero 
pronta, segura, y que no me deje tiempo 
para pensar siquiera que puedas olvidarme 
por otra. 

El corazon de tos desgraciados está á ve-
ces dotado de un impulso adivinador que 
augura, con una probabilidad casi cierta, lo 
que le vá á suceder. 

Luitzpoldo á las palabras de Isabela, li-
jó en ella una mirada de sorpresa y rubor. 

—Ab! . . . esclamó esta con un sentimien-
to acerbo... Será cierto tal vez!... Olí! Dios 
núo! Dios mío! Tened piedad de esta in fe-
liz!... 

La palidez de Isabela se aumentó con-
siderablemente... Sus lábios cárdenos... sus 
ojos hundidos y espantosos tomaron una cspre-
sion horrorosa , igual al desgraciado que le 
acomete un acceso furioso de hidrofobia. 

Pero sus miembros se debilitaron en es-
tremo, porque el fuego que ardia en su pe-
cho enervaba su fuerza de un modo cstra-
ño v maravilloso. 

Su respiración era ahogada y violenta... 
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con todos los sintomr.s de una congoja mortal. 

Cayó sobre un sillón porque no podia 
sostenerse en pié. La desventurada sufría 
el terrible efecto que ocasiona un desen-
gaño insoportable que destruye una plácida 
esperanza, sentida profundamente do ante-
mano, y desvanecida súbitamente por una 
causa maravillosa, inesperada é incompren-
sible. 

Cuando pudo fijar su atención en los ob-
jetos. se encontró sola en su habitación. 

—Ah! no hay duda! dijo , trémula , y 
sin acertar á proferir sus entrecortadas fra-
ses!. . Cuando me abandona es porque he 
adivinado la verdad!... Porque teme mis jus-
tas reconvenciones!... Y el ingrato ni si-
quiera le merece compasion mi estado y 
los dias de tormento que llevo por él entre 
estas sombrías paredes!... Ni aun tampoco 
una palabra! si no do consuelo, al menos de 
disculpa!... Solo olvido!... desprecio!... Ah! 
necia de mi! Y qué caro estoy pagando el 
yerro de mi inconsiderada pasión! Jamás de-
bí enlazarme con un hombre que no me ha-
bia hecho dueño de su corazon... que era 
de otra... para que no me restase despues 
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otro recurso que morir de dolor y deses-
peración! 

Sus ojos se'dirigen hacia la mesa, y ad-
vierte con admiración una carta cerrada y 
un pomo de oro. 

Abre la carta con alan, y lee: 
«Cuando me uní á ti no te amaba, pe-

ro en consideración tí tu afecto y mi peli-
gro, pude llamarte mi esposa. Ya deberás 
conocer que mi corazon se resentiría al-
gún dia de esta obligación forzada, y sin 
embargo hasta este momento no lo ha hecho.» 

«Pero si bien tu amor pudo proporcio-
narme entonces la vida y la felicidad, a -
liora se opone á que cumpla obligaciones 
mas sagradas y anteriores que la tuya... 
La muger que amé se encuentra viuda— 
me brinda con su mano... necesito unirme 
á ella... y tú estas colocada entre los dos, 
impidiendo que yo cumpla una deuda de 
honor y amor, que uo ignoras su impor-
tancia.» 

«Los celos Y el resentimiento de esta J r* 
muger habían decidido inmolarte... Su po-
der es en estos momentos grande... pero 
eres mi esposa todavía v jo no habia de 
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permitir que sus verdugos pusiesen en ti su 
sacrilega mano.» 

«Me tomé el cargo de anunciártelo, pe-
ro debes advertir que mi voz no podia ha-
cerlo, Para ello te escribo... Considera lo 
que sufriré en tal momento perdóname 
tu sacrificio... Toda la culpa no es mia... es 
del destino que nos guarda para blanco de 
sus caprichos.» 

«A dios, victima infortunada de un amor 
digno de mejor suerte... La grandeza que 
me halaga elevándome sobre tu tumba , no 
tardará en hacerme bajar á ella.. . porque 
la muger á quien voy á dar mi mano, ma-
ta con su amor... y ahoga con sus brazos.» 

«En ese pomo de oro tienes el consuelo 
cierto de los desgraciados...» Adiós, Isabela 
mia!. . . Tu memoria no se apartará de mí!» 

El efecto que hizo la lectura de esta carta 
en el alma de Isabela es difícil de pintar. 

—Todo acabó para mí, dijo con aque-
lla triste resignación que la víctima mani-
fiesta al pie del ara donde van á sacrificar-
la. Su amor era mi esperanza antes de po-
seerlo cuando lo gozaba mi v i d a — y 
ahora que lo pierdo , nada me resta ya en 



la t ierra! . . . Dice bien... me he colocado en -
tre esa muger y é l ! . . . Soy la mas infeliz.... 
y a mí me toca sucumbir! 

Con una serenidad admirable se puso á 
escribir un billete para la marquesa de Kor-
vei, su querida protectora, como la llamaba. 

Despues de cerrarlo , llamó al general 
Brentz que aun permanecía levantado. 

—Os ruego, general, le dijo, que ma-
ñana bagais poner esta carta en manos de 
a marquesa de Korvei. Si queréis, podéis 

leerla, para cercioraros que no es otra c o -
sa que un asunto particular de las dos. 

— M e basta que me lo aseguréis, seño-
rita, solo que no podrá leer vuestro billete 
tan pronto como creeis. 

— P o r qué? Le lia sucedido algo á mi a -
mada señora! 

— N o . . . es que está en Munster. 
— E n Munster!! 
— S i . . . asuntos de familia... . vo creo 

que pronto volverá. 
—Entonces la guardaisyse la entregáis 

en propia mano... Sentiría que se estravia-
«e y no llegara á manos de la marquesa. 

El general estrañó al pronto ver la se -
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renidad de Isabela, cuando antes la encon-
traba siempre afligida y llorosa... Pero lo 
atribuyó á alguna n u e v a lisonjera que le tra-
jo su esposo... sin embargo que al salir no 
llevaba este muy buena cara, y le dijo que 
volvería al dia siguiente: 

Ríentz se retiró, y apenas había entra-
do en su habitación, un presentimiento se-
creto le hizó abrir la carta de Isabela , la 
cual decía: 

«Amada protectora: cuandv os escribo 
esto me quedan pocos momentos de vida... 
Me sacrifico á la felicidad de mi marido 
que se une á Ludomilia. Así me lo lia di-
cho Luitzpoldo en una carta. Y qué otra 
cosa be de hacer? Metida en una prisión, 
sin verlo, sin hablarle desde que me encer-
raron en ella, se me presenta él al cabo, 
v cuando creí que me traia la felicidad.... 
me anuncia la muerté... ¿Qué esperanza me 
resta? morir! . . Con !a muerte se borra y 
olvida todo.» 

«Pensasteishacer mi dicha... yo también 
lo creí . y solo me acompaña al morir la 
pena de lo sensible que os vá á ser mi muer-
te , porque vuestro corazon es hermoso y 
compasivo.» 



«Pedid á Dios que el veneno que me ha 
traído Luitzpoldo sea activo y me haga su-
frir poco. ¡Qué bella os la muerte cuando 
con ella se cesa do sufrir! 

«Para vos sola será el último recuerdo v 
el postrer suspiro de la infortunada— 

I S A H E L A 1 ) E M O I Y T A B O U R G . 

Ll general, al punto que leyó esta carta, 
se precipitó al cuarto de Isabela... pero va 
era larde... El tósigo, como la desdichada 
mencionaba en la carta, fué tan activo que 
¡labia espirado ya. 

Brcntz advirtió que tenia un papel, que 
sin duda había arrugado entre sus manos con 
las ansias mortales. 

Se Jo quita con trabajo, y se sorprende 
al leer el billete de Luitzpoldo. 

El contenido del billete y la vista de la 
victima que acababan de inmolar, consternó 
a aquel guerrero envejecido en el horror > 
mortandad de los combates. Semejante es-
pectáculo cubrió su alma de tan profundo 
sentimiento, que se apartó de aquel sitio de 
horror con los ojos arrasados en lágrimas. ' 

( Guardó el billete de la malograda Isa-
hela, y la carta que le sacó de las manos. 
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El nlan (le este envenenamiento se ha-
bía combinado entre Ludomilia y Luitzpol-
do; asi cuando el general Brentz paso, como 
debia, el aviso al príncipe, este quedó un 
rato pensativo y se trasladó al punto a la 
ciudadela á interrogarlo. 

Por fortuna habia oficiado tan temprano 
al principe, que cuando S. A. llego a la 
ciudadela se encontró con Luitzpoldo. 

Este, cortado, no sabia que prolerir. 
El príncipe que lo advirtió, le dijo: 
—No no teneis que violentaros para 

participarme un asunto, de suyo desagra-
dable v horroroso... La sensible y amable 
Isabela se ha envenenado... Era vuestra es-
posa, os habia salvado la vida y era fuerza 
que le pagarais con la muerte. Pero el ge-
neral me referirá lo que ha pasado... Soy 
con vos, mi querido Brentz. 

Y le ecsigió á este que le confesase lo 
ocurrido, sin omitirle la menor circunstancia. 

El general le manifestó la carta de Luitz-
poldo á Isabela, añadiéndole que la había 
sacado de las manos de esta despues de muer-
ta v que habia sabido la circunstancia de su 
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muerte, porque después que se retiró de ha-
cerle la última visita, habiendo creido oir 
ruido en su habitación, volvió v la halló en 
aquel estado. 

Brentz ocultó el billete de Isabela para So-
fia, porque previo que el príncipe se apo-
deraría de él, inutilizando el que la marquesa 
poseyese un documento, que justificaba el 
suicidio de la joven y la conducta de su 
marido. 

El príncipe sonrió como tenia de cos-
tumbre á la lectura de la cirta de Luitz-
poldo, y ordenó al general que nada digese 
a este ni á nadie de la ecsistencia de tal papel, 
ni de la verdad de lo ocurrido. 

Lo guardó, y se volvió á donde Luitz-
poldo estaba al lado del cadáver de su muger. 

— L o que era de esperar, le dijo el prínci-
pe... Esta pobre muchacha ha sucumbido á 
la desesperación... Por la referencia que me 
ha hecho el general Brentz, no ha sido otra 
la causa de su muerte.. . . La efervescen-
cia de las pasiones, cuando los estímulos de 
la sangre son tan imperiosos, bien por efec-
to de la edad ó de nuestra organización, 
dan por lo común resultados violentos... ¡Có-
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mo lia de ser! . . . Ya sois libre, monseñor 
Luitzpoldo!.. Ya sois libre!! le repitió con 
socarronería marcada!.. En mejor ocasion 
no podia habérsele ocurrido á esa inocente 
suicidarse! E s t á i s de suerte, príncipe de Ove-
rissel!.. Pedid á Dios que no se canse de 
favoreceros!... 

Y despidiéndose, salió pausadamente tie # 

la ciudadela. 
Luitzpoldo en aquel momento, no rellec-

sionó sobre las palabras que acababa de es-
cuchar al príncipe. 

Asi, des pues de mandar lo concernien-
te para que sepultaran á Isabela, se tornó á 
palacio á comunicar á Ludomilia que había 
terminado aquel asunto. 

La duquesa queriendo apresurar el mo-
menlo de su union con Luitzpoldo y no permi-
tiéndoselo el luto, pensó efectuar su casa-
miento en secreto. Pero era fuerza c o c i -
narlo con el príncipe de Marck haciéndole 
partícipe de tal deteiminicior. 

Leonelo, que como hemos dicho, no de-
jaba de- ir 6 palacio, habia puesto en ma-
nos de Inmegarda el billete de su hermano 
Lírico. En él la hacia sabedora de la h -
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bre generoso que los habia redimido de u-
na dependencia lan afrentosa, recomendán-
dole su estimación y agradecimiento para 
Leoncio, aconsejándole de paso que se fiase 
( l c e e n tQdo, porque su acción le hacia a-
creedor á ello. 

De manera, que Inmegarda, desde este 
i ' comunicaba al conde de Polesino lodo 
lo que sabia de Ludomilia, el príncipe v 
Luitzpoldo. • 

Por ella supo la muerte de Isabela, la 
que le llenó de indignación y horror con-
tra sus asesinos. 

Va habia tenido varias conversaciones 
b> gran duquesa, pero separadas de sus 

asuntos particulares. Solamente diplomáticas 
y respectivas al estado del pueblo, á la pro-
pagación de las doctrinas de Lulero, y á las 
medidas adoptadas por el emperador y'ei pon-
tífice. 1 

Parecía que no habia anteriormente [la-
sado nada entre los dos, según la indiferencia 
con que se trataban, y lo ageno que se mos-
traban ambos á lo ocurrido. 

Una de las noches que el conde cruzaba 



6i6 
la plaza ^ palacio , ya ele vuelta para su 
morada, seguido de Frugon. y Venneti., vuel-
ve la cabeza y escucha en una callejuela 
que habia pasado, ruido de espadas. 
4 Retrocede, y oye á Frugoni que decía. 

__No huyáis, malandrines . . Cuerpo de 
Dios' Sobre que el valor de estos hanno-
verianos avergonzarla á un chico de cinco o 

SGÍS —Qué sucede , Frugoni? le preguntó 

L C 0 — Una hazaña de esos bribones!...Empa-
rejábamos nosotros con esta callejuela, y dos 
hannoverianos acometieron de "«proviso a 
este p o b r e viejo... y sin dúdalo lian deja-
do mal parado, porque allí lo teneis caído. 
Si no llegamos, creo que lo rematan a sa-
üsfaccioif, porque eso sí. á valientes con 
los vencidos no hay quien los iguale. 

A favor de una luz que Venneti pulió 
en una casa contigua, se acercaron al he-

n d °Leonelo reconoció con asombro al res-
petable consejero Biling. 
1 Por la sombra de mi padre! esclamo 
el conde, que han querido asesinarlo, si no 
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lo han conseguido... Cargad con é l , y va-
mos á nuestra casa que dista pocos pasos. 

Venneti y Frugoni obedecieron , v al 
punto se halló en cama el consejero y el doc-
tor Orseolo á su cabecera. 

Este le acababa de curar una herida en 
la cabeza, la que declaró ser de gran gra-
vedad. 

Biling á los tres dias pudo , con mu-
cho trabajo, contar al conde las diferencias 
que tuvo con la gran duquesa, y que al sa-
lir de palacio aquella noche, después de ha-
ber recogido su pase para la frontera , fué 
acometido por aquellos asesinos. 

Leonelo vio claramente que atentado 
tan horroroso envolvia una intención gra-
ve. El principal objeto era quitar de en-
medio á Biling, por la oposicion que habia 
mostrado en que se proclamase al hijo de 
Luitzpoldo. 

Este disgusto del conde de Polesino lo 
aumentó el pesar deque el anciano consejero 
espiró al cabo, porque su herida no tuvo re-
medio. 

Leonelo en aquellos momentos de fu-
ror que ocasiona en todo corazon magnánimo 

T . I I . 4 0 . Itiblioteca -popular gaditana. 



y generoso la persuacion de un crimen tal, 
no se descuidó en publicar, tanto en pala-
cio como en el pueblo, el asesinato del con-
sejero. Hizo conducir el cadáver al lugar 
de su depósito con una pompa y suntuosi-
dad estremada. El pueblo en tropel corría 
apresurado á acompañar el féretro de aquel 
padre de la patria, de aquel tipo de virtudes, 
de aquel ciudadano honrado y benemérito, 
sacrificado á la vil inteligencia de los tira-
nos de Ravensberg. 

El espectáculo del atahud hacia hervir 
en ira los corazones de los buenos patricios. 
Tantas víctimas sacrificadas en el tiempo 
de la dominación estrangera, las deportacio-
nes, los encarcelamientos, las vejaciones, las 
violencias, los atropellamientos!! Tanta clase 
de sufrimientos tenian al pueblo en un es-
tado tal, que esperaba sulo una voz, un eco . 
la insinuación mas leve del que se pusiese 
á su frente. 

Ludomilia penetró la siniestra intención 
do Leonelo... Al príncipe no le pasó desa-
percibida, pero si bien es cierto que á la 
duquesa la mas sencilla de estas ocurrencias 
te ocasionaba temores, el príncipe por el con-
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Irario, estaba tranquilo y sal is lee lio. 

Al gunos dias habían pasado v Ludomi-
lia nada le hahia insinuado de su proyectado 
enlace con Luitzpoldo. 

El príncipe se decidió á hacerla romper 
el silencio. 

—Acabo de hablar con el barón de Pom-
peburg, le dice el príncipe un dia, y me 
ha indicado que es necesario formar el tratado 
de la secion que se le hace á Ernesto del 
principado de Ilesse-Delmot. Entonces afir-
maremos la estabilidad de las tropas han-
noverianas en el gran ducado por diez años, 
hasta que se consolide el nuevo gobierno. 

Ludomilia se mantuvo un punto callada 
á islas palabras. 

—No me contestas? añadió el príncipe. 
—Estoy pensando, querido lio, que no 

me parece oportuna esa cesión... ni tampoco 
justa. 

—Por qué?... 
—Porque tal novedad puede influir mu-

cho en el animo del pueblo. El está abru-
mado v si se desmanda, ni las tropas lian— 
noverianas ni nadie bastará á contenerlo v 
evitar que seamos victimas de su furor. 
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— T e diré: en esto de causarle al pueblo 

impresiones y novedades... todos los dias se 
las estamos dando... y, es necesario ser fran-
cos, no muy gratas para él . . . No le tienes 
tu ninguna "preparada?... El pueblo es co -
mo un cbico á quien es fuerza arrojar un 
juguete de vez en cuando para que se dis-
traiga... Conque de veras, no le tienes nada 
prevenido?... 

El príncipe fijó una mirada escudriña-
dora en Ludomilia al decir esto. 

— P o r ahora, no. No basta con la muer-
ce del consejero Biling? 

—Si . . pero ignora el envenenamiento 
de Isabela... y es fuerza que lo sepa. 

—Por qué?.. . 
—Porque la muerte del consejero me 

la atribuyen á mí, y no es justo que yo solo 
sea el blanco de aborrecimiento del pueblo; 
debemos apareccr los (los. 

.—La muerte de Biling ha sido necesa-
ria, indispensable. Enemigo mió encubierto 
desde antes de mi casamiento, coligado cou 
mis enemigos , depositario de ese infernal 
secreto que, aun aclarado ya , abruma mi 
corazon como si fuera una losa de plomo, 
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la causa de todas mis desventuras... Porque, 
tornó á decirlo, si Otlion me hubiera des-
mostrado cariño v sido para mí un tierno 
y amante esposo, me hahria apartado de es-
ta senda de crímenes, dasaeiertos y zozo-
bras; yo no hubiera pensado sino en él v 
no estaría, como me encuentro, espuesta á 
que el mas humilde de mis subditos me lla-
me adultera, y tenga qué ahogar su voz con 
sangre... por que yo no he de permitir que 
me infamen públicamente. 

—Es verdad... pero eso puede en la ac-
tualidad tener remedio. 

—Ya lo he pensado... He hecho mas, 
voy á ponerlo en practica. 

" —Sí? . . . 
—He determinado unirmeá Luitzpoldo. 
—A quien? 
—Al príncipe de Overissel. 
—Oh! Eso no puede ser... de ningún 

modo. 
—La causa... 
—Porque yo no debo permitir que su 

audacia llegue á tanto, como á enlazarse con 
la hija de los Médicis, la sobrina del pon-
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regente de Ravensberg. Quién es ese hom-
bre?... Un advenedizo, un miserable, un men-
digo del favor? Que méritos, que anteceden-
tes son los suyos? Cual su nobleza?. . . Una 
tan humilde que no hay quien se baje á co-
cerla. Y sus servicios para ennoblecerse? Una 
cara regular v una presencia gallarda? Eso 
es todo lo que puede presentar esa pobre 
oruga, elevada del polvo de su abyección y 
olvido, solo porque los ojos del deleite re-
probado, los de una muger liviana, vieron 
en el un objeto capaz de satisfacer su cri-
m i n a l apetito. Y el muy miserable ¿que ha-
bia de hacer? aprovechar esa coyuntura que 
el capricho de la suerte le presentaba... Se 
le hizo instrumento de una venganza, de un 
a n t o j o , del vicio... de lo que sea. . . . pero no 
debe pasar de ahí... Mas encumbrarlo a tan-
ta altura!.. . ponerlo al nivel mío, de la no-
bleza de Ravensberg— del misino Othon. 
Eso, jamas! jamas! 

A la duquesa le pareció un sueno lo que 
estaba escuchando. 

La sorpresa le embargó la voz de modo 
que no acertaba á proferir una palabra. 
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—¿Con que desaprobáis, dijo balbucien-

te, el que yo efectúe un casamiento de con-
ciencia? 

—La conciencia debe callar , y some-
terse á ciertas consideraciones á la po-
sición que se ocupa en la sociedad. ¿Porqué 
no la consultastes antes de cometer el adul-
terio?. .. Por qué no mirastes que elevada so-
bre el nivel de la sociedad, una falta tal, 
habia de aparecer en su dia mas visible v 
escandalosa que en cualquiera muger de la 
plebe?... Que el pueblo tiene infinitos ojos, 
y vé demasiado las faltas de sus gobernan-
tes, por mas que estos pretendan encubrir-
las, y que posee muchas lenguas para cen-
surar y difamar lo que lo merece? 

Ese casamiento aun á mí me cubriría de 
oprobio, porque «liria la nobleza, con sobra-
da razón, que por qué lo habia tolerado. 

—Pues no lo lie hecho príncipe de Ove-
rissel? .. No lo he elevado? 

—Pero cómo?... De un modo que si él 
tuviera pundonor y vergüenza no debia haber-
lo admitido? Adquirió por medio de un cri-
men el título de príncipe, y ahora por un 
asesinato pretende tu mano... Dos recomen-
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daciones laudables y que le hacen mucho 
honor? 

—Pues vos antes , ¿no aprobabais mis 
relacicnes con él? 

Porque me convenia... porque entra-
ba en mi combinación .. en mis planes. \a 
es tiempo , sobrina mia , de que hablemos 
con claridad... Othon y su padre me des-
viaban del trono de mis abuelos, y yo de-
bia procurar acercarme á él. 

Ludomilia miró al príncipe con asombro. 
Así no es estraño, continuó, que mi ob-

jeto lo haya yo conducido á este punto.. Era 
mi deber... estaba en mi derecho... Ahora 
voy á proponerte mis condiciones. 

—¿A mí! 
—Si . . . pero ten presente que de la pro-

posición pasaré al precepto... Tú eres mu-
ger , eres duquesa soberana , y no has de 
querer ser envilecida públicamente y ba^ar 
del solio con precipitación y escándalo. 

La duquesa tembló al escuchar estas (ra-
ses. 

Es cierto que debes casarte otra vez, 
unirte á otro hombre.... pero ese hombre 
no es Luitzpoldo. 
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—Pues quién?... 
— Y o . 
—Vos! . . . 
— S í . . . considera qne muerto mi sobri-

no Othon no hay otro heredero forzoso á la 
corona mas que yo. 

—Estáis engañado! Cuando yo no pue-
da hacer reconocer los derechos de mi hi-
jo, ¿olvidáis que ecsiste esa Eleonor?... ¿La 
hija legítima de Othon? 

—Oh! en cuanto a esa ya cuidaré de 
que no me estorbe... Mis derechos son mas 
grandes... mi influencia mayor... mi poder 
estenso... Es hija de una muger de la plebe, 
de unos amores insensatos y reprobados— 
y yo tengo sobrados medios para destruir 
las erradas pretcnsiones de la marquesa de 
Korvei y el mariscal en favor de su sobrina 

—Pero no podéis destruir las de mi hijo, 
—Disparate!... Lee. 
Y le mostró la segunda carta que Ludo-

milia mandó al pontífice, en la que solicita-
ba el voto de indulgencias por su adulterio. 

La gran duquesa palideció al verla. 
—Creo que esta es tu firma.... estos 

tus caracteres... y bien claro dices aqui que 
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llevas en tu seno la prueba de tu delito... 
E>ta carta tiene dos destinos: si te niegas á 
darme la mano, á partir conmigo el trono 
y el lecho , será presentada mañana mismo 
á toda la corto y después al pueblo.... Te 
se juzgará por adúltera, recaerá sobre tí la 
muerte de tu marido, y se dará á Ravens-
berg y á la Europa este ejemplo ruidoso y 
de singular escarmiento. Tu hijo es proba-
ble que muera también ahogado, á par que 
el consejo, por mi dictámen, y con arreglo 
á las leyes, te mande cortar la cabeza en un 
cadalso. 

— O h ! . . . 
—Si te convences de lo crítico de tu si-

tuación, en el momento que el sacerdote nos 
una, estacaría será quemada y desaparecerá 
semejante prueba; y sino tenemos hijos, ase-
guraré al tuyo la herencia del solio de Ra-
vensberg. 

Ya ves que en medio de todo so\ gene-
roso... Yo pudiera efectuar mi plan sin brin-
darte con mi mano. Solo con delatarte al 
consejo, aparentando ignorancia de todo y 
jue esta carta tenia ahora conocimiento de 
ella, no necesitaba mas. Tú no posees do-
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cumenlos para desmentirme, y los que pu-
dieran probarme algo , están tan lejos que 
antes que llegaran aquí, yo procuraria aho-
gar sus voces. 

Ludomilia vio de repente todo el horror 
de su suerte... Las palabras de la última car-
ta de Sofía dirigida desde el castillo del Agui-
la, se reprodujeron en su mente con una Tuer-
za extraordinaria. 

«Ludomilia, te compadezco! El hombre con 
quien te lias asociado causará tu cierna per-
dición!... no lo olvides.» 

Frases terribles que espresaban la impor-
tancia de su actual situación. 

¿Y que hacer? No le quedaba mas ar-
bitrio que ceder á la imperiosa y dura ley 
que le obligaba á ello. 

El príncipe la estaba observando con cier-
ta sonrisa, entre tanto que ella combatida 
de mil.reílecsiones sostenía en su mente ti-
na lucha mortal. 

— Y no habéis contado con Luitzpoldo, 
señor ; le dijo Ludomilia, abatida , inter-
rumpiendo sus meditaciones. 

—¿Y qué podrá ese menguado!... Ade-
mas que Luitzpoldo será juzgado \ senten-
ciado á muerte. 
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—Cómo! ¿por qué! 
—Por asesino de su esposa... Esta car-

ta de él lo demuestra claro. Indujo con ella 
á la desesperación á la infeliz joven , y se 
suicidó por su causa. Lee. . . lee. 

Ludomilia la repasó rápidamente. 
—Pero no veis, continuó, que aquí alu-

de él á mi de una manera ignominiosa? 
—En el interrogatorio , yo tomaré tu 

defensa, y va verás... Luitzpoldo lia podido 
muv bien bacer alusión á tí, siendo falso to-
do lo que espone en su carta para obligar 
mas á su esposa á que se envenenase y ase-
gurar su objeto... Tú puede estar ignoran-
té de todo. . ¿Ilav cosa mas natural que ei 
que va á cometer uu crimen tal eche mano 
de todos los medios que le sean lícitos á su 
parecer? Por otra parte , tu casamiento 
conmigo desmiente también el que tú á Luitz-
poldo pudieras haberle dado ni aun h espe-
ranza mas remota... Se le calificará de loco, 
de insensato si él abrumado por su situación, 
te acusa de adúltera se le piden prue-
bas ¿dónde están? ¿Testigos? uo ecsisten. 

—Uno hay .. uno, terrible... El conde 
de Polesino... Ese Leonelo! 
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El príncipe quedó un momento pensa-

tivo. 
—Maldito c®nde! Esclamó... Que no hu» 

biese caido en la calle de Wulffen! pero no 
importa!... ya veremos... se hará de otro 
modo. Entretanto, qué decides tú?... 

—Os contestaré mañana... 
—Bien, deparado del conde ninguno mas 

hay que pueda hablar. Inmegarda, sola, ais-
lada, callará. ¿Que tal si ecsisticse el barón 
de Colember?... Con que dices que mañana? 

—Sí , mañana. 
El príncipe en cuanto se separó de la 

cámara de la duquesa, espidió la orden al 
gefe de la guardia de palacio de que en el 
momento que entrara en él Luitzpoldo fuese 
preso. 

Asi se ejecutó, y á las pocas horas es-
taba el improvisado principe deOverissel, 
sepultado en un calabozo subterráneo del cas-
tillo del Aguila Negra, bajo la estrecha res-
ponsabilidad y -secreto del gobernador han-
rioveriano que mandaba la fortaleza. 

Luitzpoldo 110 acertaba á comprender el 
motivo de su prisión, pero mucho menos, 
el que sin forma de proceso, aquella misma 
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noche á las nueve entrase el capellán del casti-
llo á disponerlo, porque dentro de dos horas 
dcjaria de ecsistir. 

Aquel golpe inesperado lo aterró en tér-
minos que casi estuvo á punto de desfalle-
cer. 

Preguntó su delito al capellan y este le 
indicó que era el de asesinato á su legíti-
ma consorte. 

Mas creció el temor y el sentimiento de 
Luitzpoldo... llecordó que de aquel mismo 
calabozo lo habia sacado la munificencia de 
Othon v de la marquesa de Korvei, estando el 
duque mucho mas ag. aviado que los que lo 
sentenciaban inhumanamente , ahorx dán-
doles la vida, la libertad , un grado honro-
so v una muger bella v virtuosa... Enton-
ces se convenció de que su detestable corres-
pondencia á estas bondades era la que lo 
sacrificaba cnloncos. 

Lloró con dolor y arrepentimiento á los 
pies del ministro del Altísimo y se resignó 
con su destino. 

El tiempo que transcurrió hasta su úl-
timo momento, fue de agonia y de 'olor 
para su alma... La imagen de Isabela, a -
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mutile, inocente y desgraciada se presentó 
únicamente á él. . La memoria de lo terri-
ble y horroroso de su delito, era una muer-
te mas insufrible, que la material v ver-
dadera... Haber muerto por su amor, por 
ella hubiera sido mucho mas laudable v hon-
roso... ahora iba á morir también, pero co-
mo un asesino vil y cobarde. 

A las dos horas todas las ideas y lúgu-
bres pensamientos de Luitzpoldo habian ter-
minado entre las manos :le los sayones han-
noverianos. Dos y el sacerdote, entraron en 
la prisión, y el hermoso amante de la du-
quesa de Ravensberg, espiró estrangulado en-
tre horrorosas convulsiones. 

El príncipe guardó un silencio profundo, 
presentándose á la noche siguiente á saber 
la respuesta de Ludomilia. 

Esta al verlo entrar, se sintió acometida 
de un temblor convulsivo... El principe le 
ecsigió su definitiva respuesta, la que la du-
quesa trém ula no a corlaba á dar. 

— Y a sé que una esperanza quimérica oca-
siona tu indecision, pero voy á patentizarte 
toda la estencion de mi poier. 

Y abriendo la puerta de una estancia 
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dentro de él e l cadáver de Lu i t z po l do . 

La duquesa dio un grito de horror, y se 
cubrió el rostro con las manos. 

El príncipe cerró la puerta y continuo: 
—Ya habrás conocido que no necesito 

mas que leves momentos para hacerme obe-
decer Mis mas insignificantes insinuaciones 
son al punto ejecutadas porque , des-
engáñate, la corona del gran ducado es mía... 
un solo paso me queda que dar para colo-
carla en mis sienes, y ese lo daré , quieras 
ó no.. . Si te unes á mí seguiré mi camino 
en tu compañía , si te atraviesas en él , no 
me culpes de que te atropello. 

—Os equivocáis... Las tropas hannove-
nanas han venido á sostener mi autoridad; 
y Ernesto... , 
* —Se ha burlado de t i l . . . Yo he hecho 
con él el tratado, él me ayuda á recobrar 
el trono de mis antecesores, y yo le cedo el 
principado de llesse-Dclmot en recompensa 
de sus servicios. Tú no eres nada sin mi. . . . 
menos que nada... porque te lie conducido 
á faltar á tus deberes para esclavizarte a mi 
dependencia.., A tu amante lo he inducido 
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ser asesino, para quitarlo de enmedio cuan-
do me conviniese.... A tu marido lo enve-
nené por que no me estorbase, al mariscal 
lo precipité para perderlo... y asi sucesiva-
mente unos despues de otros, os lie ido atan-
do al carro de mis combinaciones. Ahora bien; 
esta noche te decides á ser mia, ó de aquí 
sales para una prisión, v te hago juzgar por 
adúltera y regicida, refiriéndome al envene-
namiento de Othon. 

— Y tendrías valor?... 
—Para todo!... Lo tuve para matar al 

conductor que llevaba tu carta al papa y a -
poderarme de ella, y debes hacerte cargo que 
no seria para satisfacer un frivolo capricho, 
sino para hacerla valer en su dia. Te repito 
«pie me uno á tí por no dar armas al escán-
dalo y la murmuración... por no ridiculi-
zarle ante la Europa .. Yo solo quiero rei-
nar mientras viva... Despues de mi muerte, 
dejo la herencia á lu hijo... y aun si quie-
res lo proclamaremos desde ahora duque so-
berano... Pero yo he de mandar solamente, 
como su tutor v regente absoluto del gran 
ducado. 

—Iiaccd lo que queráis; contestó la du-
I. II. 41. Biblioteca popular gaditana. 
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quesa: me resigno ú todo.. . a todo. 

El príncipe se despidió de ella para ir 
á conferenciar con el barón Pompeburg. 

—Castigo del cielo es este; prorrumpió 
Ludomilia, desesperada. No puede ser otra 
cosa que la espiacion délos crímenes de que he 
sido cómplice con ese hombre. Dios á dis-
puesto que el mismo que ha servido de ins-
trumento á mi venganza lo sea tamlm n pa-
ra castigarme! Bien, Dios mió! Cúmplase tu 
soberano decreto. 

El principe habia, según su cálculo, lle-
gado al último grado de elevación, y los 
cabos de su trama lo tenia tan perfectamen-
te cogidos, que á su parecer ninguno podía 
faltar. 

Para distraer al obispo de Munster y ven-
garse de la protección que le concedia á los 
proscriptos, habia en secreto dado impulso 
á las opiniones estravagantes de Muncer, 
que fué el fomento de la secta de los Ana-
batistas, y que ocasionó despues le escan-
dalosa insurrección de Munster. 

De modo, que al obispo le obligabaá ejer-
cer una vigilancia eslrema con estos fanáti-
cos, teniéndolo así ocupado para que no pen-
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sase en los asuntos de Ravensberg, basta que 
él se afirmase en el trono. 

Otra circunstancia le favorecía. Su pri-
mo Roberto de la Marck, protegido por el rev 
de Francia, acababa de declarar la guerra al 
emperador, podía conducir sus tropas á 
Wesfalia y sostenerlo también en caso de que 
él algún príncipe del circulo quisiese derri-
barlo. 

Ernesto entraba en esta confederación; 
pero nada importa que el hombre débil cal-
cule y combine, si hay otro poder mayor é 
invisible que dispone de los acontecimientos. 



XXI 

R^Miirrceciuii y vcngaiw». 

I f o r Inmegarda supo Leonelo lo que h a -
bía pasado á la duquesa con el principe do 
Marck y hasta el infausto fin de Luitzpol-
do. Ludomilia sola, abandonada,no tenia otro 
desahogo que lamentarse con esta que tan 
enterada estaba en sus asuntos. 

El conde de Polesino, disfrutando el pla-
cer de la venganza, quiso de una vez poner 
el colmo al castigo que la duquesa estaba 
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sufriendo. Fué una noche á palacio y la pi-
dió una audiencia. 

Ludomilia al verlo entrar, lo miró con 
sentimiento, y aun derramó algunas lágrimas. 

—Vengo á despedirme de V. A. R . , se-
ñora, le dijo el conde. Me ausento mañana 
de Ravensberg. 

—¿Te vas, Leonelo? 
—Acordaos que soy el representante de 

Ferrara, y hace mucho que dejé de ser Leo-
nelo para vos. 

—Oh! no.. . no dejes de serlo... ni te 
ausentes, por piedad! la funesta venda que 
cegaba mis ojos, ha caido desgarrada á mis 
pies.,.. La hermosa verdad ha aparecido 
ante mi , y ahora conozco lo mal que he 
procedido contigo! 

— Y bien... Esa verdad, qué te ha pre-
sentado! 

— L o primero tu amor, tus finezas y rm 
conducta. 

—Tarde es por cierto. 
—Ah! no; puede ser tiempo todavía... Si 

vo le digese que renuncio á mis pasados cs-
travios, á mi esplendor , á todos los goces 
que este estado me puede proporcionar aun; > 
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que reconociendo el mérito de tu amor, de 
lo que te he debido, estoy pronta á con-
sagrarte m. ecsistencia, á vivir para tí, á no 
respirar sino por tu dictamen... á ser tu es-
clava en fin, ¿qué me respondieras? 

—Que ahora que te ves aislada, muer-
o tu amante, abatida y amenazada por un 

hombre que te encadena y sujeta á sí con 
un lazo ominoso, recurres á mí como el t í-
nico medio de salvación... como el solo que 
puede redimirte en la tierra. 

— T e engañas, Leoncio: Yo tengo valor 
para arrostrar mi suerte , y demasiado ca-
rácter para humillarme á demandar favor á 
otro que rn fueras tú . . . Pero contigo lo 
hago sin lubor, con sinceridad, y con todo 
mi corazon, porque este algún tiempo fué 
tuyo; y si un error, ó mejor dicho, la fa-
talidad, me hizo separarlo de tí, no me con-
ceptúo envilecida en volverte á dar la pose-
sión de él, porque tú, solo tú has sabido 
apreciarlo en su justo valor. Esta confesion 
ya ves que te la hago sin temor ni vergüen-
za... A otro, me arrancaría primero la vida 
Soy libre, puedo disponer de mi mano y 
prefiero ser contigo condesa de Polesíno, ¿ 
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llevar con otro la corona del imperio. 

—Eso es imposible, Ludomilia!— Mas 
te diré... ni ese hombre que piensa darte 
su mano puede hacerlo... Todo enlace que 
contraigas seria nulo. 

—Pues no ha muerto el duque Othon? 
— S í . . . pero tu mano está vedada para 

cualquier hombre todavia : ten en cuen-
ta alguna vez mis palabras, porque la sin-
cera confesion que me has hecho, me obliga 
ya hablarte sin embozo y sin encono. Siem-
pre miraré en tí á la madre de mi hijo.. . . 
del hijo que adoro, y que he tenido el gusto 
de abrazar cuando lo creia muerto. 

—Oh Dios, ¿vive! 
—Si , vive hermoso como su madre... 

v animoso como si. padre... Con un cora-
zon á prueba de valor, constancia v bizar-
ria. 

—¿Ves, Leonelo? Ves como todavia po-
demos ser felices? Nuestro hijo colocado aquí 
entre nosotros nos dirigiría tiernas miradas, 
v lograría borrar de nuestra mente lo pasa-
do... Olvidémoslo todo... olvídalo tú tam-
bién, Leonelo.. Mira, el único obstáculo que 
puede ecsistir para esta union, es mi hijo Pe-
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dro... ese hijo de reprobación que el des-
tino me ha dado... Pues bien, yo renun-
cio á él . . . procuraré dejarlo colocado don-
de no le falte lo necesario á su clase... Le 
trasmitiré los bienes y títulos de su padre, 
y nosotros partiremos para Ferrara, ó para 
donde quieras, ahora mismo... esta noche... 
Verás como soy venturosa á tu lado, como mi 
anhelo es complacerte, mi delicia amarte, * 
mi solo pensamiento hacerte olvidar lo su-
frido. Ese hijo querido que tenemos podrá 
legitimarse y llevar algún dia con orgullo 
el nombre de sus padres, sin que una len-
gua atrevida y osada le diga en público, «tú 
eres un bastardo!!» 

—Ah! esclamó Leonelo profundamente 
penetrado de este doloroso recuerdo... !Qué 
has dicho Ludomilia! ¿Qué has dicho? " 

—Lo que acosta de mi vida, de mi sangre 
toda quisiera poder borrar... Si me pidie-
ran lo que me resta de ecsistencia con tal < 
de ver y abrazar á ese hijo adorado.... de 
poderle llamar mió . . . de oirle pronunciar 
abrazado á mi cuello «madre mia!! . . .» la 
daba dejándome ese solo momento de pla-
cer. Leonelo, cuando un desengaño fuerte 
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dal inagotable de ternura y sensibilidad, 
un manantial de arrepentimiento por los es-
travios anteriores, el hombre que perdona 
se eleva hasta Dios, porque imita su mise-
ricordia y su bondad... asi como el que se 
humilla lo hace con la confianza v la fé de 
que será perdonado... Pues bien/ yo te pi-
do lu perdón y tu amor, Leonelo...' perdó-
name por la vida de nuestro hijo... Porque 
el cielo le conceda dias mas felices que á 
su infortunada madre. 

La duquesa habia caido ante Leonelo, v 
ocultaba el rostro sobre sus rodillas, lloran-
do amargamente. 

Aquellas lágrimas penetraron hasta el co-
razon del conde de Polesino. 

Vio el arrepentimiento de la muger que 
tenia á sus pies, y su mente le representó 
otra vez á la Ludomilia de Ferrara. 

Reprodujo sentimientos pasados y cono-
ció que su alma se abria al perdón y al ol-
vido. 

Se acordó de su hijo César , de cuanto 
lo queria, y le parecía escuchar su voz que 
le pedia el indulto de su madre. 
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En una palabra, solo lnbia amado una 

vez v verdaderamente: Ludomilia era su pri-
mera ilusión, y el fuego amortiguado de su 
pasión elevó su llama mas activa é impe-
riosa, comunicándola á su organización con 
una fuerza incontrastable. 

Arrebatado , cogió la cabeza de Ludo-
milia entre sus manos , y diciendo «yo te 
perdono» estampó en su frente un beso de 
amor v reconciliación. 

La" duquesa dió un grito de alegría , y 
colgándose del cuello de Leonelo, pegó su 
rostro al de este, y le manifestó toda la ter-
nura de que es susceptible una muger sen-
sible. 

En fin , la Ludomilia y el Leonelo de 
Ferrara volvieron á encontrarse otra vez. 

—Conoces todavía, Leonelo mió, que la 
felicidad no se ha estinguido para nosotros? 

Leonelo iba á contestar, pero Inmegar-
da anunció al príncipe de Marck. 

Aquella inesperada vista disgustó en es-
tremo á la duquesa. 

Despues de los cumplimientos de cos-
tumbre, dijo el príncipe: No creia en verdad encontraros aquí, 
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nos pasa una nota en que participa que re-
tira á su representante... y lo siento por dos 
cosas: primera, porque mis escrúpulos se a -
larman al temor de si se le habrá ofendido 
inocentemente, y segundo porque no asistais 
a la proclamación del príncipe Pedro v des-
pues á mi enlace con su madre. 

—Ola! os casais? 
— V qué he de hacer?... En el modo 

de asegurar la paz en estos estados y la coro-
na á ese inocente niño... Además, que amo 
á su madre... 

—Se conoce; por eso habéis combatido 
secretamente sus relaciones con Luitzpoldo... 
Hay quien dice que hasta este billete es 
vuestro: leed, señora. 

Y le mostró el anónimo que le enviaron 
á él, participándola que la duquesa recibía 
todas las noches á Luitzpoldo en la quinta 
del Recuerdo 

—E!i ! eso seria de la marquesa de Kor-
vei, contestó el príncipe con indiferencia. 

—No necesitaba la marquesa valerse de 
esos medios conmigo, añadió Leonelo... me 
inclino á que es vuestro... 
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déis Y me culpáis á mí. 

—Nos estimamos... Mas ha sido admi-
ración v respeto, que amor, lo que le lie. 
conservado á la marquesa. 

Ludomilia iba patentizando cada vez mas 
la perfidia del príncipe de Marck. 

A esle le sentó tan mal la presentación del 
billete que á la mañana siguiente mandó á 
Leonelo este pliego: 

«Habiéndoos retirado vuestro amo el 
duque de Ferrara los poderes, os doy veinte 
v cuatro para salir de Ferrara y tres días 
para abandonar el gran ducado. Pasado ese 
tiempo os conceptuaré como sospechoso v 
vuestra cabeza no estará muy segura.» 

El príncipe de Marck. 
—¡Miserable asesino! esclamó el conde; 

vo derribaré el infame trono de tu tiranía. 
" Y salió de Uavensberg al día siguiente 
con Frugoni y Venneti, sin saberse donde se 
marcharon , 

Antes escribió á Ludomilia su salida co-
mándele la orden del principo. 
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Poco á |)0C0 iba este dejándola sola, pues 

no pasó mucho tiempo sin que le quitase 
también á Inmegarda. 

La duquesa no habia podido acabar do 
hablar con Leonelo y decidirlo á tomar un 
partido decisivo, porque hasta esto se lo había 
estorbado el príncipe de Mark con su visita. 

Leonelo después que se separó de L u -
domilia conoció que no debia acusarse solo a 
esta de los crímenes cometidos. La muerte 
Colemberg v los del castillo, el envenena-
miento del duque, la muerte de Biling, la 
de Luitzpoldo, la de los Conservadores, en 
fin toda ta sangre vertida, las calamidades 
que alligian á Ravensberg eran obra del prín-
cipe. La misma duquesa habia sacrificado 
en las aras de este hombro perjudicial sus 
mas caros interés, su reputación y aquellas 
dukes afecciones que embellecen y consue-
lan la ecsistencia. 

Ludomilia, una muger resentida del des-
vio y la indiferencia de Othon, conoció él que 
era "un objeto dispuesto á concederlo todo, á 
prestarse á todo para satisfacer su resenti-
miento. 

De modo que esta cadena de desacier-



(646 
tos, violencias, rigores > sangre, la forjó el 
principe de Marck. 

Satisfecho y gozoso con sus triunfos, va 
liahia determinado el dia de su casamiento 
con Ludomilia. En un decreto real se le a-
nunció al pueblo y á la corte. Los Ludo-
mistas se manifestaron gozosos de esta nue- A 

va, no asi los Conservadores y el resto del 
pueblo, que veia con este himeneo entroni-
zarse la tiranía, el despotismo, la insolencia 
y la audacia mas refinada. 

En la circular publicada con e s t e objeto, 
se decia que el matrimonio de su alteza real 
se efectuaría cumplido los seis meses de lu-
lo, si bien dentro de tres dias se firmarían 
los contratos, despues de proclamar sobera-
no de Ravensberg al príncipe Pedro, y al de 
Marck, tutor suyo y regente absoluto del gran 
ducado. # / 

Se dieron las mas activas disposiciones 
para las fiestas que debian celebrarse en la 
proclamación, y los adictos al nuevo regente 
y los Ludomistas vieron colmado su mayor 
deseo. 

La ciudad en aquellos dias presentaba un 
aspecto de regocijo y animación estraordi-
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ignorantes, los bulliciosos, los curiosos, m i -
man en estos casos la masa principal de ese 
cuerpo, dividido en tantas partes, y que pa-
rece sin embargo animarse á una voz, á un 
solo movimiento. Entretanto los que ven los 
males que acarrean á la patria esas celebri-
dades infaustas, lamentan y sufren, ocultos 
en sus moradas, la persuacion casi cierta de 
un porvenir de calamidades y desventuras. 

El príncipe de Marck calculó bien: U -
niéndose á la gran duquesa, atría á sí á los 
Ludomistas, partido queso habia formado de 
la aristocracia del pueblo... es decir, de la 
parte mejor acomodada, que es la que tie— 
en en su mano el ramal de la subsis-
tencia general... Por sí solo no podia contar 
mas que con las tropas hannoverianas y un 
corlo número de adictos, pero las tropas en 
su dia tendrían que tornarse á su pais y 
su amigos no bastaban á sostenerlo contra 
los Ludomistas si estos descubrían su anterior 
conducta. 

Del niño Pedro pensaba él dar cuenta, 
habiéndo jurado en secreto esterminarlo an-
tes que tuviese edad para reinar. 
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Ludomilia desde la conversación última 

que tuvo con Leonelo, no hacia otra cosa que 
llorar continuamente. El tedio y el pesar la 
consumían. Su cariño hacia Leonelo habia 
vuelto á brotar en su pecho, y su reflecsion 
ocupada constantemente en analizar la con-
ducta de este y los sucesos pasados, hallaba 
en cada acción, en cada palabra suya, un es-
tímulo nuevo de admiración y aprecio. 

Habia conducido al duque á la quinta 
del Recuerdo, la noche que la sorprendió con 
Luitzpoldo, pero ella tuvo la culpa. 

Le dió el pliego del pontífice delante 
de la corte y su marido, mas ella lo habia 
humillado y despreciado antes. 

Por último hasta habia atentado á su vida 
en la calle de Wallíen .. despues que él 
íné tan generoso con ella, que en union de 
la marquesa de Korvei habia intercedido con 
Othon para que salvase la suya y la de Luitz-
poldo, que debió inmolarlas el gran duque á 
su justo resentimiento. 

Cada uno de estos recuerdos era un tor-
cedor agudo para su alma. Pero mas le ator-
mentaba la idea de que Leonelo habia sa-
lido de Ravensberg; yaunquela escribió pro-
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metiendo sacarla de las manos del príncipe 
de Marck, veia que se acercaba la hora de 
su eterna conder.acion; porque á pesar de 
haber publicado que el casamiento seria con-
cluido los seis meses de luto, el príncipe que-
ría efectuarlo en secreto la noche del dia 
que proclamasen á su hijo. 

Mas lodo cambió en un momento. 
Amaneció en fin este dia tan temido pa-

ra Ludomilia. Toda la noche la habia pasa-
do en un perpetuo insomnio, por lo que pu-
do, al rayar el dia, escuchar un confuso ru-
mor que sonaba en la plaza de palacio. 

Se asoma á una l e las ventanas y ad-
vierte que el pueblo , reunido en la pla-
za, manifestaba agitación y sorpresa produ-
cida por alguna novedad estraña. 

De entre los corrillos sale un grupo 
considerable con dirección á palacio, y en 
el centro de él venia un hombre, portador 
al parecer de alguna nueva... Lo observa con 
atención, y era un soldado hannoveriano. 

Hasta allí pudo ver la duquesa lo que 
pasaba. 

La guardia de palacio detiene á los que 
acompañaban al soldado, y este subió hasta 

T. II. 42. Biblioteca popular gaditana. 
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la primera antesala. 

El principe de Marck, que se había que-
dado en palacio aquella noche, recibió al 
mensagero; pero su sorpresa fué grande al 
saber, que un destacamento considerable de 
bannoverianos, establecido á la falda del Harz 
hacia la espalda de la casa de Pedro Mar-
telo, habia la noche antes sido sorprendido A 
y degollado, sin que se supiese quien lo ha-
bia hecho, pues este soldado que faltó del 
destacamento aquella noche por ir á una co-
misión del gefe , en una casa inmediata al 
bosque , al volverse los encontró muertos 
á todos. 

El principe aparentó no dar importan-
cia á esta ocurrencia por no alarmar al pue-
blo, pero envió sus órdenes secretas al ba-
ron de Pompeburg, para que mandase tropas 
que ecsaminasen el bosque. 

La fiesta popular n© fué interrumpida < 
por tal circunstancia, si bien los corrillos, á 
favor de la celebridad del dia , se aumen-
taban. 

Los Conservadores parecían mas anima-
dos y satisfechos que anteriormente, y 
aun hubo algunos que insultaron á los han-
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noverianos hasta venir á las manos. 

La plaza de palacio estaba ocupada de una 
muchedumbre inmensa, esperándola bora do 
la proclamación. En medio de ella se habia 
elevado un tablado para el efecto, v el prín-
cipe proclamado debia presentarse en él con 
su tutor, el barón de Pompeburg, heraldos y 
demás gefes y subalternos del real servicio. 

Aun no habian pronunciado los heraldos 
la primera palabra de la proclamación, cuando 
por cada una de las calles que daban á la pla-
za, hicieron una repentina descarga de mos-
queteria sobre los que habia en el tablado, 
cayendo muerto el barón de Pompeburg, va-
rios de su séquito, y entre ellos el niño Pe -
dro, que estaba en brazos del príncipe, de 
uria bala que le taladró la cabeza. 

Un grito de consternación, y quedar la 
plaza sola con los soldados, fué cosa de un 
momento. 

El príncipe montó á caballo prontamen-
te v se reunió á los hannoverianos. 

Pero estos fueron atacados simultánea-
mente en todas direcciones por el mariscal 
Otocaro, que al frente de un cuerpo de tro-
pas considerable, no daba cuartel ni aun á los 
vencidos. 
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En un momento la plaza quedó vacía y 

sembrada de cadáveres. 
El príncipe de Marck, con el resto dé los 

sujos , pudo fugarse v se dirigió al castillo 
del Aguila, pero este lo habia tomado la no-
che antes el mariscal y degollado también h 
guarnición. 

La sed de venganza de Otocaro no tenia 
límites. La imagen de su padre moribundo, 
la de sus amigos políticos Brun , Stetin y 
otros, los males que los hannoverianos ha-
bian causado á su patria, decía que no bas-
taba á calmar toda la sangre de los opre-
sores de Ravensberg. 

El príncipe viendo que no podía refu-
giarse en el castillo, se metió en la selva de 
Roden. Pero el mariscal habia previsto esto. 
La entrada del monte estaba tomada, v el 
principe no pudo llegar mas que hasta el 
pinar que estaba cerca de la casa de Pe-
dro Martelo. 

Esto era lo que Otocaro deseaba. Iba á 
los alcances del príncipe con tanta actividad 
con un escuadrón de caballería de Munster, 
que cuando el príncipe reparó en ellos, se 
encontró sin poder pasar adelante ni retro-
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ceder, quedando encerrado en el pinar. 

El mariscal formó un círculo con la tro-
pa y empezó a batirlo. Varios soldados han-
noverianos que quedaban rezagados pedian 
la vida, pero el mariscal lo mandaba pasar 
al filo de la espada, diciéndoles que usaba 
con ellos la misma piedad que habían teni-
do con los patricios de Ravensberg. 

El principa abatido de cansancio, fati-
ga y temor, parecíale un sueño lo que le 
estaba pasando. La esperanza de la vida es-
taba perdida con el mariscal, pues este sa-
bia que no se la había de conceder. 

Por uno de aquellos casos incomprensi -
bles, el príncipe y los pocos que le queda-
ron vinieron á parar á la corta llanura don-
de la marquesa sorprendió á Ludomilia con 
Luitzpoldo. 

El mariscal deseaba entrar en Ravens-
berg con el príncipe atado á la c da de su ca-
ballo, pues ese era el castigo que corres-
pondía á un hombre tan infame , pero te-
meroso de que' alguna circunstancia impre-
vista influyese en su perdón, mandó pegar 
luego al pinar, v que el principe v los su-
yos terminasen la carrera de sus crímenes. 
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La rapidez del fuego se comunicó pronto 

á donde estaban las sitiados, y Otocaro tuvo 
la horrorosa complacencia de ver salir al prin-
cipo por entre las llamas de la manera mas 
espantosa, y venir á caer muerto á los pies 
de su caballo, pidiendo socorro 

Entonces torciendo las riendas á este, se 
dirigió á galopa á Ravensberg llegando á la 
plaza de palacio á la entrada de la tarde. 

El pueblo libre de los hannoverianos, pues 
unos fueron muertos por la plebe resentida, 
por los Conservadores, v otros desarmados, 
ocupó nuevamente la plaza y las calles. Nin-
guno se habia presentado en todo el dia des-
de que el mariscal entró por la mañana en 
la plaza, porque solamente quedó en ella y 
en palacio un crecido destacamento de las 
tropas que traia Otocaro. 

Aquella noche el pueblo discurría pol-
las calles preguntando, y en la major ansie-
dad deseando ver el desenlace de tales a -
contecimientos. Pero nadie sabia dar una ra-
zón cierta. El populacho en estos casos ecsa-
gera y da pábulo á mil patrañas á cual mas 
absurdas. Unos decían que el mariscal iba 
á proclamarse duque, otros que reinaría la 
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marquesa de Korvei.... ninguno sabia fun-
dar una conjetura razonable, 

Ludomilia metida en su cámara sentía la 
muerte de su bijo, que on vano pretendió 
reclamar. El inocente fruto de su crimen 
fue enterrado entre los demás cadáveres, 
pues asi lo había ordenado un poder supe-
rior. 

Sin embargo la duquesa era madre, v la 
naturaleza habia de tener sus ecsigencias, 
justas en estos casos. 

Varias patrullas que mandó el mariscal 
rondasen por la ciudad, hizo que la tranqui-
lidad no se alterase un punto. 

Todos esperaban la venida del nue\o dia 
con un deseo vehemente. Este llegó y cesó 
prontamente tal curiosidad. 

Las tropas de Munster anunciaron su lle-
gada á la plaza de palacio, al son de sus 
«tambores y demás instrumentos militares. 
El mariscal las mandaba. Despues seguían 
el conde de Polesino, y detras de este un 
guerrero con su visera calada, armado de 
punta en blanco. A su derecha venia una 
joven como de quince años v á la izquierda 
la marquesa de Korvei y otros; todos sobre 
arrogantes caballos. 
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Llegaron al tablado y el mariscal, la joven 

v el guerrero subieron á él. 
—Pueble de Ravensberg, esclamó el ma-

riscal, la mas infame traición, revestida con 
la máscara odiosa de la hipocresía,lia domina-
do algún tiempo sobre vuestra sangre, vues-
tras haciendas Y los mas estimados intere-
ses. Empero su reinado ha sido muy corto. 
Hijos de este hermoso suelo, si la alevosia de 
nuestros enemigos pudo amagarme y hasta he-
rirme, no ha conseguido esterminarme. Ju-
ré la defensa de mi patria, librarla de yu-
go tan ominoso, y 10 he conseguido. . Mas 
no es mia solo toda la gloria de esta empresa. 
Una muger ha tenido parte también en es-
ta grande obra, es mi hermana Matilde, mar-
quesa de Korvei. Si yo os devuelvo vuestra 
libertad y vuestros derechos, ella lo hace 
con aquel que ha sabido grangearse vuestra 
estimación como príncipe y soberano... Aquí 
lo teneis, reconocedlo. 

Y levantando la visera del guerrero, co-
nocieron todos con asombro al duque Othon. 

El grito de sorpresa v regocijo que die-
ron los circunstantes, manifestó claramente 
la adhesion que tenian á su príncipe. 
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En un mámenlo el pueblo atropello á 

lo tropa y se lanzó al labiado ú ce. dorarse 
de que su soberano ecsislia, que era real-
mente Othon. 

Convencidos do ello, se arrojaban á sus 
pies y besaban sus manos derramando lágri-
mas de gozo. 

—Si, hijos mios, dijo el duque, vivo para 
vosotros, para la felicidad de mis subditos. Mi 
vida, el verme entre vosotros, se le debe á 
la marquesa de Korvei. 

Todos cercaron á la marquesa , victo-
reándola , en términos que su caballo no 
podia dar un paso. 

Solia se vió obligada á saltar al tablado 
para que la viese el pueblo á su placer. 

Los elogios que mereció fueron infinitos. 
Subieron á palacio v el gran duque se 

presentó á su corte en el salon de los em-
bajadores. Estos reconocieron con satisfac-
ción á su legítimo soberano. 

En seguida se abrió una puerta del fondo 
entrando Leoncio con Ludomilia de la mano. 

Esta, llorosa, se arrodilló á los pies de 
Othon. 

—Basta, señora, le dijo este con digni-
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dad. Vuestro remordimiento v rubor os sirva 
de castigo. Atentasteis á mi honor y á mi vida, 
las dos cosas mas apreciables para un sobera-
no. La vida me la salvó este ángel de be-
neficencia y bondad... el honor, lejos de to-
marlo en cuenta... os perdono. Pero al da-
ros mi gracia, quiero elevarme aun mas que 
vuestras ofensas... principe de Marck, aña- S 
dio cogiendo á César de la mano, abrazad 
á vuestra madre. 

—¿Mi madre... Señor!.. . Es mi madre 
la duquesa? 

—Si, hijo mió, añadió Leoncio. 
—Ah! madre querida! 
—Hijo adorado!... prorrumpió Ludo-

milia... Gracias, señor, gracias! dijo á Othon 
loca de alegría... Sois como Dios, benéfico 
v bondadoso!! 

La pobre madre se deshacía en caricias 
hacia su hijo, viéndolo en sus brazos, vagra-
ciado por el duque con los títulos del prín-
cipe de Marck. 

—Si, señores, vivo, continuó Othon á los 
cortesanos. Mi muerte fue una farsa inventada 
y preparada por la marquesa de Korvei y prac-
ticada por los doctores Orseolo y Kemp qm-
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están presentes. Mi cuerpo bajó al panteón 
de los condes de Bassenheim. Un narcótico 
hizo que apareciese muerto, pero luego salí de 
allí, me trasladé á Munster, y pedí favor á 
su soberano para volver entre vosotros, l i -
braros de vuestros opresores y presentaros 
á mi hija... la única heredera de mi coro-
na y de mi trono. Aquí la teneis. 

Eleonor, ruborizada, se adelantó: los no-
bles se inclinaron, y Ludomilia 110 pudiendo 
contenerse al ver su modesta y singular be-
lleza, se lanzó á ella y abrazándola la hizo 
partícipe de sus caricias á César. 

El duque despidió la corte, anunciando 
para de allí á dos dias la aclaración de to-
do lo que habia pasado y la legitimidad de 
Eleonor. 

Mandó retirar á los demás quedándose 
solo con Ludomilia, ^oiia y Leonelo. 

—Este es asunto, dijo, que se ha de tra-
tar entre los cuatro.. Conde de Polesino, 
entregad á Ludomilia de Médicis la carta que 
hallasteis al soldado muerto de la calle de 
Walffen. 

Leonelo obedeció, y Ludomilia leyó un 
documento infame, dirigido al barón de Pom-
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peburg por el principe, en que despues de 
retratarla con los colores mas odiosos, le pedir 
su aucsilio para destronar á una adúltera } 
colocarse él en el trono de Ravensberg. 

—Aunque nada p u d i e s e convenceros, se-
ñora, dijo Leonelo, esta carta bastaría á ha-
cerlo. 

—Ah! lie sido vendida, vendida por lo-
dos! Esclamó Ludomilia con un profundo 
sentimiento. 

—Menos por mi!. . . respondió la mar-
quesa... Toma, Ludomilia, y convéncete de 
ello. 

Y le entregó la carta que le quitó por 
el cuadro, que le escribia al papa. 

—Nunca be conspirado contra tu opi-
nion ni contra tu honor, prosigió Sofía; an-
tes al contrarío, he tenido pruebas como la 
presente, peropensaba hacer uso de ellas en se-
creto v en pro de mi sobrina. Mas habien-
do visto que te arrepientes de tus pasados 
errores, para mí vuelvas á mi anterior esti-
mación. Tu perdición ha estado en mi ma-
no antes de ahora... y sin embargo ya ves 
que he perdido hasta mi padre, á quien ha 
inmolado la saña del tirano que oprimía á 
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mi patria y lu equivocada condescendencia, 
por no escitar á tiempo la saña de tu espo-
so y nuestro soberano. 

—Eslo l»a tenido para vos, señora, in-
terrumpió Oilion , dirigiéndose á Ludomi-
lia, un término mas feliz quo podiais desear 
Tres estamos aqui ofendidos altamente pol-
vos, Y sin embargo juramos un oh ido á to-
do lo pasado. Y para remuneraros de algún 
modo el secreto que os guardé al enlazarme 
con vos Y la f'ria indiferencia que no podia 
vencer, ahi tenéis el acta de divorcio, con-
cedida por el santo padre á instancias mias 
y apoyada por S. A. el obispo do Munster. 
Su santidad os deja libre para que dispongáis 
de vuestra persona, v podáis cumplirlas o -
bligaciones sagradas que contragisteis antes 
de ser mi esposa. 

—Ab! Sí. . . Si . . . esclamó Ludomilia arro-
jándose en brazos de Leonelo, v estrechan-
do á Cesar... Mi hijo y su padre nada mas. 

Leonelo dirijió una mirada á Sofia, la que 
entendiendo sobradamente la marquesa, le 
contestó: 

—Conde, soñábais con ilusiones que no 
podian realizarse... Yo bendigo á la pro vi-
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ciencia que lo ha dispuesto asi., para mí hu-
biera sido un pesar mas r;o poder daros ro-
mano. 

—Por qué? 
—Porque un juramento sagrado hecho 

á la hermana mas querida me lo prohibía. 
Le ofrecí vivir eternamente soltera para su 
hija y su esposo, y en caso de unirme á un 4 
hombre, hacerlo con el padre de Eleonor, si 
este era libre .. Beatriz murió en la confian-
za de que su hija no tendría en este mun-
do otra madre que yo. 

Este juramento se cumplió á los pocos 
dias. 

La muchedumbre gozosa victoreaba á 0 -
thon v á su esposa, la gran duquesa Sofia, 
por las plazas y callbs de Ravensberg. 

Leonelo, unido también á Ludomilia sa-
lió para Ferrara, dejando antes casados á César 
v Eleonor, v á esta proclamada princesa he-
redera del gran ducado, despues de haber 
publicado el matrimonio de Othon en el cas -
tillo del Aguila Negra , con la malograda 
Beatriz, condesa de LenepecL 
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El mariscal Otocuro ul recibir en los sa-

lones Je palacio las felicitaciones de sus a -
migos por su elevada grandeza, contestaba 
apretándoles la mano y llorando de gozo: 

—No me habléis de grandeza... Hablad-
me de la felicidad de mi patria... Al colo-
carme la suerte tan cerca de las gradas del 
Irono, no fundaré mi orgullo mas que en 
hacer la ventura del pueblo... del pueblo á 
quien debo mi ser, mi ecsistencia y todo lo 
que soy. 





APÉNDICE. 

Roberto Martelo, su hermana Luisa, el 
suizo Thuin, Warlock, su padre y todos los 
refugiados en Munster, retornaron á Ravens-
berg acompañando al duque Othon, á So-
fia, al mariscal, á Eleonor, á César y á los 
que volvieron; disfrutando, cada cual en su 
clase, de los favores y la munificencia del 
gran duque, como era de suponer, y hasta 
para madama Kunegundis y la Faledro hu-
bo albricias, sin olvidar á Agustín el criado 
«le Pedro Martelo. (1) 

(\) Creo (pie ron esta infructuosa aclaración 
se darán por satisfechas ciertas personas, algo 
mas que escrupulosas, que se han dirigido á 
mí por medio de comunicaciones indecorosas 
por su calidad. 
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